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INTRODUCCIÓN 


CONSIDERACIONES PRELIMINARES 


De Tonos los diálogos platónicos la República es, des- 
pués de las Leyes, el mayor en extensión, y por sus 
méritos intrínsecos, el mayor en absoluto. Otros pueden 
superarlo en tal o cual virtud entre las muchas que con- 
curren en la producción literaria o filosófica: en sutileza 
metafísica, por ejemplo, el Parménides y el Sofista, o 
como obras de arte, a su vez, el Protágoras y el Banquete. 
La República, no obstante, campea sobre todo el resto 
por la conjunción única que en ella se nos da de todo 
cuanto en los demás diálogos anda más o menos disperso 
o reducido a aspectos particulares del ideario filosófico 
de su autor. Es como una gran sinfonía en que lo sus- 
tancial se alía maravillosamente con lo formal: la rique- 
za temática con el virtuosismo técnico; la profundidad 
del pensamiento con la perfección estilística; el vigor 
dramático con la fertilidad imaginativa. Todos los de- 
más diálogos, así los anteriores como los posteriores, pue- 
den considerarse como afluentes de la República, centro 
alrededor del cual pueden agruparse todos. Sintesis, po- 
demos decirlo, pero a condición de que la entendamos 
como síntesis creadora —síntesis y clímax—, ya que, 
como dice Jowet, la filosofía alcanza aquí (sobre todo 
en los libros v, vi y vin) el más alto punto a que llegó 
jamás el pensamiento antiguo. 
Perdónese el tono ditirámbico —ya se justificará de- 
bidamente en lo que sigue— de estas apreciaciones. Pro- 
rrumpen espontáneamente de quien, por un quinquenio 
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de su vida —fantae molis erat— ha sido prisionero de 
la República en el traslado de su texto y en la medita- 
ción de sus pensamientos. Ahora, sin embargo, terminado 
el trabajo y como quien ha acabado al fin por escalar la 
cumbre, ha llegado el momento de ofrecer, junto con 
la visión panorámica de la obra, la declaración de ciertos 
pormenores, los más indispensables para la mejor inteli- 
gencia del texto platónico. No se trata, digámoslo desde 
este momento, de un comentario o nada semejante que 
pretenda suplantar la lectura del texto mismo (algo le- 
gitimo, por lo demás, pero como otra obra), sino apenas 
de una intro-ducción que, como su nombre lo indica, no 
aspira sino a que el lector pueda penetrar, lo más honda- 
mente posible, en el sentido del texto original, y más 
allá aún, en el espiritu que le informa y que a la vez 
irradia de él. Entre el comentario clásico y el prefacio 
expeditivo y casi ceremonial, está la introducción a las 
grandes obras de la cultura, y su fin no es la hermenéu- 
tica textual (para esto van, en los pasajes difíciles, las 
notas ad locum), sino aquello que desde Dilthey viene 
llamándose la comprensión, la cual es algo así como la 
revitalización del texto al ubicarlo de nuevo dentro de 
las circunstancias histórico-culturales de la época y per- 
sonales de su autor. A estos lineamientos, trazados en la 
metodología de las ciencias del espiritu, procuraremos 
apegarnos en la presente introducción. 

Lo primero que llama poderosamente la atención en 
la República, según quedó dicho con antelación, es su 
extraordinaria amplitud temática, y esta cualidad le vie- 
ne simplemente de ser este diálogo, como ha dicho Sir 
Ernest Barker, una filosofía completa del hombre y de 
la vida humana. Es éste, sin duda alguna, su carácter 
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primario y fundamental, y por esto precisamente ha de 
concentrarse en todo lo que el hombre es por sí mismo, 
e irradiar luego, con forzosidad expansiva, a todos los 
horizontes de la vida humana, a todos absolutamente, en 
lo temporal o en lo eterno. 

Desde este punto de vista y teniendo esto bien pre- 
sente, la República no es la ensalada de heterogeneidades 
que encontraría acaso el lector desprevenido, sino la 
perfecta arquitectura del hombre y su morada, con todas 
las habitaciones y perspectivas consiguientes. No es el 
orden que sigue Platón, porque el artista está presente 
siempre, atento a poner antes o después no lo que de- 
mandaría la lógica pura, sino lo que pide el movimiento 
dramático del diálogo y la necesidad de mantener con- 
tinuamente vivo el interés del lector; pero nosotros, sin 
embargo, de acuerdo con la metodología a que estamos 
acostumbrados, bien podriamos, en un primer enfoque, 
ordenar los varios tratados que de hecho constituyen la 
República, del modo siguiente. Hay, en primer lugar 
—para nosotros, una vez más—, una antropología filo- 
sófica, o como se decía en lo antiguo, un tratado del alma 
humana. Sobre esta indispensable base, hay, después, un 
tratado de filosofía moral, o en otros términos, una des- 
cripción de las virtudes humanas, entre las cuales se dedi- 
ca la mayor atención a la justicia, por ser el vinculo y 
coronamiento de todas, así en la vida personal como en la 
convivencia social. Hay, en seguida, uno o dos tratados, 
como nos plazca, sobre la educación, tanto la que debe 
darse al común de las gentes como la alta educación que 
ha de impartirse a quienes están llamados a gobernar la 
ciudad. Hay, a continuación, uno o dos tratados —tam- 
bién aquí como nos guste— sobre ciencia política en el 


IX 


ANTONIO GÓMEZ ROBLEDO 


sentido más propio del término, porque primeramente se 
procede al diseño de la ciudad ideal, y en seguida al estu- 
dio de las variedades concretas de los regímenes políticos 
realmente existentes, contrastándolos a cada uno con el 
modelo ideal. Y hay, en fin, aquello que hoy extrañaría 
encontrar en una obra de este género, pero no en la anti- 
gúedad y menos en Platón, para el cual el mundo fác- 
tico, todo él sin excepción, no es sino reflejo del mundo 
eidético, del cual viene el primero y en el cual revierte, 
el hombre por lo menos. Son dos tratados muy cortos, 
tratadillos podríamos decir, porque no obstante que sus 
temas son de la mayor importancia, Platón pasa por ellos 
muy de pasada, simplemente por haberlos desarrollado 
muy largamente en otros diálogos. El primero de estos 
tratadillos, sobre metafísica, resume rápidamente la teo- 
ría de las Ideas, a las cuales añade ahora, al presentarla 
en unas cuantas páginas fulgurantes, la Idea del Bien, 
que con razón ha sido calificada por los intérpretes como 
la Idea de las Ideas. Y el segundo, al final de la Repuú- 
blica, es el viejo tema de la inmortalidad del alma, des- 
arrollado prolijamente en el Fedón, pero del que Platón 
cree necesario ocuparse una vez más, para hacer ver que 
en otra vida también, y con mayor razón que en ésta, 
están reservados a la justicia y a la injusticia sus respec- 
tivos premios y castigos. Un gran mito escatológico, uno 
de los más hermosos entre los muchos que escribió Pla- 
tón, cierra la República. 

Tout se tient, como dicen los franceses, en este con- 
junto tan bien trabado y tan variado como unitario y 
en el cual, además, no hay nada inútil o superfluo. La 
misma parquedad con que Platón ha tratado aquí estos 
temas metafísicos o escatológicos, que en otros diálogos 
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tienen tan amplio vuelo, muestra bien a las claras que 
ha querido reducirse exclusivamente al estudio del hom- 
bre y de la realidad humana, aunque, eso sí, con toda 
la dilatación que todo ello implica y postula. No es la 
República, a buen seguro, un tratado de omni re scibili, 
pero sí, y no es poco, de homine et rebus humanis. Y de 
aquí, conviene decirlo desde ahora, el que sea apropiado 
como ninguno el título que, desde la antigiedad y hasta 
ahora, ostenta este diálogo, dada naturalmente la con- 
cepción que del hombre se tiene en todo el pensamiento 
clásico, por lo menos hasta los estoicos. De acuerdo con 
ella, en efecto, no es en absoluto posible imaginar al 
hombre fuera de la ciudad, a tal punto que la famosa 
definición del hombre como “viviente político”, dada 
por Aristóteles, se ha mirado siempre no como definición 
descriptiva, menos aún como metáfora, sino como defini- 
ción esencial. La ciudad, la Polis, da al hombre no sólo 
su perfección, como pensariamos hoy, sino su propio ser, 
y por esto el nombre de rokdrate (República) es el úni- 
co nombre estrictamente adecuado para enmarcar el te- 
ma, único también en el fondo, de este diálogo: el 
hombre y lo humano. No-hombre o infrahombre son, 
respectivamente, el esclavo y el meteco, que no participan 
en absoluto, o no del todo, del status del ciudadano. Que 
haya estado bien o mal, es otra cosa, pero ésta fue la 
mentalidad antigua, y a ella, por lo pronto, debemos 
atenernos. 

Con la misma lealtad, sin embargo, hemos de reconocer 
que esta comunión absoluta entre el hombre y la ciudad 
empieza a desintegrarse inmediatamente después de ha- 
ber llegado a su ápice en la república platónica. Ya Aris- 
tóteles considera necesario tratar separadamente la ética 
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y la política, aunque dejando bien claro que la política 
no es sino la prolongación de la ética, por constituir 
entrambas “la filosofía de las cosas humanas”. Y ya el 
gramático Trasilo —<s la conjetura más probable— al 
ordenar los diálogos de Platón, creyó a su vez necesario 
plantarle un sinónimo al titulo de éste, en forma que 
dijese: La República o de lo justo, y así ha llegado 
hasta nosotros. Tautología pura, en fin de cuentas, ya 
que para Platón no hay comunidad política donde no 
hay justicia: habrá a lo más una banda de malhechores, 
que inclusive puede estar perfectamente organizada, oO 
un ergástulo en grande, como es el caso de las tiranías. 
¿Qué más aún? Andando los tiempos, y una vez consu- 
mado el divorcio entre ética y política (lr sanciona de- 
finitivamente El Príncipe de Maquiavelo), nos viene 
Juan Jacobo Rousseau con la graciosa ocurrencia de que 
la República no es en realidad una obra de política, sino 
el más hermoso tratado sobre la educación que jamás 
se haya escrito. Es una afirmación que no merece sino 
aplauso, pero no así, por el contrario, la primera nega- 
ción. Y otra boutade todavía más extraordinaria que la 
de Juan Jacobo, que no era, después de todo, un filósofo 
profesional, es la del filósofo (?) Alain, para el cual no 
es tampoco la República un tratado de política, o a lo 
más secundariamente y por accidente, por la bella razón 
de que el Sócrates del diálogo se encuentra con el Estado 
asi como de repente y casi a pesar suyo, ya que, habién- 
dose propuesto como tema de la conversación la justicia 
en el alma humana, se le ocurre de pronto que será más 
fácil contemplarla primero alli donde aparece “con le- 
tras más grandes”, o sea en el Estado. Pero sólo a un 
inocente profesor puede pasarle esto de tomar al pie de 
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la letra lo que no es sino un recurso artístico, estupendo 
por cierto, para cambiar de tema como sin quererlo, y 
no, como lo hace el profesor, por una solemne declara- 
ción ex cathedra. ¡Como si Platón no hubiera tenido en 
las entrañas la política desde su más temprana juventud 
hasta rendir el último aliento —escribiendo las Leyes le 
sorprendió la muerte—, y como si no hubiera pensado 
muy bien y muy despacio todo lo que luego consignó 
en cada uno de sus diálogos! 

Mayor profundidad tiene sin duda, y así pueda ser 
en parte errónea, la observación de Rousseau, que por 
algo ha tenido tan amplia resonancia. Pero si la Repaá- 
blica, en efecto, es el más hermoso escrito sobre la edu- 
cación con que hasta ahora cuenta la humanidad, lo es 
precisamente porque la política —por lo menos para 
aquellos tres Grandes del pensamiento antiguo: Sócrates, 
Platón y Aristóteles— es, ante todo y sobre todo, edu- 
cación y reforma moral del hombre. No por otra razón 
sino por ésta: por no haber hecho moralmente mejores a 
sus conciudadanos, niega Platón redondamente (por boca 
de Sócrates en el Gorgías) que merezcan el dictado que 
suele adjudicárseles de grandes estadistas los mayores ar- 
tífices del poderío y la gloria de Atenas: Milcíades, Te- 
mistocles, Cimón y el propio Pericles. Atiborraron al 
Estado —sigue diciendo Sócrates— de puertos, naves, 
muros, monumentos y riquezas, pero se desentendieron 
de lo único que importa, de la sabiduría y de la justicia. 
Y no porque no hubieran tenido tal vez estas virtudes 
en su comportamiento personal, sino porque no supieron 
inculcarlas, en forma de hacerlas indelebles, en el alma 
de los atenienses. De modo, pues, que el Estado debe ser 
ante todo educador, y si falla en esto, falla en lo primero 
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y principal de su cometido. Paideia y Politeia, por tanto: 
educación y república, son términos perfecta y riguro- 
samente convertibles. No se trata de escarceos verbales, 
sino del pensamiento más auténtico de Platón, el cual, 
en el Menexeno, dice que “la república es la educación 
de los hombres”. * 

Otra cosa es, naturalmente, que pueda hoy ser viable 
esta concepción del Estado como educador integral, como 
agente, es decir, no sólo de la ilustración, sino de la per- 
fección moral del hombre y del ciudadano. Muy proba- 
blemente no lo es, o casi seguramente mejor dicho, por 
múltiples razones, comenzando por el pluralismo ideoló- 
gico y el exorbitante aumento de la población. No es 
fácil, en el Estado moderno, hacer lo que pudo hacerse 
en la ciudad antigua, cuando se vivía prácticamente co- 
mo en familia. Hoy no vemos de ordinario en el Estado 
sino el gendarme, y él por su parte, en cada uno de 
nosotros, sino el contribuyente; pero haríamos muy mal 
en retrotraer a aquellos tiempos tan remotos estos con- 
ceptos para aplicarlos a una realidad social y política 
enteramente diferente y que pasó para siempre, con la 
inexorable irreversibilidad de la historia. De semejantes 
anacronismos provienen por lo general todos los mal- 
entendidos (y los antes señalados distan mucho de ser los 
únicos) que han tenido curso al querer enjuiciar, con 
óptica deforme, obras como la República platónica. 
Cuando, por el contrario, nos esforzamos por colocarnos 
dentro de aquella época y aquella mentalidad, percibimos 
sin dificultad cómo lo que hoy es vario y disperso estaba 
entonces unido, más aún, era radicalmente uno. Educa- 
ción y política, por tanto, los aspectos sobresalientes de la 
República, deben verse de este modo y bajo esta luz. 
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No hay por qué extendernos más en estas considera- 
ciones preliminares, destinadas no más que a dar una idea 
general de la obra antes de examinar sus particularidades. 
En seguida, y como etapa intermedia entre una y otra 
operación, e igualmente indispensable para la compren- 
sión del texto platónico, procede que tracemos, con toda 
la economía posible pero con suficiente expresividad, las 
circunstancias históricas del medio y las personales del 
autor, en función de las cuales, de unas y otras por igual, 
nació esta obra, con la necesidad y espontaneidad a la 
vez de todo producto auténticamente vital. Dicho de 
otro modo, de lo que se trata ahora es de describir, como 
dice Auguste Diés, la génesis interna de la República. 


II 


PLATÓN Y SU TIEMPO 


Es simplemente un juicio analítico el decir que en una 
democracia —y más en una democracia directa como lo 
era la de Atenas en el siglo v a.C.— todos los ciudadanos 
están llamados a participar en la cosa pública. Pero hay 
siempre, aun en las democracias más abiertas, o precisa- 
mente por esto mismo, vocaciones privilegiadas, y una 
de éstas fue sin duda la de Platón de Atenas, vástago 
de una familia rica e ilustre cuyo abolengo remontaba, 
a lo que se creía, hasta Codro, el último rey de Atenas, y 
hasta Solón, su supremo legislador. Con la exquisita edu- 
cación que sin duda recibió y con el trato, que le fue 
familiar desde la infancia, con los mayores pensadores 
y estadistas de la época, parecia destinado Platón a ocu- 
par los más altos cargos de la república, a ser algo así 
como el segundo Pericles. En lo personal, además, y aun- 
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que todos los superlativos son siempre más o menos ries- 
gosos, bien podría ser que no lo sea tanto el que José 
Vasconcelos predica de Platón al llamarlo “la mejor ca- 
beza del mundo”. ¿Cómo fue, entonces, que Platón haya 
podido pasar a la historia como uno de los mayores 
héroes del pensamiento, cuando no el mayor en absoluto, 
pero como cero igualmente absoluto en la historia, tan 
preñada de vicisitudes, de su ciudad y de su tiempo? 
No era —descartemos desde luego esta hipótesis ab- 
surda— porque le faltase el gusto del oficio, cuya concu- 
rrencia con la aptitud, en su caso excepcional, es el signo 
cierto de toda vocación en general. No conocemos uno 
solo entre los intérpretes de Platón que haya puesto 
jamás en duda su afición a la política. Lo más que ha 
llegado a decirse a este respecto es que hubo en él una 
especie de tensión dialéctica entre acción y contempla- 
ción, o como dirían nuestros clásicos, entre lo temporal 
y lo eterno. De esta opinión parece ser, entre otros, Fes- 
tugiére, al decirnos que Platón es un genio extraordina- 
riamente complejo en quien se alian —o se combaten— 
el gusto y el desprecio de las cosas terrestres. Pero otro 
intérprete tan avisado como Festugiére, y que como él 
ha penetrado tan profundamente en el alma de Platón, 
el ya citado Auguste Diés, pone denodadamente el acento 
en la acción antes que en la contemplación, y no vacila 
en afirmar que Platón no llegó a la filosofía sino “por 
la política y para la política”, a tal punto que la filoso- 
fía “no fue originariamente, en Platón, sino acción impe- 
dida”. ? Impedimento feliz, dicho sea de paso, gracias al 
cual tenemos hoy esta filosofía. En fin, y haya sido la 
política o la filosofía la pasión dominante (sobre lo cual 
podrá seguirse especulando al infinito), de la vocación 
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política no puede dudarse más, toda vez que Platón mis- 
mo la confiesa paladinamente en la famosa Carta vit, que 
actualmente se tiene en general como de su autoría. 


De joven —dice— sentí lo que tantos otros de la misma 
edad, o sea que tenía el proyecto de tomar parte en los 
asuntos públicos tan pronto como pudiera disponer de mi 
mismo. * 

Podríamos seguir copiando los párrafos siguientes de 
este precioso documento autobiográfico donde Platón 
explica ampliamente por qué no pudo —o mejor dicho 
por qué no quiso— entrar en la política activa. Presu- 
miendo, sin embargo, que no todos los lectores entende- 
rán lo que Platón da por sabido, por no estar ellos muy 
familiarizados con la situación de Atenas en aquel mo- 
mento, estimamos indispensable decir unas palabras para 
ponerlo todo en su punto, a fin de poder luego seguir 
las vicisitudes de nuestro filósofo sin mayor embarazo. 

Lo primero de todo será tomar debida nota de que 
Platón, nacido hacia el año 427, no presenció en su vida, 
cun haber sido tan larga, sino duelos y quebrantos. No 
alcanzó a ver nada en absoluto de lo que ocurrió en la 
época más gloriosa de la historia ateniense, la cual suele 
situarse entre el fin de las guerras médicas y la muerte 
de Pericles (478-429), acaecida esta última en el tercer 
año de la guerra del Peloponeso. Abrió los ojos a la vida, 
por tanto, cuando acababa de pasar apenas la terrible 
peste de Atenas, uno de tantos flagelos de aquella guerra 
atroz entre todas. Y conforme fue pasando de la niñez 
a la adolescencia y luego a la juventud, fue viendo extin- 
guirse gradualmente el esplendor de Atenas, hasta la vic- 
toria final de Esparta en 404. Ahora bien, y si no hay 
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por qué pasar aquí en revista aquellos sucesos, sí debemos 
reparar en algunos de ellos, y sobre todo en la interpre- 
tación que pudo darles el joven Platón en esta primera 
génesis de su pensamiento político. 

De la democracia ateniense en su hora mejor, Platón, 
como acabamos de decir, no sabía por experiencia propia 
cosa alguna; y lo único que sabía bien, por haberlo oído 
decir como cosa del pasado inmediato, era que las gran- 
des empresas de aquel régimen habían sido en realidad 
obra no del pueblo, sino de un hombre solo: Pericles, a 
quien el pueblo había tenido el acierto de refrendar, 
año con año y por largos años, el nombramiento de 
strategós autokrátor. Había sido pues, en realidad de ver- 
dad, el gobierno de un hombre. Y por el contrario, 
cuando después de su muerte y por falta de otra persona- 
lidad igualmente excepcional, correspondió al pueblo una 
gestión más directa en la administración interior y en la 
conducción de la guerra —y todo esto sí lo vio Platón 
con sus propios ojos—, todo fue andar de revés en revés 
y de desacierto en desacierto, según eran las decisiones 
que de una masa siempre irritable y caprichosa obtenían 
los demagogos que se alternaban en el favor popular, y 
que tan pronto eran encumbrados como luego abatidos. 
Ningún episodio de la guerra fue quizás tan demostra- 
tivo de esta carencia de unidad decisoria como la desas- 
trada expedición a Sicilia, que fue una acumulación de 
errores sobre errores: primero, el haberla confiado a dos 
generales que eran enemigos irreconciliables entre si; 
segundo, la deposición, en el curso de la campaña, del 
general más hábil (Alcibíades), y tercero, el abandono, 
o poco menos, del otro general (Nicias), quien acabó 
por ser exterminado, junto con su menguado ejército. 
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¿Ni cómo enjuiciar más benévolamente la batalla final 
de Egospótami? Batalla es mucho decir, en verdad, por- 
que los espartanos cayeron de repente sobre los atenien- 
ses: soldados y marinos, todos desprevenidos y holgán- 
dose en grande en la playa, y con la captura de 160 
navíos y la matanza de cuatro mil atenienses —todo el 
ejército y toda la armada destruidos en un solo acto— 
terminó la guerra. Díjose luego que hubo traición por 
parte de varios generales atenienses, sobornados por el 
general espartano Lisandro; pero esta circunstancia no 
atenúa, antes lo ennegrece más aún, el cuadro sombrío 
de un régimen político tan indisciplinado como corrupto. 

Con ser tan grave todo lo anterior, lo que muy pro- 
bablemente debió haber hecho la mayor impresión en 
Platón, entre otras cosas por haber estado de por me- 
dio su maestro Sócrates, fue el trágico epílogo de la 
batalla librada en las islas Arginusas. Uno más uno me- 
nos, los diez generales victoriosos en una de las mayores 
acciones navales de la guerra, fueron todos condenados 
a muerte —y ejecutados todos los que no pudieron es- 
capar a tiempo— por el supuesto crimen de no haber 
recogido a los náufragos, o simplemente los cadáveres de 
quienes habían sucumbido en el combate y que andaban 
a merced de las olas. En su defensa alegaron los acusados 
que la tempestad que se levantó en esos momentos ha- 
bía tornado imposible toda operación de salvamento o 
simplemente de rescate, y la historia no ha podido ave- 
riguar hasta hoy si fue o no así en verdad. Pero de lo 
que sí tenemos completa certeza es de que fueron vio- 
ladas, de todo en todo, las formalidades del procedi- 
miento establecido por la legislación ateniense, ya que 
no fueron los tribunales ordinarios sino la asamblea po- 
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pular —y enardecida, como puede suponerse— la que 
pronunció la sentencia, y sobre esto aún, no juzgando 
caso por caso, como lo ordenaba la ley, sino en masa 
contra todos y a mano alzada. Uno de los ejecutados 
fue Pericles, hijo homónimo del gran estadista. No hubo 
sino una sola voz en contra, la gran voz de Sócrates, 
miembro en aquella ocasión de la asamblea, que se alzó 
valientemente, acaso jugándose la vida, para protestar 
contra aquel atentado monstruoso a la legalidad. Entre 
los espectadores pudo haber estado Platón —tenía en- 
tonces 21 años—, y en todo caso recoge reverentemente 
el incidente en su Apología de Sócrates. 

No debe causar mayor extrañeza, por lo tanto, el que 
Platón, en la República, aplique a una “democracia” 
de este género el epíteto de Gran Bestia, muy a menudo 
furiosa y siempre desatentada. Ni debe tampoco sorpren- 
dernos que él mismo, al igual que otros muchos, se 
hiciera ilusiones (así lo dice textualmente en la Carta 
vin) con respecto al nuevo régimen oligárquico que, a 
ejemplo y por imposición de Esparta, la potencia victo- 
riosa, se estableció en Atenas al terminar la guerra del 
Peloponeso. Entre estos oligarcas, además, estaban, y por 
cierto entre los principales, dos allegados y parientes de 
Platón: sus tíos Critias y Cármides, los cuales invitaron 
desde luego a su brillante sobrino a asociarse a ellos en 
el gobierno. La mesa estaba puesta, o si preferimos de- 
cirlo eludiendo metáforas, la carrera política abierta 
de par en par. 


Yo, sin embargo —sigue diciendo el autor de la Epistola—, 
preferí observar muy de cerca lo que iban ellos a hacer; 
y en poco tiempo hicieron tales fechorías como para hacer 
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recordar con nostalgia el antiguo orden de cosas, cual si 
hubiese sido una edad de oro. 


En menos de un año, en efecto que duró el régimen 
de los Treinta Tiranos, perecieron más atenienses que en 
toda la guerra del Peloponeso, y no porque hubiese sido 
necesario sofocar ninguna rebelión, sino en una serie de 
ejecuciones decretadas a sangre fría, ya para apoderarse 
de los bienes de las victimas, o ya no más que para li- 
quidar a enemigos potenciales, para ser lo cual bastaba 
con aparecer como indeciso o tibio en la adhesión incon- 
dicional al régimen. El único que osó resistirles cara a 
cara fue, una vez más, el incomparable Sócrates, que 
se negó redondamente a obedecer la orden que le dieron 
de ir a aprehender a León de Salamina. Bien sabían los 
oligarcas que Sócrates no era ningún sicario o matarife, 
pero lo que querían era solidarizarlo con su política 
sanguinaria y acallar así, al envilecerlo de este modo, la 
única expresión que quedaba, con su sola presencia, de 
la conciencia moral de la ciudad. Por qué no le costó la 
vida a Sócrates su desafío, ni se supo entonces ni se ha 
sabido hasta hoy. Una de dos conjeturas, o inclusive las 
dos, aparecen como probables: o que los oligarcas hayan 
temido la explosión de la ira popular, o que ciertos 
tiranos como Critias y Cármides, que habían sido dis- 
cípulos de Sócrates, conservaran por su antiguo maestro 
un resto de gratitud o por lo menos de reverencia. 

A la caída de los "Treinta Tiranos sigue naturalmente 
la restauración de la democracia, y naturalmente tam- 
bién, renacen las esperanzas políticas de Platón. 


Nuevamente —dice—, y aunque con menos entusiasmo, me 
arrastró el deseo de participar en los asuntos de la ciudad. 


XXi 


ANTONIO GÓMEZ ROBLEDO 


Esperanzas tan pronto enhiestas como abatidas, de 
nuevo también y por largo tiempo. La democracia res- 
taurada, en efecto, se mancha con el crimen de la con- 
dena y muerte de Sócrates. No son los oligarcas, sino 
el tribunal popular, actuando con plena libertad, el 
que impone la pena capital a aquel a quien Platón llama 
“el más justo y sabio de los hombres”, y sin tomar si- 
quiera en consideración, como una circunstancia ate- 
nuante en el peor de los casos, el hecho de que Sócrates, 
en las circunstancias antes aludidas, se había enfrentado 
heroicamente a la oligarquía de los Treinta. 

La muerte de Sócrates, como no podía menos de ser, 
es el cargo principal que le hace Platón al régimen en- 
tonces imperante, pero está muy lejos de ser el único. 
Había además, según sigue diciendo en la Carta auto- 
biográfica, la inmoralidad de las costumbres y la corrup- 
ción del espíritu público Era algo que venía de muy 
lejos, desde los tiempos de Pericles por lo menos, y de 
lo cual era exponente perfecto la Sofística de la segunda 
O tercera generación, pero de ningún modo su causa 
originaria. Y fue entonces cuando con toda probabilidad 
debió nacer en el ánimo de Platón —a los veintiocho 
años de su edad que tendría a la muerte de Sócrates— 
la idea de que poco o nada podría hacer él si tomase 
esta o aquella magistratura, viable a lo más para solu- 
ciones de emergencia, y que el remedio radical no podía 
venir sino de una restructuración fundamental del hom- 
bre y de la sociedad. Ahora bien, esto era cosa de muy 
largo aliento y que había que madurar primero muy des- 
pacio en el pensamiento antes de pasar a la acción. Tanto 
más, debemos añadir, cuanto que el mal no estaba sólo 
en Atenas sino en toda la Hélade en general. El régimen 
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sobresaliente entre todos y consagrado además, en cierto 
modo, por la victoria militar, era el de Esparta; pero 
por mucha que hubiera sido la espartanofilia de Platón, 
jamás pensó en trasladar servilmente su constitución a 
la república que desde entonces iba forjándose en su 
mente. 


Finalmente —sigue diciendo él mismo—, acabé por com- 
prender que todas las ciudades actuales están mal goberna- 
das y que su legislación será prácticamente incurable sin 
una extraordinaria preparación y con la suerte por aliada. 
Y fue entonces cuando me vi forzado a proclamar, en 
alabanza de la verdadera filosofía, que sólo con su luz 
puede reconocerse dónde está la justicia tanto en los nego- 
cios públicos como entre los individuos particulares. .. Por 
aquí, pues, iban mis pensamientos cuando en mi primer 
viaje llegué a Italia y a Sicilia. * 


En estas reflexiones, en este “diálogo interior y si- 
lencioso del alma consigo misma” (así lo llamará Platón 
más tarde en el Sofista) está in muce la estructura fun- 
damental de la República: el Estado como orden de 
justicia, así en la vida pública como en la vida privada, 
y a la luz y bajo la tutela de la filosofía. Es la primera 
intuición significativa, cuya impleción empieza a tener 
lugar desde estos años viajeros de Platón que siguen a la 
muerte de Sócrates: Wanderjahre que son también Lebh- 
renjabre, y tanto por lo positivo como por lo negativo, 
por lo que ve de bueno y también por lo que ve de malo, 
para incorporarlo o rechazarlo, respectivamente, de su 
ciudad ideal. Entre lo bueno habrá estado, a la cabeza, 
la Tarento gobernada por Arquitas, tan gran matemá- 
tico como filósofo y político. De todo cuanto vio Pla- 
tón en su dilatada existencia, ésta fue, a lo que creemos, 
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la más genuina encarnación —la única además— del 
gobierno filosófico. Y de lo malo que vio, estuvo sobre 
todo la tiranía de Dionisio de Siracusa, Dionisio el Viejo, 
a cuya corte concurrió Platón por invitación del tirano, 
y en la cual permaneció algún tiempo hasta el lamentable 
fin que era de esperarse. Dionisio, en efecto, quería te- 
ner a su huésped simplemente como un ornamento más 
de su corte, en la que debían figurar, junto con el ha- 
rén, el bufón y el filósofo, en tanto que Platón se había 
hecho la ilusión de que podría convertir al tirano a la 
filosofía. No habiendo, naturalmente, posición inter- 
media entre uno y otro designio, no tardó en sobrevenir 
el inevitable conflicto que culminó en la expulsión de 
Platón y su retorno a Atenas, con todas las dramáticas 
vicisitudes cuyo relato, por no ser necesario a nuestro 
actual propósito, hemos de pasar por alto. Restituido a 
su patria y despidiéndose —no para siempre, pero si 
por largo tiempo— de sus sueños políticos, Platón se 
pone a organizar en serio su investigación y magisterio, 
y constituye su escuela, la Academia, hacia el año 387. 
Desde entonces y hasta su muerte (347) vivió nues- 
tro filósofo consagrado a su tarea de enseñar y escribir, 
dejando sin terminar su diálogo póstumo sobre las Leyes. 
“Murió escribiendo”, dice de él Cicerón (scribems est 
mortuus), como cumple a todo genuino intelectual: con 
la pluma en la mano. La sosegada uniformidad de su 
existencia no fue turbada sino por dos viajes más a 
Sicilia (368 y 361), tan azarosos como los anteriores, 
y de los cuales no tenemos por qué ocuparnos aquí, tanto 
porque son muy posteriores, en la opinión común, a la 
composición final de la República, como porque, aun 
en la hipótesis contraria, no vemos que hayan podido 
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contribuir a las ideas políticas de Platón en otra cosa 
que en ennegrecer más aún su visión de la tiranía. No 
estamos, después de todo, haciendo una vida de Platón, 
y por esto nos hemos limitado estrictamente a destacar, 
entre sus peripecias, aquellas a la luz de las cuales es 
posible llegar a la conclusión de que este diálogo no es 
un discurso en el vacio: el de los conceptos puros, sino 
el fruto de una auténtica experiencia vital. Experiencia 
directa, en efecto, fue la que tuvo Platón de los tres 
regimenes: el oligárquico, el democrático y el tiránico, 
en oposición a los cuales construye su ciudad ideal. A 
las nubes podrá haber ido después, pero no está en las 
nubes, ni mucho menos, cuando se pone a escribir de po- 
lítica. De las cuatro formas reales de gobierno que con- 
sidera en la República, y que son las tres mencionadas 
más la timarquía (el Estado espartano en su hora me- 
jor), sólo le faltó, según todas las apariencias, la expe- 
riencia inmediata de esta última, pero esta falta la suple 
con una abundante información de primera mano, y en 
general se reconoce que la descripción que nos da de 
cada uno de los indicados regímenes corresponde fiel- 
mente a la realidad histórica. A despecho de la autoridad 
que pueda tener en otros aspectos, es equivocado, por 
tanto, el juicio de Maurice Croiset, cuando afirma que, 
en la crítica de los diversos sistemas políticos, procede 
Platón como moralista y psicólogo, pero no como his- 
toriador. 


Antecedentes literarios de la REPÚBLICA 


La génesis interna de la República, según nos esta- 
mos esforzando en reconstruirla, quedaría incompleta 
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si no tuviéramos en cuenta, a más de la experiencia vi- 
vida de su autor, su experiencia literaria, la cual, sobre 
todo cuando se trata de un escritor, desempeña igual- 
mente un papel de primera importancia. Dicho en otras 
palabras, lo que nos interesa poner de relieve es el hecho 
de que Platón, al escribir la República, tuvo detrás de 
sí —y sin duda la conoció y meditó profundamente— 
una amplísima literatura sobre el mismo tema. Y como 
sobre toda ella se impuso, casi hasta eclipsarla, su propia 
obra, hoy propendemos a no ver en Platón, como dice 
Jowett, sino al capitán (d¿pxnyós ) de las obras simi- 
lares que, en la sucesión de la historia, fueron produ- 
ciéndose a ejemplo de la suya, y de entre las cuales, en 
opinión del docto humanista británico, estarían prin- 
cipalmente la República de Cicerón, la Ciudad de Dios 
de San Agustin y la Utopía de Santo Tomás Moro. Con 
la misma conciencia histórica, sin embargo, hemos de 
reconocer que la condición de capitán es perfectamente 
compatible con la de heredero, y que Platón, por mucho 
que haya aventajado a sus precursores en este terreno, 
los tuvo en cantidad. Hablar de todos sería intermina- 
ble, pero si debemos hacer mención de los principales, 
y aun de éstos, como decían los antiguos, summa per 
capita. 

El tema del “Estado mejor”, o con mayor precisión 
aún, de la “mejor constitución”, está perfectamente ma- 
duro en el pensamiento político de Grecia, por lo me- 
nos desde que Herodoto lo abordó por la primera vez 
al relatar un supuesto coloquio sobre esta cuestión entre 
tres grandes señores de Persia. Si el diálogo tuvo lugar 
en verdad, o si no es, como parece lo más probable, sino 
una libre trasposición de las discusiones que sobre estos 
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tópicos había entre los griegos, es algo que, para lo que 
aquí nos concierne, no tiene la menor importancia. De 
cualquier modo y donde haya sido, y fuera cual fuese 
el número de los interlocutores, lo verdaderamente im- 
portante es el debate abierto, entre los tres personajes 
simbólicos, sobre las tres formas de gobierno que cada 
uno defiende por su turno: la monarquía, la oligarquía 
y la democracia. En la apreciación del narrador, no por 
inconfesada menos visible, es esta última, la democracia, 
la que se lleva la palma; cosa bien comprensible, por 
lo demás, ya que Herodoto escribe sus Historias en la 
época del mayor apogeo de Atenas y del régimen con- 
comitante. La victoria sobre los persas es para Herodoto 
—y debió serlo para la mayoría de sus conciudadanos— 
el argumento toral en favor de la democracia. Argu- 
mento, a decir verdad, no del todo convincente, como 
lo habría visto por sí mismo el ilustre historiador si 
hubiera vivido hasta el fin de la guerra del Peloponeso, 
con la victoria de la oligarquía espartana sobre la de- 
mocracia ateniense. La verdad es que, como hemos po- 
dido comprobarlo hasta las grandes guerras de nuestro 
siglo, el pueblo, cuando es valiente, se bate por su patria, 
ya que tiene el suficiente discernimiento para entrever 
que su suerte será próspera o adversa según sea la de- 
cisión militar, y no por la forma de gobierno de los 
beligerantes. En otras consideraciones, en la dignidad 
humana fundamentalmente, debe fundarse la superio- 
ridad axiológica de la democracia sobre la autocracia. 
Ahora bien, Herodoto se hace también perfectamente 
cargo de todo esto, al asignar a la democracia, como su 
carácter radicalmente constitutivo, el de la igualdad. 
Con palabras regidas todas por prefijos ““igualitarios”, 
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define él estos cuatro atributos que hasta hoy se tienen 
por inseparables de toda verdadera democracia, a saber: 
la igualdad ante la ley, la soberanía popular (“igualdad 
de poder”), la libertad de expresión (“igualdad de pa- 
labra”) y la igualdad, proporcional se entiende, en la 
tributación fiscal: ioovoyta, iooxparta, ionyopia, tooréhero: 

Entre los precursores de Platón, ya no sólo como dis- 
cutidores del tema, sino como autores de proyectos con- 
cretos, menciona Aristóteles, en el segundo libro de su 
Política, a Fáleas de Calcedonia, conocido apenas por 
este pasaje, y a Hipódamo de Mileto. El proyecto de 
Fáleas es interesante por la reforma agraria que propone, 
o con mayor precisión, agrourbana. Para él, en efecto, 
todo el mal estaba en la repartición injusta de la riqueza, 
por lo que proponía la igualdad absoluta de la propie- 
dad entre los ciudadanos. 

En cuanto a Hipódamo de Mileto, fue el primero, 
según sigue diciendo Aristóteles, que, sin haber sido 
político profesional (como Platón exactamente), abordó 
el tema de la mejor constitución. De este interesante 
personaje sabemos, además, que, como arquitecto o ur- 
banista, fue el primero también a quien se le ocurrió 
trazar el plano de una ciudad tal como hoy nos es habi- 
tual: por manzanas formadas por calles paralelas y per- 
pendiculares entre sí. Y no sólo lo discurrió así, sino 
que lo aplicó, por comisión del gobierno ateniense, en 
el Pireo, la primera ciudad “moderna” de la antigiedad. 
Ahora bien, Hipódamo parece haber llevado a su pro- 
yecto de organización política su misma lógica urba- 
nística o su amor de la simetría, y por esto tal vez pro- 
pone, en su república ideal, una sociedad de clases: arte- 
sanos, labradores y guerreros. Todo esto lo sabemos, y lo 
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que, en cambio, ignoramos hasta hoy es si Platón se 
inspiró o no, o hasta qué punto, en el esquema de Hipó- 
damo, al proponer, por su parte, la división igualmente 
tripartita, pero no las mismas clases, que encontramos 
en la República: la de los guardianes (del todo nueva), 
la de los guerreros (única coincidencia sustancial con 
Hipódamo), y la tercera clase, que comprende tanto 
los artesanos como los labradores. La semejanza, en 
suma, parece hasta hoy ser más formal que sustancial. 

Protágoras, el principe de la sofística, es otro de los 
grandes precursores de Platón en el tratamiento siste- 
mático de los problemas éticos y políticos. Platón mis- 
mo, siempre abierto al reconocimiento de todo valor 
auténtico, así sea en el adversario, pone en boca del gran 
sofista —en el diálogo que lleva su nombre— un mag- 
nífico discurso sobre la educación; y todo induce a creer, 
según la crítica más reciente, que las ideas allí desarro- 
lladas son verdaderamente las del personaje real, y no 
solamente las del personaje dramático. En el terreno es- 
trictamente político, además, sabemos que Pericles le 
encargó a Protágoras redactar la constitución de la nue- 
va ciudad de Turio. Por último, Protágoras parece haber 
tratado, en un plano eminentemente filosófico, el pro- 
blema de la mejor forma de gobierno. Una de sus 
obras perdidas, en efecto, llevaba por título el de rep: 
modiretas : el mismo exactamente de la República de 
Platón, cuyo primer precedente titular, por tanto, está, 
hasta donde hoy sabemos, en la obra protagórica. Con 
todas las diferencias que pueda haber entre el sofista 
y el filósofo, uno y otro se afanan por encontrar la 
mejor constitución ( mohureix ). Y de paso digamos 
—perdónese este brevisimo excurso filológico— que 
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“Constitución”, y no “República”, sería indudablemen- 
te la mejor traducción del título que ostenta el diálogo 
platónico, que no es TtóMce sino Trokreia. Si el pri- 
mer nombre no prevaleció sobre el segundo, debió ser 
simplemente porque, no teniendo en latín el término de 
constitutio ninguna connotación política, Cicerón tra- 
dujo regi Thc momreiac por De republica, y tras él 
se fue toda la literatura política hasta nuestros días. 
Dejémoslo así, como lo dejamos en esta versión, porque 
nadie va a exponerse a que lo apabullen por pedante al 
osar oponerse a una tradición multisecular contra la que 
no ha habido hasta hoy ningún insurgente, pero no sin 
dejar constancia de lo que las palabras son y de lo que 
significan. Lo decimos, en fin, por un descargo de con- 
ciencia y reconociendo de buen grado que aquí, como 
en tantos otros casos, hay errores felices, ya que, indis- 
cutiblemente, constitución no tiene, ni por asomo, la 
plenitud vital ni las resonancias sentimentales de repx- 


blica. 
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ESTRUCTURA DE LA REPÚBLICA 


Al estudio de la génesis interna debería seguir lógi- 
camente el de la génesis externa de la República, o sea 
el problema de su composición: su fecha en primer lu- 
gar, o sus fechas mejor dicho, ya que se trata de una 
obra repartida en diez libros, y cosa más importante 
aún, el tratar de determinar si entre ellos hay una ver- 
dadera unidad orgánica, o si, por el contrario, no hay 
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sino una mera yuxtaposición mecánica. Es algo a que 
nos tiene acostumbrados hace mucho tiempo la filolo- 
gía, la alemana sobre todo, y que de ninguna manera 
es mero prurito de erudición, sino que incide directa- 
mente en la mayor comprensión de la obra. Y es, ade- 
más, digan lo que quieran los filólogos, algo que no 
depende tan sólo de la filología, sino también, en bue- 
na parte por lo menos, de la filosofía, ya que cualquier 
interpretación que en definitiva se adopte: unitaria o 
separatista, con toda la gama de matices intermedios, 
tiene que depender también, y con igual forzosidad, de 
las relaciones de alianza o de contrariedad entre los pen- 
samientos —los philosophemata ni más ni menos— sig- 
nificados por los textos. Hay casos, por supuesto, en 
que basta el dato filológico, cuando es claro e incontro- 
vertible, para zanjar definitivamente la cuestión, pero 
estos casos son raros, y entre ellos no está, desde luego, 
el de la República tomada en su conjunto. Como lo 
veremos después, lo único que ha logrado establecer la 
filología pura es la separación cronológica (ésta sola y no 
la ideatoria) entre el libro 1 y los que le siguen; y 
en todo lo demás, en todo el gran debate que ha lle- 
gado a alcanzar proporciones comparables a las de la 
cuestión “homérica”, está activamente presente, y poco 
importa si encubierta o confesada, la filosofía. Por todo 
esto, en suma, nos parece que será mejor dejar estos 
problemas hasta después de haber entrado, como vamos 
a hacerlo, in medias res: en un contacto estrecho con 
los grandes temas de la República y con sus grandes 
pensamientos. El problema crítico se plantea mejor (y 
que no se ofendan nuestros amigos neokantianos) cuan- 
do previamente se ha pasado por la visión ingenua. 
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En una lectura precritica, por tanto, de lector des- 
aprensivo, la República podría dividirse, atendiendo a 
su contenido y según la clasificación que hizo Jowett, 
seguido por todos, en cinco partes, a saber: 


1) Del libro 1 a la mitad del 11, aproximadamente, 
una introducción o, si se prefiere, un preludio, es decir 
una primera ejecución del gran tema central: la justicia, 
con las variaciones que le vienen de las opiniones pre- 
valentes sobre la justicia entre los representantes más 
conspicuos de la intelectualidad o de las clases sociales: 
poetas, sofistas y burgueses con cierta educación. Al 
igual que en los primeros diálogos de Platón, los lla- 
mados por antonomasia socráticos, esta primera parte es 
de carácter puramente mostrativo y aporético. 


2) De la mitad del libro 1 y hasta el final del 1v, 
trata Sócrates de definir y demostrar la esencia de la 
justicia, primero en el Estado, por las relaciones de man- 
do y subordinación entre las tres clases sociales que lo 
constituyen, y luego en el interior de cada individuo, 
por las relaciones análogas de gobierno y sujeción que 
debe haber igualmente entre las tres potencias del alma 
humana. Ahora bien, y como la educación es lo único 
que permite asegurar la estabilidad de una y otra orga- 
nización: la política y la personal, estos libros tratan 
también, con no menor amplitud, de la educación ge- 
neral, o en todo caso (ya diremos por qué vacilamos 
en este adjetivo) de la primera educación. 


3) En los libros siguientes (v, VI y VII) se examinan 
las condiciones de posibilidad, como diríamos hoy, del 
Estado perfecto, o lo que es lo mismo, de la perfecta 
justicia. Estas condiciones (Morgenstern las llama las pa- 
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radojas de la República) son en número de tres: la 
coeducación de hombres y mujeres, la comunidad de hi- 
jos y mujeres, pero sólo entre los “guardianes”, y el go- 
bierno de los filósofos, a los cuales, por tanto, debe 
prepararse mediante una segunda y elaboradísima edu- 
cación. 


4) Delineado en todos sus pormenores el Estado ideal 
(a lo que contribuyen inclusive sus condiciones de po- 
sibilidad), pásase, en los libros vit y 1x, al análisis de 
las formas reales de gobierno: timocracia, oligarquía, 
democracia y tiranía, todas ellas, en mayor o menor me- 
dida, “degeneraciones” de la Forma ejemplar, como tiene 
que ser por hipótesis, y más en una filosofía dominada 
por la teoría de las Ideas. Por otra parte, y como toda 
la República está penetrada del pensamiento de la co- 
rrespondencia más puntual entre cada tipo de hombre 
y cada tipo de Estado, al análisis de estos últimos acom- 
paña, pari passu, el de las formas de vida homónimas: 
el hombre timocrático, el oligárquico, el democrático 
y el tiránico. 


5) El libro x, en fin, en apariencia un apéndice o 
epílogo sin necesaria conexión con el resto del diálogo, 
está dividido, a su vez, en dos partes claramente hetero- 
géneas. En la primera, y aunque con diferente enfoque, 
vuelve Platón sobre el tema, ya tratado en los libros 
11 y Hu, de la censura de la poesía. En la segunda, y por 
los motivos que en su lugar trataremos de inquirir, 
vuélvese también sobre el otro tema, ampliamente dis- 
cutido en otros diálogos, de la inmortalidad del alma, 
con especial énfasis —como tiene que ser en un diálogo 
consagrado a la justicia— en los premios y castigos que 
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en la otra vida han de recibir los que, en ésta de aqui, 
fueron justos o injustos. 

Al orden expositivo que résulta de este primer es- 
quema de la República, mos ajustaremos, por consi- 
guiente, en la introducción que haremos no a cada uno 
de sus libros en particular, pero sí a cada una de sus 
partes sustanciales. 


Personajes del diálogo 


Según es patente desde su primera línea, la Repuúbl:- 
ca es uno de los diálogos llamados divgemáticos, o en 
romance más llano, narrativos. Sócrates, como de cos- 
tumbre el principal interlocutor, se dirige a un audito- 
rio anónimo para relatar una conversación que habria 
tenido lugar, en las circunstancias señaladas por el na- 
rrador, entre él y otras personas, las cuales van tomando 
directamente la palabra, aunque siempre suspendidas 
del hilo del relato. Es un procedimiento, como se ve, 
que, al combinar lo narrativo con lo dramático, tiene 
la ventaja de poner más de relieve ciertas situaciones o 
ciertos caracteres, al permitir que el narrador describa 
unas y otros entre las sucesivas intervenciones de los 
dialogantes. Son frecuentemente, además, pausas de res- 
piro en la atención sostenida que reclama el desarrollo 
de la discusión, con sus argumentos y contrargumen- 
tos. Tiene la desventaja, en cambio, el estilo diegemá- 
tico, de hacer en parte pesada la lectura del diálogo con 
los continuos e inacabables “y dije yo” o “dijo él”, 
con que el narrador tiene forzosamente que ir puntua- 
lizando las entradas de los interlocutores. Por lo demás, 
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fue el mismo Platón, con su fino sentido artístico, el 
primero en darse cuenta de la pesadumbre (que sus tra- 
ductores tienen que compartir con él) de estos inter- 
calados, y por esto, según dice en el principio del Tee- 
tetes, toma el buen acuerdo de suprimirlos del todo, re- 
curriendo al feliz expediente de suponer que un esclavo 
taquíigrafo, ni más ni menos, ha consignado por escrito 
el diálogo que escuchó entre su señor y sus amigos. 
Después de este preimbulo estilístico, digamos quié- 
nes son, y lo que son, los personajes locutores de la Re- 
pública, porque hay otros que son simplemente com- 
parsa muda o que no intervienen, como Clitofón, sino 
una sola vez, y no para decir nada importante. Los 
primeros, pues, son los siguientes: Céfalo, Polemarco, 
Trasímaco, Sócrates, Glaucón y Adimanto. Los men- 
cionamos en este orden porque los dos primeros desapa- 
recen prácticamente apenas iniciado el diálogo, y el 
tercero, Trasímaco, después de su gran intervención, 
activísima y que continúa pesando sobre todo el diá- 
logo, enmudece en absoluto —salvo una brevísima in- 
terrupción muy posterior— al terminar el libro pri- 
mero. En los nueve restantes son exclusivamente 
Sócrates, Glaucón y Adimanto quienes sostienen la con- 
versación. Pero más larga o más corta su participación 
en el diálogo, son todos los nombrados personajes inte- 
resantísimos y de comparecencia indispensable en el 
drama del hallazgo de la justicia y del Estado mejor. 
Céfalo, el patriarca y anfitrión del grupo, es un viejo 
encantador, afable y hasta un poco parlanchin, pero 
con perfecta educación. En posesión de una considera- 
ble fortuna, en parte heredada y en parte mayor aún 
acrecida honradamente, está en paz con la vida y sin 


XXXV 


ANTONIO GÓMEZ ROBLEDO 


temor de Jo que pueda esperarle en el Hades, ya que 
tiene concienc:a de haber procedido siempre con justicia. 
Inocente observación, esta última, que suscita de pron- 
to el tema central del diálogo, al preguntarle Sócrates, 
con no menor inocencia, cómo entiende él, Céfalo, la 
justicia. En haberse conducido con verdad —contesta 
el interrogado— en hechos y en palabras, y en haber 
cumplido sus deudas tanto con los hombres como con 
los dioses: en esos momentos, en efecto, se dispone Cé- 
falo a ofrecer un sacrificio. Y agrega aún que para esto 
último precisamente, para no deberle nada a nadie, de 
no poca ayuda le han sido sus riquezas. A mayor ri- 
queza mayor justicia, es lo que de hecho viene a decir 
este típico representante de la moral antigua, una mo- 
ral ingenua, legalista y burguesa. No teniendo más que 
decir el buen anciano, y sobre todo cuando ve que la 
conversación está tomando un cariz filosófico, se des- 
pide cortésmente de sus huéspedes y se va a hacer su 
sacrificio. 

Su hijo y heredero, Polemarco, tiene ya ciertos ba- 
rruntos de cultura, pero en realidad, como lo veremos 
después al considerar su intervención, su bagaje inte- 
lectual se reduce a ciertas citas de poetas o filósofos 
cuyo pensamiento es incapaz de penetrar y menos aún 
de defender. A las primeras de cambio es vencido por 
Sócrates, y aunque no se ausenta, como su padre, sigue 
en adelante como personaje mudo del diálogo. Del Po- 
lemarco histórico, sin embargo, sabemos por otras 
fuentes —y hay que decirlo aquí en su honor— que 
pereció, con tantas otras víctimas, en el régimen de los 
Treinta Tiranos. Hombre bueno debió haber sido, pre- 
sumiblemente, al incurrir en tan aciago destino. 
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Gran figura, en cambio, y el único adversario real 
de Sócrates, es el siguiente que entra en liza: Trasímaco, 
““el coloso de Calcedonia”, como lo llama Platón en el 
Fedro, orador y sofista. Por Aristóteles sabemos que 
fue autor de numerosos escritos, sobre el arte retórica 
al parecer, todos ellos perdidos. En lo que hace a nuestro 
diálogo, sería una impertinencia el intentar ya no diga- 
mos mejorar, pero ni siquiera reproducir la etopeya 
magnífica que de Trasímaco se nos traza en el libro 1 
de la República. Con toda la acometividad vital que 
debió tener este personaje pur sang, y que en todo caso 
encuadra perfectamente con la tesis que defiende, Tra- 
símaco, al igual que el Calicles del Gorgas, su hermano 
espiritual, pronuncia su formidable alegato en defensa 
del derecho del más fuerte. Might is right, de acuerdo 
con la teoría de Hobbes, y en verdad que en ninguna 
otra lengua puede decirse mejor. Ocho libros de la Re- 
pública: del 11 al 1x, serán necesarios para liquidar defi- 
nitivamente esta tesis, juntamente con la otra, igual- 
mente auspiciada por Trasímaco, de que la felicidad 
humana está en razón directa de la injusticia, la que 
uno comete y no la que sufre, claro está. Liquidación, 
por lo demás, sólo para los efectos del diálogo, y tam- 
bién —y no es poco— en la incorporación de la filoso- 
fía socrático-platónica en el pensamiento occidental 
cristiano; pero Trasímaco continuará teniendo una lar- 
ga progenie en la historia. Herederos de él, en efecto, 
serán pensadores como Maquiavelo, Spinoza, Hobbes y 
Nietzsche, para no hablar sino de las figuras mayores. 

Herederos de Trasímaco en la discusión del diálogo 
son, por lo pronto, los dos hermanos de Platón: Adi- 
manto y Glaucón. Son personajes “dramáticos”, desde 
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luego, pero, al mismo tiempo, intensamente reales, y 
una lectura atenta hace ver sin dificultad sus profun- 
das diferencias de carácter. Ambos de viva inteligencia, 
Glaucón es, por su parte, el tipo del joven impetuoso 
y gozador de la vida, cuyas proclividades eróticas se 
ponen de manifiesto una y otra vez, en tanto que Adi- 
manto, más reposado y profundo, es el portavoz de las 
más serias objeciones a las tesis socráticas. Pero diferen- 
tes o semejantes, lo verdaderamente importante es el 
hecho de que Platón, al haberles asignado este papel a 
sus propios hermanos, lo que ha querido mostrar es la 
hondura de la crisis moral en la sociedad ateniense, hasta 
en las mejores familias. En la admirable gradación de 
estos caracteres: Céfalo, Polemarco, Trasíimaco, Adi- 
manto y Glaucón, Platón ha querido representar, en 
suma, la decadencia de los valores éticos, y la urgente 
necesidad, por tanto, de una reforma radical del hom- 
bre y del Estado. 

Sócrates, en fin, el personaje principal del diálogo, no 
tiene seguramente necesidad de ninguna presentación, y 
el querer hacerla en serio, en este lugar, sería tan im- 
pertinente como ridículo. Digamos simplemente, por 
ser algo que atañe directamente a su recta interpreta- 
ción, que en ningún otro diálogo como en éste fue tan 
acertada la elección que hizo Platón de su maestro como 
portavoz de su propio mensaje y en su más alto mo- 
mento. Más “socrático”, por lo que luego diremos, el 
libro primero y más “platónicos” los que le siguen, 
nadie mejor que “el más justo de los hombres”? podía 
entonar la alabanza de la justicia. Y no sólo por esto, 
por su conducta personal, sino también —y no es de 
ningún modo la consideración menor— por la promo- 
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ción de la política tal como Sócrates y Platón la enten- 
dieron. Al contrario de Platón, Sócrates no tuvo nunca, 
al parecer, lo que se llama ambiciones políticas, pero sí 
amó a su ciudad como nadie y la sirvió como nadie al 
consagrar su vida entera a la ““cura del alma” ( ¿nyuétero 
=%6 duxs ) en cada uno de sus conciudadanos. No se 
ocupó, como lo dice él mismo en su Apología, “de las 
cosas de la ciudad, pero sí de la ciudad misma”, y por 
esto aparece presidido por su magisterio, en parte real 
y en parte simbólico, el diálogo constitutivo de la ciu- 
dad mejor. Y una vez situados los personajes, entremos 
directamente en la acción del diálogo al que hemos lla- 
mado el drama de la justicia. 


IV 


LA JUSTICIA, LA EDUCACIÓN Y EL ESTADO 


El libro 1 de la República, el de mayor movimiento, 
es el que mejor representa la crisis espiritual en que se 
debatía la sociedad ateniense. Como en toda crisis au- 
téntica, había que buscar urgentemente una nueva 
solución, ya que no podía pensarse ni en volver a lo 
antiguo, a la moral tradicional, ni menos aún, en acep- 
tar la nueva “moral” en boga, la preconizada por la 
segunda o tercera generación de los sofistas. 

De la antigua, en efecto, de esta moralidad “incons- 
ciente o aforística”, como la llama Jowett, son cum- 
plidos exponentes Céfalo y Polemarco, sin otra diferen- 
cia entre ambos, en el fondo, que la de ser el primero 
más inconsciente y el segundo más aforístico, en cuanto 
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que ha leído, y los repite mecánicamente, ciertos afo- 
rismos de poetas y de filósofos. En lo demás están el 
padre y el hijo cortados por el mismo patrón, como se 
ve con toda claridad cuando el segundo entra en el 
diálogo para apoyar, con una cita erudita, la definición 
que el primero ha dado de la justicia, al decir que ésta 
consiste en producirse uno con verdad y pagar puntual- 
mente sus deudas. Polemarco cree poner una pica en 
Flandes al invocar la autoridad de Simónides, según el 
cual es justo dar a cada uno lo que se le debe: 0 ra 
óperdlópeva dixo ¿modiduva. (332*). Maravillosa in- 
tuición, dicho sea de paso, ésta del poeta filósofo, 
que los romanos traducirán en el ¿jus suum cuique 
tribuere, la mejor fórmula de la justicia, hasta donde 
es posible expresar la justicia en fórmulas. Lo único 
malo es que Polemarco reduce la máxima a la ejecución 
de actos exteriores, sin reparar en su espíritu y en la 
diferente aplicación que debe tener según las circuns- 
tancias, como se lo hace ver Sócrates con el ejemplo de 
la espada que hemos recibido en depósito y que, sin em- 
bargo, no debemos devolver a su dueño cuando éste, 
por haber enloquecido, va a emplearla contra sí mismo, 
o por haberse vuelto un traidor, contra la patria. Para 
Polemarco, en cambio, no menos que para Céfalo, la 
literalidad y el legalismo son todo y están sobre todo. 
Céfalo en especial, tan satisfecho de sí mismo en su 
honorabilidad comercial y en el exacto cumplimiento 
de sus actos litúrgicos, es, como dice Sciacca, el caso 
típico del buen fariseo, del que va al templo a dar 
gracias a Dios de que no tiene nada de qué acusarse, y 
que sinceramente se cree perfecto por haber ejecutado, 
con perfecta exterioridad, todos y cada uno de los 
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preceptos de la ley. No hay en él, repitámoslo, la hipo- 
cresía del mal fariseo, pero con todo esto, no sale ““justi- 
ficado” del templo, porque la justicia —y en esto 
concuerdan profundamente la República y el Evange- 
lio— no' consiste tanto en la ejecución de actos exte- 
riores cuanto en una especial conformación del espiritu, 
y su sede más propia, por ende, no está en el ritualismo 
ni en las estipulaciones contractuales, sino en lo más 
intimo del alma. A mostrarlo así, a hacérnoslo sentir y 
vivir, está encaminado todo el discurso de la República. 

De puro vieja y carcomida se caía, por lo demás, esta 
moralidad que sólo por la ausencia del espíritu crítico 
había podido subsistir por tan largo tiempo. No es con- 
tra ella contra la que Sócrates y Platón tienen que librar 
la mayor pelea, sino contra la que, oriunda de la llus- 
tración ateniense, había puesto todo el acento —expli- 
cable reacción contra lo formalista y lo decréptito— en 
los puros valores vitales. Ética vitalista, en suma, de 
afán de goce y de dominio sin la menor inhibición (el 
término de xhsovezta lo expresa admirablemente), y 
la cual, en los diálogos platónicos, está representada 
sobre todo por dos figuras inolvidables: el Calicles del 
Gorgias y el Trasímaco de la República. Algo hay que 
decir de la doctrina del primero, y no por prurito de 
documentación, sino porque es indispensable para for- 
marnos cabal idea de la enunciada por el segundo. 

Al contrario de Trasímaco, personaje bien histórico 
sin la menor duda, de Calicles no sabemos en absoluto 
quién haya podido ser, ya que de él no tenemos otra 
noticia alguna fuera de la que consigna el texto plató- 
nico. Hoy se reconoce generalmente que se trata sim- 
plemente de un nombre de guerra, y Adolf Menzel, 
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la mayor autoridad en la cuestión, sustentó la tesis, 
documentándola admirablemente, de que Calicles no es 
sino la personificación dramática de Critias, el tío de 
Platón y el político de mayor relieve en el odioso régi- 
men de los Treinta Tiranos. Como quiera que sea, lo 
cierto es que hay una correspondencia fiel entre todo 
lo que sabemos de Critias y todo lo que dice Calicles, 
cuyo mensaje puede sin vacilaciones ubicarse en los an- 
típodas, exactamente, de toda ética que de algún modo 
encarne valores tales como la igualdad y el amor entre 
los hombres. La ética de Calicles, por el contrario, es la 
ética del superhombre, de la dominación sin piedad 
de los fuertes sobre los débiles, y en esto —y es lo que 
sobre todo nos interesa aqui— consiste, según él, la jus- 
ticia. “Lo justo —dice— es que el más fuerte mande 
al más débil y que posea más.” * 

La educación que suele darse, las instituciones socia- 
les, y políticas a que estamos acostumbrados, no son, 
según Calicles, sino artificios o engañifas que los débiles 
han urdido para defenderse de los fuertes, haciendo 
creer a estos mismos que deben ceder de su derecho 
natural de dominio para entrar también ellos en el 
“pacto de los débiles”, que es como Calicles define la de- 
mocracia. Dispositivos mezquinos y transitorios, en fin 
de cuentas, porque nada podrá oponerse a la aparición 
final del superhombre, cuyo advenimiento saluda Cali- 
cles con estas palabras: 


De acuerdo con las instituciones actualmente en vigor, 
tomamos a los mejores y más fuertes desde niños y de- 
formamos su mente por medio de la educación. Los domes- 
ticamos, igual que a los leones, mediante encantamientos 
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y hechizos, y les infundimos alma de esclavos al decirles 
que hay que respetar la igualdad y que en ella consisten 
lo bello y lo justo. Pero habrá de surgir el hombre lo 
suficientemente bien dotado como para sacudir y romper 
estas cadenas y librarse de ellas y pisotear nuestros decretos, 
hechizos y sortilegios, nuestras instituciones contrarias a la 
naturaleza, hasta acabar por elevarse sobre todos y mos- 
trarse el amo el que era nuestro esclavo. Será la aurora 
del derecho de la naturaleza, * 


Todo Nietzsche está aquí: el Ubermensch y la “mo- 
ral de señores” frente a la “moral de esclavos” instau- 
rada, según él, por Sócrates, y fortalecida por el cris- 
tianismo. Para Nietzsche —es él quien lo dice tal cual — 
el hombre de presa, como César Borgia, es el prototipo 
del hombre “sano”; el perfecto ejemplar, como si dijé- 
ramos, de nuestra especie. 


Sin detenernos más en Calicles, consideremos ahora 
si Trasímaco es una mera réplica de él, o si no habrá, 
con todas las innegables simpatías entre uno y otro, 
ciertas diferencias no menos ostensibles. 

A primera vista, y así lo han sostenido de hecho nu- 
merosos exegetas, podría parecer que es lo mismo. Tra- 
símaco, en efecto, da principio a su peroración con la 
definición de la justicia como el interés del más 
fuerte (o rod xpettrovos Euupépov) y como este interés 
supone, al menos como condición preliminar para su 
satisfacción, la dominación sobre el más débil, parecería 
como si reiteráramos, con una ligera variante puramen- 
te verbal, la definición de la justicia dada por Calicles. 
En realidad, sin embargo, no es así, ya que, según re- 
sulta de la explicación dada por el propio Trasímaco, 
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él no entiende el término decisivo de “fuerte” en el 
mismo sentido que Calicles, como denotando la supe- 
rioridad nativa de un individuo, o de una raza o estirpe 
si queremos, pero siempre como dato puramente natu- 
ral y que, por ello mismo, constituye un título absoluto 
a la sujeción de los naturalmente inferiores. Para Tra- 
simaco, por el contrario, la “fuerza” no es un dato 
natural sino cultural, ya que, a su juicio, el “fuerte”, 
en este caso, es exactamente sinónimo de “gobierno 
constituido”, el cual, dondequiera que esté y sea cual 
fuere su organización, tiene siempre de su parte la fuer- 
za. La justicia, en suma, puede perfectamente definirse 
con cualquiera de estas dos fórmulas del todo conver- 
tibles entre si: “el interés del más fuerte” o “el interés 
del gobierno constituido”: To 7% xadeorrmutas dpy%o 
¿vuogpov. Del gobierno que sea, una vez más, ya que 
Trasimaco se coloca expresamente en una posición de 
neutralismo o pluralismo político, al aclarar que lo 
dicho por él tiene igual aplicación en una tiranía que 
en una democracia o en cualquier otro régimen in- 
termedio. Para Calicles, en cambio, el único régimen 
político justo, por ser el único conforme a la naturaleza, 
es la dictadura del individuo o de la estirpe superior. 
En conclusión, y toda vez que la ley es la expresión del 
“interés” de que aquí se habla, a las leyes, cualesquiera 
que sean, hay que obedecer, y en esto consiste la justi- 
cia. Con la formulación de esta norma práctica termi- 
na la primera intervención de Trasímaco. 

Si no hubiera hablado más, su doctrina podría resu- 
mirse, como dice Menzel, en la proposición de que lo 
justo coincide con el derecho positivo, y Trasimaco, por 
consiguiente, habría pasado a la historia no más que 
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como el primer exponente del positivismo jurídico. No 
proclama él, como Calicles, un “derecho natural” (a 
su modo se entiende), sino que se atiene, por lo menos 
en apariencia, a los hechos. En este sentido, su máxima 
no parece ser distinta de las otras muy conocidas que 
en el curso de la historia han sido igualmente expresión 
del positivismo jurídico. Quod principi placuit legis 
habet vigoren, según dice el derecho romano de la épo- 
ca imperial, o como lo enuncia Pufendorf, aunque sin 
solidarizarse con la máxima: lus esse id quod validiori 
placuit. Y es muy de notarse la sustitución de princeps 
por validior: “el más fuerte”, ni más ni menos. 

Las cosas, empero, no son así de sencillas como para 
no ver en Trasímaco sino un inocente expositor de la 
teoría pura del derecho, para la cual igualmente —así 
lo dice Hans Kelsen— Derecho y Estado son dos nom- 
bres de una misma realidad. Trasímaco, en efecto, no 
se limita a decir esto mismo con otro lenguaje, sino que 
da igualmente por supuesto —y esto sí es algo comple- 
tamente metajurídico, como diría también Kelsen— 
que el gobierno, todo gobierno sin excepción, se ejerce 
siempre no en interés de los gobernados sino en interés 
y para el “provecho” (otra traducción igualmente co- 
rrecta de ¿bu:fpov ) de los gobernantes, los cuales, 
según sigue diciendo el sofista, se conducen con sus 
súbditos exactamente como el pastor con su rebaño, 
objeto de esquilmo, venta o inmolación, según sea el 
“interés” del dueño. Ni se trata tampoco simplemente 
de una comprobación de hecho, o cuando más de una 
insólita generalización de casos desgraciadamente muy 
frecuentes: una “concepción demasiado pesimista del 
mundo”, como dice Menzel en defensa de Trasímaco, 
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y lo han dicho otros en defensa de Maquiavelo. De 
acuerdo con que hay esto, pero no sólo esto, ya que 
tanto Trasímaco como Maquiavelo aprueban, más aún 
recomiendan este comportamiento del gobernante, y 
con mayor cinismo aún el calcedonio que el florentino, 
ya que no invoca siquiera la Razón de Estado, sino el 
puro provecho personal del gobernante. Conforme va 
desbocándose, en efecto, su pasión, aguijoneada por las 
mordaces réplicas de Sócrates, muestra Trasímaco en su 
segunda intervención (343b-344c), lo poco o nada que 
se cura de la justicia, hasta acabar por proclamar que en 
realidad sólo existe en el cándido súbdito siempre su- 
miso a las leyes, pero no en el gobernante. La justicia, 
en conclusión, caso de ser un bien, es un “bien ajeno” 
o “de otro” (áMoótprov yabóv ), es decir, mo para 
quien la practica, sino para quien la usufructúa, y el 
cual, a su vez, será tanto más feliz cuanto mayores in- 
justicias cometa, de modo tal que la plena felicidad 
resulta de la “injusticia integral” (0 dádixia ), incom- 
parablemente “más fuerte, más digna de un hombre 
libre y más señoril” que la justicia. Y si ésta continúa 
siendo objeto de encomios por parte de la mayoría, es 
simplemente porque los hombres temen sufrir la injus- 
ticia —y por esto la censuran—, pero no porque no 
quieran, en su corazón, practicar esta última cuando 
quiera que tengan la ocasión y los medios. 

No deja de ser muy saludable, después de todo, que 
caigan las caretas y puedan reconocerse los contendien- 
tes, para poder empezar al fin la liza a campo abierto. 
Ahora sí sabemos a qué atenernos, cuando Trasímaco 
lleva su gentil desenvoltura hasta el extremo de af"zmar 
que la justicia es necedad, y la injusticia, por el con- 
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trario, sabiduría y virtud (3494). No precisamente, se- 
gún aclara el sofista, las pequeñas raterías que no rinden 
sino por corto tiempo, sino la injusticia perfecta y to- 
talmente impune, la que, después de haber reducido a 
servidumbre a los ciudadanos, sojuzga luego a otros Es- 
tados y naciones. 

Hay razón, por tanto, para que, por encima de toda 
sutileza de escuela o de cualquier tecnicismo filosófico 
o jurídico, consideremos “al belicoso sofista “Trasímaco 
como representante de la filosofía del poder de Calicles”. 


Así lo afirma Jaeger, en opinion del cual, según sigue 
diciendo, lo que se ha propuesto Platón, en esta vigorosa 
presentación de la teoría del derecho del más fuerte, es 
exhibirla como el desatino más adecuado para hacer que 
se destaque sobre él su propia actitud ante el Estado. $ 


A la filosofía del desbordamiento pasional y sin limi- 
tación alguna, había que oponer, en efecto, la filosofía 
de la medida y del autodominio, y así en el interior del 
hombre como en la administración del Estado. Y lo 
último que debemos agregar es que Calicles y Trasímaco, 
hermanos de armas al fin, a pesar de las diferencias que 
quedan señaladas, no están ¡cuán lejos de ello! en posi- 
ción solitaria o discordante de la mentalidad común, 
sino que son de ella simbolos eminentemente expresivos. 
La tesis del derecho del más fuerte, en efecto, era no 
sólo compartida tácitamente por la mayoría, sino que 
había sido oficialmente asumida por el Estado ateniense 
como justificación del imperialismo a que desgraciada- 
mente se propasó en la época de su mayor pujanza. Hoy 
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ha acabado por constituirse en un lugar común, en todo 
comentario histórico del Gorgías o de la República, la 
comparación, que aflora por sí misma, entre los discur- 
sos de los dos multicitados sofistas y los que el historia- 
dor Tucídides pone en boca de los embajadores de Ate- 
nas cuando marchan a comunicar los decretos de la 
orgullosa metrópoli a los sufridos miembros de la Con- 
federación Marítima, o más aún, para obligar a los neu- 
trales a formar parte de la coalición militar colocada 
bajo la hegemonía ateniense. A la pequeña isla de Melos 
se le aplicó precisamente este compelle intrare, intimado 
por los plenipotenciarios atenienses con estas palabras: 


Dejémonos de bellas frases y de largos discursos que no 
provocan sino el escepticismo... En el mundo de los 
hombres —lo sabéis vosotros tan bien como nosotros— 
los argumentos de derecho no tienen peso sino en la medida 
en que los adversarios en presencia disponen de medios de 
coacción equivalentes, y en caso contrario, los más fuertes 
tratan de obtener todas las ventajas posibles, mientras que 
a los más débiles no les queda sino inclinarse. ? 


En los mismos términos lo dirá Spinoza: ““Mi derecho 
llega hasta donde llega mi fuerza”, y es inútil la volun- 
tad salvífica de ciertos comentaristas como Denis Rous- 
sel, empeñados a todo trance en paliar lo que tan claro 
está. Por algo los filósofos de la fuerza: “Thomas Hobbes 
y Federico Nietzsche, entran en éxtasis al comentar el 
pasaje en cuestión, calificado por el segundo como una 
de las más “grandiosas aportaciones” del pensamiento 
helénico. 

No tenemos por qué reproducir aquí los argumentos 
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que Sócrates, en esta primera escaramuza, opone a la 
tesis del sofista. Que los lea por sí mismo el lector en el 
texto, y recomendémosle no más que no se desanime si los 
encuentra débiles, porque en efecto lo son; y esta cir- 
cunstancia es confirmatoria de que la composición de 
este libro primero debe ubicarse, según todos los visos, 
en el periodo juvenil de Platón. A nadie convencerá, 
desde luego, el argumento de que todas las artes (entre 
ellas la política) son forzosamente operativas de un 
bien. Podrá ser así en el dominio del facere, pero no el 
del agere, el único que aquí nos importa, y no pasa 
de ser un sofisma, así lo diga Platón, el querer hacer 
pasar la perfección técnica por perfección moral. Muy 
buenos en su arte, pero muy malos como hombres, fue- 
ron, por ejemplo, los biólogos y cirujanos del Tercer 
Reich, que hicieron lo que hicieron. 

Mayor peso tiene la observación de Sócrates (argu- 
mento sería mucho decir) de que no hay asociación 
humana que pueda mantenerse sin un mínimo por lo 
menos de justicia entre sus agremiados, cosa que tiene 
lugar hasta cn una banda de malhechores. Por supuesto 
que así es, y más aún, hay malos bandidos y buenos 
bandidos, como aquel Roque Guinart con quien se topó 
don Quijote. Pero con todo esto, sigue siendo igual- 
mente muy obvio que la observancia de la justicia o de 
cierta justicia entre los miembros de la banda o entre 
los detentadores del poder público en un régimen tirá- 
nico, es perfectamente compatible con la comisión de 
las mayores injusticias con los extraños o con los so- 
metidos. 

El único argumento absolutamente convincente es el 
que esboza Sócrates, al terminar el libro primero, cuan- 
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do sienta la proposición de que la justicia es la virtud, 
excelencia o perfección específica (areté) del alma hu- 
mana, vale decir del hombre en cuanto tal. Argumento, 
recalquémoslo, apenas esbozado y no desarrollado, ya 
que no sabemos aún ni lo que es-el alma, ni tampoco —a 
no ser que queramos identificarla con la fuerza bruta— 
lo que es la justicia. 

Para llegar al conocimiento de una y otra cosa hará 
falta el “largo rodeo” que se inicia después de las inter- 
venciones de Glaucón y Adimanto, los cuales suceden a 
Trasímaco, fastidiado y semiexhausto, en la discusión 
del tema. En opinión de ambos jóvenes, representativos 
a su vez de la élite intelectual ateniense, Trasímaco se 
ha retirado del ruedo demasiado pronto, ya que Sócrates 
está muy lejos ya no digamos de haber demostrado, pero 
ni siquiera planteado correctamente los términos del 
problema, sino que se ha dejado llevar, así no haya sido 
sino para contradecirlo, por Trasimaco, por el giro que 
el sofista ha dado a la discusión. Pero lo único que im- 
porta averiguar —el unum necessarium como si dijéra- 
mos— no son las ventajas o desventajas que puedan 
acarrear la justicia o la injusticia, sino los efectos que 
una y otra producen en el alma en que residen, y esto 
por sí mismas (tiva Eye: dúvaprv adro xaD” adTo ¿vov Ev 
TN Yuxñ) y prescindiendo en absoluto de los premios o 
castigos que puedan recibir en esta vida o en la otra. 
He ahí lo que Sócrates debe hacerles ver, y sobre lo cual 
asumen los hermanos de Platón una posición neutralista. 
Realmente no saben ellos a qué atenerse, ya que la opi- 
nión común parece estar más bien en favor de Trasí- 
maco; y con el buen deseo de que pueda al fin sobre- 
ponerse la teoría de Sócrates, cree Glaucón que lo mejor 


INTRODUCCIÓN 


que puede hacer es ponerse en la actitud del advocatus 
diaboli, y expresar con toda energía, como si las com- 
partiera, las creencias más generales y socialmente vi- 
gentes. 

Lo que se cree, por tanto, lo que “dicen” (pactv ) es 
que, de acuerdo con la naturaleza, cometer la injusticia 
es un bien, y un mal, a su vez, el sufrirla. Ahora bien, 
y como el mal es en este caso mayor que el bien, o por 
lo menos más extendido, ha sido necesario que en cada 
sociedad se entiendan sus miembros con el fin de esta- 
blecer, mediante una convención, ciertos ordenamientos 
de convivencia pacifica que se conocen con el nombre de 
leyes y que se supone son expresión de lo que se de- 
nomina justicia. Tal es, a lo que se dice, el origen y 
la esencia de la justicia: yéveots xol ovota dtxatocUvns. 

No es ella, por lo mismo, algo natural, sino pura- 
mente convencional, como resulta con toda evidencia 
de esta primera teoría del contrato social, al exponer 
la cual vincula Glaucón, en una fórmula regulativa de la 
conducta, los dos términos rivales de “naturaleza” y 
“convención”. Lo natural es la injusticia; lo convencio- 
nal, la justicia, la cual, según sigue diciendo aquél, no 
cs sino el compromiso entre el mayor bien que es come- 
ter la injusticia, y el mayor mal, que es el de sufrirla 
sin poderlo remediar. Y de todo esto resulta que la jus- 
ticia no es amada como un bien, y que si se la honra exte- 
riormente, es no más que por la impotencia en que 
estamos de cometer la injusticia con segura impunidad. 

Pero a fe que no se encontrará ningún hombre que si 
pudiera, por ejemplo, volverse invisible, como Giges con 
su famoso anillo, no se abandonara de todo en todo a sus 
pasiones, sin detenerse en lo más minimo por el respeto 
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de la justicia. Y que no venga a hablársenos del temor de 
los dioses, porque aun suponiendo que existan, que sean 
ellos mismos justos y que, en fin, se preocupen de lo 
que hacen los hombres (todo lo cual está muy por 
verse), siempre será posible conciliárnoslos, como dice 
Homero, con ritos de alabanza o hecatombes magní- 
ficas. He ahí, en suma, lo que los hombres creen en su 
corazón, y por más que no todos, por hipocresía o por 
miedo a la sanción social, se atrevan a proclamarlo así. 
A ti, por tanto, Sócrates —termina diciendo Adiman- 
to—, a ti que te has pasado la vida en el examen de 
esta única cuestión, corresponde mostrar que en cuales- 
quiera circunstancias, así pueda estar el injusto en la 
mayor felicidad, y el justo en los mayores tormentos, y 
así lo sepan o no lo sepan los hombres y los dioses, la jus- 
ticia es un bien y la injusticia un mal (367€). Bella con- 
fesión, por cierto, la de estos dos jóvenes que no saben 
cómo resistir al ambiente deletéreo que los rodea, pero al 
cual, sin embargo, no quieren sucumbir, y por esto, 
después de haber puesto su corazón al desnudo, apelan 
angustiosamente a Sócrates como al único que, en aquel 
momento histórico, es capaz de resolver la crisis en que 
se debaten y mostrarles el camino de salvación. 


Unidad y desdoblamiento de la justicia 


Al aceptar Sócrates el envite —¿cómo podría no ha- 
cerlo, no acudir en socorro de la justicia?—, introduce 
de súbito el tema del Estado, y por ello mismo imprime 
al diálogo un giro del todo nuevo. No es que ponga a 
la justicia entre paréntesis, ni mucho menos, sino que 
simplemente la traslada, para estudiarla mejor, a otro 
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cuadro o situación. Lo hace así porque hace falta, según 
dice, mucho mayor penetración para escrutar la justi- 
cia en la intimidad del alma individual, de la que es me- 
nester para discernirla en las instituciones de la ciudad, 
Según la famosa comparación hecha por el propio Só- 
crates, es como si tuviéramos que leer un texto escrito 
con caracteres minúsculos: ¿No nos sería de gran au- 
xilio el que nos dijera alguien que el mismo texto está 
ya escrito en otra parte y en caracteres mayores? ¿No 
leeríamos éste antes que aquél? Pues asi lo haremos 
aquí, y no para desentendernos de la lectura más dificil, 
sino precisamente para volver al texto microscópico des- 
pués de habernos adiestrado en la lectura del texto ma- 
croscópico. 

Es éste, indudablemente, uno de los pasajes más im- 
portantes de la República; uno de los que han invitado 
siempre a largas y profundas reflexiones. Hagamos aquí 
tan sólo, y con la mayor economía posible, las que juz- 
guemos ser las más imprescindibles. 

En primer lugar, tomemos cuidadosa nota de que en 
uno y otro texto donde podemos leer la justicia, en el 
microscópico y en el macroscópico, están inscritas las 
mismas letras: 7 ata ypguuora. Ahora bien, lo que 
esto quiere decir, ni más ni menos, es que la justicia 
es radicalmente la misma tanto en el interior del indi- 
viduo como en la organización del Estado. 


La justicia —comenta Barker— es como un manuscrito 
cuyo texto, uno y el mismo, existe en dos ejemplares, uno 
de letras más grandes y el otro más pequeñas. * 


Para Platón, en consecuencia, no existe en absoluto 
la llamada Razón de Estado en el sentido que esta ex- 
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presión recibe en el Renacimiento, o sea como absolu- 
ción plenaria de toda conculcación de los valores éticos 
tradicionales, los cuales continúan vigentes para los indi- 
viduos particulares, pero no para el gobernante cuando 
a su acatamiento se opone el interés político. 

Es una idea fecundísima en todo el desarrollo del 
diálogo, y sobre todo tal vez en los libros vHi y 1x, ésta 
de la correspondencia entre el alma y el Estado; y con 
razón se ha dicho que, a su modo por supuesto, la Re- 
pública es también y verdaderamente una fenomenolo- 
gía del espíritu. Reconozcamos no- obstante, y adelan- 
témoslo desde este momento, que Platón, dejándose 
llevar de su amor por la simetría, ha exagerado en más 
de una ocasión la sobredicha correspondencia o paralelo, 
principalmente tal vez al confrontar entre sí las tres 
partes del alma con las tres clases sociales de la ciudad 
ideal. Exageraciones, por lo demás, hasta cierto punto 
fatales o inevitables una vez que se parte de la idea de 
que el Estado es trasunto o proyección del espíritu, no 
de una concepción que éste pueda tener entre tantas, 
sino de su propia esencia y estructura. Para bien o para 
mal, sin embargo, la realidad social y política tiene otra 
condición y obedece a otras leyes, y no es ni puede ser 
una mera amplificación de la psicología individual. Es 
aquí donde empieza la utopía platónica, y no en haber 
sostenido que la ética debe igualmente gobernar la po- 
lítica: en esto tendrá. eternamente razón el filósofo ate- 
niense, y ya sea que la realidad política se conforme o 
no a aquel deber-ser. Por último, y pueda o no aceptarla 
la ciencia política moderna, no deja de ser una idea 
grandiosa —y como tal de gran fecundidad, según lo 
iremos comprobando— esta concepción del hombre co- 
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mo un Estado en pequeño, y del Estado, a su vez, como 
un hombre en grande; o diciéndolo en griego para ma- 
yor claridad, que el hombre es una micrópolis, y el Es- 
tado, por su parte, un macroántbropos. Así ni más ni 
menos, y vamos de la mano con Sócrates, a ver a dónde 
nos lleva. 


La primera educación 


Después de exponer la génesis de la ciudad, con 
otros pormenores relativos a cosas tales como el régimen 
de vida y división del trabajo, comercio y navegación, 
entra de súbito, por otro brusco giro del diálogo, el 
tema de la educación (3764). Por todo lo demás pasa 
Sócrates apresuradamente y de manera perfunctoria, 
para llegar sin otra dilación a lo que constituye, como 
dijimos antes, el centro de gravedad de la política pla- 
tónica. Todo el resto puede ser hasta cierto punto se- 
cundario, o ser de uno u otro modo, con tal que se 
atienda debidamente a la educación de los ciudadanos, 
y de manera muy especial a la de los gobernantes o 
“guardianes” de la ciudad. 

La educación, según la concepción helénica ya muy 
madura en la época de Platón, consiste en el cultivo y 
desarrollo armónico de todas las energías, potencias o 
facultades del hombre: cuerpo, alma y espíritu, inteli- 
gencia y carácter. Ahora bien, 2 todos estos requeri- 
mientos procurábase satisfacer con una educación que 
se dividía en música y gimnástica. Dentro de este cua- 
dro, que Platón es el primero en aplaudir y aceptar, 
introduce él, sin embargo, muy serias y profundas re- 
formas. 
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Por “música” ( povotxñ ): don de las musas en la 
primera e inmediata significación del vocablo, enten- 
dían los griegos la música propiamente dicha tal y como 
hoy la entendemos, y además la poesía, a la cual se re- 
ducia de hecho la literatura en la época anterior a la 
Mustración. Música y poesía (porque de ciencias no 
había sino la aritmética y ciertos rudimentos de cálcu- 
lo) era lo que aprendía el niño o el adolescente atenien- 
se en las dos escuelas que frecuentaba: la del citarista 
y la del gramático. Muy por extenso narra Platón el 
desarrollo de esta educación “musical” en el discurso 
que pone en boca de Protágoras en el diálogo homóni- 
mo, y que puede leerse con fruto como antecedente de 
esta parte en que estamos de la República. 

A esta “música” en sentido amplio le da Platón toda- 
vía una ulterior y mucho mayor amplitud. Con excep- 
ción de las ciencias y la filosofía, reservadas a la “se- 
gunda” educación, la “música” de que aquí se habla es 
prácticamente equivalente de la cultura espiritual, ya 
que comprende todo lo que hoy solemos denominar 
como las bellas letras y las bellas artes, todas sin excep- 
ción, es decir no sólo las auditivas, sino también las 
plásticas o visuales. Todas concurren a la educación, no 
en el sentido de que el educando haya de aprender es- 
cultura, pintura, arquitectura y decoración (ni siquiera 
es forzoso que salga músico profesional), pero sí en 
cuanto que todas estas artes, con la jardinería además, 
han de estar representadas, con sus obras respectivas, ya 
en las escuelas propiamente dichas, ya en la otra escuela 
mayor que es la ciudad. Como la salud que nos viene 
de ciertas regiones en alas de la brisa, así también, según 
la hermosa comparación del texto, de las obras de arte 
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parten unos como efluvios que, por intermedio de los 
ojos y los oídos, penetran en el alma desde la infancia y 
la disponen insensiblemente a amar primero la belleza 
y luego la razón, bella también (xzA06 A0y95) aunque 
de otro modo (401a-d). Es el tránsito, largamente ex- 
plicado en el Banquete, de la belleza sensible a la belleza 
inteligible. 

No es siempre fácil saber, aunque de ordinario lo 
indica suficientemente el contexto, cuándo se refiere 
Platón a la música en sentido amplio, según lo que aca- 
bamos de decir, y cuándo en sentido estricto. A veces 
se diría inclusive que toma el término en ambos senti- 
dos, o sea que pone especial énfasis en la música sonora, 
digámoslo así, en un texto que de suyo puede referirse 
a la otra música. Tal sería, sobre todo, el famoso pasaje 
(401d) en que declara Sócrates que la música es la “edu- 
cación soberana”, y esto en razón de que el ritmo y la 
armonía (que sólo por metáfora pueden predicarse de 
las demás artes) son aptos como ninguna otra cosa para 
insinuarse hasta el fondo del alma, y para tornarla así 
bella y fuerte por extremo. Pero en fin, y dejando inde- 
ciso, en éste como en tantos otros lugares, lo que Platón 
mismo quiso dejar así, lo indiscutible es que, constitu- 
yendo todas las artes el ambiente o la atmósfera educa- 
cional, sólo la poesía y la música son objeto de enseñan- 
za formal en el plan educativo de la República. Y como 
la función de una y otra es formar los sentimientos y 
templar el carácter (y sólo sobre esta base vendrá des- 
pués la educación intelectual propiamente dicha), Pla- 
tón somete a un severo escrutinio la poesía y la música 
de su tiempo, con el fin de descartar todo aquello que, 
en lugar de elevar el alma a la verdad y a la virtud, le 
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inculca, por el contrario, la mentira y el vicio. Por im- 
portante que sea el culto de la belleza en la pedagogía 
platónica, la verdad y la virtud son valores absoluta- 
mente superiores. Que nos guste o no, es otra cosa; pero 
es indudable que nada está tan lejos del pensamiento 
platónico como la teoría del arte por el arte. 

Consecuentemente, y comenzando por la poesia, 
viene el decreto o los decretos de proscripción de todos 
los poetas, así puedan llamarse Homero o Hesiodo, que 
representan a los dioses o a los héroes del modo peor 
posible: patricidas y filicidas, adúlteros y mentirosos. 
¿Cómo será posible inculcar en los ciudadanos la piedad, 
la veracidad y la templanza, cuando ven en los dioses 
de la ciudad la negación misma de estas virtudes? A 
Dios, en efecto, no puede representárselo sino tal y como 
es: esencialmente bueno, y por lo mismo autor sólo del 
bien y no del mal; perfecto y simple en su naturaleza, 
inmutable y verdadero, e incapaz, por tanto, de enga- 
ñarse o de engañarnos. La paidcia platónica tiene así un 
fundamento religioso, y desde el principio marcha, como 
dice Jaeger, “en busca del centro divino”. La crítica de 
los poemas homéricos y hesiódicos podrá tener un valor 
hasta cierto punto episódico o circunstancial, pero es un 
hallazgo original de Platón y un legado permanente 
para el pensamiento occidental la alta concepción de la 
Divinidad que campea en estas páginas. 

A la censura de la poesía sigue la de la música, y 
tanto por lo que ve a los instrumentos como a los rit- 
mos y melodías. De los instrumentos sólo se permiten 
en la ciudad la lira y la citara, y en el campo la zam- 
poña pastoril. Y de los sones, a su vez, habrá que eli- 
minar, junto con los instrumentos correspondientes, 
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todas las armonías flébiles o voluptuosas, como la jónica 
y la lidia, para no dejar sino la dórica y la frigia, como 
las más propias para inspirar ya sentimientos de bra- 
vura, ya simplemente la concentración interior. La 
flauta de Marsias, en suma, hay que sustituirla por la 
lira de Apolo (399e), o dicho en otros términos, que 
al desenfreno orgiástico debe suceder el culto de la ra- 
zón y la medida, cuyo símbolo es el dios de Delfos. A 
él se remite expresamente Sócrates, al oráculo délfico, 
para todo aquello que en la ciudad haya que disponer 
en materia de religión. 

Pasando a la gimnástica, Platón la despacha muy 
brevemente, dando bien claro a entender que lo que 
más le importa no es la cultura fisica, sino la cultura 
espiritual. Prácticamente se limita a recomendar que los 
ejercicios corporales sean simples y no excesivos, ya que 
no se trata de formar atletas profesionales, sino de hacer 
a los ciudadanos aptos para la guerra y, sobre todo, de 
hacer del cuerpo —de un cuerpo que para esto deberá 
ser sano, fuerte y ágil— un dócil instrumento del espí- 
ritu. De aquí que la gimnástica sea “hermana de la 
música”, ya que de la cooperación de entrambas resulta 
el carácter que sabe aliar la fuerza con la dulzura, y 
que es el que conviene al guardián de la ciudad. Un 
carácter, según leemos en otro texto venerable, en cuya 
constitución entran la verdad, el bien y la belleza: 
6 Als ed te mul xo To N0oc (400€). Hoy es 
un lugar común, por supuesto, la consabida trinidad, 
pero en aquel momento tuvo todo el fulgor de la aurora, 
y lo único que se gasta o depaupera son las palabras, 
pero no la realidad por ellas significada. Entre tantos 
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bienes como nos trae la lectura de Platón, no es el menor, 
ciertamente, el de restituir a muchos de los actuales lu- 
gares comunes toda su fuerza original. 

Al tipo de hombre que resulta de esta paideia lo 
llama Platón, tanto en éste como en otros diálogos, 
“varón musical” (yovotxós «vnp ): el hombre que, co- 
mo dice Nettleship, está a tono con la naturaleza huma- 
na. No encubre dicha exposición, como sería hoy el 
caso, una moral esteticista (toda la República clama 
contra esta interpretación), pero sí una ética muy toca- 
da de estética, una concepción del bien, si queremos 
llevar las cosas hasta este extremo, sub ratione pulcri. 
Platón, después de todo, no es Kant, y una cosa es la 
Achtung y otra la Ralokagathía, y éste es el ideal común 
en el pensamiento helénico. Aristóteles mismo, con toda 
su severidad prekantiana, está en la línea de Platón, y 
no hay mejor pendant del “varón musical” que el “mag- 
nánimo” (usyzkdóbuyos) de la Ética Nicomaquea. 


Las clases sociales 


Más allá de la “música”, sin embargo, está la filoso- 
fía, a la que por algo llama Sócrates, en el Fedón, la 
música mayor: peylozy povorx%. El tipo humano abso- 
lutamente superior no es el “músico”, sino el filósofo. 
Parecería lógico, por tanto, que Platón se hubiese ocu- 
pado de la segunda educación, la filosófica, inmediata- 
mente después de haber despachado la primera educa- 
ción, la literaria y artística. Sólo que en Platón, según 
hemos tenido ya ocasión de observarlo, el orden artís- 
tico es tan importante como el orden lógico; y por esto, 
considerando tal vez que la continuación del tema edu- 
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cativo podria fatigar la atención del lector, o bien por- 
que deben entrar ciertos temas metafísicos para hacer 
más comprensible la educación filosófica, el hecho es 
que por lo pronto la deja Sócrates en suspenso, y pasa 
a ocuparse, reavivando con la novedad el interés, de la 
organización del Estado en función de sus diversas cla- 
ses sociales. Todo ello, una vez más, con la mira de des- 
cubrir, así en el Estado como en el individuo, la esencia 
y propiedades de la justicia. 

Tres clases, pues, hay en el Estado platónico: la de 
los guardianes (púixxec), la de los auxiliares (¿rtxoupor) y 
la de los agricultores y artesanos(yewmgyol xl Sn utoupyot). 
A la primera clase corresponde el gobierno; a la segun- 
da, la milicia, y a la tercera, en fin, todo lo que no es 
ni gobierno ni milicia: toda la actividad económicamen- 
te productiva, desde luego, pero también todo aquello 
que hoy suele designarse como profesión liberal o, con 
mayor generalidad aún, como trabajo intelectual. 

Hasta aquí, no introduce Platón ninguna novedad, 
ya que esta tripartición clasista, con esta o aquella no- 
menclatura, es la que de hecho existe en la ciudad anti- 
gua. No sólo en ella, podemos añadir, sino que, como 
observa Barker, se mantiene durante toda la edad media 
en la concepción análoga de los tres estamentos: orato- 
res, bellatores, laboratores, o como tradujeron los ale- 
manes, Lebrstand, Webrstand, Nábrstand. * Tan sólo 
después del advenimiento del Estado moderno, y sobre 
todo después de la revolución industrial, aparecerán el 
capital y el trabajo como dos factores que, por su claro 
antagonismo, dan origen a las dos clases sociales corres- 
pondientes. En la antigúedad no fue así, por una mul- 
titud de razones, entre otras porque faltó la máquina 
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—y para que haya capitalismo es necesario el capital 
más la máquina—, y también, y acaso sobre todo, por- 
que los explotados de aquellos tiempos eran, en su gran 
mayoría, los esclavos, y éstos mo eran ya no digamos 
una clase social, pero ni siquiera hombres con plenitud 
significativa. Nadie va a defender, por supuesto, esta 
abominable concepción, pero hay que tenerla presente, 
en una apreciación puramente sociológica y descriptiva, 
para explicarnos por qué coloca Platón dentro de la 
misma clase, la tercera, a pobres y ricos, patrones y asa- 
lariados, los que pudiera haber entre los hombres libres, 
y a todos los llama agricultores y artesanos. No puede 
uno, naturalmente, explicarse sobre esto en la traduc- 
ción del texto, y por esto hay que traducir Snutovpryóc 
por “artesano” o por “artífice” cuando más, pero sin 
olvidar que Dios mismo, en cuanto Artífice del univer- 
so, es llamado también, en el Tímeo, con el mismo 
nombre de Demiurgo. “Artesano”, en suma, es todo aquel 
que, sin ser político ni soldado, hace una obra cual- 
quiera útil a la comunidad (dfuos+¿pyov=3Nnutovpyós), 
sea la que fuere. Y entre estos artesanos, además, o sea 
en la población económicamente productiva, está re- 
partida —si justa O injustamente es otra cuestión— 
toda la riqueza nacional. No es ninguna interpreta- 
ción más o menos libre del texto, ya que en otros lu- 
gares (441a p. ej.) se designa a la tercera clase con esta 
propia expresión de “económicamente productiva”: 70 
XENHITLOTICOV YÉVOC. 

Toda ella, insistimos, porque los guardianes y sus 
auxiliares no pueden tener ninguna propiedad privada 
( odotav ¡undzutav idtav ) fuera de los objetos de pri- 
mera necesidad. Las mismas casas en que viven las tie- 
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nen sólo en usufructo, y en ellas puede entrar todo 
aquel que lo desee (416d). Y esto sí que es gran nove- 
dad, ya que entonces se pensaba como ahora, y por 
más que no siempre se dijese, que los cargos públicos 
son para enriquecerse. Pero Platón, así como da todo 
el poder a sus guardianes, así también, queriendo supri- 
mir radicalmente el incentivo de la concupiscencia, los 
pone en una situación de pobreza absoluta. 

Con razón se ha comparado a los guardianes del Es- 
tado platónico con los miembros de una orden religiosa, 
y con mayor precisión, con las órdenes religioso-mili- 
tares de la edad media. Podrán ser sus actividades la 
administración y la guerra, pero en estado de perfección 
han de hallarse, ni más ni menos que los profesos de las 
órdenes religiosas. A ello tienden, a promover y forti- 
ficar dicho estado, las muchas y dilatadas probaciones 
(413d) a que se les somete, desde la adolescencia y 
hasta la edad madura, con el fin de comprebar si son 
capaces de superar victoriosamente todas las tentacio- 
nes —que para ello deben provocarse— del placer y la 
riqueza. Del oro y de la plata de los hombres podrán 
prescindir, por tanto, estos hombres que llevan oro di- 
vino en sus almas. 

Con esta metáfora se liga el mito de los metales: oro, 
plata y bronce, que corresponden respectivamente, como 
para denotar sus méritos o deméritos, a las tres clascs 
susodichas: guardianes, auxiliares y artesanos (415a-d), 
Sistema clasista, desde luego, y a decir verdad no muy 
simpático para nuestras ideas actuales, pero no sistema 
de castas, como sin razón lo han dicho ciertos detrac- 
tores de Platón. Los textos, en efecto, declaran bien 
explícitamente que por deseable que sea la herencia en 
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estos casos, no sólo procede, sino que es debido promo- 
ver a los miembros de la clase inferior a la superior, o 
degradar a los de esta última, cuando sus cualidades así 
lo acrediten y justifiquen. Y por último, los de la clase 
superior, por mucha que sea su superioridad, no están 
en esta posición para explotar a las clases inferiores, 
sino para servirlas, teniendo sólo presente el bien pú- 
blico. Podrá incluso hablarse —todo puede ser— de una 
soberbia del espíritu, pero son del todo desacertadas las 
trasposiciones de estos esquemas a la sociedad capitalista 
de nuestros días. A Platón, como a otro filósofo cual- 
quiera, podemos criticarlo como nos plazca, pero a con- 
dición de poner primero las cosas en su punto y de 
tomarlo al pie de la letra. Léanse, pues, primero y muy 
despacio estos párrafos iniciales del libro tv, donde Só- 
crates acepta sin vacilar la objeción de Adimanto, con- 
sistente en decir que si tal es la condición de los guar- 
dianes, no podrá decirse que son felices en el sentido 
habitual de la expresión. ¿Cómo podrán serlo si no 
reciben otro salario que su alimentación, ni pueden darse 
los gustos que los demás se dan, como viajar o tener 
buenas casas, o pagarse de vez en cuando una cortesana? 
Nada de esto, en efecto, pueden hacer los guardianes, 
asiente Sócrates, pero lo importante, añade, no es que 
sean ellos felices, sino que lo sea la ciudad en su con- 
junto. A mayor responsabilidad, por tanto, mayor sa- 
crificio, y el poder político, en suma, no es goce, sino 
servicio. 


Teoría platónica de la justicia 


Constituida, pues, la ciudad en la forma que hemos 
dicho, no nos resta sino volver a preguntarnos, sólo que 
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ahora con mayor ahínco, dónde o cómo podremos en- 
contrar en ella la justicia. Y que en ella debe estar, es 
algo de todo punto forzoso, ya que nuestra ciudad, 
perfecta en hipótesis, debe ser, por lo mismo, prudente, 
valerosa, temperante y justa (427€). Es el primer texto, 
en la historia del pensamiento ético, que nos propone, 
articuladas entre sí, las cuatro virtudes cardinales que, 
al recogerlas la Iglesia, aprendía el niño hispanoameri- 
cano en el Catecismo de Ripalda y en la era preconci- 
liar. Platón las enuncia como algo que va de suyo (en 
realidad no es así, como lo veremos de aquí a poco), y 
poniendo en último lugar la justicia, pasa luego a mos- 
trar el sujeto propio y especifico de cada una de las 
tres primeras virtudes. Comenzando por la prudencia 
o sabiduría, es ésta una virtud que reside exclusiva- 
mente en los guardianes, como el valor, a su vez, sólo 
en los auxiliares o guerreros. La tercera virtud, en cam- 
bio, la templanza o moderación (owmcpostva ) es común 
a las tres clases del Estado, ya por ser una especie de 
acuerdo o armonía entre los diversos elementos, ya 
porque igualmente puede definirse como el orden e im- 
perio sobre los placeres y pasiones, y que, por tanto, 
debe encontrarse en cualquier hombre y en cualquier 
clase. 

Nos queda sólo por hallar la justicia. Pero en realidad, 
observa Sócrates en un pasaje extraordinariamente vivaz 
(43a c-d), estamos haciendo el ridículo con esto de 
querer ballarla, cuando en realidad la hemos tenido ante 
nosotros en toda la discusión anterior. La justicia, en 
efecto, la justicia en la ciudad, consiste simplemente 
en que cada una de las clases sociales que hemos dicho, o 
más concretamente los hombres a ellas pertenecientes, 
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hagan lo que les corresponde: los guardianes, que go- 
biernen; los soldados, que combatan, y las de la clase 
económicamente productiva, que produzcan. Que hagan 
esto y sólo esto, y que no se entrometan por ningún 
motivo en lo que no les toca, ni por su oficio ni por su 
clase. La fórmula de la justicia, por tanto, podría ser 
la siguiente: Hacer cada uno lo suyo y no entrome- 
terse en lo de los demás: tó TA auToO mpáTTELY Hal pr 
Todurrpay¡zovetv. “No entrometerse” o “no multiplicar- 
se”, como se quiera. 

Hacer cada uno lo suyo, y no, como decía la vieja 
definición de Simónides, dar a cada uno lo suyo. No es 
una mera variante verbal, como salta a la vista, ni es 
tampoco, contra lo que muchos creen, una formalidad 
vacia, como si la justicia saliera sobrando cuando están 
presentes, en el cuerpo social, las otras tres virtudes 
que lo informan y sustentan. Pero es que ninguna de 
estas virtudes (así resuelve Platón anticipadamente la 
objeción) podría existir sin la justicia, la cual da a todas 
ellas el “poder de nacer” y de conservarse, por tanto, 
una vez nacidas. Es la fuerza (Súvapi<), según leemos 
a continuación, que impulsa a cada individuo a des- 
empeñar la tarea que la sociedad le impone, y es, por lo 
mismo, una virtud (¿o no es fuerza la virtus?) irre- 
ductible a las anteriores. Es, como dice Nettleship, el 
sentido del deber (sense of duty), sin el cual no serian 
las otras tres virtudes cardinales virtudes propiamente 
dichas, sino a lo más normas de conducta exterior, im- 
puestas por la coacción social. He ahí lo que los textos 
dicen, y que es imprescindible tener en cuenta si no que- 
remos dejar el tá uórod ro%z7e, desnudo y solo, en pro- 
saica significación del mind your own business. 
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Si alguna objeción pudiera hacerse (de nuestra cuen- 
ta la hacemos, sin haberla visto en parte alguna) a esta 
concepción de la justicia en el Estado, es la de que, por 
más esfuerzos que hace Platón, no alcanza a desligarla 
de la justicia en el individuo, el único de quien pueden 
predicarse cosas tales como el sentido del deber o la 
fuerza interior que impele a ejecutarlo. A tal punto es 
la justicia primeramente una virtud, un habitus inter- 
no, antes de traducirse en los actos exteriores correspon- 
dientes, ya sea de los particulares, ya de los órganos del 
Estado. No obstante todo su formalismo jurídico, los 
romanos no vacilaron en definir la justicia ante todo 
como una voluntad, y sólo secundariamente como el 
acto mismo de tribucre unicuique suum. Esta ha sido, 
en suma, la experiencia moral de la humanidad, y tan 
lejos está Platón de escapar a ella, que por algo pasa 
luego, sin la menor digresión, al examen de la justicia 
en el individuo. 

Como era de esperarse dado el paralelismo que ya 
sabemos, en el alma humana encontramos también, no 
menos que en la ciudad, una tripartición. Sin mengua 
de su unidad sustancial, en el alma humana podemos 
advertir, consultando nuestra experiencia íntima, cierta 
composición, y desde luego la que resulta de la distin- 
ción tan obvia entre el elemento racional y el elemento 
irracional. No basta, con todo, la bipartición que de 
aquí resulta, ya que, por poco que profundicemos en 
nuestra introspección, descubrimos inmediatamente un 
desdoblamiento, que por motivo alguno podemos pasar 
por alto, del elemento irracional. En él tienen su sede 
las pasiones, apetitos o deseos; pero uno es el apetito del 
placer sensual, y otro muy distinto el que nos empuja 
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a cosas tales como el honor o la ambición, a la consecu- 
ción, es decir, de bienes no materiales sino espirituales. 
Y que son no sólo distintos sino a menudo antagónicos 
uno y otro apetito, lo persuade el hecho de que repri- 
mimos el uno cuando ello es indispensable para alcanzar 
el bien superior al que el otro nos llama, o bien, por el 
contrario, nos abandonamos al placer, renunciando con 
ello a aspiraciones más altas. Ahora bien, Platón llama 
“concupiscencia” ( émbupta ) al apetito inferior, y al 
superior, en cambio, lo designa con el nombre de 
Ouyiós : cólera o coraje, como más nos agrade, uno y 
otro subordinados, naturalmente, al imperio de la razón 
(Aoy:iotixóv). En el alma humana, en conclusión, pue- 
den distinguirse estas tres partes: la razón, la cólera y 
la concupiscencia. Y si hablamos de “partes”, es más que 
nada por comodidad de lenguaje y a sabiendas de que es- 
tamos usando una metáfora, ya que tenemos perfecta 
conciencia de que todas aquellas tendencias, por anta- 
gónicas que puedan ser, se articulan entre sí en la unidad 
radical de la persona: yo, en efecto, soy el mismo que 
piensa, que ama o que desea. 

Al contrario de lo que pasa con la tripartición de la 
ciudad, que no ha tenido, ni mucho menos, perennidad 
en la historia, la tripartición del alma es uno de los ha- 
llazgos más geniales de Platón, y es algo, además, que 
se mantiene vivo hasta hoy, por lo menos en la filosofía 
escolástica. Y nada importa que Platón haya podido 
tener precursores —los pitagóricos principalmente, a lo 
que parece— en la elaboración de esta psicología, porque 
lo decisivo es que él fue el primero en constituirla 
en una psicología propiamente tal, al escrutar con todo 
rigor científico y con admirable agudeza de observa- 
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ción, nuestra vida interior. En nuestra Opinión, no 
vemos hasta hoy de qué otro modo, fuera de la consa- 
bida tripartición funcional, pueda explicarse el combate 
íntimo que constituye literalmente nuestra vida coti- 
diana; este “aprobar lo mejor y seguir lo peor”, como 
dijo Ovidio, o según lo expresó San Pablo, “no hacer 
el bien que quiero, sino el mal que no quiero”. Claro 
que hay la otra solución, la cartesiana, de hacer del 
alma humana un espíritu puro, sólo que entonces no 
tendremos en el hombre una, sino dos sustancias: el 
alma y el cuerpo, unidas quién sabe cómo, y en todo 
caso sólo con unión accidental. 

A las tres partes del alma que quedan dichas, o sea 
a cada una de ellas, corresponde naturalmente su propia 
y especifica areté, excelencia o virtud: a la razón, la 
prudencia o sabiduria; a la cólera, la valentía, y a 
la concupiscencia, la templanza. Y la justicia, en fin, 
análogamente a como tiene lugar en el Estado, consis- 
tirá en que cada una de las partes del alma haga lo que 
le corresponda, y siempre bajo el imperio de la razón, 
como la injusticia, a su vez, será la ruptura de este or- 
den, o dicho de otro modo, la sedición de las potencias 
inferiores contra la razón. 

Con todo esto se imagina Sócrates, según dice, haber 
doblado el cabo, y muy orondo declara que hay acuerdo 
en cuanto a que en el alma de cada individuo hay las 
mismas partes y en el mismo número que en el Estado 
(441c). Entre él y sus interlocutores, puede ser, pero 
ciertamente no con la posteridad, y es fuerza reconocer 
que es éste uno de los puntos más débiles en la teoría 
política de Platón. Porque de que sean en el mismo nú- 
mero las consabidas partes, así en el individuo como en 
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la ciudad, no puede deducirse en modo alguno que sean 
las mismas (td adrd%), ni siquiera que haya entre unas y 
otras una semejanza tal que autorice un paralelo real 
y efectivo, con todas las consecuencias prácticas que de 
ahí se derivan y que consigna el texto. Tremendas son, 
a decir verdad, estas consecuencias, ya que, de tomarse 
en serio el supuesto paralelo, resulta que la segunda y 
la tercera clase de la ciudad han de estar, con respecto a la 
primera, en la misma relación de subordinación absoluta 
en que están los apetitos inferiores del alma con respecto 
a la razón. Y resulta asimismo, prosiguiendo la compara- 
ción, que las virtudes intelectuales, representadas por la 
sabiduría, se encontrarán tan sólo cn la clase gobernante, 
y en las otras dos clases, a su vez, únicamente la valentía 
y la templanza, o sea las virtudes propias de los apetitos 
irracionales. A la vista está lo deprimente de este esquema 
de gobierno para la dignidad humana. A semejantes ex- 
travios ha sido llevado Platón por su empeño de regla- 
mentar prolijamente, digámoslo así, su intuición fun- 
damental, y ésta sí eternamente verdadera, de que la 
forma de gobierno y las instituciones públicas en gene- 
ral, son expresión inmediata del carácter del pueblo, de 
su ethos profundo. Ni Montesquieu ni Savigny dicen en 
el fondo otra cosa, y desde entonces hasta hoy es uno de 
los primeros apotegmas, cuando no el primero en abso- 
luto, de la ciencia política. 

Otra cuestión muy debatida hasta hoy, y que tiene 
que ver sobre todo con la génesis interna de la Repú- 
blica, es la de saber qué pudo ser primero, y qué después, 
en el pensamiento de Platón: si la tripartición psicoló- 
gica O la tripartición política, y de tal modo que la pre- 
cedencia de cualquiera de ellas hubiera llevado al filósofo 
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a consumar la misma operación en el otro campo. Las 
mayores autoridades están divididas en este punto, porque 
mientras que Cornford, Pohlenz y Shorey, por ejemplo, 
sostienen que Platón llegó a la distinción de las partes 
del alma partiendo de la distinción entre las clases socia- 
les, abogan por el proceso inverso otros muchos filólogos 
no menos insignes, entre ellos Rohde, Adam, Wilamo- 
witz y Frutiger. Una solución apodictica parece ser 
imposible, ya que nada significa, evidentemente, el que 
Platón exponga primero la tripartición política y luego 
la psicológica; aqui, como en todo lo demás, el orden 
expositivo no tiene por qué reflejar necesariamente el 
orden genético. Y por otra parte, bien pudiera ser (si 
puede uno echar su cuarto a espadas entre tantos y tan 
eminentes scholars) que no hubiera habido en todo esto 
ni un antes ni un después, sino que, con práctica simul- 
taneidad a lo largo de su formación intelectual, Platón 
haya llegado a una y otra tripartición partiendo de los 
que parecen haber sido sus antecedentes respectivos: la 
división clasista de Hipódamo de Mileto y la doctrina 
pitagórica de las tres vidas. Una y otra cosa fue luego 
transformándolas de acuerdo con su genio, y por último 
trató de ensamblarlas del modo que hemos visto. 

Si prescindimos, empero, de esos elementos empíricos 
y arbitrarios, introducidos por el filósofo en la confron- 
tación entre el hombre y el Estado, queda en pie el gran 
acontecimiento de que, por obra de Platón y a partir 
de él, la justicia se eleva al rango de virtud universal 
al constituirse, como dice Del Vecchio, en principio 
regulador de toda la vida individual y social. 


La justicia —sigue diciendo el filósofo italiano— entendida 
como la actuación del propio deber (Tk kATOD TpPATTELW, 
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sum agere), significa la virtud que rige y armoniza la 
acción tanto de los individuos como de las multitudes con- 
gregadas, asegurando a cada facultad o energía la propia 
dirección y el oficio propio... Nadie puede desconocer la 
amplitud y profundidad de esta doctrina que hace de la jus- 
ticia un todo unitario con la armonía, con la perfección 
y con la belleza. *? 


De esta justicia dijo Aristóteles, despojándose por un 
instante de su enjuta severidad, que, en comparación 
con ella, ni el lucero del alba ni la estrella de la tarde 
son tan maravillosos: Neque Lucifer neque Vesper ita 
admirabilis. 

De la justicia como virtud personal están, en el texto 
aristotélico, tan altos predicados; y con referencia a ella 
prueba concluyentemente Platón, al terminar el libro 
v de la República, la tesis inicial de que la justicia es 
incondicionalmente preferible a la injusticia, Del mismo 
modo, en efecto, que la salud corporal es el equilibrio 
entre los diversos humores, la salud del alma, a su vez, 
será la debida proporción o equilibrio entre la función 
gobernadora de la razón y la función ancilar de los ape- 
titos inferiores, de tal suerte que, en conclusión, la jus- 
ticia es la salud, la belleza y la buena disposición del 
alma: Úyeta xal x%Abos xal edezta puxis (444e). 


v 


LAS PARADOJAS DE LA REPÚBLICA 


En el principio del libro v, y una vez que en los ante- 
riores ha quedado trazado el esquema de la ciudad ideal, 
se propone Sócrates, según dice, pasar a la consideración 
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de las constituciones imperfectas o degeneradas. Para 
esto, sin embargo, habremos de esperar hasta el libro 
vin, ya que los interlocutores de Sócrates no le permi- 
ten que pase adelante sin que antes les explique ciertas 
cosas a que en la discusión anterior aludió muy de pa- 
sada, y que son en verdad cosas extrañas y novedosas, 
como la que se le salió al hablar de la comunidad de 
mujeres e hijos (4244). Y muy comprensibles, de gran 
verosimilitud “dramática”, son los titubeos o resisten- 
cias que opone Sócrates antes de acceder finalmente a 
la apremiante instancia de sus amigos. Sabe perfecta- 
mente, en efecto, que lo que va a decir es algo que 
choca directamente con la opinión común o los prejui- 
cios sociales; y sin embargo, tendrá que decirlo, porque 
se trata nada menos que de ciertas condiciones peren- 
torias de posibilidad de la ciudad que acabamos de 
fundar. Si estas condiciones no se realizan, tampoco 
podrá realizarse la ciudad. Habrá, pues, que bracear 
valientemente a fin de superar, una por una, estas tres 
olas (es la espléndida comparación socrática) de incom- 
prensión, de ridiculo mejor dicho, que ve alzarse ante 
si el audaz expositor al adelantar sucesivamente cada 
una de estas proposiciones: la coeducación, o más exac- 
tamente el acceso de las mujeres a la misma educación 
que los varones; la comunidad de hijos y mujeres en 
la clase de los guardianes, y por último, y no por cierto 
lo menor, el gobierno de los filósofos. 

A estas singulares proposiciones las ha llamado Mor- 
genstern las paradojas de la República, en razón de que 
todas ellas estaban en aquel tiempo al margen o en con- 
tra de la opinión común (rapd dó¿a). Hoy, sin em- 
bargo, no tienen tal carácter sino la segunda y la ter- 
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cera, y no así, en cambio, la primera, toda vez que 
desde hace mucho tiempo es cosa común y corriente 
el acceso de la mujer a la educación en todas sus etapas 
o grados. Pero en la época de Platón sí fue indudable- 
mente una tesis revolucionaria, en aquella sociedad en 
que la mujer estaba por lo común confinada al gine- 
ceo (Aspasia y otras pocas fueron gloriosas excepcio- 
nes), como tenía que ser cuando la concepción de la 
cultura estaba configurada por el predominio absoluto 
del principio masculino. No hay nada como los mitos 
legendarios para denotar la mentalidad de un pueblo; 
y el mito de Palas Atenea, hija de Zeus Olímpico sin 
intervención de mujer, expresaba con toda claridad la 
idea de que la inteligencia y la cultura son atributos 
y privilegios exclusivamente viriles. 

Haríamos mal, sin embargo, en tomar a Platón como 
uno de los adalides del feminismo moderno. Comienza, 
en efecto, por asentar la tesis de que la naturaleza del 
hombre y la de la mujer es radicalmente una y la misma, 
ya que entre ellos no se observa otra diferencia sino la 
de que el primero procrea y la segunda concibe y pare; 
y de esta comprobación desprende la consecuencia de 
que las mujeres no sólo deben recibir la misma educa- 
ción que los hombres, sino que, además, no hay razón 
para negarles a ellas el acceso a la vida pública, y aun 
a los cargos más altos. Acto seguido, sin embargo, se 
apresura a agregar que, sin mengua de esta identidad 
de naturaleza, la mujer es, en todos los aspectos, más 
débil que el varón: ¿ri mo. de d«obevé otepov yuvr 
avopós (455e). Pero si así es, habrá de darse a las 
mujeres los trabajos más fáciles (4574), reservando 
los más difíciles —lo que quiere decir los más impor- 
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tantes y de mayor responsabilidad— al otro sexo. En 
suma, colaboradoras y asociadas, eso sí, pero siempre 
subordinadas. Si el movimiento feminista no pudiera 
apelar sino a la República platónica, podríamos estar 
perfectamente tranquilos los varones. 


El comunismo de los guardianes 


Vencida la primera ola, embiste Sócrates la segunda, 
mucho más temible, la que se le viene encima al decla- 
rar que entre los guardianes no puede haber ningún 
hogar particular, ya que sus mujeres deben ser comu- 
nes a todos ellos, y los hijos también, en forma tal 
que ni el padre podrá conocer nunca a su hijo, ni el 
hijo a su padre (457d). 

He aquí el famoso comunismo de Platón, del que 
podrá decirse todo lo que se quiera, pero a condición 
de tomarlo en su singularidad incompartible con otros 
sistemas sociales y políticos que circulan bajo el mismo 
rótulo. Todo posible paralelo cae por su base, porque, 
en primer lugar, el comunismo platónico, sea lo que 
fuere, sólo tiene lugar en la clase superior de los guar- 
dianes, y así lo entendió nadie menos que Aristóteles, 
y después de él la gran mayoría de los intérpretes mo- 
dernos: Jowett, Barker, Jaeger, Diés y tantos más. 
Hay algunos, y desde luego muy respetables, como 
Adam, que, con apoyo en ciertos textos de la República 
(4174), estiman que el mismo régimen se aplica tam- 
bién a la segunda clase, la de los “auxiliares”; pero 
todos están de acuerdo, éstos y aquéllos, en que los 
miembros de la tercera clase, la inmensa mayoría de 
los ciudadanos —descontadas aquellas dos élites privi- 
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legiadas— están en absoluto fuera de aquel régimen 
excepcional. Entre ellos hay, sin ninguna cortapisa, 
hogares exclusivos y propiedad privada. 

En segundo lugar, el comunismo de los guardianes 
lo es exclusivamente de las mujeres, las de su misma 
clase se entiende, y de los hijos que tengan de ellas, 
pero no un comunismo de los bienes económicos, a no 
ser que pueda hablarse, pongamos por caso, de un 
comunismo entre los franciscanos de la más estrecha 
observancia. Porque en la misma condición exactamente 
están los guardianes del Estado platónico, los “regentes”, 
como los llama Jaeger, al describir su estado de la si- 
guiente mancra: 


La vida exterior del regente debe caracterizarse por la má- 
xima sobriedad, severidad y pobreza... El regente recibe 
de la comunidad lo estrictamente necesario para comer y 
para vestir, no pudiendo poseer ningún dinero ni adquirir 
minguna clase de propiedad. ** 


No hay, pues, comunismo de bienes, por la sencilla 
razón de que no hay para ellos otros bienes sino los de 
inmediato consumo. Y ni siquiera puede decirse que 
posean colectivamente las tierras o casas donde viven, 
ya que, según observa Barker, toda la propiedad, de 
cualquier especie que sea, está en manos de la tercera 
clase. 

En un punto tan sólo falla el paralelo franciscano: 
en el de que Platón, con muy buen acuerdo, no ha 
querido imponer a sus guardianes, con todas sus otras 
privaciones, la abstinencia sexual. Pero como la familia 
le parece ser un obstáculo insuperable a la absoluta 
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consagración al bien público que debe ser la vida de los 
guardianes, no queda otra solución que la comunidad 
de mujeres e hijos. No el amor libre, entiéndase bien, 
el cual, como dice Póhlmann, no tiene nada que hacer 
(Nichts zu tun) en la ciudad platónica. Todo lo con- 
trario, las relaciones intersexuales en la clase superior 
están minuciosamente reglamentadas mediante una se- 
lección que hacen los magistrados de los mejores ejem- 
plares de uno y otro sexo, a los cuales casan luego —pero 
en uniones del todo transitorias— en solemnes ceremo- 
nias públicas que son algo así como grandes bodas colec- 
tivas. Y una vez nacidos los niños, van todos desde el 
primer momento al hospicio común, donde son aten- 
didos por un equipo imponente de lactantes y nodrizas; 
y si aconteciere que son las mismas madres las que dan 
el pecho a los críos, habrán de tomarse todas las pre- 
cauciones para que ninguna de ellas reconozca a sus 
propios hijos (4604), a los cuales no han visto, en el 
mejor de los casos, sino en el momento de nacer. A todo 
trance, en suma, habrá de procurarse el más completo 
anonimato en la paternidad y filiación. 

Son cosas que harían reír si no causaran tristeza: la 
que provoca este empeño por extirpar de raíz los víncu- 
los y sentimientos que respeta de ordinario hasta el 
hombre más depravado. Y concurrentemente con esta 
abolición de la familia está el plan de eugenesia o racis- 
mo —es imposible llamarlo de otro modo—, en virtud 
del cual sólo serán tenidos por hijos legítimos aquellos 
que fueren procreados en la edad de los cónyuges más 
apta para la reproducción: de treinta a cincuenta y cin- 
co años para los hombres, y de veinte a cuarenta para 
las mujeres. Los demás, los que nazcan de uniones pre- 
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maturas o seniles, así no sea sino por parte de uno solo 
de los padres, serán tenidos por bastardos, y a éstos no 
los alimentará el Estado (461c). Lo que esto quiere decir 
es que, a menos de encontrar una adopción providencial 
en alguna de las familias de la tercera clase, lo más prác- 
tico será deshacerse de ellos. Es una invitación tácita al 
infanticidio, y que se convierte de tácita en expresa —o 
casi— en el caso de los niños deformes, con respecto a 
los cuales se recomienda, en un texto de terrible ambi- 
gúedad, su exposición en un lugar “innominado y ocul.- 
to” (4600). 

Son éstas, no hay duda, las páginas más negras que 
escribió Platón, y una confirmación, al propio tiempo, 
de que sólo con el cristianismo pudo venir el reconoci- 
miento pleno del valor absoluto de la persona humana, 
y del derecho a la vida, por consiguiente, como la pri- 
mera expresión de la dignidad personal. Por otra parte, 
no se puede olvidar que esas prácticas inhumanas no 
son precisamente una invención de Platón, sino que eran 
usuales entre los espartanos, donde los niños que nacían 
deformes eran despeñados desde lo alto del Taigeto. Ni 
sólo en esto es víctima Platón de la espartamitis (el tér- 
mino es de Aristófanes en los Pájaros) que estaba de 
moda en la sociedad ateniense, sino en el régimen gene- 
ral de vida de los guardianes, por cuanto que no había 
prácticamente vida de familia en la ciudad-campamento 
que era Esparta. Y si es verdad que, como dice Net- 
tleship, la República es en buena parte una fusión de 
la gimnástica espartana con la música ateniense, es fuerza 
reconocer que, en la parte que comentamos, hay un 
decidido predominio del primer elemento sobre el se- 
gundo. 
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No queremos decir con lo anterior que en Platón haya 
habido simplemente una imitación extralógica, como 
diría Gabriel Tarde, de las instituciones espartanas, O 
en otras palabras, una aceptación servil de la manía 
laconizante. No sería Platón quien es si se doblegara 
sumisamente, sin previo examen y sin una decisión pro- 
pia, a estas modas o manías. Hubo, según creemos, dos 
factores principales: el de su experiencia personal y el 
de sus más altas concepciones metafísicas, que le ori- 
llaron a estas aberraciones, de otro modo inexplicables 
en el mayor filósofo de todos los tiempos. 

Por lo primero, está el hecho de haber sido Platón, 
durante toda su vida, un hombre sin familia, fuera na- 
turalmente de su familia filosófica, y pudo así creer tal 
vez que los demás podrían igualmente prescindir de lo 
que a él no le hizo ninguna falta. Por otra parte, y po- 
siblemente bajo la impresión de los hogares infelices, 
comenzando por el de Sócrates, de que le tocó ser tes- 
tigo, el hecho es también que no ve sino los aspectos 
tristes o repulsivos de la familia —todo lo que San Pa- 
blo llamará después la tribulatio carnis—, y principal- 
mente las rencillas y disensiones intrafamiliares o inter- 
familiares. No desconoce, por supuesto, que el hombre 
debe tener no sólo una sociedad intelectual, sino una 
asociación afectiva, una comunidad de la alegría y del 
dolor (H8ovhs te x«al Ars xomvwvia); pero como esta 
comunidad la encontró él no en la familia, sino en su 
Academia, cree posible trasladar esta experiencia a la 
clase de los guardianes. En ella, como vamos a verlo 
en seguida, todos son, obligatoriamente, filósofos, y 
dicha clase es, por tanto, una Academia platónica 
en grande, o como le habría gustado decir a Platón, una 
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Academia macroscópica. Y vistas así las cosas, ya no 
resulta tan absurda la renuncia al matrimonio por parte 
de los guardianes, si tomamos en consideración el hecho 
de que la mayoría de los grandes filósofos o han sido 
solteros, o en todo caso han sentido en el hogar una 
rémora, más bien que un aliciente, en la consumación 
de su obra. Dicho de otro modo, la segunda paradoja de 
la República está en función y es inseparable de la ter- 
cera: el comunismo familiar, del gobierno de los filó- 
sofos 

La metafísica, sin embargo, debió de ser, en la for- 
mulación de estas paradojas, tanto o por ventura más 
determinante que la experiencia personal; y Barker lo 
ha puesto así de manifiesto en páginas de gran lucidez. 
La metafísica de las Ideas, en efecto, hace prácticamente 
tabla rasa de lo Múltiple fáctico en la suprema exalta- 
ción de lo Uno eidético; y siendo así, la Idea de la Co- 
munidad Perfecta, encarnada, hasta donde era posible, 
en la clase le los guardianes, no podía tener en cuenta 
esas otras comunidades imperfectas, como la familia, 
que habrían sido un embarazoso intermediario en la re- 
iracción inmediata de la Idea en una comunidad que 
debe estar, o poco menos, a su altura. 

Es aquí donde, más que en ninguna otra parte de la 
República, se impone invenciblemente la confrontación 
con la Política aristotélica, en cuyo libro mn (1261a- 
1262b) se encuentra la más amplia y convincente crí- 
tica de la comunidad de mujeres e hijos. En Aristóteles 
también, no menos que en Platón, domina la metafísica, 
sólo que la suya es una metafísica, digámoslo así, más 
pluralista, en cuanto que lo universal no tiene una exis- 
tencia autónoma, a parte reí, sino que está, si en alguna 
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parte, en la constitución ontológica de cada cosa. De 
aquí que, al considerar la ciudad, el Estado, Aristóteles 
lo defina igualmente como una comunidad, e inclusive 
como la comunidad perfecta, pero precisamente por ser 
no un conglomerado mecánico de individuos, sino una 
comunidad de comunidades (xotvovta xotvovidv), sien- 
do la familia la primera y más fundamental. Es así 
como debe verse la comunidad política, y no como la 
república “una e indivisible” de los ideólogos, así pue- 
dan llamarse Platón o Robespierre. Y no es sólo por 
obediencia a su propia metafísica por lo que Aristóteles 
toma, contra su maestro, la defensa de la familia, sino 
por esa característica tan especial de su genio, como es 
la de apegarse siempre a los datos de la experiencia. En- 
tre las muchas y admirables observaciones que hay en la 
crítica aristotélica de la ciudad platónica, no es la menos 
importante la de que los sentimientos afectivos, tan 
necesarios en la formación espiritual del hombre, van 
“aguándose” (así dice el texto) conforme va siendo 
más amplio o más numeroso el círculo de personas a 
quienes tales sentimientos se enderezan. Cualquiera pue- 
de ver, en efecto, cómo van decreciendo los afectos a 
medida que pasamos del círculo familiar al de los ami- 
gos, y luego a los más amplios de la propia ciudad, de 
la patria y de la humanidad. ¿Cómo puede pensarse, 
entonces, que pueda haber un entendimiento cordial 
entre los miembros de la clase de los guardianes, cuan- 
do, según dice Aristóteles, “a cada ciudadano le nacen 
mil hijos que no son de cada uno en particular, sino que 
cualquiera es igualmente hijo de cualquiera”? 

Para terminar con esta segunca paradoja de la Re- 
pública —la más paradójica sin d:. la alguna— digamos 
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aún que, por otra no menos extraña y concomitante 
paradoja, cada uno de estos dos sumos filósofos: Platón 
y Aristóteles, asume en este particular la posición que 
menos esperariíamos si atendiéramos tan sólo a la situa- 
ción personal del uno y del otro. Según la excelente 
observación de Barker, Platón de Atenas ha sido en 
todo esto más fiel al espíritu de Esparta, donde o fal- 
taban del todo, o eran meramente subdivisiones mecá- 
nicas, las asociaciones intermediarias entre el individuo 
y el Estado. El celo del Estado lo consumió como una 
llama devoradora de todas las otras comunidades. Aris- 
tóteles de Estagira, por el contrario, un extranjero en 
Atenas, está más de acuerdo con esta ciudad, en la cual 
existian, y tenian vida muy real, aquellas asociaciones: 
la familia, el demos, la fratría y la tribu, muchas de 
ellas perfectamente organizadas, con propiedad común 
y prácticas exclusivas de culto religioso. Aristóteles, en 
suma, no hace sino universalizar lo que ha visto en esta 
“comunidad de comunidades”, su segunda patria y el 
teatro mayor de su magisterio. 


El filósofo rey 


A regiones más luminosas —utópicas también, pero 
de más noble utopia— nos asomamos al acceder a la 
tercera paradoja, a esta ola “que revienta en risa” 
(473c), como dice Sócrates para expresar el ridiculo 
que caerá sobre él al exponer su tesis del filósofo-rey o 
del rey-filósofo. No obstante, la afronta, como a las 
anteriores, impávidamente, y sin la menor reticencia 
enuncia la célebre proposición (473d) de que no habrá 
tregua para los males que afligen a las ciudades mientras 
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no concurran en el mismo sujeto el poder político y la 
filosofía (Súvapis re rodrixn xal prhocopía), o más 
concretamente aún, mientras los filósofos no reinen 
en las ciudades, o los reyes y soberanos no se hagan 
filósofos. 

No ya por boca de Sócrates, sino bajo su propia y 
exclusiva responsabilidad, escribe Platón lo mismo en la 
Carta vin, y añade que esta convicción la tenía ya desde 
antes de su primer viaje a Sicilia. Es una de las más cier- 
tas constantes, por consiguiente, del pensamiento plató- 
nico; una apreciación que se mantiene inmutable de la 
juventud a la vejez. 

A decir verdad, y si Platón no hubiera dicho sino esto, 
no se ve que tenga nada de paradójica o absurda la pro- 
posición, casi de sentido común, de que en el mismo 
sujeto: el gobernante, deben estar reunidos la sabiduría 
y el poder. ¿O vamos acaso a conferir el poder político 
a los ignorantes? La tesis en cuestión (así lo hemos creí- 
do siempre sinceramente) no se torna paradójica sino 
cuando, pero muy posteriormente, introduce Platón el 
programa educativo a que deben someterse los futuros 
guardianes. En este programa, en efecto, y según lo 
haremos ver después, hay ciertas disciplinas de las 
que con razón puede uno preguntarse si son muy 
apropiadas para adiestrar al educando en lo que más 
importa, que es el arte del gobierno. Por el momento, 
sin embargo, “filosofía” no quiere decir sino “sabidu- 
ría”, y esta última palabra, a su vez, perfección inte- 
lectual tanto como perfección moral. Pues vistas así las 
cosas, y así es como acaban por verse cuando se leen 
despacio estos textos y los de otros diálogos correlati- 
vos, ¿cómo no va a ser deseable, necesario mejor dicho, 
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que la función humana más alta en el orden de la ac- 
ción: la del gobierno de los hombres, demande en su 
sujeto la mayor perfección intelectual y moral que sea 
posible? 

Hay que insistir un poco en esto, porque casi todas 
las chanzas, tan fáciles como insipidas, que circulan 
sobre el gobierno de los filósofos, proceden no más que 
de la representación técnica o profesoral que hoy tene- 
mos del “filósofo”. Pero el “filósofo” platónico no es 
ni un profesor de filosofía, ni tampoco, en el otro ex- 
tremo (es una excelente observación de Jaeger), un 
pensador original, de los que no aparecen sino muy po- 
cos en cada siglo, ya que no sería entonces posible —y 
no llega a tanto el utopismo platónico— que pudiera 
integrarse la clase de los guardianes, en la cual todos 
sus miembros, por definición, han de ser filósofos. No 
es nada de eso, decididamente, el “filósofo” platónico, 
sino el hombre superior, en todo y en absoluto, cuya 
maravillosa descripción se nos ofrece entre el final del 
libro v y el principio del libro vi. Es el hombre, según 
podemos leer allí, que ama la verdad “toda entera”, y 
que, por esto mismo, se apega no a la opinión ni al fe- 
nómeno, sino al ser y a la esencia. No puede haber en 
él ninguna bajeza o mezquindad, dado que, “especta- 
dor de todos los tiempos y de toda existencia”, contem- 
pla, como desde una sublime atalaya, “el conjunto y la 
universalidad de las cosas divinas y humanas”. Grande 
en todo, “magnifico y magnánimo”, no siente gran 
aprecio ni por la viu. 1: por los bienes exteriores. Es 
“amigo y pariente” de la verdad, de la justicia, de la 
valentia, del dominio de sí mismo, y en suma, de toda 
virtud. Por último, y como cumple a su condición de 
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guardián de la ciudad, hay en él un completo olvido 
de sí mismo, de sus comodidades y placeres, para no 
tener en mira sino el bien público y con total de- 
voción 

De la República, como de toda obra humana, pue- 
den hacerse todas las críticas que se quiera, y ya hemos 
demostrado que no sólo no nos arredran, sino que, en 
tal o cual punto, las compartimos. Pero sí creemos al 
propio tiempo que, aunque todo lo demás se derrum- 
bara, bastaría, para su eterna gloria, el ideal humanis- 
tico que lleva consigo la etopeya del filósofo. 


El Filósofo —dice Rodríguez Adrados— es el verdadero 
Hombre, y a éste en general debemos aplicar nosotros todo 
lo que Platón dice de aquél. Aquí están sus innovaciones 
decisivas: su pasión educadora, su eliminación del egoísmo, 
su intento de crear un tipo humano que sienta la solidari- 
dad y el amor por sus semejantes. 1* 


La segunda evucación 


Mas para formar un hombre de esta calidad hace 
falta, como se comprende luego, una educacion especial 
y superior a la que quedó consignada en el libro 11. 
Con todas sus excelencias, en efecto, la educación “mu- 
sical”, es decir literaria y artística, ha sido sobre todo 
formativa más del carácter que de la inteligencia. Con 
ella no llegamos, ni de lejos, a la aprehensión del ser, 
la verdad y la esencia, ya que de ella han quedado ex- 
cluidas tanto las ciencias como la filosofía. Ahora bien, 
y por cierto que sea que el “filósofo” platónico desborda 
con mucho la noción del filósofo profesional, no lo es 
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menos que sí la incluye, en forma tal que el filósofo- 
guardián, además de reunir todas las demás cualidades 
que quedan declaradas, debe tener también la más alta 
cultura científica y filosófica en el sentido más técnico 
y manido de la expresión. 

Después de mucho pensarlo, nos ha parecido conve- 
niente, en lo que va a seguir, romper un poco el orden 
expositivo de la República, porque nos parece que así 
va mejor en una Introducción que ha de ser todo lo 
metódica —o pedestre si se quiere— que fuere posible. 
Platón, en efecto, nos pone casi de repente frente a la 
Idea del Bien; pero como la contemplación de esta Idea 
es el último término de la educación filosófica, parece 
que no hay mayor inconveniente en empezar por el 
principio, o sea por examinar directamente el plan de 
estudios (5$21c-5354) de la segunda educación. 

Primero la educación científica, que comprende el 
estudio de las siguientes disciplinas: aritmética y cálcu- 
lo; geometría plana y geometría del espacio; astrono- 
mía y, por último, teoría de la música. 

Ninguna de estas ciencias, como es bien sabido, es 
de invención platónica; pero la originalidad de Platón, 
extraordinaria por cierto, consiste en haber insuflado 
en todas ellas un espíritu nuevo, y a tal punto que 
alguna de ellas; la astronomía, es de hecho transforma- 
da, aunque con el mismo nombre, en una ciencia del 
todo distinta. Y todo esto tiene lugar porque lo que le 
importa a Platón no son las aplicaciones prácticas de 
las ciencias en cuestión, sino el servirse de ellas como 
de peldaños para llegar al conocimiento de lo inteligible 
puro. Es Ofra aritmética, por consiguiente, y otra geo- 
metría, las que aquí se proponen, y de ninguna manera 
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las que con el mismo nombre pudieron enseñarse en la 
primera educación, y cuyo propósito era tan sólo el de 
aprender a contar o a medir, para saber uno hacer sus 
cuentas en la vida diaria o para trazar su campo o cons- 
truir su casa. Ahora, en cambio, de lo que se trata es 
de elevarse del número y la figura sensibles al Número 
y a la Figura inteligibles, a fin de entrar, por este ca- 
mino, en el reino de las Ideas. Muy sabido es, por lo 
demás, que las entidades matemáticas, que tienen tanto 
de lo sensible como de lo inteligible, fueron siempre 
para Platón el agente más eficaz de enlace entre uno y 
otro mundo; de lo cual daba testimonio la legendaria 
inscripción en la puerta de la Academia: “Que no entre 
aquí nadie que no sepa geometría.” Se non e vero, 
e ben trovato. 

Todo esto es suficientemente claro en el texto pla- 
tónico, y no requiere, por tanto, mayor explicación. Lo 
único que a la primera lectura desazona un poco es el 
enterarnos, al llegar a la astronomía, de que esta ciencia 
no debe confinarse a la observación de las constelaciones 
visibles, sino pasar de ellas al conocimiento de las ““cons- 
telaciones invisibles y verdaderas”. A primera vista pa- 
rece como si fuera esto un despropósito mayúsculo, ya 
que en la astronomía no es posible, aparentemente, 
prescindir de los datos concretos (los cuerpos celestes 
que conocemos, más aquellos cuya existencia podemos 
conjeturar fundadamente), para operar sólo con nú- 
meros, figyyras y relaciones abstractas, como se hace en 
las matemáticas. En realidad, sin embargo, lo único que 
quiere decir Platón, y asi lo reconocen hoy todos los 
intérpretes, es que, aparte de la astronomía empírica, 
debe haber otra ciencia que estudie las leyes del movi- 


LXXXVII 


ANTONIO GÓMFZ ROBLEDO 


miento universal de todos los cuerpos, reales o posibles; 
y esta ciencia (véase nuestra nota 18 al libro vi) es, en 
efecto, la que hoy conocemos como fisica matemática 
O mecánica universal. Y nada importa que Platón hable 
de constelaciones y no de leyes, como debe decirse hoy, 
ni que conserve, para la nueva ciencia, el mismo nombre 
de astronomía. No podia él hacer —no estaban aún 
maduros los tiempos— lo que después hicieron Kepler y 
Galileo; ni tampoco decimos que haya sido, hablando en 
rigor, el fundador de la fisica matemática, pero sí pos- 
tuló, y no fue poco, su posibilidad. 

Con todo su alto valor educativo, sin embargo, estas 
ciencias no son sino el preludio de la ciencia mayor 
(ugytozos ¡raBmux).la filosofia podriamos decir, y que 
en Platón recibe el nombre de Dialéctica. De lo que en 
su origen no significaba otra cosa que “arte de la con- 
versación” ( dMadextucr zéyvr, ), y movido sin duda por 
la “conversación socrática”, en cuanto indagadora de 
los conceptos universales, Platón ha hecho del diálogo 
filosófico la única via posible de acceso al reino de las 
Ideas. Al contrario de lo que tiene lugar en el conoci- 
miento científico, donde partimos de ciertas hipótesis 
o supuestos que la ciencia misma no demuestra, sino 
que los asume tal y como le son dados, en la dialéctica, 
en cambio, vamos sucesivamente cancelando (una 
Aufhcbung muy semejante a la hegeliana) todas las 
hipótesis para elevarnos por el razonamiento puro a la 
visión de las realidades inteligibles, hasta llegar final. 
mente a lo que unas veces denomina Platón el “supre- 
mo Principio anhipotético”, otras el más excelente de 
los seres (70 %petazoy ¿v 205 261), y otras, en fin la 


Idea del Bien. 
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En plena metafísica estamos ya, como se está viendo, 
y ningún filósofo, menos aún Platón, puede prescindir 
de su propia metafísica en ningún momento, y mucho 
menos al elaborar sus teorías políticas. Ahora bien, la 
metafísica platónica, activamente presente en la Repú- 
blica, aunque no discutida de propósito, es la metafísica 
de las Ideas, y de acuerdo con ella, toda realidad sensi- 
ble en absoluto, y tanto más cuanto más excelente sea 
(no hay sino leer el Parménides para convencerse de 
esto), tiene que ser reflejo, imitación, copia o partici- 
pación, como se quiera, de la Idea correspondiente y 
homónima. No puede constituirse el Estado mejor, por 
consiguiente, si no se ve, con el “ojo del alma”, la Idea 
del Estado; y de aquí que la parte principal de la edu- 
cación política, en la república platónica, sea esta dis- 
ciplina, la dialéctica, que nos abre aquel ojo a la con- 
templación de las Ideas. 

Si cae esta educación, es porque cae también el idea- 
lismo filosófico que la sustenta, pero una y otra coza 
son irrevocablemente solidarias: simul stabunt, simul 
cadunt. Causa asombro, en verdad, que un conocedor 
tan profundo de Platón como Jowett, pueda decirnos 
que en vano se buscará en los diálogos platónicos una 
explicación del aparente absurdo (%bis seeming absur- 
dity) de que a los futuros legisladores o guardianes se 
les impartan las consabidas ciencias matemáticas como 
preparación a su Obra de estadistas, en lugar de ense- 
ñarles la ciencia de las finanzas, u otras ciencias más 
acomodadas a la gestión de los intereses públicos. '” 
Como teórico del Estado moderno razona aquí el docto 
humanista británico —y en tal función tiene, por su- 
puesto, todo nuestro asentimiento—, pero no como 
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intérprete de Platón, y a este cometido únicamente 
debió reducirse. Porque si de lo que se trata es de poner 
al futuro legislador en contacte. inmediato con las Ideas, 
entre ellas la Idea del Estado, no hay que enseñarle tanto 
ciencias empiricas de observación, cuanto ciencias de 
abstración, ciencias que nos despeguen de lo sensible, 
como lo son, por excelencia, las ciencias matemáticas. 
Y si todo esto es hoy caduco, como ciertamente lo es, 
ha sido una caducidad concomitante, o por mejor decir 
consiguiente a la del idealismo platónico. Si esta filoso- 
fía, en efecto, se hubiese impuesto en la historia, nues- 
tros políticos serían hoy matemáticos y metafísicos, 
del mismo modo que, por obra esta vez de la filosofía 
positiva, fueron matemáticos, cientificos y antimetafí- 
sicos los fundadores de la República Brasileña. 

Lo extraordinario de Platón, sin embargo, es que sus 
mismos errores han sido mucho más fecundos que buen 
número de verdades triviales, de ésas que no tienen el 
poder de lanzar el alma hacia lo grande, lo bello y lo 
alto. En Platón, por el contrario, hay siempre una 
enorme fuerza de renovación espiritual en sus mismos 
errores, utopias y extravios, y esa fuerza nos impele 
en otras direcciones distintas del designio expreso del 
filósofo, y que son, esta vez, profundamente construc- 
tivas. 

Todo esto tiene lugar, puntualmente, en esta parte 
de la República que trata de la educación de los guar- 
dianes. Podrá haberse llevado el viento de la historia 
los esquemas políticos; pero los esquemas educativos, 
considerados en sí mismos y sin referencia a la política, 
conservan en lo fundamental todo su valor, y fueron 
aceptados de hecho, como se reconoce unánimemente, 
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en la paidcia helenístico-romana, de la cual son Isócrates. 
y Platón, indiscutiblemente, sus mayores maestros y fun- 
dadores. Y no sólo en aquella época, sino que los planes 
de estudios de la primera y la segunda educación pasan 
tal cual, o con levísimos retoques, a las siete artes libera- 
les de la edad media, divididas en el Trivium (gramá- 
tica, retórica y dialéctica) y el Onadrivium (aritméti- 
ca, geometría, astronomía y teoría de la música). Este 
último sobre todo, el Quadrivinim, ¿no es una repro- 
ducción, al pie de la letra, del programa de estudios 
científicos que Platón impone a sus guardianes? Más 
aún, y con la sola excepción de la teoría de la música, 
¿no está vigente hasta hoy este orden en el aprendizaje 
científico, que comienza siempre por las matemáticas, 
y por más que luego venga el estudio de las otras 
ciencias descubiertas o maduradas a partir del Renaci- 
miento? Así que, en conclusión, Platón podrá haber 
fracasado como político, pero como educador tuvo por 
largos siglos —y en gran parte lo conserva aún— un 
imperio soberano; y en este sentido es justa la aprecia- 
ción de Rousseau (aunque lo diga él de otro modo) al 
estimar que el legado imperecedero de la República es 
la educación y no la política. 

Lo es así, en verdad, y por algo más profundo aún 
que por un programa de estudios, como lo es la filo- 
sofía de la educación en general, maravillosamente de- 
lineada por Platón a propósito de la educación de los 
guardianes. Como autoactividad, como conversión y 
como diálogo se describe el proceso educativo en estas 
páginas ($186 y siguientes) cuya lectura puede empal- 
marse fructuosamente con los pasajes correlativos del 
Menón y de la Carta vu. 
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Como autoactividad, en primer lugar, en cuanto que 
la educación, la que verdaderamente merece este nom- 
bre, no consiste en la recepción pasiva de nociones pre- 
fabricadas, sino en poner en movimiento el espiritu 
del educando a fin de que éste produzca por si mismo 
el conocimiento como auténtico fruto vital. La educa- 
ción, según la concebia Sócrates, no es sino mayéutica: 
técnica del parto espiritual; y si la fecundación la pro- 
duce el maestro, nadie puede sustituirse al discipulo 
en el alumbramiento mismo. Platón, por su parte, hace 
suya, sin reservas, esta concepción, y si en algo la modi- 
fica es en su intento de darle un fundamento metafist- 
co con su doctrina, que damos por sabida, de la reminis- 
cencia. De ésta, sin embargo, podemos perfectamente 
prescindir, porque quedará siempre en pie el hecho de 
que, con o sin ideas separadas o recordadas, de nuestro 
fondo más intimo tenemos que sacar (e-ducere: educa- 
ción) las verdades que configuran nuestro pensamiento 
y nuestra conducta. Por el propio esfuerzo —cum ira el 
studio, como dijo Spinoza— ha de conquistarse la ver- 
dad, y no merece este nombre la que por otro medio 
podamos aceptar. Y mientras más se avanza en la educa- 
ción, con tanto mayor apremio se imponen estos reque- 
rimientos, sobre todo en la educación superior y sobre 
todo en filosofía. ¿O podremos decir que hemos consti- 
tuido nuestro mundo interior de esencias y valores, si 
por nosotros mismos no hemos aprebendido las primeras 
y sentido los segundos? En las etapas inferiores de la edu- 
cación, en las muy rudimentarias del niño o del adoles- 
cente, podrá discutirse más o menos la teoría socrático- 
platónica de la educación, pero es una verdad inconcusa 
en las etapas superiores, en aquellas en que pretendemos 


xcuo 


INTRODUCCIÓN 


conquistar este orbe infinito de esencias y valores al que 
denominamos cultura. 

Como “conversión” o “giro” (rzgyoyf), la educa- 
ción consiste en el arte de +olver el ojo del alma (518d) 
del mundo de la opinión y lo sensible al mundo de la 
verdad y de lo inteligible. Sólo que, a diferencia de lo que 
acontece con el ojo corporal, el ojo del alma no es posible 
volverlo a otra parte sin volver también el alma toda 
entera, por lo que esta apertura a otra visión y otro mun- 
do, debe hacerse “con toda el alma” (o00v dy 77 doy7). 
Es una conversión, por tanto, con toda la gravedad vital: 
transformación y compromiso, que tiene la conversión 
por antonomasia, la conversión religiosa. Trátase, nada 
menos, que de una mudanza radical en todo y por todo, 
en nuestro mismo ser hasta donde sea posible. Es una 
transformación del hombre por entero y en su ser: Unm- 
wendung des ganzen Menschen in seinem Wesen. Así lo 
dice Heidegger, 1* y añade que él por su parte renuncia 
a traducir rmaidzta , porque ni “educación” ni “cultura” 
ni otro término equivalente dicen ni de lejos lo que el 
primero dice cuando es Platón quien lo maneja. 

La educación, por último, sin dejar de ser autoeduca- 
ción, es igualmente diálogo; sobre esto insiste largamente 
la Carta vi. La cultura, la que es plenamente viva y no 
el precipitado gráfico —pozo muerto del pensamiento 
vivo— es fruto de comunión interhumana. 

Todas las notas o caracteres de la educación platónica, 
tal y como acabamos de describirlos, convienen en que la 
educación, y sobre todo la educación superior, y muy es- 
pecialmente la de tipo filosófico o humanístico, debe ser 
todo lo contrario del dictado magisterial impositivo. No 
por esto, sin embargo, desaparece el macstro, antes por 
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el contrario su misión es más alta y noble aún, al esti- 
mular la autoactividad del discípulo: arte difícil en ver- 
dad, extraordinariamente más difícil que el arte del dic- 
tado. 

Todavía puede Platón servirnos de mucho, por consi- 
guiente, así para inspirar como para temperar, en lo que 
pudiera propasarse, la actual contestación universitaria. 
Todo en él, en su paideía, es aún manantial de renova- 
ción, con la única excepción tal vez de aquello que ya 
no puede esta vez desligarse de su metafísica. Porque en 
fin, y con toda la autoactividad mayéutica del espíritu, 
las Ideas, eternamente subsistentes e inmodificables, hay 
que encontrarlas, y nada más, en el fondo de nosotros 
mismos, y ante ellas, por lo mismo, somos irremediable- 
mente pasivos y receptores. Mas por otra parte, y aunque 
más acusadamente tal vez en el idealismo platónico, esta 
actitud pasiva o espectacular del espíritu: mero speculum 
del mundo, es común al pensamiento antiguo. Más aún, 
y si apuramos bien las cosas, semejante actitud no es su- 
plantada por otra radicalmente distinta sino cuando, con 
el idealismo moderno, se descubre la actividad sintética 
de la conciencia, 

Como en todos sus grandes momentos, cuando siente 
que debe completar con la poesía lo que no puede ya 
declarar más acabadamente con el discurso racional, Pla- 
tón ha descrito el proceso educativo en uno de sus más 
espléndidos mitos. Es la célebre alegoría de la caverna 
(o Noche Oscura del Alma, ¿por qué no?), en la cual 
se puntualizan minuciosamente las etapas en la ascensión 
del alma de las tinieblas a la luz. Y lo mejor que puede 
hacer aquí el intérprete es enmudecer para dejar al lector 
a solas con Platón; y esto tanto porque con los poetas 
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no puede uno alternar, ni de peón siquiera, como porque, 
además, Platón mismo ha tenido aquí el buen acuerdo 
(no siempre lo hace asi) de explicarnos con todo porme- 
nor, trasladándolos del simbolo a lo simbolizado, los tér- 
minos de su alegoría. No hay en ella, gracias a la exégesis 
de su propio autor, nada oscuro, y lo único que puede 
ayudar a la mejor lectura del texto es la representación 
gráfica de la caverna, la que hacemos en la primera 
nota del libro vr. Y lo único que quisiéramos añadir es 
que se mire bien, al pasar los ojos por este pasaje, en que 
estos prisioneros del antro, estos trogloditas, “son como 
nosotros” ($154). Es una frase que, cuantas veces la he 
leido, me ha hecho estremecer. Como ellos somos, como 
esos infelices, mientras no salimos del sueño dogmático 
de los sentidos o del cautiverio de las pasiones, para ele- 
varnos al ser, a la verdad y al bien. 

Pasemos, entonces, adelante. Lo que, en cambio, sí pide 
cierta pausa, por ser algo de lo más controvertido y de lo 
más importante, es lo relativo a la Idea del Bien, en cuya 
contemplación remata la educación de los guardianes, y 
por esto mismo, la más genuina cultura espiritual. En la 
opinión de la generalidad de los intérpretes, estamos ante 
la cumbre de la República, y más aún, de la filosofía 
platónica. 


La Idea del Bien 


De esta Idea —y sea ésta la primera advertencia— no 
puede haber, evidentemente, ninguna definición, ya que 
toda definición es limitación (fímis: limite), o por mejor 
decir limitaciones: las que imponen el género y la dife- 
rencia en que toda definición se expresa. Platón, en con- 
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secuencia, no da —y ni siquiera lo intenta— ninguna 
definición propiamente dicha de la Idea suprema, Idea 
de las Ideas, como suele llamársela con toda propiedad. 
Lo que hace Platón, entonces, es tratar de declarar, por 
sus efectos, lo que esa Idea pueda ser, y para ello recurre 
a la mejor comparación que puede encontrar en el mun- 
do sensible. Señor de este mundo es el sol, el cual, en 
la concepción de los antiguos, tiene no sólo las funciones 
que hoy le atribuimos, sino una virtud generatriz uni- 
versal y concurrente en cada caso con la del progenitor 
especifico, en forma tal que, como dirá Aristóteles, “el 
hombre es engendrado por el hombre y el sol”. Pues del 
mismo modo, o con mayor imperio todavia, el Bien 
es el señor del mundo inteligible, en el cual todos los 
antes de esta especie reciben del Bien 


no solamente su inteligibilidad, sino que reciben por aña- 
didura, y de él también, la existencia y la esencia; y con 
todo, el bien no es esencia, sino algo que está todavía más 
allá de la esencia y la sobrepasa en dignidad y poder (509(). 


Es éste, reconocidamente, el texto decisivo; pero pre- 
cisamente por esto, hay que tomarlo en la obvia relación 
que tiene con los demás textos correlativos. Ahora bien, 
éstos expresan, sin lugar a duda, que la causalidad del 
Bien no sólo se extiende al mundo inteligible, sino igual- 
mente al mundo sensible, dado que el sol mismo, como 
dice Sócrates, es prole o hijo del Bien, engendrado por 
el Bien a su imagen y semejanza (5$08c), y por la media- 
ción fecundadora del sol, primogénito del Bien, reciben 
también de este último, los entes todos del mundo visible, 
su existencia y su esencia. Por otra parte, y ya sea que 
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Platón lo diga o no lo diga, es algo que cae de suyo dentro 
de su filosofía, si pensamos en que todo cuanto vemos o 
imaginamos, y que de algún modo tiene una entidad, es y 
existe por la Idea, y sólo por este paradigma puede expli- 
carse su existencia y su esencia. 

En segundo lugar, y según explicamos en la nota 13 
del libro vI1, esto de que el Bien no sea esencia (algo con- 
creto y limitado en su constitución óntica) no significa 
que no sea. un ser; antes por el contrario es el Ser abso- 
luto, aquel del cual no se puede predicar ninguna esencia 
en particular, justamente por ser causa y principio de to- 
das ellas. Y así Platón llama al Bien una vez el más es- 
plendoroso de los seres (+05 dvzog 70 pavóraOv ), otra el 
más dichoso (zddatuovéctezo0v ), y otra, en fin, el más 
excelente ( 70 %p.07ow ¿v zotz odot). No es posible ten- 
der todos estos lugares ($180, $260, 5320) de otro modo 
que como denotativos no sólo de un existente, sino del 
supremo Existente. 

Cuando todo ello se tiene presente, no sorprende ma- 
yormente que desde los Apologistas griegos hasta nues- 
tros días, la mayoría de los intérpretes hayan visto en la 
Idea platónica del Bien uno más entre los muchos Nom- 
bres de Dios. Y no porque lo hayan dicho pocos o muchos 
—ya que en filosofía, como dice Santo "Tomás, el argu- 
mento de autoridad es el más débil de todos: ¿nfirimis- 
simumm—, sino por la fuerza que hacen los textos mismos, 
parece, en efecto, que no puede eludirse esta conclusión. 

El gran argumento en contra es el de que la Idea del 
Bien no se nos presenta como Persona; pero es el caso de 
preguntarse si el Logos del Cuarto Evangelio, de atener- 
nos estrictamente a lo que aquel término quería decir 
en aquel tiempo, es o no una Persona. Ahora bien, es evi- 
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dente, por todo el contexto, que sí lo es, y que el Logos 
de que se está hablando es, como se dice líneas abajo, el 
“Unigénito del Padre”. Pues otro tanto aquí, en lo que 
estamos. Podemos hasta deplorar que Platón no nos haya 
tenido de algo así como coordinadores o asesores editoria- 
les, porque le habríamos aconsejado que hubiera trasla- 
dado a la República, para alivio de sus intérpretes, lo que 
dijo después en el Timeo (28c), cuando llama al Demiur- 
go “Padre y hacedor del universo”. Con esto parece que 
habríamos quedado satisfechos, aunque es de observar 
que el progreso del segundo diálogo sobre el primero está 
tan sólo en el apelativo de la Divinidad, y en lo que 
más importa, en cambio, o sea en sus atributos reales, 
parece haber un retroceso. El Demiurgo del Tínco, en 
efecto, por lo menos en la interpretación más probable, 
está condicionado en su acción creadora por una entidad 
distinta de él, llamada Modelo o Viviente Inteligible, y 
en el cual están radicadas las Ideas que el Demiurgo con- 
templa —fuera de sí mismo, por lo tanto— para hacer- 
las encarnar luego en el mundo sensible. En la Repuú- 
blica, por el contrario, la Idea del Bien no comparte con 
nadie el “poder y majestad” de que se halla investida, 
sino que es del todo incondicionada y supremamente libre 
en su causalidad universal. Ahora bien, este atributo de 
“causa” (otria ) sí lo predica Platón expresamente 
(508e) de la Idea del Bien, ni más ni menos que como 
en nuestro lenguaje actual, y desde que Cicerón lo dijo 
así, solemos llamar a Dios Causa causarum. 

Por otra parte, tengamos bien en cuenta que esta no- 
ción de “persona”, tal como hoy la entendemos y, sobre 
todo, con posibilidad predicativa tanto de Dios como 
del hombre, no alcanzó a descubrirla el pensamiento 
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antiguo. Persona, entre los romanos, no fue en un princi- 
pio sino la máscara teatral, y sólo mucho después, por 
obra de la jurisprudencia, adquirió el sentilo jurídico, 
que hasta hoy conserva, de sujeto de derechos y deberes. 
Para todo lo demás habrá que esperar mucho tiempo: pa- 
ra la cabal noción de la persona humana, hasta Boecio; y 
en cuanto a la personalidad divina, es cosa de varios si- 
glos, de muchos Padres de la Iglesia y de muchos Conci- 
lios. ¿Y qué más habríamos ganado con que Platón hu- 
biera dicho de la Idea del Bien que es una bhipóstasis, 
que fue como los Padres griegos tuvieron que traducir 
el término incomparablemente más expresivo de persona? 
¿Habría significado en él aquella voz lo que significa 
en Origenes o en San Atanasio? 

Y aún pudiera haber (así lo hemos leído en Jaeger 
y Des Places) una razón profunda para esta aparente 
despersonalización, a lo mejor muy consciente y hecha 
muy de propósito, de la Idea del Bien. Personas eran, a 
no dudarlo, y muy amables en general, los dioses olimpi- 
cos, pero personas, en realidad, nada divinas, sino escan- 
dalosamente humanas. Pero entonces, y si de lo que trata 
Platón es de extirpar hasta donde pueda aquella religión 
antropomórfica para sustituirla por una religión espiri- 
tual, ¿no estará muy en razón el comenzar por desper- 
sonalizar la nueva representación de la divinidad? Porque 
si de “persona” no había, en aquella época y en aquel 
medio, sino la representación antrópica o a lo más antro- 
pomórfica, ¿no había el peligro, al personificar a la divi- 
nidad, de que se la tomara por una nueva versión del 
padre Zeus, o cosa por el estilo, aunque más intelectuali- 
zada o refinada? Es una mera conjetura, claro está, pero 
lo cierto es que, como dice Jaeger, todas las alusiones 
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a Dios, en los diálogos platónicos, están siempre nimbadas 
de un halo de solemnidad y de misterio, con un propósito 
evidente de eliminar por completo la realidad circundante 
para desembocar en la trascendencia absoluta. 

De modo, pues, que no hay por qué curarse más de 
nombres, sino ir directamente, como debe hacerlo el filó- 
sofo, “a las cosas mismas”; y siendo asi, habrá que decir 
entonces que si no es Dios, tendrá que ser un Superdiós 
el Bien de la República. Al expresar lo cual no hacemos 
sino copiar a Alfred Fouillée, quien dice lo siguiente: 


Pero si el Bien no es Dios, es más que Dios; porque, según 
Platón, no hay nada por encima del Bien... Búsquese, pues, 
un nombre aún más augusto que el de Dios para imponerlo 
al Bien. *' 


En la imposibilidad de hacer aquí ni siquiera una an- 
tología de los testimonios exegéticos, hemos de limitarnos 
a dos o tres entre los más significativos Entre los más 
modernos, además, está el siguiente de Simone Weil: 


Aunque Platón se expresa en términos estrictamente im- 
personales, este Bien que es el autor de la inteligibilidad y 
del ser de la verdad, no es otra cosa que Dios Platón, 
al dar a Dios el nombre de Bien, expresa con la mayor 
energía posible que Dios es para el hombre aquello hacia 
lo cual se dirige cl amor. ** 


Y por esto mismo, según dice en otro pasaje la ilustre 
escritora, Platón ha concebido a Dios bajo la razón del 
Bien, que es el objeto del amor, ya que “el amor de Dios 
es la raíz y el fundamento de la filosofía de Platón”. 

Persona o no persona, en conclusión, el Bien es, como 
dicen Zeller y Nettleship, la causa final, y al mismo tiem- 


Cc 


INTRODUCCIÓN 


po la causa creadora y conservadora del mundo. Y es 
también, como anota por su parte Taylor, el Ens rcalis- 
simam, según se dirá más tarde, y en el cual, por lo mis- 
mo, no puede darse ninguna essentia que de cualquier 
modo (real o conceptualmente) sea distinta de su esse. 
No cabe ningún So-Sein en la plenitud del Sei. Y en 
cuanto a la realidad del Bien, es algo que no puede poner- 
se en duda a menos de ignorar el abecé del platonismo, 
dentro del cual la Idea es no sólo la suprema realidad, sino 
la única que en rigor puede llamarse tal. 

Por encima de las pobres querellas exegéticas, en fin, 
está el clima de emoción arrobadora, de estremecimiento 
ante “lo numinoso y lo tremendo” (Rudolf Otto lo ha- 
bría dicho así) con que Sócrates presenta la Idea del 
Bien y sus interlocutores la reciben. Por ningún motivo 
puede rebajarse su “divina trascendencia” (Suruovtxa Urzp- 
Bor ), como dice Glaucón en su primer estupor, a la 
sequedad de un “concepto ético regulativo”, de acuerdo 
con la interpretación de Shorey. Sócrates y Glaucón ex- 
presan propiamente una reacción emocional ante Dios o 
lo Divino, y no el registro frio de una Idea regulativa 
de la Razón Pura. Sumos filósofos Platón y Kant, ¿por 
qué no dejarlos al uno y al otro en su singularidad incom- 
parable? Muy tocado de Kant está Kelsen, pero no hasta 
el punto de querer hacer de las Ideas platónicas ideas o 
categorías de la razón, y por esto reconoce lealmente que 
el Bien de la República es propiamente la Divinidad, y 
agrega aún: “El Bien es, y es el Altísimo.” ”” 

En la visión del Bien (ideiv ro 2yabdóv) termina la 
educación dialéctica. Termina, aclarémoslo, en cuanto 
que más allá no puede haber conocimiento ni experiencia 
mayor, pero no en el sentido de que todos los dialécticos 


CI 


ANTONIO GÓMEZ ROBLEDO 


lleguen forzosamente a una visión semejante que, por lo 
demás, sólo tiene lugar, hablando en general, después de 
los cincuenta años de edad (5404). En la interpretación 
general, trátase de una visión propiamente mística, ya 
que lleva consigo una experiencia inmediata de lo divi- 
no; ahora bien, la mística es esto precisamente: la expe- 
riencia de las cosas divinas: divina pati, como dice San- 
to Tomás. Y en seguida, una vez que los guardianes 
hayan contemplado el Bien en sí, se servirán de él como 
de un modelo (rapédeiyux) para el gobierno de la 
ciudad y de ellos mismos. 

Ya desde la antigúedad, desde la misma Academia 
platónica, fue esto último objeto de ironías; ya Aristó- 
teles, nadie menos, se preguntaba socarronamente de qué 
podrá servirle al general, para ganar la batalla, el haber 
contemplado la Idea del Bien. No precisamente para 
ello, habría contestado Platón, pero sí para otras muchas 
cosas tanto o más importantes, como, por ejemplo, el 
conducirse humanamente con los vencidos. Críticas a 
la Valbuena (así las haya hecho Aristóteles) son las 
que en esas minucias reparan, porque Platón no dice 
en parte alguna que el saber técnico deba inspirarse di- 
rectamente en la Idea del Bien, pero sí el saber político, 
cuyo objeto más propio es la perfección moral de los 
gobernados, y sólo muy secundariamente el engrandeci- 
miento material y el poderío de la ciudad; y por haber 
atendido a lo segundo antes que a lo primero, ni el gran 
Pericles —así lc dice tranquilamente Platón— puede 
considerarse espejo de gobernantes. Dentro de esta con- 
cepción, por lo tanto, nada tiene de absurdo el postular 
—como un ideal más bien que como una exigencia pe- 
rentoria— la mayor intimidad posible con ese orbe de 
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valores subsumidos bajo la noción del Bien, por parte 
de aquellos que están llamados a fomentar el bien de la 
ciudad, el mayor de los bienes concretos. 

Si todo esto parece hoy a la generalidad un sueño o 
un despropósito, es en razón de que, y ya sea que nos 
demos o no cuenta, estamos todos más que saturados de 
maquiavelismo. En el Estado (así lo dice Burckhardt 
con referencia a la filosofía de El Príncipe) no vemos 
sino una obra de arte con entera prescindencia de la 
moralidad; y el político, a su vez, se define en función 
de una ciencia y una técnica de orgullo y poderío. Y 
esta fue la concepción que, confesada o no (Maquiave- 
lo tuvo por lo menos el mérito de confesarla), inspiró 
la conducta política hasta el fin de la Segunda Guerra 
Mundial. Apenas hoy estamos remontando con grandes 
esfuerzos la corriente, la que viene desde el Renaci- 
miento; apenas si hoy empezamos a reconocer de nuevo 
que el primero y más genuino fin del Estado, el que 
debe estar incondicionalmente por sobre todos los otros, 
es la tutela de los derechos humanos. 

En la medida en que este movimiento cobre auge en 
el futuro, iremos aproximándonos más y más a la con- 
cepción antigua, propia de Platón y Aristóteles, del Es- 
tado como educador y agente de perfección moral. Más 
cerca, sin embargo, estaremos de Aristóteles que de Pla- 
tón, en cuanto que la misma promoción de los derechos 
humanos y todo cuanto ella conlleva, se mantiene siem- 
pre en la inmanencia de la ciudad temporal. En la 
República platónica, por el contrario, la inmanencia 
está en todo momento abierta a la trascendencia: la 
ciudad temporal a la ciudad eterna. En el gran diálogo 
que se abre con las reflexiones que se hace sobre la muer- 
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te un hombre en la extrema vejez: Céfalo, y se cierra 
con un mito escatológico, la gran cuestión, como dice 
Taylor, es la de saber cómo podrá el hombre alcanzar 
o perder la salvación eterna; y en función de este “prin- 
cipio y fundamento” se estudian la justicia y la injusti- 
cia, y las instituciones políticas y sociales. “Para bien 
o para mal —sigue diciendo Taylor—, la República 
está intensamente proyectada al ultramundo.” ? 

Son cosas que deben decirse tal cual son, porque a 
Platón hay que presentarlo tal cual es. Si es verdad en 
general que, como acostumbraba decir José Gaos, toda 
filosofía no es sino la conceptuación de una experiencia 
religiosa, en ningún otro filósofo como en Platón tiene 
esto tan cabal aplicación. Para bien o para mal también, 
la filosofía platónica está penetrada de sentimiento re- 
ligioso del principio al fin. 


Su teoría central sobre la Idea del Bien —escribe Jaeger— 
sólo puede enjuiciarse si se la proyecta sobre este fondo... 
Platón reconoció que todo esfuerzo por formar a un hom- 
bre superior (es decir, toda paideia y toda cultura) desem- 
boca en el problema de la naturaleza de lo divino. ?* 


Sobre este fondo, en efecto, debe proyectarse la Idea 
del Bien, y esta proyección nos persuade una vez más, 
por si los textos no fuesen aún suficientemente claros, 
que Dios o lo Divino es el correlato preciso de aquel 
simbolo. La conversión del alma al Bien, en efecto, 
hasta unirnos con Él lo más que podamos, no es sino 
otro modo de expresar la asimilación a Dios (óporod- 
cab Dec) que en estos propios términos, descorridos to- 
dos los velos simbólicos, nos encarece Platón, en tantos 
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lugares de sus diálogos, como el fin último y supremo 
de la vida humana. Así podemos leerlo, con aquellas 
palabras, al final de la República (x, 6134), y después 
en el Teetetes, en aquel sublime pasaje: 


Hemos de tratar, pues, de evadirnos de aquí hacia allá lo 
más rápidamente que podamos. Y la evasión consiste en 
asemejarnos a Dios en la medida de lo posible; y esta seme- 
janza consiste en hacerse uno justo y santo en la claridad 
del espiritu. ?2 


En el hombre, por tanto, el bien y el mal consisten, 
respectivamente, en el contacto con Dios por la semejan- 
za, o en la separación de Dios por la desemejanza. Ahora 
bien, y si la semejanza no puede ser sino de una manera 
(por asimilación al Único), la desemejanza, por el con- 
trario, al igual que las lineas que irradian divergente- 
mente del centro único, puede ser de infinitas maneras; 
y por esto la caida en el mal es como el zozobrar en el 
“océano sin fondo de la desemejanza”. Bonum uno 
modo; malum multifarie, como dijo la escolástica. 

Como ideal de vida, no hay más que pedir. Como 
programa político, sin embargo, no deja de ser muy 
peligroso el confiar el gobierno del Estado, sin otros 
frenos o contrapesos (de los que no se habla para nada 
en la República) a quienes, arrogándose el título de 
videntes del Bien, se creen por ello investidos de un 
derecho ilimitado de disponerlo todo a su arbitrio. En 
esto erró Platón, concedido; pero no por esto puede 
imputársele, como lo hace Popper y los que comparten 
su mala fe, el siniestro designio de haber querido erigir 
un Estado totalitario, con todos los horrores de los que 
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con este nombre hemos conocido. No es el guardián pla- 
tónico —decididamente no— la personalidad carismá- 
tica que Carl Schmidt ejemplificaba en Adolfo Hitler. 
Los Guardianes de Platón, en tanto que “semejantes a 
Dios”, son, por esto mismo, unos santos; y su único 
error consistió en haber querido universalizar lo que 
no se da, como lo reconoce él mismo, sino por divina 
suerte O providencia (Bzta potpa ), o sea la aparición 
del rey-santo, el mismo prácticamente que el rey-filó- 
sofo. De esta especie menciona únicamente dos el his- 
toriador H. G. Wells: el emperador Asoka de la India 
y San Luis Rey de Francia. 

Todo induce a creer, por lo demás, que el propio 
Platón, si es que alguna vez creyó realizable su proyecto 
de Estado, acabó por convencerse de que no podía serlo. 
Más aún, llegó a esta convicción antes de terminar de 
escribir la República. A una confesión personal de esta 
especie equivale el famoso pasaje final del libro 1x, don- 
de se dice que nada importa que puedan o no tener apli- 
cación práctica los esquemas políticos delineados en los 
discursos anteriores; pero que, de cualquier modo, allí 
está la ciudad ideal, como un “modelo en el cielo”, para 
que la contemple todo aquel que por ella quiera regir 
el gobierno de sí mismo. Y aquí sí tiene aplicación ca- 
bal: en la ciudad interior del alma, en el orden y con- 
cierto del alma consigo misma, aquella justicia que 
leimos antes en los caracteres macroscópicos del Estado. 
“El reino de Dios —son palabras de Cristo— dentro de 
vosotros está.” Bien miradas las cosas, ¿no viene Platón, 
en suma, a decir otro tanto? 
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LAS CONSTITUCIONES DEGENERADAS 


La República platónica es, ante todo, una obra de forma- 
ción humana. No es una obra política en el sentido usual 
de lo político, sino en sentido socrático. 


En las palabras de Jaeger” que acabamos de trans- 
cribir, está bien reflejada la impresión que deja la lectura 
del diálogo hasta terminar el libro vr. En los dos libros 
que siguen: VIH y IX, continúa siendo el diálogo una 
obra de formación humana, en cuanto que el paralelo 
entre el hombre y el Estado no sólo continúa estando 
presente en todo momento, sino que, más aún, está bien 
pormenorizado en una casuística de fipos primordiales. 
La educación, sin embargo, deja de ser el tema predo- 
minante, y el primer lugar lo asume ahora la conside- 
ración de las constituciones políticas opuestas a la cons- 
titución ideal: tema que Sócrates, por las razones que 
vimos, había dejado en suspenso. 

Conforme a lo que con antelación quedó dicho, el 
tratamiento de este tema es lo que más se acerca, en la 
República, a la ciencia política de nuestros días, en 
cuanto descriptiva de los tipos principales de constitu- 
ciones políticas. En Platón, sin embargo —como en 
buen número, por lo demás, de tratadistas modernos—, 
esta ciencia es no sólo descriptiva, sino también, y aun 
en grado eminente, valorativa. Platón está persuadido 
de que el régimen político por él delineado es el mejor, 
y siendo así, todos los demás tendrán que ser inferiores 
o defectuosos. Y en esta persuasión se mantiene hasta 
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el fin de su vida, ya que el Estado de las Leyes, como su 
nombre lo indica, difiere fundamentalmente del de la 
República en dar mayor amplitud a la legislación, pero 
sin llegar, no obstante, al Estado de derecho tal como 
hoy lo entendemos, con la absoluta supremacía de la ley 
sobre el arbitrio del gobernante. No hay que pensar, 
en efecto, sino en ese Órgano supremo del segundo Esta- 
do platónico; el Consejo Nocturno, en cuyas manos es- 
tá, en última instancia, la reforma de la legislación, y 
con poderes tan amplios que bien puede tenerse a este 
Consejo, como dice Barker, por una segunda edición 
de la vieja clase de los guardianes filósofos. Y como nos 
llevaría muy lejos el querer hacer, así fuese en rasgos 
muy concisos, un cotejo entre una y otra Politeia, vol- 
vamos a la de la República, la única que por ahora nos 
incumbe. 

Hay, pues, cinco formas de gobierno, una perfecta 
y las cuatro restantes imperfectas. La primera, la des- 
crita en los libros anteriores, no puede, en puridad idio- 
mática llamarse sino aristocracia (544e), en cuanto 
que es literalmente el “gobierno de los mejores”, de 
aquellos que, por su feliz natural, han podido recibir 
la educación perfecta. En seguida y en orden descen- 
dente, según que se van alejando más y más del Estado 
paradigmático, tenemos estas cuatro formas, a saber: 

La primera es la timocracia o timarquía, llamada así 
porque lo que predomina en el ethbos que la inspira y 
anima es el sentimiento del honor (Tu%f) o la ambi- 
ción, sentimiento correspondiente al elemento irascible 
del alma. Elemento noble, sin duda, pero perteneciente 
a la parte irracional, y que por ningún motivo debe 
usurpar la soberanía de la razón. Y de aquí que en este 
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régimen se haga poco aprecio de la “verdadera musa”, 
la musa de la dialéctica y la filosofía, y se tenga en más 
aprecio la gimnástica que la “música” (548c). Creta 
y Lacedemonia —lo dice Platón expresamente— han 
sido las más perfectas realizaciones de la timocracia, y 
esto no en su decadencia, sino en su hora mejor. Con 
toda la espartanitis que pueda haber tenido, nunca llega 
Platón a exaltar el régimen de Esparta sino como el pri- 
mero entre los regimenes degenerados. 

La segunda forma de gobierno es la oligarquía. Con- 
tinuamos, si se quiere, siendo fieles a la etimología, pero 
con la importante calificación de que los “pocos” del 
gobierno son ahora, franca y abiertamente, los ricos, en 
un régimen en que la ambición del honor se ha degra- 
dado al apetito de la riqueza. Es también Esparta, pero 
en su hora peor, cuando se ha producido la escisión entre 
la mayoría famélica y la minoria privilegiada. Dos ciu- 
dades, en realidad, que se combatirán abierta o subrep- 
ticiamente hasta el abatimiento final de la plutocracia. 

Viene luego, en tercer lugar, la democracia. Dema- 
gogia debió haberla llamado Platón con mayor propie- 
dad, porque en realidad no considera sino la democracia 
degenerada, la única de la que él mismo tuvo expe- 
riencia directa, y cuyos tristes frutos fueron la derrota 
militar en la guerra con Esparta y, posteriormente, el 
asesinato judicial de Sócrates. En la teoría política de 
Platón hay ciertamente el vacío muy lamentable de ha- 
ber pasado por alto la democracia auténtica, la forma 
de gobierno que hoy mismo, después de tantas calami- 
dades, tenemos por la más aceptable, y que en Atenas, 
además, había sido una realidad efectiva desde la refor- 
ma de Solón y hasta el gobierno de Pericles. De dema- 
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gogia, pues, se trata, y de la peor; y desde este punto de 
vista es fuerza reconocer que Platón está en lo justo al 
enjuiciar este régimen con mayor severidad aún que los 
dos anteriores, en los cuales hay por lo menos una auto- 
ridad vigorosa, así puedan estar sus titulares corroídos 
de orgullo o de avaricia. En este tercer régimen, por el 
contrario —si es que todavía puede merecer este nom- 
bre— todo anda al buen talante de cada uno, la licencia 
se da sin freno alguno y las improvisaciones se suceden 
a paso veloz, según las van urdiendo y aconsejando los 
“amigos del pueblo” que no buscan sino halagarlo y 
explotar sus pasiones más bajas. Es el reino del relajo, 
para decirlo a la mexicana; y malamente puede hablarse 
de una “constitución” en lo que, por ser tan tornadizo 
y tan tornasolado, no es en realidad sino un “bazar de 
constituciones”. Y no digamos más, porque no es cosa 
de robarle al lector, con la mala ocurrencia de querer 
anticipárselo, el encanto de estas páginas maravillosas, 
entre las mejores sin duda de las que escribió Platón. 
Llenas están de vida, de imaginación y movimiento; y 
aun admitiendo que Platón hable aquí como resentido 
—por su exclusión de la vida pública—, su venganza es, 
en el peor de los casos, la de los grandes artistas, al fijar 
para siempre a sus enemigos, entregándolos al ludibrio 
de la posteridad, en la obra de arte. ¿O procedió Platón 
con Atenas de modo distinto que Dante con Florencia, 
non donna di provincie, ma bordello? 

Pero si Platón, como dice Jowett, no es un creyente de 
la libertad, tampoco es ¡cuán lejos de ello! un amante 
de la tiranía, la cuarta forma de gobierno entre las de- 
generadas y la peor en absoluto. En palabras de Auguste 
Diés, la tiranía es la “flor de sangre” que brota del ca- 
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dáver corrupto de la democracia, cuando, en la lucha 
inacabable de los partidos, surge el “protector del pue- 
blo” para reclamar, a favor de este título, todo el poder, 
del cual, naturalmente, usa en lo sucesivo solamente para 
su propio provecho y engrandecimiento. Todo el poder 
para uno, lo que significa, cual en ningún otro de los 
regimenes antes descritos, el imperio sin límites de la 
hybris: desenfreno, irresponsabilidad y violencia. Todos 
viven en el terror, y sobre todo el tirano, prisionero de 
su propio palacio y sabedor de que, odiado como es 
de todos sus conciudadanos, su vida no tiene otra defen- 
sa O protección fuera de la que puedan otorgarle los 
bravi de su guardia mercenaria, igualmente dispuestos a 
asesinarlo si se presenta mejor postor. Tan viva, tan 
dramática como la pintura de la democracia degenerada, 
es esta etopeya del tirano en la que, más o menos estili- 
zados posiblemente, pueden reconocerse ciertos rasgos 
de Dionisio de Siracusa. 

De no menor interés que la descripción de las cons- 
tituciones degeneradas, es la de los tipos humanos co- 
rrespondientes: el hombre timocrático, el oligárquico, el 
democrático y el tiránico. Cada uno de ellos —¿habrá 
siquiera que decirlo? — es lo que es y recibe su denomi- 
nación prescindiendo por completo de que pueda o no 
tener una función pública en el régimen político homó- 
nimo: circunstancia del todo accidental en una descrip- 
ción fenomenológica de formas de vida, en este caso las 
patológicas. Y lo que esos tipos representan es el envi- 
lecimiento progresivo del espíritu, la gradual abdica- 
ción de la razón ante la subversión de los apetitos 
irracionales, primero los más nobles y luego los más viles, 
hasta terminar, en el alma del hombre tiránico, por bo- 
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rrar del todo lo que hay de divino en el hombre para 
sustituirlo por todo lo que hay de bestial. Ahora bien, 
es indudable que Platón pudo perfectamente haber lla- 
mado de otro modo a estos tipos humanos, en lugar de 
darles nombres político-constitucionales; pero si optó 
por esto último, es porque quiso mostrar que hay una 
correspondencia real entre aquellos caracteres y las for- 
mas viciosas de gobierno, y en esto le ha dado la poste- 
ridad toda la razón. No se trata ya, en efecto, de tras- 
ladar artificiosamente las tres partes del alma a las tres 
clases sociales, sino del principio general de que las cons- 
tituciones políticas no nacen de las encinas ni de las 
rocas (544€), sino de las costumbres y del carácter 
(éx táv ydov) de los ciudadanos. No dirá otra cosa, 
en su día, el autor de L”Esprit des Lois, y es bien com- 
prensible, por tanto, el alto elogio que pronuncia Jaeger 
con estas palabras: 


El modo como Platón describe las constituciones políticas 
es una Obra maestra de psicología. Es la primera interpre- 
tación general de este tipo de la esencia de las formas polí- 
ticas de vida, de dentro para afuera, que conoce la litera- 
tura universal. 2* 


Obra maestra de psicología, recalquémoslo, y no pre- 
cisamente de historia o de sociología política, lo cual, 
por lo demás, está aún por averiguarse. Desde la anti- 
gúedad, en efecto, desde Aristóteles, para ser más exac- 
tos, suele hacérsele a Platón el cargo de no haberse ajus- 
tado a la secuencia histórica en el tránsito, según lo 
indica él, de una a otra constitución. Entre otras obser- 
vaciones, Aristóteles hace la de que una democracia 
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puede tanto convertirse en una oligarquía como en una 
tiranía. 

A esto puede contestarse que todo esto lo sabía de 
sobra Platón (¿cómo suponerlo tan ignorante en la his- 
toria de su propia patria y de otras ciudades?), pero 
que lo que él se propone hacer aquí no es la sociología 
de las revoluciones ni generalizaciones históricas stempre 
inseguras, sino simplemente la caracterización de ciertas 
formas de gobierno. Y como el punto de vista axioló- 
gico es aquí absolutamente predominante, la secuencia 
tiene que ser de lo mejor o menos malo a lo más malo, 
hasta llegar a lo peor, siendo del todo indiferente que la 
realidad histórica se conforme o no a este esquema. Pero 
además, y dicho sea en su honor, está muy lejos de ser 
precisamente antihistórico el orden establecido por Pla- 
tón. Dionisio de Siracusa, para no ir más lejos, era desde 
luego un caso típico, y no el único por cierto, de cómo 
puede pasarse de la democracia a la tiranía. Y a la vuelta 
de los años o de los siglos resulta que (de Barker es la 
preciosa observación) la Italia medieval y renacentista 
reproduce exactamente el esquema platónico. El comune 
oligárquico, en efecto, acaba por verse obligado a dar 
al popolo minuto una participación mayor o menor en 
el gobierno; y la lucha entre ambas clases, cada vez 
más aguda, no viene a apaciguarse sino con la imposi- 
ción final de la tiranía, abierta o solapada, ilustrada o 
bárbara. Porque tiranos son, en fin de cuentas, y por 
grandes protectores que hayan sido de las artes y las 
letras, los Sforza de Milán, los Médicis de Florencia, 
los Este de Ferrara, los Gonzaga de Mantua, los Mala- 
testa de Rímini, los Montefeltro de Urbino, los Arago- 
neses de Nápoles, etcétera. ¿Qué más aún? ¿No han 
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sido las grandes dictaduras de nuestro siglo, ellas tam- 
bién, la “flor de sangre” de ciertas democracias oriundas 
de la Primera Guerra Mundial, y tan pronto nacidas 
como difuntas? 

De modo, pues, que aún por este lado, por el de la 
sociología política, es perfectamente defendible la teo- 
ría platónica del metabolismo constitucional. Lo de ma- 
yor valor, no obstante, es la teoría de las formas de 
vida correspondientes a las formas de gobierno. Es, por 
decirlo así, la patología de la ciudad interior, la que está 
en el alma de cada uno, y su estudio, como el de toda 
patología, tiende a promover la salud, o sea, en este 
caso, el mejor gobierno de nosotros mismos. Es en la 
ciudad del espíritu donde podemos hacernos fuertes 
hasta hacerla inexpugnable. Pocos pensamientos como 
éste de las dos ciudades han sido tan fecundos en la his- 
toria espiritual de Occidente; pocos habrán contribuido 
en tan alta medida a promover la afirmación victoriosa 
de la personalidad. 


Epílogo escatológico 


El libro x y último de la República es, como dijimos 
antes, de contenido claramente heterogéneo. En su pri- 
mera parte, cuyo acomodo más propio habría estado 
entre el libro n y el 111, lanza Platón otra ofensiva con- 
tra los poetas —y también ahora contra los pintores—, 
sólo que esta vez no por motivos de moralidad, como 
en aquellos libros, sino por motivos propiamente meta- 
físicos: por la descalificación radical de toda ““imita- 
ción”, a que lleva necesariamente la metafísica de las 
Ideas. No es el caso, evidentemente, de entrar aquí en 
polémica con Platón, de cuya obra está ausente la filo- 
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sofía del arte, y que no aparece entre los griegos, por 
lo demás, sino con la Poética de Aristóteles. Filosofía de 
la belleza hay en Platón a raudales, pero no del arte 
—algo muy distinto—, y esto por la simple razón de 
que en un mundo que no es sino imitación de las Ideas, 
no hay lugar sino para las imitaciones, todas cuantas se 
quiera, pero nunca para la creación; y si el arte no 
es creación, no sabemos qué cosa pueda ser. En conclu- 
sión, por tanto, podemos seguir a Platón en su crítica 
de la poesía por razones morales o educativas, pero no 
por razones metafísicas. Y digamos aún, para terminar 
con esto, que a las tres paradojas de la República, de 
que antes dimos cuenta, podríamos agregar esta otra 
de ver, como dice Diés, la condenación de la poesía en 
labios del mayor poeta en prosa que haya existido jamás. 

De su invectiva postrera contra los poetas pasa brus- 
camente Platón, en la segunda parte del libro x, y como 
para confirmar la paradoja de que estamos hablando, al 
gran poema que es el mito escatológico de Er el Ar- 
menio. 

A decir verdad, el myihos va esta vez precedido de 
un logos, es decir de una “prueba” de la inmortalidad 
del alma, pero prueba bien débil, nula podríamos decir, 
en comparación con las grandes pruebas de la inmor- 
talidad expuestas en el Fedón. La pretendida prueba, en 
efecto, reposa toda ella sobre el supuesto de que al alma 
no le afecta para nada la corrupción que poco a poco 
va adueñandose del cuerpo, hasta el señorío total de la 
muerte. Sólo que para esto habrá que demostrar pre- 
viamente que el alma es una sustancia espiritual, y que, 
a fuer de tal, no pertenece, como decía Bergson, al 
orden de la generación y corrupción, sino al de la crea- 
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ción y aniquilamiento. De este género son, en efecto, 
las pruebas verdaderamente probatorias, una por lo me- 
nos, que encontramos en el Fedón, el diálogo exprofeso 
consagrado al tema de la inmortalidad. 

¿Por qué no consigna Platón esas otras pruebas en 
la República? Probablemente porque le pareció imper- 
tinente, y con razón, reproducirlas en un diálogo que 
trata de temas tan distintos, y por esto esboza apenas 
la prueba que verá el lector, y que de algún modo 
guarda relación con el tema de la justicia, tan promi- 
nente en la República. No por esto, sin embargo, deja 
de estar presente, aunque en escorzo rapidísimo (611e), 
la gran prueba del Fedón: la del parentesco del alma 
( cuyyéveta ) con todo lo que es divino, inmortal y 
eterno. De este parentesco cobramos conciencia cada 
uno de nosotros en la intimidad de nuestra vida espiri- 
tual, al darnos cuenta de nuestra apertura interior a 
ese mundo de esencias y valores eternamente subsisten- 
tes, y al cual, por consiguiente, pertenecemos por lo me- 
jor y más propio de nosotros mismos, y sólo por nuestro 
cuerpo a la tierra. Fuera de esta intuición de nuestro moi 
profond, como diría Bergson, y que ha sobrecogido 
de asombro a los mayores filósofos (de Platón a Kant, 
pasando por San Agustín y Descartes), no hay, en ver- 
dad, otra prueba concluyente de nuestro ser para la 
eternidad. Por nuestro parentesco con lo eterno nos 
sabemos eternos. Spinoza lo dijo así: Sentimus experi- 
murque nos aeternos esse. 

Bien escoltado va, por tanto, del logos correspondien- 
te, el mito escatológico de la República, como igual- 
mente los otros mitos del mismo género que encontra- 
mos en el Gorgías y en el Fedón, y cuya lectura paralela 
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recomendamos vivamente al lector. Y aún podriamos 
agregar el otro mito no menos bello del Fedro; mito no 
tanto escatológico cuanto arqueológico, por referirse 
sobre todo a la preexistencia de las almas, anteriormente 
a su encarnación. Para Platón, en efecto, la eternidad 
nos rodea por todas partes, a parte ante y a parte post, 
como un océano sin término y de horizonte siempre 
idéntico. De necesidad, por tanto, y no como un epílogo 
más o menos caprichoso, tenía que terminar la descrip- 
ción de la ciudad temporal en la visión anticipada de la 
ciudad eterna. 

No hay por qué detenernos más de propósito, por ser 
algo de lo más sabido y explorado, en la función que 
tienen los mitos en la filosofía de Platón. Son como 
prolongación del discurso racional, jamás ausente, por 
la necesidad que tiene la fantasía de tomar parte, ella 
también, en la exploración del misterio, y para contri- 
buir con la razón en la labor de edificación moral, la 
cual es siempre o casi siempre el fin práctico de la fabu- 
lación. De lo que se trata, en efecto, es de encontrar de 
nuevo, como dice Dante, la diritta via que habíamos 
perdido, o el “camino a lo alto” (621c), como dice Pla- 
tón. De lo que se trata, en otras palabras, es de reformar 
nuestra vida y costumbres por la consideración de lo 
que podrá pasarnos en la otra vida si no lo hacemos. 
Fantasia pura, es verdad, en los pormenores del mito, 
pero no en el dato cierto, de la razón o de la fe —y del 
cual es el mito la floración imaginativa— de que el justo 
ha de recibir el premio eterno, y el injusto, por su parte, 
el eterno castigo. 

Hemos dejado correr la pluma más dilatadamente tal 
vez de lo que hubiera sido estrictamente necesario, y 
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por esto hemos de renunciar, aunque sintiéndolo mucho, 
a hacer siquiera el más somero inventario de la asom- 
brosa riqueza conceptual que, bajo su ropaje poético, 
yace en los mitos escatológicos de Platón. Quien lo du- 
dare, que se tome simplemente el trabajo de lcer la 
admirable monografía de Stewart: The Mytbs of Plato, 
y quedará más que convencido. Desde luego que no 
resueltas, pero sí planteadas con toda claridad, están 
allí todas las antinomias que, en la cosmovisión cristia- 
na, lleva consigo el destino eterno del hombre: elección 
y predestinación, gobierno divino y libertad humana, 
mérito y gracia. ¿O no es la gracia teológica, la más 
propiamente dicha, o la predestinación si queremos, esta 
“providencia divina” ( Beta potpa ), tan recurrente en 
las páginas de Platón, y la cual, sin embargo, deja in- 
tacta la responsabilidad humana? Y más aún: ¿no están 
perfectamente configurados, en estos mitos, los “tres 
sitios o lugares de las ánimas”: infierno, purgatorio y 
paraiso? De penas temporales y de penas eternas, en 
efecto, juntamente con la visión beatífica, se habla con 
toda claridad en el mito de Er. Con tanta claridad, re- 
calquémoslo, que no han faltado, entre los protestantes 
naturalmente, quienes han sostenido la extraordinaria 
tesis de que fue de Platón, y no de la Escritura, de donde 
los Padres griegos sacaron el dogma del purgatorio. 

Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que, en el mundo 
antiguo, la escatología platónica es la más vecina de la 
escatología cristiana. Para que en esta vida practique- 
mos la sabiduría y la justicia, según leemos en las líneas 
finales de la República, mos la propuso Platón. Para 
librar el “buen combate”, según termina diciendo, y 
recibir, como los vencedores, el “premio de la justicia”. 
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No sabemos si los eruditos habrán reparado en la sor- 
prendente concordancia entre estos textos platónicos y 
los textos paulinos correspondientes. Humildemente lo 
sometemos a su consideración. 


vIl 


COMPOSICIÓN DE LA REPÚBLICA 


Desde que la filología alemana la introdujo, nadie 
puede hoy eludir ¡qué más quisiéramos! la vexatissima 
quaestio de la cronología en la composición de ciertas 
obras de la antigiiedad; y la fijación consiguiente es 
siempre más o menos conjetural, a menos que no tenga- 
mos, por algún accidente feliz, una indicación más pre- 
cisa sobre la fecha, siquiera aproximada, en que la obra 
fue escrita o en que comenzó a ser divulgada. Con refe- 
rencia a aquellos tiempos, en efecto, sería del todo ana- 
crónico hablar de una “publicación” editorial. 

La cuestión, además, está muy lejos de ser de mera 
curiosidad erudita. Si fuese así, podríamos pasarla tran- 
quilamente por alto, pero desgraciadamente no es así, 
por lo menos tratándose de obras como la República, 
cuya composición habrá llevado en números redondos, 
según los cálculos más aproximados, un decenio en la 
vida de su autor. No hay ya entonces, como salta a 
la vista, una cuestión de cronología, sino de cronolo- 
glas; y ya por este camino, con la afición que tienen los 
alemanes de disecar las grandes obras del pensamiento 
filosófico en una serie de capas o estratos superpuestos 
los unos a los otros, acaba por hacerse trizas la unidad 
orgánica y profunda de la obra, la cual no viene a ser, 
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en fin de cuentas, sino un ensamblado mecánico de par- 
tes heterogéneas, cuando no francamente contradictorias 
entre sí. Lo que ellos quieren, en suma, es sacarnos a 
todo trance de la lectura ingenua con que nos deleita- 
mos en estas Obras, para ponernos frente al mosaico o 
el rompecabezas de la visión crítica. El problema, por 
tanto, es bastante serio, y una o dos palabras tenemos 
que decir; y es éste el momento oportuno, ahora que es- 
tamos ya bien familiarizados con la República. 

De atenernos, pues, a esta disección en stromata de la 
obra de un solo autor (lo cual no se discute en absolu- 
to), resultaría que no tenemos una, sino tres Repúbli- 
cas, a saber; la primera, la del libro 1; la segunda, la de 
los libros restantes, con excepción de los libros v, vi y 
vin, y la tercera, la de estos últimos. Y serían tres Repr- 
blicas: A, B y C, porque la articulación entre todas ellas 
es meramente mecánica y no orgánica. Veamos si es o 
no asi. 

La República A, para empezar por ella, estaría cons- 
tituida por el libro 1, un diálogo cerrado y completo por 
sí mismo, y que, de no haberse empalmado con los libros 
restantes, habria tenido el nombre de Trasímaco, de 
acuerdo con la exégesis divinatoria de Ferdinand 
Dimmler. La República B, en seguida, una verdadera 
teoría del Estado, la hallaríamos en los libros 1 a 1v y 
vir a Ix. La República C, en fin, paradójica y metafisi- 
ca, habría que buscarla en los libros v a vn. En cuanto 
al libro x, no se sabe bien por qué (será tal vez porque 
queda un poco en el aire), sería la transición entre B 
y C, 

Por aquí van, más o menos, los esquemas anatómicos 


de Krohn, Diimmler, Pfleiderer, Rohde, Pohlenz y otros 
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aún. La nomenclatura, es claro, puede variar, ya que de 
atenernos estrictamente al contenido del diálogo, y toda 
vez que en el libro 1 no hay el menor esbozo de una teo- 
ría del Estado, la tricotomía sería entonces la siguiente: 
Trasímaco, República A y República B. Pero es evi- 
dente que no se trata de una quaestio de nomine, sed de 
re, y que lo decisivo es ver si tiene o no razón la crítica 
que, por boca de Krohn, se expresa de esta manera: 
“¿Dónde está la unidad tan decantada de la República?” 

No sin sorna ha dicho Barker que la indicada trico- 
tomía, llámense como se quiera cada uno de sus miem- 
bros, is too clearcut to be true, and too scientific to be 
correct. Si las cosas fueran como las describen aquellos 
críticos, tendriamos también, en correspondencia con 
las tres Repúblicas, tres Platones, a saber: el moralista 
socrático, el teórico del Estado y el metafísico de las 
Ideas, y no como coexistentes en la misma persona (lo 
cual es perfectamente admisible), sino como mutuamen- 
te excluyentes entre sí, al sucederse el uno al otro en la 
vida del filósofo. A los alemanes les encantan, por lo 
visto, estas operaciones de cirugía anímica, cuya mayor 
proeza es tal vez la interpretación que Jaeger dio de 
Aristóteles, al hacerle pasar también por tres estados, 
sólo que esta vez, y con el máximo rigor, los tres esta- 
dos comtianos: el teológico, el metafísico y el positivo. 
Sólo que con los hombres no pueden hacerse, como con 
los sistemas filosóficos, estos cortes tan bien recortados 
y tan científicos, como diría Barker. En Platón ¿por 
qué no? puede haber contradicciones y hay desde luego 
una evolución en su pensamiento, pero bastante com- 
plicada y que no se deja reducir, en ningún caso, a la 
congelación de estados sucesivos, que serían algo asi 
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como los panneaux de un tríptico o de un políptico. Y 
ahora, después de estas generalidades, vengamos a las 
particularidades de nuestro problema. 

No son tanto los datos filológicos, de ordinario bien 
comprobados, cuanto las conclusiones que de ellos des- 
prenden ciertos filólogos, lo que hay que poner entre pa- 
réntesis. Es innegable, para comenzar con él, que entre 
la composición del libro 1 y la de los restantes debió 
mediar un periodo más o menos largo de tiempo. A esta 
conclusión se ha llegado tanto por razones estilísticas 
como por su contenido interno. Por lo primero, y una 
vez que tanto Ritter como Lutoslawski aplicaron los 
métodos de la estilometría (de gran auxilio sin duda en 
la cronología de los diálogos platónicos), se impuso como 
dato evidente la “juventud estilística” (Diés) de este 
libro en relación con los que le siguen. Por su contenido, 
en segundo lugar, es igualmente obvio que este diálogo 
forma parte del grupo de los llamados diálogos socráti- 
cos, los primeros que escribió Platón, consagrados todos 
ellos al estudio de cada una de las virtudes en particular. 
No era sino lo más natural que emprendiera el análisis 
le la justicia, después de haberlo hecho con la valentía, 
la templanza, la amistad y la piedad (Laques, Cármi- 
des, Lisis y Eutifrón). Y al igual que en todos estos 
diálogos, y como última prueba de su carácter “juve- 
nil”, las cualidades artísticas de representación dramá- 
tica superan con mucho a la reflexión filosófica en este 
primer libro de la República. 

He ahí, en suma, lo cierto y lo indiscutible, y todo 
lo demás son conjeturas tan imposibles de verificar 
como perfectamente baldías. No tiene la menor impor- 
tancia, en efecto, la averiguación que emprenden estos 
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“ociosos ingenios” sobre si Platón tenia o no ya pensado 
el plan de la República al escribir aquel diálogo, o si lo 
dio o no a conocer y entre quiénes, o si quedó oculto 
o abandonado —como parece ser lo más probable— 
hasta que su autor vio que bien podía utilizarlo como 
preludio o pórtico del opus magnum, una vez que la 
concepción de este último estuvo clara en su mente. 
Porque esto es, en definitiva, lo único que importa: si 
encaja o no aquel libro con todo el resto, por muchos 
años que mediaran entre la composición de lo uno y de 
lo otro. Ahora bien, y ya que el lector ingenuo ha 
de tener también sus derechos frente al filólogo crítico, 
la única respuesta posible es la de que, en efecto, encaja 
maravillosamente. Pudo haber pasado —el texto permite 
esta suposición— como un diálogo aislado, como el 
Trasémaco, si nos place llamarlo asi; pero como pasó a 
ser en definitiva, es la mejor introducción de la Repú- 
blica. Todo el interés vital que se posesiona del lector, 
del principio al fin, por el problema de la justicia, nace 
justamente de que muy, lejos de plantearse este problema 
en forma puramente abstracta o académica, aflora por 
sí mismo, perentorio y angustioso, en la sociedad ate- 
niense cuya crisis se describe insuperablemente en este 
libro primero. Del todo y en todo, por lo tanto, guarda 
perfecta unidad con el resto de la República, con la so- 
la excepción de la unidad de tiempo; pero Platón es 
demasiado grande como para que queramos imponerle 
los cánones dramáticos de Boileau. 

Pasemos al otro problema, mucho más complicado, 
de las dos Repúblicas —de acuerdo con la tesis de los 
corizontes—, la primera de las cuales, hablando grosso 
modo, estaría constituida por los tres libros 11-1v y por 
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lós dos vm-1x, y la segunda, a su vez, por los libros v, 
vi y vir. La primera, además, sería con mucho la más an- 
tigua, la Ur-Politeia, y por completo distinta, en cuan- 
to a su ideología, de la segunda. Éste ha sido, en 
efecto, el factor determinante que ha llevado a postular 
dicha dicotomía, ya que la estilometría no parece haber 
operado aquí con tanto éxito como en el caso del libro 
1. Por otra parte, y en apoyo siempre de la misma tesis, 
está el hecho, destacado por Nettleship, de que es perfec- 
tamente posible saltarse en la lectura los libros v a vr1, es 
decir leer el vir1 inmediatamente después del 1v, sin que 
por esto se perciba ningún vacío. Por último, y en apoyo 
esta vez de la fecha de composición más tardía de la 
segunda República, Wilamowitz fue el primero en 
apuntar el hecho de que malamente pudo Platón haber 
fijado la edad de cincuenta años como aquella en que 
pueden los guardianes acceder al supremo gobierno de la 
ciudad (5404), si él mismo no tenía por lo menos esta 
edad al escribir este párrafo. Hay, por supuesto, otras 
muchas cosas en todo este alegato, pero esto es lo absolu- 
tamente esencial. Y ahora, en presencia de estos datos, 
reflexionemos un poco por nuestra cuenta. 

Para ir de lo que es meramente extrínseco a lo más 
íntimo, no afecta en nada a la unidad orgánica y pro- 
funda de una obra el que ciertas partes de ella puedan 
leerse antes o después de las otras; y desde este punto 
de vista, dado que efectivamente es posible saltar su 
lectura, bien podrían haber recibido los libros v a vir 
uña colocación diferente de la que actualmente tienen. 
Podríamos, en otras palabras, ponerlos después de los 
actuales libros vin y 1x, o expresado en términos más 
concretos, podríamos estudiar primero las constitucio- 
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nes degeneradas, y en seguida, para terminar, las condi- 
ciones de posibilidad de la constitución mejor. 

Con la Política de Aristóteles ha pasado una cosa muy 
semejante, y el paralelo puede ser ilustrativo para lo que 
vamos diciendo. Hasta hoy se discute interminablemen- 
te, y las ediciones varían de acuerdo con uno u otro cri- 
terio, si deben ponerse primero los libros sobre la cons- 
titución ideal y después los que tienen por materia las 
constituciones reales, o viceversa. Al lector, a decir ver- 
dad, le es indiferente una u otra colocación, y la impre- 
sión final que le deja la obra es exactamente una y la 
misma. ¿Por qué, entonces, tanta discusión? Por una 
razón tan sólo, por la de que se cree que del orden de los 
libros depende la evolución intelectual de Aristóteles, 
en este o en el otro sentido, como si no hubiera podido 
él, a lo largo de toda su vida, conciliar perfectamente 
la pintura de la constitución ideal con la de las cons- 
tituciones reales. Pero como a todo trance había que 
hacerlo pasar del estado metafísico al estado positivo, 
tienen que venir después los escritos de política práctica. 
Pues algo muy semejante es lo que ha querido hacerse 
con la República, con la diferencia de que, al contra- 
rio de Aristóteles, Platón habría pasado del estado po- 
sitivo, reflejado en la primera República, al estado teo- 
lógico-metafísico que inspira la segunda, el Estado 
“uránico” o “trascendentalista” de estos intérpretes, y 
del todo distinto, por supuesto, y contradictorio con 
el primer esquema. Á veces se pregunta uno si no habrá 
sido en su propia tierra donde Hegel predicó en el de- 
sierto: a tal punto, en efecto, parece olvidarse que en 
la Aufhebung se conserva todo, lo anterior y lo poste- 
rior, lo reiterado y lo contradicho, en la síntesis última. 
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No hay inconveniente en aceptar —quede esto bien 
claro— que un intervalo de tiempo más o menos largo 
pudo haber pasado entre la composición del resto de la 
obra y los libros v a vin. No por esto, sin embargo, hay, 
como anota Diés, el menor hiatus lógico entre todos 
ellos, antes por el contrario la “primera” Ciudad (di- 
gámoslo así por comodidad de lenguaje) se abre natu- 
ralmente a la segunda; más aún, la reclama perentoria- 
mente. No habría sido una ciudad platónica la que 
hubiera tenido su último fundamento en la opinión y 
los hábitos, los cuales cultiva de preferencia, por no de- 
cir que exclusivamente, la “primera” educación. Habia 
que trascender forzosamente esta etapa inicial para fun- 
dar radicalmente la educación, y por consiguiente el go- 
bierno, en la ciencia y la filosofía. Y este paso lo da 
Platón no porque hubiera pasado, después de haber 
escrito la primera República, de la opinión a la ciencia, 
o de la sofística a la filosofía (¿cuándo hubo en él se- 
mejantes saltos?), sino porque ésta era la orientación 
que llevaba consigo desde siempre, ciertamente desde los 
días de su convivencia con Sócrates. Y la llevaba por la 
sencilla razón de que a esto mismo, y aunque restringido 
a la filosofía moral, tendía el magisterio socrático: a la 
fundamentación de la conducta humana en valores uni- 
versales, intuidos con certeza apodíctica, y no con la 
certeza asertórica del hábito y la opinión. Nunca hubo, 
seguramente, un Ur-Platón filódoxo, sino siempre filó- 
sofo. 

La segunda educación, la de los guardianes, es, por 
tanto, una prolongación perfectamente natural de la 
primera. Y otra prueba de que no hay entre una y otra 
la menor contradicción, podríamos verla en el hecho de 
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que en las Leyes, sobre cuya unidad no se ha levantado 
jamás ninguna objeción, se mantiene el mismo plan pe- 
dagógico: primero la educación de los hábitos y senti- 
mientos, y luego la de la inteligencia. 

Pero están luego las Ideas, y sobre todo la Idea del 
Bien, que es aquí la piedra de escándalo, y que no ten- 
dría antecedentes en la primera República, ni tampoco, 
por consiguiente, en los diálogos del periodo socrático. 
Veamos si es o no así, y tratemos de poner las cosas en 
su punto. 

Cabe desde luego la posibilidad, aunque no parece lo 
más probable, que Platón, al escribir los primeros libros 
de la República, no tuviera aún, del todo construida y 
configurada, la teoría de las Ideas. Pero no es una prue- 
ba de que no la tuviera el que, en aquellos libros, la pase 
en silencio. Si no la menciona, puede muy bien ser por- 
que no tenia por qué hacerlo; porque no venía a cuento, 
y nada más. Hay que ser filólogo alemán, por lo visto, 
para suponer que un autor debe estar omnipresente, con 
todo su haber intelectual, en cada una de sus páginas. 
Pero en fin, supongamos que las Ideas se le aparecieron 
a Platón en el camino, y que esta aparición tuvo lugar 
en los años de composición de la República. Acepté- 
moslo tranquilamente, porque aún en esta hipótesis hay 
perfecta continuidad entre lo anterior y lo posterior. 
Las Ideas, en efecto, no son socráticas (solamente Tay- 
lor y Burnet, hasta donde sabemos, las han adjudicado 
a Sócrates), pero están también en la línea del socra- 
tismo, en cuanto que no son sino la hipostatización de 
los conceptos o valores que Sócrates trataba de descubrir 
y configurar. Ahora bien, basta abrir los ojos, los que 
tenemos para leer, para darnos cuenta de que el Bien, 
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aunque no como hipóstasis, es igualmente el último 
objetivo o el supremo principio de los diálogos socrá- 
ticos, ni más ni menos que en el libro vi de la Repú- 
blica. Bastará dar una ojeada a los pasajes más sobre- 
salientes. 

En el Cármides, donde está ya perfectamente confi- 
gurada la oposición entre ciencia y opinión ( EmoTtAyuy- 
dóla ), se nos dice (173e) que la felicidad consiste en 
vivir según la ciencia, o si preferimos una traducción 
menos técnica, con arreglo a un saber auténtico (TOV 
émornuóvos Lóvra.), y se agrega después que esta cien- 
cia, la suprema entre todas, es la ciencia del bien y- 
del mal (1745). ¿No es el péyitorov ya4Bnua de la Re- 
pública, ni más ni menos? De esta misma ciencia se 
dice después, en el Laques (199d-e) que constituye la 
virtud toda entera. En el Gorgías, más tarde, luego de 
reiterarse la misma doctrina, se declara que el fin del Es- 
tado es hacer nacer en el alma de los ciudadanos la jus- 
ticia y la sabiduría (5$04e). En el Eutidemo, en fin, se 
pone por encima de todas las ciencias, aun de aquellas 
que pudieran darnos el secreto de convertir las rocas 
en oro o de darnos la inmortalidad, y aún por encima 
de la ciencia real o política, la ciencia que nos enseña el 
fin a que debemos enderezar todo aquello, es decir la 
ciencia del bien (289a-b). 

Podríamos seguir encadenando citas indefinidamente, 
pero no hace falta. Hipostasiado o no, el Bien es el 
fin último a cuya percepción y conquista conspira todo 
el platonismo. Por esto no nos sentimos en un clima di- 
ferente al pasar de la primera a la segunda República, 
a no ser la diferencia de aire o de visión que experimen- 
ta el que llega a la cumbre, al término de la ardua 
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ascensión cuya meta estuvo bien clara y bien precisa 
desde el principio. 

No sentimos tampoco la diferencia —si por última 
vez hemos de reivindicar los derechos del lector—, por 
otros aspectos que suelen igualmente considerarse como 
diferenciadores, ya que no es ni del todo práctica la 
primera República, ni del todo utópica la segunda. En 
la primera, en efecto, hay cosas tan poco prácticas O 
realistas como la división de las clases sociales, o la 
desvalorización de la democracia. Y en la segunda, por 
su parte, hay cosas tan eminentemente prácticas como 
la promoción de la mujer en la educación y en la polí- 
tica, o como el currículo científico y filosófico de la 
educación superior. En general, y conforme a lo que 
antes hemos dicho, el deslinde entre realismo y utopía 
se verifica en la República en su conjunto, y no por 
adscripción de una u otra condición a los libros o partes 
que la componen. Como esquema político es ciertamen- 
te utópico el Estado platónico, aunque con toda la po- 
tencia fecundativa de las grandes utopías. Como tratado 
de formación del hombre, por el contrario, es hasta 
hoy el más consumado acierto. 

Como alegato por la unidad de la República —no 
de tiempo, una vez más, sino de espriritu y contenido— 
baste con lo anterior. Y en cuanto a la fecha o fechas 
de su composición, la mayoría de los filólogos 'coin- 
ciden en ubicarlo en la acmé intelectual de Platón, des- 
pués de otros grandes diálogos como el Banquete y el 
Fedón, y antes de los diólogos metafísicos o cosmológi- 
cos de la vejez, de los cuales son prototipos el Parmeéni- 
des, el Sofista y el Timeo. De acuerdo con esto, y te- 
niendo presente que la fecha de nacimiento de Platón 
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suele situarse hacia el año 427 a.C., la República habría 
sido escrita entre el 380 y el 370. En estas fechas coin- 
ciden, más o menos, Zeller, Wilamowitz, Shorey y 
Diés; y en todo caso, según dicen Pabón y Fernández 
Galiano, antes de 366, fecha del segundo viaje de Pla- 
tón a Sicilia, del cual no parece que haya quedado el 
menor rastro en la República. Digamos todo esto por 
deber de conciencia, pero bien a sabiendas de que el 
goce y el provecho de la obra es por completo indepen- 
diente de estas tan indispensables como pedestres preci- 
siones. 


Epilogo del traductor 


Dos palabras, para terminar, sobre esta traducción. 

Veinte años antes hubiera hecho gran falta, porque 
así como en otros idiomas existian, y de largo tiempo 
atrás, excelentes versiones de la República, en castella- 
no no había desgraciadamente, ninguna que ni de lejos 
pudiera merecer este elogio. Desde la primera versión 
de José "Tomás y García (Madrid, 1805) hasta las más 
modernas de Patricio de Azcárate (Madrid, 1871) y 
de J. Bergua (Madrid, 1936) no tenemos otra cosa alli, 
según el juicio unánime de los mejores helenistas, que 
simples traducciones de traducciones, de las francesas 
por lo común, o bien, cuando no hay tal copia, traduc- 
ciones perifrásticas. De la traducción de Azcárate en 
particular, que hasta hoy sigue siendo la más leída, 
ha dicho Mazorriaga que apenas si proporciona una 
leve idea del original helénico. El estilo es suelto y 
agradable, y de aquí su popularidad, pero en suma, 
y si hay que respetar el sentido de las palabras, 
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no es una tradución de Platón. Parece, por lo demás, 
que nadie se asustaba en aquel tiempo de tales osadías, 
ya que tuvo gran éxito editorial la “versión” que este 
señor don Patricio ofreció gentilmente no sólo de la 
República, sino de todo Platón, todo Aristóteles y todo 
Leibniz. En el campo de los estudios clásicos y de la 
filosofía, estaba allí también, a su modo, la “España de 
charanga y pandereta” contra la que, en hora feliz, 
reaccionó victoriosamente la generación del 98. 

En 1949 ¡al fin! apareció en Madrid una gran 
traducción de la República, obra de dos doctos helenis- 
tas: José Manuel Pabón y Manuel Fernández Galiano. 
Es una traducción muy apegada al texto original, aunque 
no al punto de ser una mera calca de él; y tiene el méri- 
to, además, ya que se trata de una edición bilingie, de 
haber fijado por sí mismos sus autores el texto griego 
mediante el control directo de los códices más fidedig- 
nos, y poniendo en el aparato crítico, en fin, las varian- 
tes de las tres ediciones modernas más conocidas: Adam, 
Burnet y Chambry. Es una traducción, en fin, que 
no merece sino elogios; y si algún reparo puede hacérse- 
le, poniéndonos muy quisquillosos, es que a veces no 
sentimos que pase al castellano la poesía de ciertos pa- 
sajes del original, aunque reconocemos desde luego que 
una traducción de tal suerte integral, de la letra y del 
espiritu del texto, es algo extraordinariamente difícil. 
Entre tantos traductores irreprochables de Platón, ape- 
nas Diés entre los franceses y Jowett entre los ingleses 
han podido, en nuestra humilde opinión, elevarse a 
tanto, 

De gran auxilio me ha sido —¿tendré siquiera que 
decirlo?— la magnífica traducción española de que aca- 
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bo de hablar, y entre las hechas en otros idiomas, la 
latina de Marsilio Ficino, el incomparable florentino 
fundador de la nueva Academia platónica, y entre las 
versiones más modernas, las francesas de Chambry y 
Robin, las inglesas de Jowett y Shorey, y la italiana de 
Fraccaroli. 

Rigurosamente, por tanto, no hacía falta esta traduc- 
ción mía, y tanto menos cuanto que en 1966 (aunque 
para entonces tenía yo ya dos años de estar trabajando 
en esto) apareció en las Obras Completas de Platón 
publicadas por la editorial Aguilar, otra versión espa- 
ñola de la República, obra de José Antonio Miguez, 
mucho mejor que la de Azcárate, desde luego, pero 
inferior a la de Pabón y Fernández Galiano. El nuevo 
traductor, por lo demás, publica su reconocimiento a 
la versión de aquellos maestros, y con modestia que 
mucho le honra, confiesa que dificilmente podrá ser 
superada. 

¿Qué viene a hacer, entonces, o qué títulos puede 
arrogarse para su comparecencia, esta nueva versión, 
tan española como mexicana, que pasa de este modo a 
engrosar nuestra Bibliotheca Scriptorum Graecorum et 
Romanorum Mexicana? Yo mismo me lo pregunté, y 
muy ahincadamente, antes de acometer la temerosa 
empresa, y creo que debo dar razón de por qué tomé 
al fin la decisión cuyo resultado está aquí. 

La razón fundamental, la misma que invoqué cuando 
me lancé, con no menor arrojo, a dar mi interpretación 
de Sócrates, es la que dio nuestro querido e inolvida- 
ble Alfonso Méndez Plancarte al decir lo siguiente: 


Raro será el amor al que le basta un solo retrato. Más bien 
los multiplica, y se goza hallando en cada uno algún deta- 
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lle —actitud o expresión, perfil o pliegue, mirada o sonrisa, 
misterio o claridad—, que falta o que no luce tan logrado 
y neto en los otros. 


Lo dijo así, el gran humanista mexicano, como para 
excusarse de su versión, magnífica por cierto, de las 
Odas de Horacio, después de tantas otras que él mismo 
tuvo por excelentes. Pues lo mismo, y por las propias 
razones, podría yo decir de nuevo aqui, y más cuando 
el amor fue, real y verdaderamente, el motor de la em- 
presa. Porque el amor es inventivo (fue Platón quien 
lo dijo), y muy menguado ha de ser cuando no pueda 
acertar con un nuevo retrato. 

Son razones sentimentales, se dirá; pero aparte de que 
no por esto deben desestimarse, parecen estar corrobo- 
radas por una experiencia literaria tan abundante como 
secular. De las grandes obras de la humanidad, por su 
riqueza conceptual inexhausta e inexhaurible, no hay ni 
puede haber una traducción única; de otro modo 
no se multiplicarian indefinidamente. Y por más que 
una de ellas pueda ser la mejor en lo general, otras po- 
drán aventajarla en ciertas particularidades, y con esto 
sólo pueden reclamar su lugar en la república literaria. 

Pero además, y para terminar con esto, ni siquiera es 
preciso hacer estos parangones de lo mejor y de lo peor: 
basta con que sea otro el retrato y otra la versión. Y 
pensándolo así, hay grandes probabilidades de que un 
hispanoamericano pueda dar de la República una ver- 
sión distinta de la de un español, por la sencilla razón 
de que nuestro idioma, sustancialmente idéntico, puede 
no serlo accidentalmente; ahora bien, son los acciden- 
tes, y no la sustancia, lo que en literatura importa más. 
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“Nuestra lengua —como lo proclamó el gran don Mi- 
guel— dijo allende el mar cosas que aquí no dijo nun- 
ca.” Vamos a ver si puede decirlas en la traducción o 
interpretación de los grandes pensadores; y si no las dice, 
culpa será de nosotros y no de la lengua. 

He ahí lo que tenía que decir, por descargo de con- 
ciencia, en lo tocante a mi traducción. No toca a mí, 
evidentemente, recomendarla, y apenas quiero decir que 
he tratado de mantenerme apegado al texto original lo 
más ceñidamente que me ha sido posible, y que no me 
he permitido ciertas libertades sino cuando lo reclamaba 
imperiosamente la inteligibilidad del pasaje. Por lo mis- 
mo, esta versión se sitúa más bien entre las “helenizan- 
tes” y no entre las “modernistas”, según la clasificación 
de Bowra. En ningún momento me ha pasado por la 
cabeza la idea de querer hacer un Plato today, como 
lo hacen quienes, por ejemplo, creen que no puede 
decirse hoy “hombre tiránico”, sino que hay que decir 
“hombre dictatorial”. Pero es evidente que Platón no 
necesita de semejantes aggiornamenti, sino que puede 
seguir siendo alimento de nuestras almas tal y como 
fue, en su circunstancia concreta histórico-espacial. De 
muchos modos puede entenderse el “milagro griego”, y 
uno de ellos es en función de la eterna juventud y la 
fuerza de irradiación universal que llevan consigo la his- 
toria de aquel pueblo y sus grandes producciones lite- 
rarias y filosóficas. 

Por último, y aunque se caiga esto de puro tautoló- 
gico, quiero decir que ofrezco una traducción, esto nada 
más, y de ninguna manera una revisión crítica del texto 
griego, a lo que evidentemente no podía atreverme. En 
la facultad aprendí griego y filosofía, pero nunca filo- 
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logía clásica que en mi tiempo, por lo menos, no se 
enseñaba. Y aunque la hubiera aprendido, no habría 
podido, con mi vida errante, encerrarme, donde hay 
que hacerlo, con códices, papiros y manuscritos. Tra- 
ductores puros, por lo demás, han sido, si no estoy en 
un error, todos los mexicanos que me han precedido 
en estos afanes, y en lo de mexicano es en lo único que 
no le cedo a nadie la primacía. Lo que somos somos, 
pero no por esto hemos de estancarnos, sino pugnar por 
superar nuestro subdesarrollo, en esto como en todo lo 
demás. En filosofía en general, y en los estudios clá- 
sicos en particular, apenas si estamos hoy, y con mucho 
optimismo, en nuestra etapa presocrática. Vivámosla 
con humildad y arrojo al propio tiempo, porque nunca 
la superaremos si primero no la aceptamos para hacer 
en cada momento lo que podamos y nada más. 

Por todas estas razones, en suma, tomé el acuerdo, 
por parecerme el más juicioso, de poner en esta edición 
el texto que para mi traducción tuve presente: el esta- 
blecido por Chambry para la edición de la República 
en la Colección Guillaume Budé (Les Belles Lettres, 
París, 1943). A más de su modernidad, tiene todo el 
prestigio de los grandes helenistas a quienes han sido 
confiados los volúmenes de la Colección Budé. En 
cuanto a la numeración que verá el lector en el texto 
griego, es la tradicional de Estéfano, o sea del humanista 
francés Henri Etienne, cuya edición platónica empezó 
a publicarse en París en 1578. Con esta numeración, 
aceptada universalmente, es muy fácil verificar las citas 
que hacemos en esta Introducción, y de la misma se 
sirven hoy todos cuantos quieren hacer cualquier cita de 
Platón. En cambio, es del todo arbitraria la numeración 
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romana que pretende señalar capitulos en cada libro 
de la República, y por esta razón la hemos suprimido 
en el texto castellano. Así lo han hecho, entre otros, 
Jowett y Robin. 

Obra de amor, por lo que dije antes, es este nuevo 
retrato de la República. Platón fue mi primer amor 
—el primer filósofo que lei—, y a la edad que tengo, 
cuando no han de llegar ya ni los amores tardíos, bien 
puedo decir que será el último. No me queda, por tanto, 
sino acogerme, en descargo de la osadía que he tenido 
al traducirlo, a las palabras de Dante al encontrarse con 
Virgilio: Vagliami il lungo studio e il grande amore. 


Roma, 1969. 
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MNOAITEIA 
[» repl Sixatou, TroArixós]) 


TA TOY ATIAAMOTOY IIPOZQIIA 


QKPATH2, TAAYKON, MOAEMAPXOZ, 
OPAEYMAXO2Z, AAEIMANTOZ2Z, KEDAAOZ. 


A 


I  Kuréfnv x0éc ela llerpoux pera lhavxwvos Tod 
"Aplotovos rpoceucópevos TE TN De) xl Aa TNV EOpTAV 
Bovdópevos Bedoacdar tiva TpRÓTTOV Tromoouaiv dre viv 
TpósTov dyovtec. Kar pev odv pol xal TÓv émiyoplov 
more ESofev elvat, od puévtoL TTTOY Épalvero TIpérrelv Ty 
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LA REPÚBLICA 
[o sobre lo justo, diálogo político] 


PERSONAJES DEL DIÁLOGO: 


SÓCRATES, GLAUCÓN, POLEMARCO, 
TRASÍMACO, ADIMANTO, CÉFALO 


En compañía de Glaucón, hijo de Aristón, descendí ayer al 
Pireo, a rezarle a la diosa, * y con el deseo también de ver 
cómo se desarrollaría la fiesta que celebraban por primera vez. 
Hermosa me pareció la procesión de los nativos, y no menos 
magnífica la que hicieron los tracios. Después de haber orado 
y contemplado, emprendimos el regreso a la capital; y como 
Polemarco, el hijo de Céfalo, nos hubiera visto de lejos cuan- 
do nos aprestábamos a volver, ordenó a un esclavo que nos 
alcanzara a la carrera, para pedirnos que le esperáramos. Lle- 
gándose por detrás y tomándome por el manto, me dijo el 
muchacho: Polemarco os ruega que le esperéis. Volviéndome 
yo entonces, le pregunté dónde estaba su amo. Está llegando, 
dijo, detrás de mi; esperadle. Está bien, dijo Glaucón; le es- 
peraremos. 

Momentos después llegó Polemarco con Adimanto, hermano 
de Glaucón, Nicérato, hijo de Nicias, y otros más, que vol- 
vían de la procesión. 

Polemarco dijo entonces: Paréceme, Sócrates, que habéis 
tomado el camino de la capital como para volver a ella. 

No está mal tu conjetura, le respondi. 

Pero tú ves, dijo él, cuántos somos nosotros. 

¿Cómo no lo voy a ver? 

Pues entonces, dijo, o tendréis que ser más fuertes que 
nosotros, O habéis de quedaros aqui. 

¿No podría haber, pregunté yo, otra posibilidad, que sería 
la de convenceros que debéis dejarnos partir? 
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¿Podríais acaso, replicó él, convencernos contra nuestra 
voluntad? 

En manera alguna, dijo Glaucón. 

Pues pensad entonces que no habremos de escucharos. 

Adimanto a su vez, tomando la palabra, dijo: Tal vez no 
sabéis que habrá esta noche una carrera de antorchas a caba- 
llo, en honor de la diosa. 

¡A caballo!, dije yo; esto sí es novedad. ¿Quieres decir que 
es a caballo como se pasarán las antorchas y se disputarán el 
premio? 

Exactamente, dijo Polemarco; y habrá además una fiesta 
nocturna que vale la pena ver. Esta fiesta la podremos ver 
cuando nos levantemos después de la cena; y allí también 
podremos encontrarnos con muchos jóvenes y conversar con 
ellos. Quedaos, pues, y no penséis en otra cosa. 

Parece, dijo Glaucón, que habrá que quedarnos. 

Pues si así lo crees tú, dije yo, así habrá que hacerlo. 

Nos fuimos entonces a casa de Polemarco, y allí encontra- 
mos a Lisias y Eutidemo, sus hermanos, y con ellos a Trasimaco 
de Calcedonia, Carmántides de Peania y Clitofón, hijo de 
Aristónimo. Dentro estaba también el padre de Polemarco, 
Céfalo, a quien hacía tiempo que no veía, y que me pareció 
muy avejentado. Estaba sentado en un asiento con cojín, y 
llevaba una corona en la cabeza, porque acababa de hacer 
un sacrificio en el patio. Alrededor de él nos sentamos, ya 
que había varios asientos en círculo. 

Tan pronto como me vio, me saludó Céfalo y me dijo: No 
te vemos bajar frecuentemente al Pireo, Sócrates, cuando de- 
bieras hacerlo. Si yo estuviera aún en capacidad de hacer fácil- 
mente el camino a la capital, no sería necesario que vinieras 
tú aquí, pues seríamos nosotros quienes iríamos a tu casa. 
Ahora, en cambio, es menester que vengas tú aquí con mayor 
frecuencia, porque es bueno que sepas que si los placeres del 
cuerpo han caducado para mí, en la misma medida han aumen- 
tado el deseo y el placer de la conversación. No te portes, 
pues, de este modo; y sin que por ello dejes la compañía de 
estos jóvenes, frecuéntanos más en esta casa, como amigos y 
familiares tuyos. 
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Pero a mí también, Céfalo, le dije, me alegra conversar 
con las gentes de edad muy avanzada, ya que me parece que 
hay que aprender de los que nos han precedido en un camino 
que nosotros a nuestra vez tendremos tal vez que recorrer, 
para saber cómo es la ruta, si áspera o difícil, o si fácil y 
cómoda. Y por esto, ya que tú has llegado a esta etapa de la 
vida, me agradaría saber lo que tú sientes sobre esto que los 
poetas llaman el umbral de la vejez,? si es un momento di- 
fícil de la existencia, o cualquier otra cosa que sobre esto 
quieras comunicarnos. 

Por Zeus, Sócrates, que te diré sobre ello mi parecer. A 
menudo, en efecto, y como para justificar el viejo proverbio, 
nos reunimos los que hemos llegado más o menos a la misma 
edad. En estas reuniones, la mayor parte de entre nosotros 
se lamentan, al añorar los placeres de la juventud, recordando 
los del amor, del vino y la buena mesa, y otros semejantes, 
y se entristecen como si hubieran perdido bienes de gran cuan- 
tía, y como si entonces hubieran vivido bien, y ahora ni si- 
quiera vivieran. Otros hay que se quejan de los ultrajes a que 
su vejez los expone por parte de sus familiares, y sobre esto, 
como si la senectud fuera la causa de todos los males os hacen 
retiñir los oídos. Pero a mi parecer, Sócrates, estos tales no 
acusan la verdadera causa, pues si lo fuera la vejez, produciría 
el mismo efecto tanto en mí como en todos los que han lle- 
gado a la misma edad. Pero el caso es que yo me he topado 
con viejos que no estaban en la misma disposición, y entre 
ellos al poeta Sófocles. Cerca de él estaba yo cuando alguien 
le preguntó: ¿Cómo estás, Sófocles, en esto del amor? ¿Podrías 
todavía tener comercio con mujer? —¡Qué estás diciendo, 
hombre!, respondió aquél; al haber escapado de eso, estoy tan 
contento como si hubiera escapado de un amo enfurecido y 
salvaje.— Bella me pareció entonces tal respuesta, y no menos 
me lo parece aún hoy. Es lo más cierto, en efecto, que en 
estas cosas hay en la vejez gran paz y libertad. Cuando las 
pasiones se relajan por haber cesado en su tensión, se cumple 
exactamente lo que dice Sófocles, o sea que nos libertamos 
de una muchedumbre de tiranos dementes. Y de que aque- 
llos viejos se quejen de esto con sus familiares, la única causa, 
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Sócrates, no es la vejez, sino el carácter de los hombres. Si 
son discretos y de condición fácil, la vejez será para ellos 
bastante llevadera, mientras que en el caso contrario, son tan 
enojosas la vejez como la juventud. 

Maravillado yo de su respuesta, y deseoso de oírle aún ha- 
blar, le instigué diciéndole: Lo que yo creo, Céfalo, es que 
cuando hablas así, no estarán de acuerdo la mayoría de tus 
oyentes, sino que pensarán que si tú llevas fácilmente la vejez, 
no es por tu carácter, sino por la gran fortuna que posees, 
porque los ricos, a lo que se dice, tienen hartas cosas con que 
consolarse. Es verdad lo que dices, respondió; claro que no 
lo admitirán, y alguna razón tendrán, aunque no tanta como 
creen. Y a este propósito viene bien lo que Temistocles respon- 
dió al hombre de Sérifo, que le injuriaba diciéndole que no 
por él mismo, sino por su ciudad, era tenido en alta estima. 
Es verdad, le replicó aquél, que no sería yo célebre si fuera de 
Sérifo, pero tampoco tú si fueras de Atenas. * Pues el cuento 
se aplica bien a los que, no siendo ricos, llevan difícilmente 
la vejez, o sea que el hombre discreto no llevaría fácilmente la 
vejez si estuviera en la pobreza, pero tampoco la riqueza, en 
el hombre insensato, lo pondrá en paz consigo mismo. 

Pero dime, Céfalo —proseguí diciendo— ¿es por herencia 
como has adquirido la mayor parte de tu fortuna, o bien la 
has aumentado por ti mismo? 

¿Que cómo la he aumentado, Sócrates? Pues guardando el 
medio, en cuanto hombre de negocios, entre mi abuelo y mi 
padre. Porque mi abuelo, cuyo nombre llevo, heredó un capi- 
tal más o menos igual al que poseo yo actualmente, y lo hizo 
luego varias veces mayor; en tanto que Lisanias, mi padre, 
lo hizo menor aún de lo que tengo yo al presente. En cuanto 
a mi, aspiro a dejar a mis hijos un caudal no sólo no menor, 
sino algo superior al que recibí por herencia. 

Si te he preguntado esto, repuse, es porque me das la im-: 
presión de no amar excesivamente la riqueza; ahora bien, así 
proceden por lo común los que no la han adquirido por sí mis- 
mos, mientras que quienes deben sus bienes a su. industria, 
los abrazan con doble pasión que los demás. Del mismo modo 
que los poetas aman sus obras y los padres a sus hijos, así 
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es el celo que los ricos por sí mismos tienen por sus riquezas, 
al verlas como su obra, y sobre esto aún, al igual que los de- 
más, por la utilidad que de ellas derivan; y por esto es desa- 
gradable la compañía de tales hombres, porque no quieren 
alabar otra cosa que su riqueza. 

Así es en verdad, dijo. 

Absolutamente, repuse; pero dime una cosa aún: ¿cuál es 
el mayor bien que crees haber disfrutado por la posesión de 
tan grande fortuna? 

Es un bien, dijo, que seguramente no podría llevar a la 
convicción de la mayoría; y he aquí en qué consiste. Como 
debes tú saber, Sócrates, cuando se siente un hombre cerca 
de la muerte, le entra el temor y la inquietud por cosas que 
antes no le afectaban; y así, las narraciones que se propalan 
sobre el Hades, y de que habrá que expiar allá las injusticias 
cometidas aquí, estas historias, digo, de que antes se reía, 
ahora le alborotan el alma, pues a lo mejor resultan ser ver- 
daderas; y bien sea por la postración de la vejez, o porque esté 
el moribundo más cerca del otro mundo, todo ello lo ve con 
mayor detenimiento. Con el alma llena de desconfianza y 
temor, repasa sus actos y considera si en algo pudo ser injusto 
con alguien. Y si descubre en su vida numerosas injusticias, 
se levanta a menudo del sueño, como les pasa a los niños, y 
vive sobresaltado, como en una angustiosa espera; y por el 
contrario, si no tiene conciencia de haber cometido ninguna 
injusticia, tiene siempre consigo a la dulce esperanza como 
a la bienhechora nodriza de su vejez, según dice Pindaro. 
Este poeta, Sócrates, dijo elegantemente, del hombre que ha 
pasado su vida justa y santamente, que: “La dulce esperanza le 
acompaña, le acaricia el corazón y alimenta su vejez; la es- 
peranza que gobierna soberanamente el espíritu versátil de 
los mortales.” 

Son palabras por cierto maravillosas, Con respecto a todo 
ello, pues, tengo por digna de toda estima la posesión de las 
riquezas, aunque no para cualquiera, sino para el hombre sen- 
sato. No haber engañado a nadie, ni mentido voluntariamente, 
ni deber nada, a los dioses los sacrificios, o a los hombres el 
dinero, y poder uno así irse sin miedo al otro mundo, he 
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aquí la situación a que contribuye grandemente la posesión 
de la riqueza. Otras muchas ventajas puede tener aún; pero 
puestas todas en parangón, en aquello que dije, Sócrates, pon- 
dría yo la mayor utilidad de la riqueza para el hombre con dis- 
cernimiento. 

Por extremo bello, Céfalo, le respondi, es todo lo que has 
dicho. Pero en cuanto a esto, la justicia ¿la definiremos simple- 
mente, como tú lo has hecho, haciéndola consistir en decir 
la verdad y en devolver a cada uno lo que de él hemos reci- 
bido, o no más bien, por el contrario, serán estas acciones 
unas veces justas, y otras injustas? Pongamos, por ejemplo, 
que uno ha recibido unas armas de un amigo que se encon- 
traba en su sano juicio, y que este amigo después, habiéndose 
vuelto loco, las reclame, no habrá quien no diga que no hay 
que devolverle tal depósito, y que quien lo devolviera no 
obraría justamente, como tampoco, además, quien quisiera 
decir toda la verdad a un hombre en tal estado. 

Tienes razón, dijo. 

La definición de la justicia, por consiguiente, no puede ser 
la de que hay que decir la verdad y devolver lo que se ha 
recibido. 

Nada de eso, Sócrates —dijo interrumpiendo Polemarco—, 
sino que está muy bien definida, si hemos de creer a Simónides. 

Por mi parte, dijo Céfalo, os dejo la plática, porque tengo 
que atender a mi sacrificio. 

Así pues, le pregunté, ¿Polemarco será tu heredero? 

Seguro, dijo él riéndose, y con esto se fue a disponer su 
sacrificio. 

Explicanos pues, dije, tú el heredero de la discusión, lo que 
Simónides dice de la justicia y por qué merece tu aprobación. 

Lo que dice, contestó, es que lo justo consiste en devolver 
a cada uno lo que se le debe, y en esto me parece que tiene 
razón. 

Seguramente, le respondi, que no es fácil el negar crédito a 
Simónides, varón sabio y divino. Pero ¿qué quiere precisamen- 
te decir? Lo sabrás tú, Polemarco, pero yo lo ignoro. Porque 
es claro que no ha querido decir, según comentábamos antes, 
que hay que devolver un depósito a cualquiera que lo reclame, 
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aunque no esté en su juicio; y no obstante, un depósito es 
algo que se debe ¿no es así? 

Así es. 

De ninguna manera, por tanto, hay que devolver el depó- 
sito, cuando es un insensato el que lo reclama. 

Es cierto también, 


En consecuencia, Simónides, a lo que parece, ha querido 
decir otra cosa cuando afirma que lo justo consiste en devol- 
ver lo que se debe. 

Otra cosa, sí ¡por Zeus! El sentido de su sentencia es que 
a los amigos debe hacerse el bien, y jamás el mal. 

Ya te entiendo, le dije. No daremos el débito si devolvemos 
su oro a quien nos lo ha confiado, si redunda en su perjuicio 
la devolución y posesión, y si, además, son amigos el que re- 
cupera y el que restituye. ¿No es éste, según tú, el pensamiento 
de Simónides? 

Absolutamente. 

Y a los enemigos, entonces, habrá que darles también lo 
que resulte que se les debe. 

Esto mismo exactamente, respondió; lo que se les debe. 
Ahora bien, lo que de un enemigo se debe a un enemigo, es, 
en mi opinión, algún mal, 

A lo que parece, le dije, Simónides ha definido la justicia, 
como buen poeta, planteándonos un enigma. Según todas las 
apariencias, su idea es la de que a cada uno hay que darle 
lo que le conviene, y a esto lo llamó lo que se le debe. 

¿Qué tienes tú, dijo él, que decir a esto? 

Lo siguiente: ¿Qué habría respondido, según tú, a quien le 
hubiese interpelado en esta forma: En el nombre de Zeus, 
Simónides, el arte que llamamos medicina, a quiénes da lo 
debido y conveniente, y en qué consiste esto? 

Con toda evidencia, respondió, que da al cuerpo los reme- 
dios, los alimentos y los brebajes. 

Y el arte del cocinero, ¿a quiénes da lo debido y convenien- 
te, y en qué consiste esto? 

En darles a los manjares su sazón. 

Muy bien. Y el arte que llamamos justicia, ¿qué es lo que 
da y a quiénes? 
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A esto respondió: Si hemos de ser, Sócrates, consecuentes 
con lo que acabamos de decir, será el arte que preste servi- 
cios a los amigos y cause daños a los enemigos. ' 

Hacer bien a los amigos y mal a los enemigos ¿será, pues, 
lo que Simónides entiende por justicia? 

Así me parece. 

Y ahora: ¿quién es el que está en mayor capacidad de hacer 
bien a sus amigos enfermos, o mal a sus enemigos, en lo que 
concierne a la enfermedad y a la salud? 

El médico. 

¿Y a los navegantes, con respecto a los peligros del mar? 

El piloto. 

Y el justo ¿en qué acción y cn vista de qué resultado, será 
el más capaz de ayudar a sus amigos y dañar a sus enemigos? 

En la guerra, me parece, por la ofensiva contra los unos o 
por la alianza con los otros. 

Muy bien; sólo que, mi querido Polemarco, el médico es 
inútil cuando no está uno enfermo. 

Es verdad. 

Y el piloto lo mismo, cuando no navegamos. 

Sin duda. 

Siendo así, el hombre justo será también inútil cuando no 
estamos en guerra. 

Esto ya no me parece del todo exacto. 

La justicia, entonces, ¿es también útil en la paz? 

Es útil. 

Y también la agricultura ¿o no? 

También. 

¿No será para cosechar los frutos de la tierra? 

Sí. 

¿Y no es también útil el arte del zapatero? 

Sí. 

¿No dirías que para procurarnos el calzado? 

Ciertamente. 

Y la justicia, entonces, ¿para qué uso o adquisición podrías 
tú decir que es útil en la paz? 

Para las convenciones, Sócrates. 

¿Entiendes tú por esto las asociaciones o alguna otra cosa? 
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Si, las asociaciones. 

Pero en el juego de los tejos, ¿quién sería el asociado bueno 
y útil para colocar las piezas: el hombre justo o el hábil 
jugador? 

El hábil jugador. 

Y para colocar piedras o ladrillos ¿será el justo un asociado 
más útil o mejor que el albañil? 

De ninguna manera. 

Pero si el citarista, a su vez, es mejor que el justo para 
tañer las cuerdas ¿en qué clase de asociación sería mejor el 
justo que el citarista? 

En asuntos de dinero, a lo que pienso. 

Salvo el caso tal vez, Polemarco, en que el uso del dinero 
sea cuando se necesite de él para comprar o vender en común 
un caballo. El mejor socio sería, según pienso, el experto en ca- 
ballos ¿no es así? 

Así parece. 

Y si se trata de un barco, el armador o el piloto. 

Probablemente. 

¿Cuándo, entonces, será más útil el justo que los demás, 
en el uso que los asociados quieran hacer de la plata o del oro? 

En el caso, Sócrates, de un depósito que se quiera recobrar 
intacto. 

¿En el caso, es decir, que no quiera uno usar del dinero, 
sino dejarlo inactivo? 

Exactamente. 

Así que cuando el dinero es inútil, entonces, y por lo mis- 
mo, será útil la justicia. 

A lo mejor así es. 

De modo que si hay que guardar una podadera, será útil 
la justicia para los asociados y para el individuo, pero lo será, 
en cambio, el arte del viñador si queremos servirnos de ella. 

Así parece. 

Por lo mismo, dirás que la justicia es útil cuando hay que 
guardar un escudo o una lira sin usarla, pero que lo será, 
si hay que servirse de eso, el arte del hoplita o del músico. . 

Necesariamente. 

Y con respecto a todas las demás cosas, la justicia será 
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inútil cuando ellas nos son útiles, y será útil, por el contrario, 
en su inutilidad. 
Pudiera ser asi. 


Pero entonces, mi amigo, la justicia no nos sirve de mucho, 
ya que resulta apenas útil para las cosas de que no nos servi- 
mos. Veámoslo por otro aspecto. En el pugilato, o en otra 
cualquiera especie de lucha ¿no será el hombre más capaz de 
pegar, el más hábil igualmente para defenderse? 

Seguramente, 

Y quien es capaz de guardarse de una enfermedad ¿no será 
también el más idóneo para producirla subrepticiamente? 

Así lo creo. 

Por lo mismo, quien sea apto para defender un ejército ¿no 
lo será igualmente para apoderarse de los planes del enemigo 
y frustrar sus movimientos? 

Por cierto. 

Quien es hábil custodio de algo, por consiguiente, es tam- 
bién hábil ladrón de lo mismo. 

Parece. 

Si el justo, por tanto, es capaz de guardar dinero, es capaz 
también de robarlo. 

Así parecería por lo menos mostrarlo el razonamiento. 

De este modo, el justo se deja ver como un ladrón; y en 
un descuido has aprendido esto de Homero. En alta estima 
tiene él, en efecto, a Autólico, el abuelo materno de Odiseo, 
de quien dice que a todos los hombres aventajaba en el arte de 
robar y perjurar. Según tú, Homero y Simónides, por con- 
siguiente, la justicia sería una destreza en el hurto, sólo que 
en interés de los amigos y en daño de los enemigos. ¿No es 
esto lo que has querido decir? 

No ¡por Zeus! exclamó; sólo que ya no sé lo que he dicho. 
Lo que sí persisto en creer, es que la justicia consiste en ser- 
vir a los amigos y dañar a los enemigos. 

¿Pero a quiénes llamas amigos? ¿Será a los que le parecen 
a uno buenas personas, o a quienes lo son realmente, aunque 
no lo parezcan, y otro tanto con respecto a los enemigos? 

Lo que me parece natural, respondió, es que uno quiera a 
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los que juzgue ser buenos, y que odie a los que tenga por 
malos. 

¿Pero no yerran en esto los hombres, al tener por buenos 
a muchos que no lo son, y a la inversa con otros muchos? 

Yerran. 

Para estos incautos, por lo tanto, los hombres de bien serán 
sus enemigos, y los malos sus amigos. 

Es verdad. 

Y lo justo, así, consistirá para esas gentes en servir a los 
malos y dañar a los buenos. 

Parece. 

¿Pero no son los buenos los que son justos, e incapaces de 
cometer injusticia? 

Ciertamente. 

Pero según tu razonamiento, sería justo hacer mal a quien 
no nos ha hecho injusticia alguna. 

De ninguna manera, Sócrates; me parece esto un razona- 
miento perverso. 

¿A los injustos entonces, le dije, es justo perjudicar, y a los 
justos, por el contrario, hacerles bien? 

Me parece esto mejor que aquello. 

Pero a muchos, Polemarco, de los que yerran en su apre- 
ciación de los hombres, lo que les pasará es que para ellos 
será justo dañar a sus amigos, cuando éstos son gente mala, 
y servir a sus enemigos, cuando son a su vez hombres de 
bien; pero si decimos todo esto, estaremos en contra de lo 
que haciamos decir a Simónides. 

Así pasará, dijo, precisamente. Lo que hemos de hacer es 
corregir la definición que hemos dado del amigo y del ene- 
migo, y que, con toda probabilidad, no es correcta. 

¿Pues cómo los hemos definido, Polemarco? 

Como que el que parece ser hombre de bien, éste es el amigo. 

Y ahora, dije ¿cómo lo enmendaremos? 

Que el amigo, dijo, es el que parece y es realmente hombre 
de bien, mientras que el que lo parece, sin serlo, no es imigo 
sino en apariencia; y la misma definición habrá que dar del 
enemigo. 

A lo que parece, pues, según este razonamiento, el amigo 


11 


335 a 


PLATÓN 


M e 


ExOpos de O Trovnpós. 

Nat. 

Kedeveio 87 pas mpocdetval TO Salio Y Mg TO TPÓTOV 
¿Atyopev, Ayovtec Stxatov elva, tOv pév pldov ed TroLelv, 
Tov 9d” ExUpóv xaxóc' vOv TEPOG TOUTO Mde Ayerv, Óri Eotiv 
SixaLov tóv ev pidov yadov vta ed rouetv, tov 8” ¿yDpdv 
xaxov 0vra Bhdrrelv; 

Mavo ev odv, Epy, | odTos %v uo! Joxel Hada Ayeoba:. 


IX “Eo %pa, Tv Y ¿yo, dixatou dvdpos BAdrrter mol 
? Y ? 
óvtivodY AVÍPO TOY; 
Kal / ns , oa i 2yBoodc Set 
ol Tavo ye, Epn' vodc ye Trownpodg re «al ExOpode Sel 
BATTTELV. 
Bharrópevo: d trercoL Behrious Y xelpous YLYVOvTaL; 
Xelpouc. 
A > y eo ad > MA A , y mo e a 
pa selg TV TOV xLVOV «oerAv, Y elg NV TO Írrov; 
Els mv Tv ÍTTOV. 
5 ) KA A , A , , , 
Ap” odv xal xuves Bharrópevo: xelpous ylyvovtar elo 
NV TOV xUVOV, LAMA” 0UN elg TV TOV ÍTTOV ApeTTvV; 
A , 
VAYAN» 
"Avdporrouz de, O) étatpe, uN | odTO Ppúpuev, Bharrroué- 
vouG slg TNV AvDporelav dperyv yelpous yiyveoDar; 
lT«vu pév odv. 
"AM % dixaocuvy ox AvDpwrela dpery; 
Kal todT” dvayxn. 
Kal toc Bhxrtopévoue Upa, O oítle, tOv AvDpOTOwY 
? ? 
vay ddtwTtépous yiyveobas. 
“Eotxev. 
7 3 > Sn ud e A > , , 
Ap” odv Tf povotxY ol pLouotxol APBOdaEOUG dUVAVTOAL 
TOLELV; 
"A8uvarov. 
"Ada Tí trereix ol iremmixol ApirIcoUs; 


12 


LA REPÚBLICA 


será el hombre de bien, y el malo, por el contrario, el ene- 
migo. 

Si. 

Lo que quieres, pues, es que añadamos algo a la idea de lo 
justo que antes declarábamos, cuando decíamos que lo justo 
es hacer bien al amigo, y mal al enemigo. A esto debemos ahora 
añadir que lo justo es hacer bien al amigo que es bueno real. 
mente, y dañar al enemigo que es malo realmente. 

Absolutamente, dijo; de este modo me parece que lo habre- 
mos declarado bien. 

Lo propio del varón justo, por consiguiente, le dije ¿será 
el hacer mal a un hombre, cualquiera que sea? 

Exactamente, dijo, si se entiende que hay que hacer mal 
a los malos que son también nuestros enemigos. 

Pero si uno hace mal a los caballos ¿se hacen mejores o 
peores? 

Peores. 

¿Con respecto a la perfección de los perros o a de los ca- 
ballos? 

A la de los caballos. 


Pero si se hace mal a los perros, se harán peores relativa- 
mente a la perfección de los perros, y no a la de los caba- 
llos. 

Necesariamente. 

Y con respecto a los hombres, camarada ¿no diremos que 
se harán peores si se les hace mal, digo con relación a la 
perfección humana? 

Seguramente que si. 

Pero la justicia ¿no es la perfección de los hombres? 

De necesidad igualmente. 

Por consiguiente, mi amigo, los hombres a quienes se hace 
mal, necesariamente se harán más injustos. 

Asi parece. 

Pero los músicos, y mediante el arte musical ¿pueden hacer 
a otros deficientes en música? 

Imposible. 

Y los expertos en equitación, y mediante este arte ¿pue- 
den hacer a otros ineptos en equitación? 
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No es posible. 

Y el hombre justo ¿podrá por la justicia hacer a otros 
hombres injustos? Y en general ¿podrán los hombres de bien, 
por esta perfección, hacer malos a otros hombres? 

No, es imposible. 

No es el efecto del calor, a lo que pienso, enfriar, sino lo 
contrario. 

Así es. 

Ni el de la sequedad el humedecer, sino de su contrario. 

Ciertamente. 

N¡ el del hombre de bien el hacer mal, sino de su contrario. 

Es lo que parece. 

Pero el justo ¿no es hombre de bien? 

Sin duda. 

La función del justo, Polemarco, no es, por lo tanto, la de 
hacer mal ni a su amigo, ni a quienquiera que sea, sino de su 
contrario, del injusto. 

Me parece, Sócrates, dijo, que enuncias en absoluto la ver- 


dad. 


Si, por tanto, se pretende que lo justo consiste en dar a 
cada uno lo que se le debe, y si por esto se entiende que el 
varón justo debe dañar a sus enemigos y servir a sus amigos, 
no será un sabio el que esto diga, pues no habrá dicho la 
verdad. A nosotros, en efecto, mos parece evidente que el 
justo no debe en ningún caso hacer a nadie mal. 

Estoy de acuerdo contigo, dijo. 

Nos opondremos en común, por tanto, le dije, tú y yo, 
a cualquiera que diga que así lo sostuvieron Simónides, Bías, 
Pítaco, u otro cualquiera de los sabios que reverenciamos. 

Por mi parte, me dijo, estoy dispuesto a acompañarte en 
esta lucha, 

¿Sabes tú, le dije, de quién creo que es esta máxima, que 
lo justo es servir a los amigos y dañar a los enemigos? 

¿De quién? dijo. 

Creo que es de Periandro, o de Perdicas, o de Xerxes, o de 
Ismenio el tebano,é o de cualquier otro personaje rico y 
ensoberbecido de su poder. 

Lo que dices, respondió, es la verdad absoluta. 
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Dejémoslo así, le dije. Pero puesto que aquello apareció 
no ser la justicia ni lo justo ¿qué otra cosa podríamos decir 
que es? 

Mientras este diálogo teníamos entre nosotros, muchas ve- 
ces había intentado Trasímaco entrometerse en la discusión, 
pero lo habian detenido los circunstantes, por el deseo que 
tenían de escucharnos hasta el fin. Pero en cuanto hicimos una 
pausa, acabando yo de decir aquellas palabras, no pudo ya con- 
tenerse, sino que, replegándose en sí mismo como una fiera, 
se nos vino encima como para despedazarnos. 

Polemarco y yo nos sentimos entonces presa de un terror 
pánico; pero él, elevando la voz por sobre todos, exclamó: 
¿Qué necedades son éstas, Sócrates, que os tienen así a los dos 
por tanto rato? ¿Por qué os hacéis mutuamente los tontos 
y os corréis uno a otro la caravana? Si en verdad quieres 
saber lo que es la justicia, no te limites a preguntar ni a refu- 
tar vanidosamente lo que tu interlocutor te responda; recono- 
ce, por el contrario, que es más fácil preguntar que responder, 
y que eres tú, a tu vez, quien debe responder y decirnos cómo 
defines tú la justicia. Pero no vayas a decirnos que es el 
deber, o la utilidad, o el provecho o el interés; sino enuncia 
clara y precisamente lo que tengas que decir, porque no estoy 
en disposición de aceptar otras estupideces como las que has 
dicho. 

Oyendo yo esto, quedé atónito, y aunque con miedo, le 
miré de frente, pues me parece que si no lo he visto yo antes 
que él a mí, me hubiera quedado sin voz. ? Pero como le había 
yo lanzado el primero la mirada en cuanto comenzó él a exas- 
perarse por nuestra discusión, estuve en capacidad de res- 
ponderle, y aunque con un ligero temblor, le dije: No tienes 
por qué enojarte con nosotros, Trasímaco. Si hemos errado 
en el examen de la cuestión, ten por cierto que ha sido contra 
nuestra voluntad. Piensa que si fuera oro lo que buscáramos, 
no estaríamos dispuestos a malograr su hallazgo por condes- 
cender el uno con el otro. Pues si lo que buscamos es la 
justicia, que es un bien más precioso que un gran acervo de 
oro ¿cómo podremos ser tan insensatos que, por una compla- 
cencia recíproca, no nos afanemos al máximo por que nos 
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aparezca? Es esto, amigo mío, lo que debes tú pensar; y como, 
según yo pienso, hemos sido impotentes, es mucho más ló- 
gico que vosotros, los entendidos, nos tengáis lástima en lugar 
de encolcrizaros. 

Al oír esto, estalló en una carcajada sardónica, y exclamó: 
¡Oh Hércules, he ahí la acostumbrada ironía de Sócrates! Ya 
lo sabía yo, y lo había anticipado a éstos, que no querrías 
responder, que te harías el ignorante, y que pondrías por obra 
todo lo posible antes que responder a lo que se te pregunte. 

Es que tú, Trasimaco, eres muy inteligente. Porque tú ya 
sabes que si preguntas a alguien lo que es el número doce, 
pero con esta añadidura en tu pregunta: “No vayas a decir, 
hombre, que el doce es dos veces seis, ni tres veces cuatro, ni 
seis veces dos,. ni cuatro veces tres, porque no he de aceptar 
que digas tales necedades”, ya sabias tú bien, por lo que me 
imagino, que nadie iba a responderte si lo interrogaras de esta 
manera. Pero si te dijera él: “¿Qué estás diciendo, 'Trasimaco? 
¿Que no he de dar ninguna de las respuestas que has dicho, 
mi excclente amigo, aun cuando la respuesta resulte ser una 
de aquéllas, y que diga yo algo contrario a la verdad, qué es 
lo que quieres decir?” ¿Qué le responderías al que esto dijera? 

¡Qué sé yo!, contestó; ¿pero qué tiene que ver esto con 
aquello? 

No es complicada la relación, le dije; pero aun suponiendo 
que los dos casos sean diferentes, basta con que al interrogado 
le parezcan ser similares, y siendo así, ¿crees tú que se arre- 
drará en responder lo que le parezca apropiado, lo mismo si 
se lo prohibimos que si no? 

¿Quieres decir entonces, dijo, que vas tú también a pro- 
ceder así? ¿Vas a darnos alguna de las respuestas que te he 
prohibido? 

No habría que sorprenderse, le dije, de que así lo hiciera 
después de haberlo considerado. 

¡Pero qué!, dijo ¿a qué pena te condenarías *? si te demuestro 
que fuera de las respuestas que has dado sobre la justicia, hay 
otra distinta y mejor que todas ellas? 

¿A qué, repuse, sino a la pena que conviene al ignorante, 
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que es la de aprender del que sabe? A esto, yo también, me 
condeno. 

Bien condescendiente eres, dijo; sólo que además del apren- 
dizaje, pagarás igualmente una multa en efectivo. 

De acuerdo, le dije, cuando tenga dinero. 

Pues ya lo tienes, dijo Glaucón; puedes hablar, Trasimaco, 
porque si es cuestión de dinero, todos nosotros nos cotizaremos 
por Sócrates. 

Creo que lo arregláis muy bien, dijo, para que así Sócrates 
se comporte como acostumbra, que es no responder él, sino 
apoderarse de la respuesta ajena para refutarla. 

¿Pero cómo responder, mi excelente amigo, le dije, cuando, 
en primer lugar, no sabe uno y declara no saber; y cuando, 
por encima de esto, si se tiene alguna opinión, se le intima 
a uno la prohibición de decir nada sobre ella, y por más 
que la respuesta se apoye en la autoridad de un varón no 
despreciable? Es a ti más bien a quien toca hablar, ya que 
afirmas que sabes y que tienes algo que decir. No lo eludas 
más, sino hazme la gracia de responder, y no escatimes tu 
enseñanza ni a Glaucón ni a los demás. 

Tan luego como dije esto, Glaucón y los otros le pidicron 
que no se rehusara más. En cuanto a Trasimaco, era claro que 
tenía ganas de hablar para que le aplaudieran, pues se ima- 
ginaba que iba a dar una respuesta admirable, pero quería 
dar la apariencia de que se empeñaba en que fuera yo el que 
contestara. Al fin cedió, y dijo luego: 

¡Qué talento éste de Sócrates! Por él, no pretende enseñar 
nada, sino que hace la ronda para aprender de los demás, y 
sin siquiera agradecérselo. 

En lo de que yo aprenda de los demás, repuse, dices la ver- 
dad, Trasímaco; pero cuando afirmas que no se lo agradezco, 
mientes, porque les retribuyo con lo que puedo, y como no 
tengo dinero, no puedo hacerlo sino con alabanzas. Y con 
cuánta voluntad lo hago cuando me parece que alguien se 
ha expresado bien, vas a saberlo ahora mismo, en cuanto nos 
des tu respuesta, pues me imagino que nos dirás algo bueno. 

Escucha, pues, dijo. Lo que yo digo es que la justicia no 
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es otra cosa que el interés del más fuerte. ¿Qué esperas para 
alabarme? No quieres, por lo visto. 

Lo que espero, respondí, es haber comprendido lo que quie- 
res decir, pues por el momento no comprendo aún. La jus- 
ticia, dices, es el interés del más fuerte; pero ¿qué entiendes 
por esto, Trasímaco? No creo que quieras decir, pongamos por 
caso, que si a Polidamas, el atleta del pancracio, y quien 
es más fuerte que nosotros, le aprovecha para su cuerpo comer 
carne de res, este manjar sea a la vez conveniente y justo 
para quienes, como nosotros, le somos inferiores en fuerza. ? 

Eres abominable Sócrates; mi definición la tomas de un 
modo tal que la estragas por completo. 

De ninguna manera, mi incomparable amigo, repuse; sólo 
que tienes que explicar más claramente lo que quieres decir. 

¿Acaso no sabes, dijo, que las ciudades se gobiernan unas 
monárquicamente, otras democráticamente y otras aristocrá- 
ticamente? 

¿Cómo no lo voy a saber? 

El gobierno, por tanto, ¿no es el que tiene la fuerza en cada 
ciudad? 

Ciertamente. 

Pues entonces, cada gobierno establece las leyes en su pro- 
pio interés: las leyes democráticas en la democracia; las leyes 
monárquicas en la monarquía, y así en las otras formas de 
gobierno; y una vez que las han puesto en vigor, declaran 
ser justo para los gobernados lo que en realidad es en inte- 
rés de los gobiernos, y al transgresor de este orden lo castigan 
como violador de la ley y la justicia. He aquí, mi admirable 
amigo, lo que yo afirmo que es, de manera uniforme, la jus- 
ticia en todas las ciudades: el interés del gobierno constituido. 
Pero como este gobierno es el que detenta el poder, resulta 
que, para todo aquel que reflexione, la justicia es lo mismo que 
el interés del más fuerte. 

Ahera sí, le dije, he entendido lo que quieres decir, Si es 
verdad o no, es lo que voy a tratar de percibir. Es el interés, 
Trasímaco, en lo que consiste la justicia. Tú lo has dicho así, 
después de haberme prohibido que yo dijera lo mismo, aunque 
ciertamente le has añadido la calificación “del más fuerte”. 
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¿Te parece, dijo, una adición despreciable? 

Si es o no importante, no lo hemos puesto en claro aún. 
Lo único evidente es que hay que ver si tienes razón. Conven- 
go contigo en que la justicia es algo provechoso, pero que lo 
sca para el más fuerte, es lo que tú le agregas, y lo que 
yo ignoro; y es esto, por tanto, lo que hay que examinar. 

Pues examinalo, dijo. 

Así lo haremos, le dije. Dime, pues: ¿lo que tú sostienes, 
es que es justo obedecer a los gobernantes, no es así? 

Lo sostengo. a 

Pero los gobernantes ¿son infalibles en sus respectivas ciu- 
dades, o bien pueden errar? 

No hay duda alguna, dijo, de que pueden errar. 

De este modo, y cuando se ponen a dictar leyes, harán 
unas acertadas y otras deosacertadas. 

Asi lo creo. 

Las leyes acertadas, entonces, serán las que instituyen en 
su provecho, y las desacertadas en su daño ¿no es esto lo que 
has dicho? 

Así es. 

Pero lo que hayan instituido, los gobernados tendrán que 
hacerlo, y esto será la justicia. 

Sin duda. 

De conformidad con tu razonamiento, por consiguiente, la 
justicia consistirá no sólo en ejecutar lo que redunda en el 
interés del más fuerte, sino también su contrario, lo que es 
adverso a su interés. 

¿Qué estás diciendo?, exclamó. 

Lo que tú mismo dices, a lo que me parece. Veámoslo con 
más cuidado. ¿No hemos convenido en que los gobernantes, 
cuando ordenan ciertos actos a los gobernados, se equivocan 
a veces sobre su verdadero interés, y que, por otra parte, es 
justo que los gobernados hagan lo que los gobernantes les 
ordenan? ¿No es esto lo que hemos convenido? 

Me parece que sí, dijo. 

Ten presente asimismo, prosegui, en que has estado de 
acuerdo en que es justo ejecutar lo que es perjudicial a los 
gobernantes y a los más fuertes, cuando los gobernantes, sin 


18 


339 6 


340 a 


PLATÓN 


rotg de dixatov Elva png TAVTA TOLELY  ÉMELVOL TPOGÉTA- 
dav” dpa tóte, O coputare produjo, ox Avayuatov 
Evpbalvery auro odtwsi, Jixatov elvar rrotety Todvavtiov % 
Ó añ Myelo; TO yAp TOD «pEÍTTOVOG AÚpPopov SATOL Tpos- 
TÁTTETAL TOL: ATTOOW Trotetv. 

Nai |] 2 AP, don, € XEoxpares, ó Modéuapyos, vapé- 
OTATÁ YE. 

"Edy 0% y”, ton, ad7 o paprueñonc, Ó Kherropóv Óro- 
Axbwy. 

Kai rt, Epn), del Tot pápTupos; AUTOS YA Opaoúpayos 
Gpokoyel TOUS pLev px ovTAS évlote EMUTOLG KAXKA TPOOTÁT- 
Tely, TolG de 4pyopévole duarov elvas Tabra Trotetv. 

TO ydp ta xedevópeva totetv, dd Iloldéuapxe, Úro TOwv 
«próvtowv dixatov elvar ¿ero Uparcúuayoc. 

Kal y%p tó tod xpettrovos, O Kherropóv, Euypépov St- 
xaov elvar ¿Dero. | Tadra Sé dupórepa Déuevos Muoryr- 
cev a Eviote TOUG KpelTTOUG TA AUTOLE ACULPOPA kEAEÑELV 
TODG ÍTTOUG TE XaAl ¿pyopuévovs move. "Ex de todtov TÓv 
ópokAoyiGv oddev uxAdov TÓ TOL «MpelTTOVOG EUpupépov dt- 
xatov dv ely Y To ur Euupépov. 

"AM, ton 6 Kherropóv, TÓ TO uxpelTTOVOG CUpÉpov 
¿deyev Ó Yyotro Ó xpeltrav «UTO Euupéperv” TODTO TOLNTÉOV 
elval 76 Hrtrovi, «al To Stxaov toUTO ¿TiDero. 

"AM ody oúroc, Y 3 da 6 Modépapyoc, édeyero. 

: Ou8és, 7 | 9 Eró, Ó HoMpuapxe, dLopÉpEL, AA el vOv 
odtw Aye Opacópayos, odtos adrod rodeo ueba. 


XIV Kat poteiré, € Opacóuaxe: tobro Av á EbovAov AÉ- 
yetv TOMA Low, TÓTOD xpeltrovos Euupépov doxodv elval TO 
xpeitTovi, ¿édvre Euupépy td vre uh; oTO ce per Aye; 

“Hxiora ye, Ep” «Aa xpeltrwo pe oler x«aelv TOV ELo- 
pLOPTAVOVTA, ÓTAV EXALAPTAVY ; 

“Eyoye, elrrov, (pun ce todTo Aéyeztv, ÓTE TOUG UPYOVTAG 
Opokyeto odx ávapopritous | elvar, ¿AAA TL ud Edauap- 
TÁVELV. 

Zuxop%vtag yap el, ¿pn, O 2Eoxpares, Ev tots AYotc' 


19 


LA REPÚBLICA 


quererlo, ordenan lo que es contrario a su interés, ya que, 
según tú, los súbditos deben, en justicia, ejecutar los man- 
datos de los gobernantes. Siendo así, sapientísimo Trasímaco 
¿no será forzosa la conclusión de que es justo hacer lo con- 
trario de lo que has dicho, ya que se ordena a los más débiles 
hacer lo que es contrario al interés del más fuerte? 

Por Zeus, Sócrates, dijo Polemarco, es algo de una claridad 
absoluta. 

Será así con tu testimonio, dijo a su vez Clitofón. 

¿Pero en qué, prosiguió Polemarco, tiene Sócrates necesi- 
dad de testigos? Es el mismo Trasímaco quien admite que 
los gobernantes prescriben a veces cosas que van contra su 
interés, y que a los gobernados toca ejecutar en justicia. 

Pero lo que Trasímaco ha enunciado, Polemarco, es que 
la justicia consiste en hacer lo que los gobernantes ordenan. 

Y también, Clitofón, ha afirmado que la justicia es el inte- 
rés del más fuerte; y después de haber establecido an.bas cosas, 
ha reconocido que a veces los más fuertes ordenan a los más 
débiles, que les están sujetos, hacer cosas contrarias al interés 
de los primeros. Y lo que resulta de estas confesiones, es que 
la justicia podría ser tanto el interés del más fuerte, como lo 
contrario a tal interés. 

Pero, replicó Clitofón, lo que Trasímaco ha querido sig 
nificar por el interés del más fuerte, es lo que éste juzga ser 
su interés; que es esto lo que debe hacer el más débil, y en 
esto ha hecho consistir la justicia. 

Pues no es así como se ha expresado, dijo Polemarco. 

No tiene importancia, Polemarco, le dije; si es esto lo 
que ahora quiere decir Trasímaco, entendámoslo así. ¿Es 
así, Trasímaco, dínoslo, como has querido definir la jus- 
ticia? ¿Es lo que al más fuerte le parece ser su interés, lo sea 
realmente o no lo sea? ¿Podremos decir que así lo entiendes? 

De ninguna manera, repuso. ¿Crees tú que voy yo a llamar 
““el más fuerte” al que se equivoca, cuando se equivoca? 

En verdad que yo creía, le dije, que esto querías decir 
cuando admitiste que los gobernantes no son infalibles, sino 
que en algo pueden equivocarse. 

Discutes conmigo, Sócrates, dijo, con la malicia de un sico- 
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fante. 1% ¿Es que, por ejemplo, llamarías tú médico al que 
emite un diagnóstico errado sobre el enfermo, y más aún, a 
causa de su error? ¿O llamarías calculador al que yerra en 
el cálculo, cuando yerra, y por el hecho mismo de su error? 
A lo que yo pienso, es apenas por comodidad de lenguaje 
por lo que decimos que se ha equivotado el médico, o el 
calculador o el gramático, cuando en realidad, en mi opinión, 
ninguno de cllos, en tanto que puede recibir el predicado 
que le damos, se equivoca nunca. Y hablando con rigor, ya que 
te precias tú de ser riguroso en tu lenguaje, ningún artista 
puede errar, pues si yerra, lo hará por deficiencia de su arte, 
y en esto no es ya artista. Así pues, y lo mismo si se trata 
del artista que del sabio o del gobernante, ninguno de ellos 
yerra en el dominio que tiene de su arte, y por más que 
todo el mundo diga que erró el médico o el gobernante; y 
es así como debes tú tomar la respuesta que te di. Y para 
que todo quede con la mayor precisión, digo que el gober- 
nante, en tanto que gobernante, no yerra; y al no errar, erige 
en ley lo que es mejor para él, y es esto lo que debe hacer el 
que le está sometido. En conclusión, y como lo dije desde 
el principio, la justicia consiste en realizar el interés/ del más 
fuerte. 

A ver, Trasímaco, le dije; según tú, me he conducido yo 
con la malicia de un sicofante. 

Absolutamente, dijo. 

¿Crees realmente .que de manera insidiosa y para hacerte 
quedar mal en la discusión, te he interrogado como lo hice? 

Estoy seguro, dijo; pero de nada te servirá, porque me he 
apercibido de tus insidias, y habiendo sido descubierto, no 
podrás ya retorcer mis expresiones. 

Ni lo intentaré, augusto Trasímaco; mas para evitar nuevas 
confusiones, explíicanos bien si los términos de “gobernante” 
o “el más fuerte”, habrá que entenderlos en su sentido usual, 
o bien con el rigor idiomático que acabas de definir, al con- 
firmar que la justicia consiste en que el más débil realice 
el interés del más fuerte. 

En su sentido más riguroso, dijo, habrá que entender el 
término de “gobernante”. Y sobre esto denigrame y calúm- 
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niame, si es que puedes; aunque no podrás, por más que te 
dejo el campo libre. 

¿Crees tú, le dije, que pueda yo estar tan loco como para 
querer desmelenar a un león o armarle trampas a Trasímaco? 

El hecho es, respondió, que lo has intentado, por incapaz 
que seas. 

Basta ya de esto, le dije, y respóndeme. El médico, en el 
sentido riguroso del término que definiste hace poco, ¿es 
el que trata de ganar dinero, o de sanar a los enfermos? Mira 
que no te refieras sino al médico que lo es de verdad. 

Es, dijo, el que cura a los enfermos. 

¿Y el piloto, el verdadero piloto? ¿Es el jefe de los marine- 
ros, o el marinero? 

El jefe de los marineros. 

En lo cual, me parece, no entra la circunstancia de que 
navegue en la nave, pues por esto habría que llamarlo mari- 
nero; pero el piloto se llama así no porque navegue, sino por 
el arte que posee y por el mando que tiene de los marineros. 

Es verdad, dijo. 

Pero cada uno de los dos ¿no tiene un interés que le es 
propio? 

Ciertamente. 

Y el arte mismo, proseguí, ¿no tiene por fin natural el de 
indagar el interés de cada uno y procurárselo? 

Es su fin, dijo. 

Pero cada una de las artes en particular ¿tendrá otro fin 
que el de ser lo más perfecta posible? 

¿Cuál es el sentido de tu pregunta? 

El siguiente, repuse. Si me preguntaras tú si le basta al 
cuerpo con ser cuerpo, o si necesita de algo más, te diría 
yo que seguramente tiene necesidad de otra cosa, y que por 
esto se ha inventado el arte de la medicina, porque, a causa 
de sus achaques, no puede el cuerpo contentarse con ser lo 
que es. Para procurarle lo que pueda serle útil, se ha organi- 
zado aquel arte. ¿Te parece o no correcto esto que digo? 

Correcto, dijo. 

Pero el arte mismo, el de la medicina, no es achacoso, ni 
en general, ningún arte necesita de otra perfección, al modo 
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que los ojos han menester de la visión, o los oídos de la audi- 
ción; y por esto, además de la existencia de estos órganos, se 
requiere de un arte que investigue y les proporcione lo que 
pueda hacer viables sus operaciones. Mas con respecto al arte 
mismo ¿habrá en él algún defecto, en forma tal que cada 
arte necesite de otro arte, que le buscaría lo que pueda serle 
provechoso, y este segundo arte, a su vez, necesitaría de otro, 
y así hasta el infinito? ¿O no más bien cada arte considera 
por sí mismo lo que le aprovecha? O bien aún ¿por qué no?, 
cada arte no ha menester ni de sí mismo, ni de otro arte, 
para buscar el remedio a su imperfección, ya que ningún arte 
lleva consigo ningún error ni imperfección, ni debe buscar 
otra cosa que el provecho del sujeto a que se aplica, ya que 
en sí mismo, si es un arte verdadero, es incorruptible y puro, 
y lo será mientras permanezca en la rigurosa integridad que 
lo constituye. Mira ahora, con el rigor de pensamiento que di- 
Jiste, si es así o de otro modo. 

Me parece, dijo, que es así. 

La medicina, por tanto, continué, no atiende al interés de 
la medicina, sino al del cuerpo. 

Sin duda, dijo. 

Ni la veterinaria al interés de la veterinaria, sino al de los 
caballos, ni en general ningún arte mira por su interés, ya 
que nada le hace falta, sino por el del sujeto a que se aplica. 

Aparentemente, dijo, así es. 

Pero las artes, Trasímaco, ¿no gobiernan e imperan sobre 
el sujeto cuyas artes son? 

A regañadientes convino en esto. 

En conclusión, ninguna ciencia mira al interés del más 
fuerte ni lo prescribe, sino al del más débil y que aquella 
ciencia tiene bajo su gobierno. 

Terminó también por convenir en esto, aunque trató de 
pelear. Así que tuve su aceptación, le dije: 

¿No es verdad, asimismo, que ningún médico, en tanto que 
médico, no tiene en mira el interés del médico, ni lo pres- 
cribe, sino el del enfermo? Porque hemos convenido ¿no es 
así?, en que el médico, en su sentido estricto, no es el que 
persigue el lucro, sino el que gobierna el régimen del cuerpo. 


22 


342 d 


343 a 


PLATÓN 


co 

auUvEepY. 

, en s e 7 e > A ro A 

Odxodv xal O xLGEPYATIG Ó AAXPLÓNG VALTÓY Elva Loy, 
WN | 00 vautaS; 

e U 

Quodynra. - E 2% e 

Oúx úpa Ó ye TOLODTOS KUDEPVNTAG TE MOL APYOV TO TO 

6 , E ¿ SW) , T Ñ LE ANO A 
xubepvhrn Evppépov oxéperal Te «al TpooTtÁGEl, ANAL TO 
TG VAUTY TE K4AL APYOLLEVO. 

EuUVÉPNOE MÓYLS. 

Ovxodv, Avd ¿yu0, O Opxodmaye, odde ÁALOG OÚdZLC Év 

"o ad 74 y , M € Cad LA 

oddeuld px”, ab” 000v Lpywv éctiv, TO AUTO EvupÉpov 
GKOTTEL 000 ETITÁTTEL, XAML TO TO Apyopévo) al do dv ad- 

M Ep A A p] ed 1 y A > , 
TÓG OnurovpyT, mal Tipos Exelvo, BATEO mol TO Exelve 
Euupépov xal Tpértov, xal Acyel dl AEYEL Ual TroLel dl TOLEL 
ÁTTAVTO. 


es dl ” t A e 

XVI || 'Ereidy odv ¿vravda huev TO AOYoU xoL TOOL 
xartapaves Y Ort Ó TOD Olxatov A0Yoz elg TOUVAVTLOV TEPLEL- 
otíxel, Ó Opacópayos vti rod «roxpivecdar: Eiré pos, 
¿pn, € Eoxparec, tirdn col dor; 

“Y 1 > ”, , b) ? es 27 an 

Ti dé; hy 9” ¿yor odx «rroxplveo dx: yprv puAdov Y ToL- 
UTA EPUTAV; 

"0 / 1 de po N > 3 yl q 

Ti TOÍ GE, Epn, KOpuÉ VTA TEPLOPÉ UXAL OUM ATTOMLÚTTEL 

e el no , ? 
dEÓLEVOV, Os YE AUTY OUDE TPÓLDATA OUSE TOLUEVA YLYVOOKELG. 

"Or. 9) Tí páMora; hy 8 ¿ya 

y TÍ porta; yv 9 éyo. 

e! > Ñ !, e 1 Y 4 nm 

Ori ote tous rromuévas | Y TodS BouxoA0Ug TÓ TÓV TIpO- 
GdtoOv Y TO Tv Bobv «yadov oxorelv xal Taybveny abtobz 
xal Deparrevev Trpos ÁAAMO Ti BlñértovTaS Y TO TOÓv decrroróy 
yadov xal TO auTOv, xxl dy xal tods Ev TAG TóAcoLy Gp- 

e > e y 5) mo mo 
yOvTaS, ol ws %ANVOS XpyovatY, 4AAOs Ts Yyel Olavosl- 
oDaL TpOs TOUS APYOMÉVOUS Y (OTTEO XV TL TEPOS TPObATA 
Y ss >» Las 1 M , 

drateDein, Hal AMO TL OXOTTELY AUTOUZ did VUXTOS 4XL TpLE- 
pas Y ToUTO, ODev aurtol WpeAyoovtal. Kal odrw Tópp 
5 ns 
el | tepí te Tod duexiou «al dixatocÓvns xxl dOlou TE «al 
ddixtac, Gore dyvosls Oti í pev dixeLocuvn 4XL TO SixoaLoV 
%MMÓTeLoV eyadov Tí ÓvTL, TO «2pElíTTOVOG TE MOL APYOVTOS 
Evupépov, olxela de tod teidouévos TE «xxl UTTNpetoLVTOS 


; 23 


LA REPÚBLICA 


Convino en ello. 
Del mismo modo que el piloto, en sentido estricto, no es 


el marinero, sino el jefe de los marineros. 
Lo hemos admitido. 


Tal piloto y tal jefe, por tanto, no tendrá en mira ni or- 
denará lo que es en interés del piloto, sino del marinero y del 
súbdito. 

Lo aceptó así a más no poder. 

Por consiguiente, Trasímaco, prosegui, ningún jefe en tanto 
que jefe, y sea cualquiera la autoridad que le corresponda, 
mira a su interés ni lo prescribe, sino al del súbdito a quien 
se aplica su arte, y es en vista de lo que a su interés con- 
viene, por lo que aquél promulga lo que promulga y hace lo 
que hace. 

Cuado hubimos llegado a este punto de la discusión, y a 
todos fue patente que la definición de lo justo habia dado 
la vuelta hasta pararse en el extremo contrario, Trasímaco, 
en lugar de contestar, me preguntó: Dime, Sócrates, ¿no 
tuviste nodriza? 

¿Qué?, le dije ¿no sería mejor que me contestaras, y no 
hacerme tales preguntas? 

Es, dijo, porque te dejó un mocoso, cuando lo que necesita- 
bas era que te hubieran exprimido bien las narices; y ni 
siquiera aprendiste lo que son las ovejas ni el pastor. 

¿Cómo es esto, por favor?, le dije. 

Pues porque te imaginas que los pastores o los ganaderos 
tienen en mira el bien de las ovejas o los bueyes, y que cuando 
los engordan y los cuidan, se fijan en otro bien que el de los 
dueños y el suyo propio. Del mismo modo supones que los que 
gobiernan en las ciudades, los que en verdad gobiernan, 
tienen con respecto a sus súbditos otras intenciones que el 
ganadero con respecto a las ovejas, y que puedan preocuparse 
de otra cosa, dia y noche, que de cómo podrán aprovecharse de 
ellos. Con tu conocimiento tan avanzado de lo justo y la 
justicia, y de lo injusto y la injusticia, ignoras que la justicia 
y lo justo son, en realidad, el bien ajeno, ya que es el interés 
del más fuerte y del que manda, y que el daño, a su vez, es 
lo propio del que obedece y que sirve, y la injusticia lo con- 
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trario; porque es el injusto el que manda a los que son verda- 
deramente tan tontos como justos, y como súbditos, tienen 
que trabajar en interés del que es más fuerte, cuya felicidad 
realizan ellos con su servicio, pero de ningún modo la suya 
propia. Lo que debías tú ver, Sócrates, si no fueras tan in- 
genuo, es que el varón justo lleva dondequiera la peor parte 
en comparación del injusto. En las convenciones, en primer 
lugar, en que se asocian el uno con el otro, nunca encontrarás, 
en la disolución de la sociedad, que el justo reciba más que 
el injusto, sino menos; y en las relaciones públicas, si se 
trata del pago de contribuciones, y suponiendo igual el capi- 
tal, el justo contribuye con más y el otro con menos; y al 
contrario, si se trata de recibir, aquél no recibe nada, en tanto 
que éste gana harto. Y si uno y otro ejercen alguna magis- 
tratura, lo que al justo le pasará, suponiendo que no reciba 
ningún otro perjuicio, será que sus negocios privados, por no 
poder atenderlos, irán de mal en peor, y tampoco podrá él, por 
ser justo, resarcirse con los fondos públicos. Fuera de esto, 
será visto con malos ojos por sus familiares y conocidos, al 
no querer servirles en nada que no sea justo. Y lo contrario 
de todo esto le sucederá al hombre injusto, entendiendo por 
él, como lo dije hace poco, el que es capaz de usurpar mayores 
bienes que los otros. Este tipo de hombre es el que debes te- 
ner presente, si es que quieres percibir cómo está en su in- 
terés personal el ser injusto antes que justo. Y lo más fácil 
para que así lo entiendas, será el llegar, en esta consideración, 
a la extrema injusticia, a la que hace del injusto el más feliz 
de los hombres, y los más infelices, a su vez, a quienes, sobre 
ser víctimas de la injusticia, no consentirían tampoco en 
practicarla. Esta situación es la de la tiranía, que no por 
pasos contados, sino de un golpe, se apodera de todo lo ajeno 
por el fraude y la violencia, lo mismo de lo sagrado que de 
lo profano, del dominio privado como del público. Si un 
particular es cogido en la comisión de una cualquiera de estas 
injusticias, se le castiga y caen sobre él los mayores oprobios; 
se le llama sacrílego, traficante de hombres, allanador de 
moradas, expoliador o bandido, de acuerdo con estas califi- 
caciones delictivas. Si, por el contrario, a más de despojar de 
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sus bienes a sus conciudadanos, los reduce a estos mismos a la 
esclavitud, en lugar de recibir él aquellos nombres ignomi- 
niosos, oye que le ensalzan como a feliz y augusto, no sola- 
mente sus conciudadanos, sino todos aquellos que vienen a 
saber la injusticia integral que ha cometido; porque no es 
por el temor de cometer la injusticia, sino por el de sufrirla, 
por lo que los hombres acostumbran vituperar la injusticia. 
Es así, Sócrates, cómo la injusticia, con sólo que sea llevada 
a cierto grado de desarrollo, es más fuerte, más propia de 
un espiritu libre, más señoril que la justicia; de suerte que, 
tal como lo dije desde el principio, la justicia resulta ser el 
interés del más fuerte, y la injusticia, por su parte, lleva 
consigo su provecho e interés. 

Habiendo hablado así, Trasímaco pensaba retirarse, después 
de haber vaciado en nuestros oídos, como lo haría un bañero, 
su inmenso y compacto discurso; pero se lo impidieron los 
circunstantes, obligándole a quedarse para dar razón de lo 
que acababa de decir. De mi parte, se lo pedi yo con ahínco, 
y le dije: ¿Cómo puedes, divino Trasímaco, pensar en reti- 
rarte después de habernos lanzado tal discurso, sin que ni tú 
hayas demostrado cumplidamente, ni nosotros adquirido la 
convicción de que todo esto es como lo dices? ¿O es que te 
imaginas que has tratado de definir una cosa sin importancia, 
y no más bien el curso de la vida que cada uno de nosotros 
debe seguir, con el fin de vivir la existencia que pueda sernos 
más provechosa? 

¿He pensado yo acaso, dijo Trasímaco, que todo ello pue- 
da no tener importancia? 

Parecería como si lo pensaras, repuse; a no ser que seamos 
nosotros los que no te importen, y que no te preocupe el que 
nosotros vivamos después peor o mejor, en la ignorancia en 
que estamos de lo que tú pretendes saber. Ten más bien el 
buen deseo de instruirnos, mi excelente amigo; que no será 
mala inversión la que hagas al beneficiar a tantos como aquí 
estamos. Por mí te diré, en lo que me concierne, que no acabo 
de persuadirme ni creo que la injusticia sea más lucrativa 
que la justicia, aun cuando se le dé rienda suelta y no se 
ponga obstáculo a la ejecución de sus designios. Colocándonos 
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en la situación del hombre injusto, que tenga todo el poder 
de practicar la injusticia, ya sea por fraude o por violencia, 
con todo esto no se me convencerá de que la injusticia es 
más provechosa que la justicia; y sin duda que no sólo yo, 
sino más de uno entre nosotros siente lo mismo. Persuádenos,. 
pues, de manera cumplida, incomparable hombre, que es in- 
correcto nuestro razonamiento al estimar en más la justicia 
que la injusticia. 

¿Pero cómo te puedo persuadir?, dijo, Si no te ha conven- 
cido lo que acabo de decir ¿qué más puedo hacer aún? ¿Cómo 
podré instilar mis razones en tu alma? 

Ni hace falta que lo hagas ¡por Zeus!, le dije. Bastará, para 
empezar, con que te mantengas en lo que has dicho, y que 
si haces alguna mudanza, la hagas abiertamente y no de modo 
subrepticio. Y para volver a la consideración de lo que antes 
dijimos, mira, Trasímaco, cómo después de habernos dado 
al principio la definición del verdadero médico, no has creído 
después que debías atenerte rigurosamente a la definición del 
verdadero pastor. De él crees tú que, en tanto que pastor, no 
apacienta sus ovejas en vista de lo que es mejor para el re- 
baño, sino como el gastrónomo que prepara un festín con 
suculentos platillos, o como el comerciante, para venderlas, 
pero no como pastor. Pero el arte pastoril no ticne ciertamente 
otro fin que el de procurar el mayor bien al sujeto a que se 
aplica, ya que por su perfección intrínseca, está, me parece, 
bien provisto, mientras no le falte nada de lo que constituye 
el arte pastoril. Y por la misma razón creía yo ahora que nos 
era forzoso convenir en que todo gobierno, en tanto que go- 
bierno, debe mirar al mayor bien de los gobernados que tiene 
a su cuidado, y no al de otro ninguno, y bien sea que se 
gobierne a otro Estado o a los particulares. ¿Crees tú que los 
que gobiernan en las ciudades, digo los verdaderos gobernan- 
tes, lo hacen por su gusto? 

¡Por Zeus!, dijo, no sólo lo creo, sino que estoy seguro. 

Pero en los otros cargos públicos, proseguí, ¿no has ad- 
vertido, Trasímaco, que nadie quiere ejercerlos por su gusto,. 
sino que se exige un salario, porque no se cree que el gobierno 
haya de redundar en su utilidad, sino en la de los gobernados? 
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Contéstame no más a lo siguiente. Con respecto a las artes 
¿no decimos que cada una se distingue de las demás por te- 
ner una función diferente? Contéstame, ilustrísimo, sin di- 
simular tu pensamiento, a fin de que podamos llegar a alguna 
conclusión. 

Por su función ciertamente, dijo, se distinguen. 

Cada arte, por consiguiente, nos procura una utilidad no 
común a todas, sino particular: la medicina, la salud; el pilo- 
taje, la seguridad en la navegación, y así en las demás artes, 
¿no es asi? 

Absolutamente. 

La utilidad que procura el arte del mercenario, por lo tanto, 
es el salario, por ser ésta su función. Y como no podrías 
decir que es lo mismo la medicina y el pilotaje, si es que 
quieres definir estos términos con el rigor que has propuesto, 
no sería una razón para llamar al pilotaje medicina, el hecho 
de que el piloto se ponga sano porque le sea saludable nave- 
gar en el mar. 

Claro que no, dijo. 

Ni tampoco para llamar medicina al arte del mercenario, 
cuando al ejercer éste su oficio, recupera la salud. 

Seguramente que no. 

Pero la medicina, a su vez, ¿la confundirías con el arte 
del mercenario, en razón de que el médico recibe un salario 
por curar? 

No, dijo. 

Por otra parte, ¿no hemos reconocido que cada una de las 
artes procura una utilidad particular? 

Lo admito, dijo. 

Si, en consecuencia, hay alguna utilidad común que reciben 
todos los artistas, es claro que la retirarán de un factor común 
que se agrega al ejercicio de sus respectivas artes. 

Así parece, dijo. 

Ahora bien, lo que nosotros afirmamos es que la utilidad 
de los artistas, cuando perciben un salario, les viene de que 
a su arte agregan el arte del mercenario. 

A regañadientes convino en esto. 

No es, por consiguiente, de su arte respectivo de lo que 
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deriva cada uno la utilidad que consiste en la percepción de 
un salario, ya que, en términos rigurosos, es la medicina la 
que produce la salud, y el arte del mercenario, el salario; 
el arte del arquitecto, la casa, y el arte concomitante del 
mercenario, el salario. Y así es en todas las demás artes, que 
cada una hace la obra que le es propia y benefician al sujeto 
a que se aplican. Pero si al arte no se agrega el salario ¿reti- 
rará el artista alguna utilidad de su arte? 

No parece, dijo. 

Pero con todo, es útil, aun cuando se ejerza gratuitamente. 

Así lo pienso yo también. 

Por consiguiente, Trasimaco, es evidente que ningún arte 
ni mando alguno, disponen lo que les es provechoso, sino que, 
según dijimos antes, lo que proveen y ordenan es el prove- 
cho de quien les está sujeto, porque es el interés del más 
débil, y no el del más fuerte, el que tienen en mira. Por 
esto precisamente, mi querido Trasímaco, es por lo que nadie 
por su gusto quiere mandar, o tomar a su cargo el remedio 
de los males ajenos, y que si se exige un salario, es porque el 
que ha de ejercer bien su arte, no hace ni ordena jamás, mien- 
tras actúe con arreglo a su arte, lo que es mejor para él, 
sino para el sujeto que le está sometido. Y ésta es la razón 
aparente de que deba asegurarse, a quienes consientan en man- 
dar, un salario que podrá consistir en dinero u honores, o 
castigarles, por el contrario, cuando no acepten. 

¿Qué es esto que dices, Sócrates?, preguntó Glaucón. Me 
doy cuenta de lo que son los dos salarios; pero lo que no 
percibo es a qué castigo te refieres, ni por qué lo pones en 
la misma condición del salario. 

Es porque ignoras cuál es el salario por cuya consideración 
gobiernan los más virtuosos y excelentes, cuando se resuelven 
a hacerlo. ¿O no sabes que el amor de los honores y de las 
riquezas pasa por ser, y lo es realmente, algo vergonzoso? 

Lo sé, dijo. 

Pues a causa de esto, proseguí, los hombres de bien no quie- 
ren gobernar ni por riquezas ni por honores. Ni quieren cobrar 
ostensiblemente el salario de su función, por no ser llamados 
mercenarios, ni tampoco que les llamen ladrones por lucrar 
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del gobierno a escondidas. Y como tampoco quieren encargar- 
se del gobierno por los honores, ya que no son ambiciosos, es 
preciso emplear con ellos la coacción y la amenaza del castigo, 
para inducirles a aceptar; de lo contrario, hay el peligro de 
que quien toma el gobierno espontáneamente, sin esperar a que 
se le constriña, pueda pensar que se le tiene en bajo concepto. 
Ahora bien, el castigo más grave, en caso de repulsa del go- 
bierno, es el de ser gobernado por otro más indigno; y por 
temor de esto, a lo que me parece, se deciden los hombres de 
bien a gobernar cuando lo hacen. Es así como llegan al mando, 
no como a la conquista de un bien, o para su propio placer, 
sino por necesidad; por no serles posible confiar el gobierno 
a otros mejores, o siquiera iguales, que ellos mismos. Porque 
si hubiere, en hipótesis, un Estado compuesto por hombres 
de bien, la lucha en él sería por no mandar, como ahora lo 
es por mandar; y entonces se tornaría claro que quien es en 
realidad genuino gobernante, no atiende a su propio interés, 
sino al de los gobernados; y todo hombre sensato preferiría 
tener que reconocer a otro el beneficio, antes que darse la mo- 
lestia de procurárselo a éste. De ninguna manera, por lo tan- 
to, concuerdo en este punto con Trasímaco, es decir, en que 
la justicia sea el interés del más fuerte. 

Esto, empero, proseguí diciendo, lo examinaremos en otra 
ocasión; y lo que por ahora me parece de mucho mayor im- 
portancia, es lo que acaba de decirnos Trasímaco, al afirmar 
que la vida del hombre injusto es mejor que la del justo. 
Tú, Glaucón, ¿qué partido abrazas, o cuál aserción te parece 
que encierra mayor verdad? 

A mi, respondió, la vida del justo me parece la más pro- 
vechosa. 

¿Pero no has oído a Trasímaco, le pregunté, enumerar todos 
los bienes que lleva consigo la vida del hombre injusto? 

Sí lo oí, dijo; pero no me ha convencido. 

¿Quieres entonces que le convenzamos, si podemos encon- 
trar la manera, de que no ha hablado con verdad? 

¿Cómo podria no quererlo?, respondió. 

Si en esta disputa, le dije, hubiéramos de extremar nuestras 
fuerzas para oponer a su discurso el nuestro, declarando to- 


29 


348 a 


PLATÓN 


elvar, «ad au0s odroz, xal «Aloy huelc, «oibuetv denoel 
Táyaba xal perpelv doo Exdrepol | Ev éxarépw Aéyopev, «al 
299 Sixactóv tivo TO Sraxpivodyvrov dencóueda: dv 32 
Lores «pri dvopLoA0yoUpLEvoL TEpóc XAANAOUS OAOTÓUEV, ALA 
autol TE DixKaoTal xa. ff too; doópeda. 

lTlx%vv év odv, ¿pn. 

“Oxotépos odv g0L, Tv 3 Ey, APpécxeL. 

Oútos, tp. 


XX "IO: 87, %v S' eyó, O Opacduaye, ATÓAPLVAL Nulv 
y] > ” 4 A > 14 A >, U 
¿2 dpxhc. Trnv tedtav diria tedag odon OLxaLoouYNs 
Avottelzorépav hs elvaz; 

lláwo pév odv xal pnut, | Eon, xal DL Á elpnxa. 

Dépe 8h, TO ToLÓVdZ TrEpl AUTO TOS AÉYELG; TO pLÉV TTOU 
ApeTrV aUTOLY «xaAELG, TO DE KHAKÍLAV; 

llós yap 05; 

, La 4 A - , , Ul A A 3 r 
Odxodv TRV Ev BlxdLoo dv APETYV, TNV dE AOLKCLAV MA- 
XLAV; 

Etxós y' ton, O hóLote, émeidr, «ad Ayo ddixlav ev 
Avoutekelv, dixatocuvA Y d 05. 

> , 1 - 

AMA TL pony; 

Toúvavriov, % 9 Óz. 

“H tay dtxaoc dv Y oca ; 

>) 3 A U U ,/ 
| Odx, ¿AAA Tavo yevvalav eonDerov. 
Thv dádixtav px xamorDena xadets; 
1 ”) 

Ox, «AM eúbovllav, ¿pr. 

"H xal ppóvipol col, € Opxodpaxe, doxodoy elvx «al 
yadol ol dtxoL; 

Ol ye tedio, don, otol te dbixelv, tródelie Te xa ¿Dvn 
duvípevol Gvdporiav Úp? damtobs rostoda: av de oler e 
los TodS TA BadAxvrix drrotéuvovrac Agyetv. Avortekel 

pl 6 AEY 

y EA 3 3 e y s ms ./ , Y Si 
pev odv, 9 Oc, xa Ta totabra, éxvrees Aavbdvy” ¿ori de 


nr 


odx Ga Abyov, KAN A viv 37 Edzyov. 


30 


LA REPÚBLICA 


dos los bienes que lleva consigo la justicia; y que luego él 
haga otro discurso y nosotros otro, sería necesario contar y 
medir todas las excelencias que cada uno diga en su discurso 
respectivo, y nos harán también falta jueces que diriman la 
controversia, Si, por el contrario, procedemos al examen de 
la cuestión como lo hicimos hace poco, poniéndonos de acuer- 
do entre nosotros, seremos simultáneamente, nosotros mismos, 
jueces y abogados. 

Ciertamente, dijo. 

¿Cuál de los dos métodos, le pregunté, te agrada más? 

El último, dijo. 

Vamos, pues, Trasímaco, le dije; tomémoslo desde el prin- 
cipio, y respóndenos. Lo que tú dices ¿no es así? es que la 
perfecta injusticia es más provechosa que la perfecta justicia. 

Absolutamente, repuso; así lo digo, y también he dicho 
por qué. 

Está bien; pero dime: ¿cómo calificas a una y otra cosa? 
¿No llamarás a la una virtud, y a la otra vicio? * 

Sin duda. 

A la justicia, por tanto, la llamarías virtud, y a la injus- 
ticia vicio. 

Sólo a ti, delicioso hombre, podría parecerte así, cuando 
lo que yo sostengo es que la injusticia es útil y que la justicia 
no lo es. 

¿Entonces qué? 

Pues lo contrario, dijo. 

¿Qué la justicia es vicio? 

No, pero sí una generosa tontería. 

A la injusticia, entonces, la llamarías malicia. 

No, dijo, sino buen consejo. 

A tu parecer, Trasímaco, los injustos serían prudentes y 
bien dotados. 

Sí, respondió: los que son injustos a la perfección, y lo 
bastante poderosos como para someter a su imperio a las ciu- 
dades y a las naciones. ¿Cómo puedes creer que me refiera 
a los ladrones de bolsillo? Podrá tener hasta esto sus ventajas, 
mientras no lo descubran a uno; pero son ganancias insignifi- 
cantes, en comparación con las otras que he dicho. 
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Ahora veo bien, le dije, lo que quieres decir; pero lo que 
me admira es que pongas la injusticia al lado de la virtud y 
la sabiduria, y a la justicia con sus contrarios. 

Pues así es como las pongo. 

Bien duro me lo pones, camarada, y no será fácil contra- 
decirte. Porque si afirmaras que la injusticia es útil, pero re- 
conociendo a la vez, como lo hacen otros, que es un vicio o 
algo deshonroso, podríamos objetarte apelando al consenso 
común; mas no cuando sostienes abiertamente que es algo be- 
llo y fuerte, ya que le atribuyes todas las demás cualidades 
que nosotros atribuimos a la justicia, una vez que has tenido 
la audacia de ponerla en la categoría de la virtud y la sabi- 
duría. 

Me interpretas con toda verdad, dijo. 

No por esto hay que arredrarse, le dije, sino proseguir hasta 
el fin con nuestro razonamiento, mientras pueda creer que 
dices lo que piensas; porque realmente me parece, Trasímaco, 
que no te estás burlando de nosotros, sino que te expresas 
de acuerdo con lo que te parece ser la verdad. 

¿Qué te importa, dijo, que me parezca o no así? ¿Por qué 
no refutas nada más mi argumento? 

Nada me importa, le dije; pero trata de responderme a lo 
siguiente. El hombre justo, a tu parecer, ¿querría superar 
en algo al justo? 

De ninguna manera, dijo; si así fuese, no sería tan com- 
placiente y tonto como lo es. 

¿Ni siquiera en la emulación de la acción justa? 

Ni siquiera en esto, dijo. 

Pero sí podría pretender superar al hombre injusto; y en 
tal caso ¿creería que es esto justo o injusto? 

Lo creería justo, respondió; pero no podria superarlo, aun- 
que lo intentara. 

No es esto, le dije, lo que te pregunto; sino si el justo no 
estimará digno ni querrá superar al justo, sino solamente al 
injusto. 

Así son las cosas, dijo. 

Y el injusto ¿éste sí pretenderá superar al justo y en la 
acción justa? 
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Seguramente, dijo; ya que aspira a superar a todos y en todo. 

De este modo, el hombre injusto querrá también superar 
al hombre injusto y en la acción injusta, ya que lucha por con- 
quistar, en todo y sobre todos, lo máximo. 

Ási es. 

Lo que equivale, proseguí, a la afirmación siguiente: el justo 
no trata de superar a su semejante, sino a su contrario, mien- 
tras que el injusto quiere hacerlo sobre su semejante y sobre 
su contrario. 

No puedes expresarlo mejor, dijo. 

Siendo así, el injusto es prudente y valioso, y el justo, por 
su parte, ni lo uno ni lo otro, 

Bien dicho, igualmente. 

El hombre injusto, en consecuencia, se parecerá al hombre 
prudente y bueno, y no asi, en cambio, el Justo. 

Sin duda, dijo; ya que el poseedor de ciertas cualidades se 
asemejará a quienes las tienen, y no, por el contrario, el que no 
las posce. 

Muy bien. Cada uno de los dos, por tanto, será tal como 
aquellos a quienes se parece. 

¿Cómo no va a ser así?, dijo. 

Que así sea, Trasímaco. Y ahora dime si a ciertos hombres 
llamas tú músicos, y a otros no músicos. 

Así lo hago. 

¿Cuál de los dos es inteligente, y cuál tonto? 

El músico, a buen seguro, es el inteligente, y el no músico 
el tonto. 

En lo que el primero es inteligente, es bueno; y en lo que 
el segundo es tonto, es malo, ¿no es así? 

Ciertamente. 

Y con respecto al médico, ¿no es lo mismo? 

Lo mismo. 

Y ahora, mi incomparable amigo, ¿crees tú que un músico, 
al acordar su lira, quiera sobrepasar a otro músico en la ten- 
sión y aflojamiento de las cuerdas, o que pretenda tener al. 
guna ventaja sobre él? 

No lo creo. 

¿Pero sí sobre uno que no sea músico? 
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Necesariamente, dijo. 

Y el médico, al disponer la comida y bebida del paciente, 
poi sobrepasar a otro médico, en lo personal o en el 
1ciO? 

Seguramente que no. 

¿Pero sí al que no es médico? 

Si. 

Dinos ahora, con respecto a toda especie de ciencia o ig- 
norancia, si, en tu opinión, el que es en ello competente, 
podrá querer, en su práctica o su enseñanza, sobrepasar a otro 
igualmente competente, o nada más que hacer lo mismo que 
su semejante en el mismo oficio, 

Será forzosamente esto último, a lo que parece. 

El ignorante, en cambio, querrá sobrepasar lo mismo al 
conocedor que al ignorante. 

Sin duda. 

Pero el conocedor ¿no es sabio? 

Si. 

Y el sabio, ¿no es bueno? 

Si. 

El bueno y sabio, por ende, no querrá sobrepasar a su seme- 
jante, sino a su desemejante, o sea a su contrario. 

Así parece, dijo. 

Y el malo e ignorante, a su vez, querrá sobrepasar tanto 
a su semejante como a su contrario. 

Probablemente. 

Ahora bien, Trasímaco, le dije, ¿no hemos convenido en 
que el hombre injusto quiere sobrepasar tanto a su deseme- 
jante como a su semejante? ¿No es esto lo que has dicho? 

Lo he dicho, respondió. 

Como, también, que el justo no querrá sobrepasar a su 
semejante, sino a su desemejante. 

Sí. 

El justo, entonces, repuse, se parece al hombre sabio y 
bueno, y el injusto al malo e ignorante. 

Es posible. 

Pero también hemos convenido en que cada uno de los dos 
es tal como aquel a quien se asemeja. 


¿ 
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En efecto, en esto convinimos. 

Hemos demostrado, por tanto, que el justo es a la vez bueno 
y sabio, y el injusto, a su vez, ignorante y malo. 

A todo esto accedió Trasímaco, aunque no tan fácilmente 
como ahora lo cuento, sino como arrastrado de mala gana. 
Sudaba copiosamente (aunque es verdad que estábamos en 
verano), y le vi entonces ruborizarse, cosa que jamás había 
visto. 

Una vez, pues, que hubimos convenido en que la justicia 
es virtud y sabiduría, y la injusticia vicio e ignorancia, le dije: 

Quede, pues, sentada entre nosotros esta tesis; pero tam- 
bién dijimos —¿no te acuerdas, Trasímaco?— que la injus- 
ticia lleva consigo la fuerza. 

Sí que me acuerdo, dijo; pero a mí no me contenta lo 
que acabas de decir, y algo tendría, a mi vez, que decir sobre 
ello; pero ya sé que si me pongo a hablar, dirás que estoy 
haciendo una arenga. O me dejas hablar como me dé la gana, 
O si quieres preguntar, pregunta; y yo, como con las viejas 
que nos cuentan cuentos, te dejaré hablar y asentiré o disen- 
tiré moviendo apenas la cabeza. 

Con tal que, le dije, no sea en ningún caso contra tu 
Opinión. 

Será como me dé la gana, dijo, ya que no me dejas hablar. 
¿Qué más quieres? 

Nada más ¡por Zeus! le dije; pero si haz de responderme, 
hazlo, porque voy a interrogarte, 

Está bien; interroga. 

Lo que quiero preguntarte, es lo mismo que hace poco, a 
fin de llevar ordenadamente el razonamiento. Se ha dicho aquí, 
en algún momento, que la injusticia es más poderosa y más 
fuerte que la justicia; pero ahora, si es verdad que la justicia 
es sabiduría y virtud, es fácil, a lo que me parece, demostrar 
que es más fuerte que la injusticia, ya que —lo que nadie 
podría contradecir— la injusticia es ignorancia. Pero no 
me propongo, Trasímaco, resolver esto tan simplemente, 
sino considerar el problema por otro aspecto. ¿No podríamos 
concebir la existencia de un Estado injusto que tratase de 
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esclavizar, o hubiese esclavizado injustamente a otros Estados, 
o que tuviese a muchos en esta condición? 

Sin duda alguna, respondió; y así lo hará sobre todo el 
Estado mejor y más perfectamente injusto. 

Así nos has hablado, le dije; ya lo sé. Pero de todo ello, 
lo que quiero examinar es lo siguiente. El Estado que se haya 
enseñoreado de otro, ¿podrá ejercer su dominación sin contar 
con la justicia, o le será forzoso recurrir a ella? 

Con la justicia tendrá que contar, repuso, si, como dijiste 
tú hace poco, la justicia es sabiduría; pero si es como yo he 
dicho, tendrá que recurrir a la injusticia. 

Me complace en extremo, Trasímaco, que no te limites a 
mover la cabeza para asentir o disentir, sino que me respon- 
das tan bien, 

Es, dijo, por darte gusto. 

Enhorabuena; pero hazme todavía el favor de contestar a 
esto. Si imaginamos un Estado, o un ejército, o una banda de 
salteadores o ladrones, o cualquier otro grupo de asociados 
para pe “petrar alguna injusticia, ¿crees tú que serían capaces de 
tener el menor éxito si no observaran la justicia entre ellos? 

Seguramente que no, dijo. 

Y si la observaran, ¿no les iría mejor? 

Ciertamente. 

Pero si es asi, Trasimaco, es porque la injusticia es causa 
de disensiones, de odios y batallas de unos contra otros, mien- 
tras que la justicia mantiene la concordia y la amistad, ¿o 
no es así? 

Admitámoslo, dijo, para no discutir contigo. 

Muy gentil de tu parte, mi excelente amigo; pero respón- 
deme. Siendo la obra propia de la injusticia el hacer nacer el 
odio dondequiera que ella se asienta, lo mismo entre hombres 
libres que entre esclavos, ¿no los tornará incapaces de em- 
prender nada en común, una vez que los ha hecho odiarse 
y dividirse entre sí? 

Seguramente. 

Así no se encontrara sino entre dos individuos ¿no los hara 
dividirse y odiarse y volverse enemigos, tanto entre sí mismos 
como con respecto a los justos? 
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Así serán, dijo, 
Y si la injusticia, mi admirable amigo, no se encontrara 


sino en una persona, ¿perdería por esto aquel poder, o lo 
guardaría intacto? 


Por mí, dijo, que lo guarde intacto. 

En conclusión, pues, y sea cualquiera el sujeto en que se 
asiente: ciudad, nación, ejército, u otro grupo cualquiera, es 
manifiesto que la injusticia tendrá por efecto, en primer lugar, 
el de tornarlo incapaz de toda acción concertada, a causa 
de la disensión y la discordia que allí habrá, y tras esto, 
hará que los miembros del grupo sean enemigos tanto entre 
sí como en relación con sus contrarios, o sea con los justos. 
¿No es así? 

Sea. 

Y si no se encontrara sino en un solo individuo, produciría, 
a lo que entiendo, todos estos efectos, ya que está en su natu- 
raleza el producirlos. En primer lugar, lo hará incapaz de 
obrar, al hacerlo rebelde y discorde consigo mismo, y después, 


lo volverá enemigo tanto de sí mismo como de los justos. 
¿No es verdad? 


Sí. 

Pero entre los justos, mi amigo, ¿no están también los 
dioses? 

Que estén, dijo. 

Por consiguiente, Trasímaco, el hombre injusto será enemi- 
go de los dioses, y el justo, por el contrario, su amigo. 

Por mí, dijo, puedes saborear tranquilamente tu discurso; 
no te contradiré, por no incurrir en la enemistad de los pre- 
sentes. 

Pues si así es, le dije, vamos adelante y complétame lo que 
me falta del banquete, respondiéndome como hasta ahora. Ha 
quedado en claro que los hombres justos son más sabios, me- 
jores y más capaces de obrar que los hombres injustos, y 
que éstos son incapaces de toda acción concertada. Y si a 
esto se objetara que estos mismos hombres, a despecho de su 
injusticia, han llevado a cabo vigorosamente, en tal o cual 
ocasión, alguna empresa en común, diremos con toda decisión 
que no es ésta la verdad; porque si hubieran sido completa- 
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mente injustos, se habrían destrozado entre sí. Alguna justi- 
cia, evidentemente, debió de haber entre ellos, y fue ella la 
que les impidió conducirse entre ellos en la forma injusta que 
lo hicieron con sus adversarios, y por esa justicia pudieron 
hacer lo que hicieron. Cuando se lanzaron a sus empresas 
injustas, no estaban sino a medias estragados por la injusticia, 
ya que quienes son del todo perversos y perfectamente injus- 
tos, son, por ello mismo, perfectamente incapaces de toda 
acción. Así concibo yo, por mi parte, que todo esto acontece, 
y no como tú lo asentaste al principio. Y ahora, nos resta 
por considerar lo que habíamos dicho que examinarías después, 
o sea si los justos viven mejor y son más felices que los in- 
justos. De acuerdo con lo que acabamos de decir, me parece 
ser también esto evidente desde ahora; sin embargo, hay 
que verlo mejor, ya que lo que discutimos no es algo baladí, 
sino la norma con arreglo a la cual hemos de vivir. 

Examina, pues, dijo. 

Voy a hacerlo, repuse; y por lo pronto, dime: el caballo 
¿tiene, a tu parecer, alguna función que le sea propia? 

Así me parece. 

La función del caballo, o de cualquier otro animal, ¿no la 
harías consistir en aquello que solamente ese animal puede 
hacer, o él mejor que todos? 

No te entiendo, dijo. 

Veámoslo de otro modo. ¿Puede uno ver por otro órgano 
que por los ojos? 

Seguramente que no. 

¿Y oir por otro órgano que por los oídos? 

De ninguna mancra. 

Podemos afirmar, en consecuencia, que ésa es la función 
de uno y otro órgano. 

En absoluto. 

Y si fuera el caso de una vid, ¿no podríamos podar sus 
sarmientos con una espada o con un machete, o con otros mu- 
chos instrumentos? 

¿Por qué no? 

Pero ninguno, a lo que creo, haría tan bien el trabajo como 
una podadera, 
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Es verdad. 

Y en esto haríamos consistir, por consiguiente, la función 
de la podadera. 

En esto, en efecto, consistiría. 

Ahora creo que comprenderás mejor lo que te dije antes, 
cuando te pregunté si la función de cada cosa no será lo que 
puede hacer ella únicamente o con mayor perfección que las 
demás. 

Ya te entiendo, dijo; y yo también creo que ésa es la fun- 
ción de cada cosa. 

Muy bien, le dije. Pero a todo aquello a que se ha asignado 
una función, ¿no te parece que le corresponde una virtud que 
le es también propia? Volviendo a los ejemplos de antes, ¿no 
hemos dicho que hay una función de los ojos? 

Sí que la hay. 

Y por consiguiente, habrá también una virtud de los ojos. 

También una virtud. 

¿No hay también una función de los oídos? 

Sí. 

Y por lo tanto, una virtud también. 

También. 

¿Y no será lo mismo con respecto a todas las demás cosas? 

Lo mismo. 

Siendo así, ¿podrían los ojos desempeñar jamás su función 
debidamente, si cn lugar de tener la virtud que les corresponde, 
tuvieran en su lugar el vicio contrario? 

¿Cómo sería posible?, respondió; pues presumo que has 
querido decir que la ceguera estaría en lugar de la vista. 

No pregunto aún, le dije, cuál es la virtud de los ojos, sino 
nada más si realizan bien su función por la virtud que les 
es propia, y mal por el vicio contrario. 

No enuncias sino la verdad, respondió. 

Y lo mismo los oídos, si están privados de su virtud, desem- 
peñarán mal su función. 

Seguramente. 

¿Aplicaremos el mismo razonamiento a todas las demás 
cosas? 

En mi opinión, sí. 
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Muy bien; y ahora veamos esto. ¿No tendrá el alma tam- 
bién una función que no podríamos atribuir a ningún otro 
ente, como proveer, mandar, deliberar y todo lo demás de 
este tenor? ¿Tendríamos el derecho de adjudicar estas fun- 
ciones a ningún otro sujeto fuera del alma, y no habría que 
decir, por tanto, que son ellas sus funciones propias? 

De ella y de nadie más. 

Y de la vida, a su vez, ¿no diremos que es una función 
del alma? 

Seguramente, dijo. 

¿No diremos asimismo que el alma tiene su virtud par- 
ticular? 

Lo diremos. 

Pero el alma, Trasímaco, ¿podrá jamás desempeñar bien 
sus funciones, si está privada de la virtud que le es propia, 
o le será imposible? 

Imposible. 

De necesidad, por tanto, el alma mala gobernará y proveerá 
mal, y la que es buena, por el contrario, hará todo esto bien. 

De necesidad. 

¿Pero no habíamos convenido en que la justicia es la virtud 
del alma, y su vicio la injusticia? 

En esto convinimos, cierto. 

El alma justa y el varón justo, por consiguiente, vivirán 
bien, y el injusto mal. 

Conforme a tu razonamiento, dijo, así parece. 

Y por otra parte, el que vive bien es afortunado y feliz, 
y el que vive mal, lo contrario. 

¿Cómo no? 

El justo, por ende, será feliz, y el injusto desdichado. *? 

Admitámoslo, dijo. 

Pero no es ninguna ventaja ser desdichado, y sí lo es el 
ser feliz. 

Sin duda. 

En ninguna circunstancia, por tanto, divino Trasímaco, 
será más ventajosa la injusticia que la justicia. 

Hazte con todo eso, Sócrates, tu festín de las Bendidias. 13 

Servido por ti mismo, Trasímaco, tan pronto como te pu- 
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siste apacible y dejaste tu mal genio; y si no me he banque- 
teado lo suficiente, ha sido por mi culpa y no por la tuya. 
Me ha pasado lo que a los voraces, que arrebatan todos los 
platos para mordisquearlos, así que se los van pasando, sin 
haber saboreado debidamente el primero. Del mismo modo yo, 
antes de haber averiguado lo que investigamos en primer lu- 
gar: qué es la justicia, dejé esto para lanzarme al examen de 
si la justicia es vicio e ignorancia, o sabiduría y virtud. Des- 
pués de esto, al ofrecerse la cuestión de si la injusticia era 
más ventajosa que la justicia, me fui sobre esto, sin poder 
contenerme, dejando aquello; y después de todo el diálogo, 
resulta que al presente no sé nada. Desde el momento, en 
efecto, que no sé lo que es la justicia, difícilmente podré 
saber si es o no una virtud, y si el que la posee es feliz o 
infeliz. 
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Habiendo dicho lo anterior, pensé que podía retirarme de la 
discusión; pero como luego se vio, no había sido sino un 
preludio. Porque Glaucón, que siempre y en cualquier cir- 
cunstancia es de lo más belicoso, no aprobó tampoco entonces 
la retirada de Trasímaco, sino que, tomando la palabra, me 
interpeló así: ¿Qué es lo que quieres, Sócrates: dar la aparien- 
cia de que nos has convencido, o convencernos realmente de 
que en absoluto es mejor ser uno justo que injusto? 

En verdad, le dije, que si en mí estuviera, querría persua- 
diros de ello. 

Pues entonces, dijo, no estás obrando de acuerdo con lo 
que quieres. Porque dime: ¿No habrá, a tu parecer, ciertos 
bienes que desearíamos poseer, no en vista de sus consecuen- 
cias, sino que los amamos por sí mismos, como la alegría y 
los placeres inocuos, y que no tienen para el futuro otra con- 
secuencia fuera del júbilo de quien los siente? 

Sí me parece, dije, que hay bienes de esta especie. 

¿Y no habrá también otros bienes que amamos tanto por 
sí mismos como por sus consecuencias, y que serían, por ejem- 
plo, el buen juicio, la vista y la salud? Por una y otra razón, 
en efecto, queremos estos bienes. 

Sí, dije. 

¿Y no verías tú también una tercera especie de bienes, 
entre los que estarían la gimnasia, la curación de una enfer- 
medad, el ejercicio de la medicina y otras actividades lucrati- 
vas? De estos bienes podemos decir que nos son penosos, pero 
útiles, y que no queremos tenerlos por sí mismos, sino por 
la ganancia o por las otras ventajas que de ellos resultan. 

Sin duda, le dije, que hay esta tercera especie. Pero ¿qué 
sentido tiene todo esto? 

¿En cuál de estas especies, preguntó, pondrías tú la justicia? 

Por mi, le dije, en la más bella, o sea en aquella del bien 
que debemos amar por sí mismo y por sus consecuencias, si 
se propone uno ser dichoso. 
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Pues no es ésta, repuso, la opinión del vulgo, que clasifica 
la justicia entre los bienes penosos, como algo que hay que 
practicar en vista de la ganancia, o por la fama y el buen 
parecer, pero de la que, por sí misma, habría que huir, por 
la pena que trae consigo. 

Ya sé, le dije, que éste es el concepto en que se la tiene, 
y es lo que Trasímaco, con bastante antecedencia, le está 
echando en cara a la justicia, y que su alabanza es para la 
injusticia; sólo que yo, a lo que parece, soy un discípulo 
difícil. 

Está bien, dijo; pero ahora escúchame a mí, a ver si ambos 
somos del mismo parecer. En mi opinión, a Trasímaco lo 
has fascinado demasiado pronto, como lo harías con una ser- 
piente; pero a mí no se me asienta en la mente la demostración 
de ninguno de los dos. Lo que yo quiero es oír qué es la justi- 
cia y qué la injusticia, y cuál es su respectivo influjo en el 
alma en que habitan, por sí mismas y prescindiendo de re- 
compensas u otros resultados que de ellas puedan provenir. 
He ahí lo que, con tu anuencia, voy a hacer. Reviviendo la 
argumentación de Trasímaco, diré ante todo qué es la justi- 
cia, en la opinión común, y de dónde viene. En segundo 
lugar, demostraré cómo todos cuantos la practican, lo hacen 
contra su voluntad, porque la creen necesaria, y no porque 
la estimen como un bien; y por último, que es natural que así 
procedan, ya que, según su propia afirmación, la vida del 
hombre injusto es con mucho preferible a la del justo. No 
es que yo, Sócrates, lo crea así, pero no hallo la salida cuan- 
do me aturde los oídos lo que oigo decir a Trasimaco y a mil 
más, y en cambio, no he oído jamás de nadie un discurso 
que me satisfaga sobre la justicia y sobre su superioridad sobre 
la injusticia. Lo que quisiera es oír de alguien que la alabe por 
sí misma, y de ti sobre todo imagino que podría escuchar este 
encomio. Me esforzaré, por tanto, en hacer yo el elogio de la 
vida injusta, y luego te haré ver de qué manera querría oírte 
a ti escarnecer la injusticia y alabar la justicia. Mira si estás 
de acuerdo con mi proposición. 

Con nada podría estar más de acuerdo, le dije. ¿Qué otro 
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tema podría dar tanto y tan continuo placer a un hombre 
sensato, como ponente o como oyente? 

No puedes hablar mejor, respondió. Escucha, pues, lo que 
te anuncié que diría en primer lugar: qué es y de qué nace la 
justicia. 

Por lo que se dice comúnmente, el cometer la injusticia es 
un bien conforme a la naturaleza, y el sufrirla, un mal, y 
que el mal de padecer la injusticia excede al bien de cometerla. 
De aquí que, así como los hombres tuvieron experiencia tanto 
de las injusticias cometidas como de las resentidas, aquellos 
que no pudieron esquivar la peor suerte ni abrazar la mejor, 
juzgaron que les sería útil entenderse todos entre sí para no 
cometer ni sufrir injusticias; y de allí tuvieron principio las 
leyes y convenciones que establecieron entre sí, y los precep- 
tos de la ley fueron llamados legalidad y justicia. Tal es la 
génesis y la esencia de la justicia, la cual ocupa así la posi- 
ción intermedia entre el mayor bien, que es la impunidad en 
la injusticia, y el mayor mal, que es la impotencia de vengarse 
de la injusticia que se sufre, Medianera entre ambos extremos, 
la justicia no es objeto de amor como un bien, sino de honor 
apenas, por la impotencia de cometer la injusticia. Aquél, en 
efecto, que es capaz de cometerla y que es de verdad un 
varón, jamás hará con nadie, a menos de estar loco, una 
convención con el fin de no hacer injusticias o sufrirlas. He 
ahí precisamente, Sócrates, la naturaleza de la justicia, y el 
origen que suele atribuírsele. 

Y porque se vea a la perfección que quienes la practican 
lo hacen a pesar suyo y por la impotencia en que están de 
cometer la injusticia, imaginemos lo siguiente. Demos a cada 
uno de los dos, al justo y al injusto, el poder de hacer lo que 
quieran, y sigámosles para ver a dónde les lleva a cada cual 
su pasión, Sorprenderemos en flagrante al justo, que se habrá 
lanzado hacia la mi ma meta que el injusto, por el apetito de 
tener siempre más, lo cual toda naturaleza persigue como un 
bien, aunque la ley, por la fuerza, desvía este apetito hacia 
cl respeto de la igualdad. Y la facultad a que me refiero po- 
drán tenerla en grado máximo, si obtienen el poder que en 
cierta época, a lo que se dice, tuvo Giges, el antepasado del 
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rey de Lidia. * Giges era un pastor al servicio del rey que 
entonces reinaba en Lidia. Habiéndose producido una gran 
tempestad, acompañada de un terremoto, se abrió la tierra y 
se formó una abertura en el lugar en que aquél apacentaba su 
ganado. Asombrado al ver esto, descendió por el agujero, y 
pudo ver, con otras maravillas que narra la leyenda, un caba- 
llo de bronce, hueco, con portañuelas, por las cuales, inclinán- 
dose, pudo ver un cadáver, de talla, al parecer, más que 
humana, y que no tenía otra cosa que un anillo de oro en 
la mano; del cual se apoderó Giges y volvió a salir. Con el 
anillo en su dedo, se encaminó de allí a la junta que solían 
tener los pastores cada mes, para informar al rey sobre sus 
rebaños. Tomó en ella asiento con los demás, y haciendo girar 
distraidamente el anillo, con lo que el engaste de la piedra 


llegó a estar dentro de su mano, tornóse luego invisible a todos 
cuantos le rodeaban, los cuales hablaron de él como si se hu- 
biera ido. Lleno de admiración, volvió a hacer girar el anillo 
para poner de fuera el engaste, y al hacerlo así, tornó a ser 
visible. Al percatarse de esto, repitió la experiencia para ver si 
en efecto tenía el anillo este poder, y le aconteció lo mismo: 
con el engaste hacia dentro, se volvía invisible, y hacia afuera, 
visible. Con esta certeza, maniobró luego para ser incluido 
entre los que iban a informar al rey. Llegó a palacio, sedujo a 
la reina, y de concierto con ella, conspiró contra el rey, lo 
mató, y se alzó con el gobierno. Supongamos ahora que hu- 
biera dos anillos como aquél, y que se pusiera uno el justo 
y el otro el injusto. Por lo que puede conjeturarse, no habría 
nadie de una fuerza de carácter tal como para perseverar en 
la justicia y guardar el propósito de abstenerse de tocar los 
bienes ajenos, si tuviera el poder de tomar en el mercado, sin 
miedo alguno, lo que quisiera, o de entrar en las casas para 
tener cópula con quien le pareciera, matar a unos o quebrantar 
los cepos de otros a su arbitrio, y proceder en todo, en fin, 
como un dios entre los hombres. Al obrar así el tenido por 
justo, en nada diferiría de su contrario, ya que ambos ten- 
derían al mismo fin. He ahí la gran prueba, si podemos decirlo 
así, de que nadie es justo por su voluntad, sino por la coac- 
ción, y que nadie es bueno en la intimidad, ya que en cuanto 
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uno se cree capaz de obrar injustamente, lo hará. No hay 
ningún hombre que no crea que le aprovecha más en lo perso- 
nal la injusticia que la justicia; y tendrá razón de creerlo 
asi, de acuerdo con los partidarios de esta doctrina. Si algún 
hombre, en efecto, en posesión de un poder como el de Giges, 
no consintiera jamás en cometer injusticias o en atentar a 
la propiedad ajena, los que estuvieran en el secreto le tendrían 
por el más infeliz e insensato de los hombres. Cierto que en 
público le ensalzarían, pero a conciencia de que se están enga- 
nando mutuamente, por el temor de que ellos a su vez no sean 
objeto de alguna injusticia. He ahí, en suma, mi opinión so- 
bre esto. 

En cuanto al juicio que hayamos de emitir sobre la vida 
de los dos hombres de que hablamos, el único medio de juzgar 
rectamente (y no puede haber otro), será el de oponer el uno 
al otro, considerándolos respectivamente en el ápice de la 
justicia y la injusticia. ¿Cómo haremos esta confrontación? 
De la siguiente manera. No amengúemos en nada ni la justicia 
del justo, ni la injusticia del injusto, sino supongamos a cada 
uno perfecto en sus costumbres. Y para comenzar con el 
injusto, imaginémosle en su acción como un extremado artista. 
Porque un piloto o un médico, que lo son consumadamente, 
perciben a fondo lo que, con arreglo a su arte, es posible o 
imposible; emprenden lo primero y renuncian a lo segundo, 
y si en algo llegan a desbarrar, son capaces de rectificar- 
lo. Pues del mismo modo el injusto, si ha de serlo extremada- 
mente, debe acometer diestramente sus empresas injustas, sin 
permitir que le descubran. Si se dejare sorprender, habrá que 
tenerles por un artista despreciable, pues la injusticia suprema 
consiste en parecer uno justo sin serlo. Demos, pues, al injusto 
que lo sea perfectamente, la más perfecta injusticia, sin qui- 
tar de ella nada. Dejémosle cometer las mayores injusticias, 
y granjearse, a la vez, la mayor reputación de justicia; que 
sea capaz de levantarse si alguna vez se le van los pies; 
que pueda persuadir con su elocuencia si alguien denuncia 
sus fechorías, o usar de la fuerza cuando fuere menester, 
por su valor y fortaleza, y por haberse hecho de amigos y 
recursos. A este tipo que hemos descrito así, opongamos, en 
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el pensamiento, el varón simple y noble, que, como dice Es- 
quilo, * quiere ser hombre de bien y no parecerlo. Despojémosle, 
pues, aun de la buena fama; ya que, si se le tiene en concepto 
de justo, recibirá por tal título honores y recompensas, con 
lo que estará en duda si es por la justicia o por las recom- 
pensas y honores por lo que es justo. Dejémosle asi desnudo 
de todo, excepto de la justicia, a fin de hacerlo absolutamente 
el contrario del otro tipo. Que sin la menor falta de su par- 
te, se le impute la mayor maldad, y que así se acrisole su 
justicia y no se relaje por la mala fama o por sus consecuen- 
cias. Que permanezca inconmovible hasta la muerte, después 
de haber pasado toda su vida en concepto de malo, siendo 
bueno. Si uno y otro tipo han llegado así al extremo, uno de 
la justicia y el otro de la injusticia, podremos juzgar entonces 
cuál de ellos habrá sido el más feliz. 


¡Por vida mia! —exclamé—; con qué fuerza has sabido 
esculpir la imagen de estos dos hombres, purificándolos de 
todo lo accesorio, para someterlos a nuestro dictamen. 

Lo mejor que he podido, repuso; y ahora que han aparecido 
tal cual son, no será difícil, a lo que me parece, describir la 
vida que a cada uno le espera. Es lo que trataré de hacer; y 
si mi lenguaje sonare algo áspero, haz cuenta, Sócrates, que 
no soy yo el que habla, sino los que ensalzan la injusticia 
sobre la justicia. Y lo que dirán éstos es que el justo, si es 
tal como lo hemos delineado, será azotado, torturado y enca- 
denado; que le quemarán los ojos, y que, tras de haber pade- 
cido todos los males, acabará siendo empalado, con lo que com- 
prenderá que no debe uno proponerse ser justo, sino parecerlo. 
Del injusto, por tanto, podria predicarse con mucho mayor 
corrección la sentencia de Esquilo; porque es el injusto (a 
dicho siempre de aquellos hombres) el que no se cura en su 
vida de las apariencias, sino de practicar algo que lo sea 
de verdad, ya que lo que quiere no es parecer injusto, sino 
serlo, 


recogiendo en su mente los frutos del surco profundo, 
del que germinan los altos designios. $ 
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Este hombre, pues, empezará por mandar en su ciudad, 
por la apariencia que da de ser justo. Podrá luego elegir esposa 
en la familia que quiera, casar a sus hijos con quien desee, 
asociarse o mantener relaciones ccn quicn le plazca, y de todo 
esto sabrá sacar utilidad y provecho, por lo expeditamente 
que pone en práctica el mal. En los litigios privados o públi- 
cos en que pueda ser parte, superará con ventaja a sus adver- 
sarios; y al enriquecerse por estos medios, hará bien a sus 
amigos y mal a sus enemigos. A los dioses hará sacrificios y 
ofrendas abundantes y magnificas, con lo que, mucho mejor 
que el justo, servirá a los dioses, y también a los hombres 
de su elección, y será asi, según es razonable inferir, mucho 
más amado de los dioses que el justo. A tal punto, Sócrates, 
según esta tesis, es preferible —sobre la del justo— la vida 
que al injusto le está reservada ante los dioses y entre los 
hombres. 

Cuando Glaucón hubo acabado de hablar, y estaba yo pen- 
sando qué respuesta darle, intervino su hermano Adimanto 
con estas palabras: 

Seguramente que no creerás, Sócrates, que la cuestión ha 
sido suficientemente discutida. 

¿Por qué no?, le dije. 

Porque, respondió, no se ha hablado de lo que más impor- 
taba hablar. 

Pues entonces, le dije, aplicate el proverbio de que el her- 
mano viene en ayuda de su hermano; así que socorre al tuyo 
en lo que haya podido faltarle. Por mí, con todo, ha di- 
cho lo bastante como para haberme puesto fuera de combate 
y en la imposibilidad de ir en auxilio de la justicia. 

Déjate de tonterías, repuso, y escucha lo que yo también 
tengo que decirte. Es preciso, en efecto, que examinemos tam- 
bién la tesis contraria a la que ha sostenido mi hermano, o 
sea la de los que ensalzan la justicia y vituperan la injusticia, 
a fin de tornar más claro lo que, a mi parecer, ha querido 
decir Glaucón. A los hijos sus padres, y a los pupilos sus 
tutores, les enseñan y amonestan que es menester ser justos; 
pero no alaban la justicia por sí misma, sino por la buena 
reputación que de ella viene, con la mira de que, presentán- 


47 


363 a 


PLATÓN 


e eu , + / ” y e pe > / 
iva SoxoDvt: Sixaia elvar ylyvntal ÚrmO Ts dóznms dpxal 
Te x2l yapor xa ócxrzp DPdamxwv dimADev pri, dro Tod 
eddoxtuetv dvrx TO Siexiw. *Ent mAtov S¿ odto!: TA TÓvV 
dobv Atyovorv. Tas yo mpx Dec eúdoxtunozis EUbxA- 
Aovrzs dobova E¿yovo: Aeyeiv Ayalx tolg óctog, 4 pac 
Ozods didovar: Horzo 0 yzvvxtos Hotodos te xal “Oynoós 
pxctv, O iv Tas dps | vols Bixxtog tods Oeobg roLslv 
úxnpas upév te péperv Bad vous, pEoOaS 
de pedtooxacgr elporóxo: d' lec, pnolv, 
palrdholg xaotabebeildaoiv, xxl 4nAx 8 trod- 
AL EYADX TOMTOV EJÓLZVI" TXPATA NL 02 xxl ó Érzpos' 
(05 TÉ TEV YAP PNITLV 
y Bxo.Ahos «ubuovos Os tz Ozaudns 
eúdiulas Avi Zonor dE yaa pil alv 
s AvixnoL, pipno. de yata él alvx 
| rrupodz xxi prix, Bolbnor de devdpza «xpró, 
tixty 9 ¿urmzda pmAx, Oxkxcox de mxpéxy 11005. 
Movoatos de TOUTOV VEAVIMO TIOA TAYADX «xl Ó dog aurod 
y = aa, / 0 s > , 
Tapx Decv didoxor Tol Jixxtorz" elg “Ardon y xp 4 ya yóvrzs 
TO A0Yw U4XL AXTAMALVIVTES MXL OUUTÓCLOY TV ÓOLOV K%- 
TAOKEVACDAVTEG EOTEPAVOUÍVOUZ TOLODOLY | TOV ÁTTAVTA APÓ- 
>) U , € U Y > e 
vov On dixyerv pzbdovtas, NyNo%uzvoL x4XAALOTOV APETÑS 
puodov péBnv aiWvov: ol 8 ¿ri TOUTOV XKpOTÉLOUS ÁTTO- 
Talvovow roDor»z mapa Deiv: maidas ydp mraldwv pal xxl 
yévos xatómioDev Asimeodar rod óctov xxl evopxov. Tara 
v a EA ad BJ 1 ! J y 
dy xxl Ga totadra ¿yxopurabovoy dixatocuvnv" Ttodz ds 
ávocous ad xxl ddlxous slg TNAÓV TLVX KUATODUTTOUOLV ÉV 
ll y 7 
"Aidou «al xooxivo Ús. dvayxilZovo: pépeiv, Emi te Cóv- 
Toc | sig x0nmxs dozas d«yovres, ármzp Dradxrov repl Tv 
dial, dozalouévv de ¿dLxwY SLNADE TLUWMOAUATA, TAD- 
7 E s 
Ta Trepl TO 8 ww Afyovov, Aka de odx Eyovotv. “O pev 


ZO soe £ Y £ , 
OUV ETTALVOC UMUAXL O Lóyos OUTOS EXXTEIONV. 


48 


LA REPÚBLICA 


dose uno como justo y a favor de esta opinión, pueda alcanzar 
las magistraturas, los matrimonios y todo lo demás a que 
Glaucón acaba de pasar revista, y que se le depara al justo 
por su buena fama. Y por esto encarecen estos hombres las 
ventajas de la buena reputación, incluyendo entre ellas la 
aprobación de los dioses; y haciéndose lenguas de los bienes 
sin cuento que, según dicen, otorgan los dioses a los hom- 
bres piadosos. Es lo que afirman el bueno de Hesiodo y 
Homerc. El primero dice que, en beneficio de los justos, 
“tengan bellotas las encinas en su copa, y abejas en su tron- 
co”, y agrega que, para ellos, “las lanudas ovejas están carga- 
das de vellones”, * con otros muchos bienes semejantes a éstos. 
Cosas parecidas dice Homero del justo, cuya gloria es seme- 
jante a la 


del rey irreprochable y temeroso de los dioses, que mantiene 
el derecho. La negra tierra le produce trigo y cebada; los 
árboles se cargan de frutos; las ovejas no cesan de parir, 
y el mar le suministra peces, * 


Museo y su hijo atribuyen a los justos, de parte de los 
dioses, bienes más espléndidos aún. * Llevados de su fantasía, 
les hacen sentarse a la mesa, en el Hades, coronados de flores, 
en el banquete aparejado para los santos, y luego les hacen 
pasar beodos todo el tiempo, en la creencia de que el más 
bello premio de la virtud es una eterna borrachera. Hay 
otros que alargan en mayor longitud aún las recompensas 
de los dioses; a lo que dicen, el hombre santo y fiel a 
sus juramentos, se prolonga en los hijos de sus hijos y en su 
linaje. Éstos y otros semejantes son los elogios que se hacen 
de la justicia. A los impíos e injustos, por el contrario, los 
sepultan en el fango del Hades, o los condenan a acarrear agua 
en un cedazo, y aún en vida los hacen objeto de infamia y 
les condenan a todos los otros castigos que, según decía Glau- 
cón, sufren los justos que son tenidos por injustos. Por no 
tener otros castigos a mano, estas gentes los aplican a los 
injustos. De tal modo es su elogio del justo y su vituperio 
del injusto. 
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A más de esto, Sócrates, has de considerar otros conceptos 
que emiten, con relación a la justicia y a la injusticia, el 
pueblo y los poetas. Todos, al unísono, entonan himnos sobre 
la belleza de la templanza y la justicia, pero las tienen, no 
obstante, por difíciles y penosas, y la licenciz e injusticia, 
por el contrario, como placenteras y de fácil conquista, y 
vituperables apenas por la opinión y por la ley. De acuerdo 
con sus palabras, la práctica de la justicia es generalmente 
de mayor provecho que la de la injusticia, pero no tienen 
ningún empacho en incluir en el número de los felices a los 
perversos, con tal que sean ricos o poderosos de cualquier 
modo, y en honrarlos en público y en privado; y por el con- 
trario, menosprecian y ven de arriba abajo a los hombres 
de bien que son débiles o pobres, aunque sin dejar de re- 
conocer que son mejores que los otros. Pero lo más estu- 
pendo de todo son los discursos que esas gentes hacen sobre 
los dioses y la virtud, al aseverar que los dioses reservan a 
menudo a los buenos desdichas y vida miserable, y a los 
malos, en cambio, un destino contrario. Por su parte, los 
sacerdotes mendicantes y los adivinos llaman a la puerta de 
los ricos, y les persuaden de que han recibido de los dioses 
el poder de reparar, mediante sacrificios y encantamientos que 
realizan entre regocijos y fiestas, los crímenes que un hom- 
bre o sus antepasados hayan podido cometer; y que si quieren 
dañar a un enemigo, sea bueno o malo, con poco gasto se lo 
harán los mismos sacerdotes, por medio de ecvocaciones y 
vínculos mágicos, ya que, según aseguran, pueden persuadir 
a los dioses de ponerse a su servicio, Y en todos sus dis- 
cursos aducen el testimonio de los poetas, algunos de los cuales 
abren fácil camino a la maldad, como el que dice que: 


Fácil cosa es llegar, todos en masa, a la maldad, porque 
el camino es llano y está muy a nuestra vera; pero ante 
la virtud pusieron los dioses el sudor 


y una vía larga, difi il y escarpada. * Y otras veces, para 
mostrar cómo los dioses se dejan arrastrar por los hombres, 
aducen el testimonio de Flomero, el cual también dijo: 
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Hasta los mismos dioses se dejan mover por las plegarias. 
Con sacrificios y agradables votos, con libaciones y la grasa 
de las victimas, los hombres les ruegan y se los concilian, 


cuando quiera que han cometido una transgresión o una 
falta. 3 


Con apoyo en el montón de libros que presentan de Museo 
y Orfeo, de quienes afirman ser descendientes de la Luna y 
de las Musas, arreglan sus sacrificios, y hacen creer no sólo 
a los particulares, sino a las ciudades, que por medio de sa- 
crificios y juegos placenteros pueden ser absueltos y purifi- 
cados de sus delitos, sea en vida o aun después de la muerte. 
Iniciaciones en los misterios llaman a estas prácticas que nos 
eximen de lcs males del más allá, y que no se puede omitir 
sin exponerse a un destino terrible. 

Todo esto, mi querido Sócrates, y otras muchas cosas del 
mismo tenor, es lo que acostumbra decirse sobre la virtud 
y el vicio, y sobre el valor que a una y otro atribuyen los 
dioses y los hombres. Ahora bien, ¿qué efecto pensaremos 
que producirán estos propósitos en las almas de aquellos jó- 
venes que los escuchen, que sean de felices disposiciones, y 
que, tomando algo de todo ello —como si lo hicieran por 
saltos— sean capaces de reflexionar y extraer la conclusión 
de que uno debe ser de tal condición y seguir tal camino para 
pasar la vida lo mejor posible? Con toda probabilidad se dirá 
este joven a sí mismo las palabras de Pindaro:? “¿Será por 
la justicia o por fraudes tortuosos como he de escalar la en- 
cumbrada torre”, para pasar, atrincherado en ella, el resto 
de mi vida? Porque se me dice que sí soy justo, pero sin pa- 
recerlo, no sacaré otro partido como no sean trabajos y cas- 
tigos públicos, mientras que si me doy maña para ser injusto 
con aureola de justicia, se me promete una vida semejante 
a la de los dioses. Así pues, y ya que la apariencia, como 
enseñan los sabios, hace violencia a la misma verdad y es 
señora de la felicidad, hay que volverse por completo en esta 
dirección. Trazaré pues, en torno a mí, a modo de fachada 
o pantalla, una imagen de virtud, y por detrás llevaré la am- 
biciosa y taimada zorra del sapientísimo Arquiloco.*% Y si 
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se objetare que no es fácil encubrir por siempre la maldad, 
la respuesta es que nada de lo que es grande nos cac fácil- 
mente de por sí, pero que, como quiera que sea, no nos queda 
sino seguir la vía que nos muestran las huellas de aquellos 
discursos, si aspiramos a ser felices. Para no ser descubiertos, 
además, nos haremos de socios juramentados o de otros com- 
pinches; y por lo demás, hay maestros en el arte de persua- 
dir, y que nos enseñan cómo conducirnos hábilmente en las 
asambleas y ante los tribunales, por lo que, unas veces por 
la convicción y otras por la fuerza, no incurriremos en pena 
alguna por nuestras rapacidades. “Pero es imposible —diréis 
vosotros— ocultarse de los dioses o hacerles violencia.” ¿Pero 
qué tal si no existen o no se les da nada de las cosas huma- 
nas? ¿Hemos de preocuparnos siquiera por escaparles? Y que 
existar. y cuiden de nosotros, no lo sabemos ni lo hemos oído 
sino por la tradición oral o por las genealogías que de ellos 
nos han hecho los poetas. Pero como son estos mismos los 
que nos predican que podemos conciliarnos a los dioses y se- 
ducirles por medio de sacrificios, de plegarias halagieñas o 
de ofrendas, habrá que creer a los poetas en una y otra cosa 
o en ninguna; y si les damos crédito, decidámonos a ser in- 
justos, sacrificando luego a los dioses con el fruto de nuestras 
injusticias. Podemos también ser justos, ciertamente, y esta- 
remos asi exentos del castigo divino, pero en tal caso habría 
que renunciar a los lucros de la injusticia. Siendo injustos, por 
el contrario, podremos alzarnos con la ganancia, y luego, 
con nuestras preces, nos captaremos la indulgencia de lo alto, 
y escaparemos así al castigo de nuestros delitos o faltas. 
“Pero en el Hades habremos de expiar las injusticias cometi- 
das aquí, nosotros mismos o los hijos de nuestros hijos.” A 
esto nos responderá el hombre avisado: Amigo mio, mucho 
pueden las iniciaciones en los misterios y los dioses liberta- 
dores, como nos lo aseguran las mayores ciudades y los hijos 
de los dioses, que, convertidos en poetas y profetas de ellos, 
nos revelan que así pasa todo. 

¿Por qué razón, entonces, habríamos de preferir la jus- 
ticia a la suma injusticia, cuando podemos abrazar ésta bajo 
fingidas y bellas apariencias, y tener éxito en nuestros desig- 
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nios ante los dioses o ante los hombres, durante la vida o des- 
pués de la muerte, como nos lo aseguran tanto el pueblo como 
los hombres cminentes? Y por todo lo hasta aquí dicho, ¿por 
qué artificio, Sócrates, podría uno consentir en honrar la 
justicia, si tiene en sí alguna fuerza de alma o cuerpo, o al- 
guna superioridad por sus riquezas o linaje, y que no, por el 
contrario, suelte la risa cuando oye a otro alabarla? Y si algu- 
no llegare a demostrar que es falso todo cuanto hemos dicho, 
por tener bien averiguado que la justicia es lo mejor que 
hay, con todo esto será de una gran indulgencia y no se 
irritará con los que son injustos, porque sabe también que, con 
excepción de aquellos a quienes un natural divino les ins- 
pire el asco de la injusticia, o que se abstengan de ella por 
la ciencia que hayan adquirido, de los demás no habrá ninguno 
que sea justo por su voluntad, y que si censura la injusticia, 
es por la incapacidad en que está de cometerla, a causa de 
su cobardía, de su vejez, o por otra debilidad cualquiera. 
Prueba de ello es que el primero de estos hombres que alcance 
algún poder, será también el primero en obrar mal hasta don- 
de le sea posible. Y la causa de todo esto no es otra sino 
aquello mismo que ha suscitado toda esta discusión que mi 
hermano y yo hemos tenido contigo, Sócrates, y que podría 
enunciarse así: De entre todos vosotros, mi admirable amigo, 
que profesáis ser los defensores de la justicia, empezando por 
los hérocs antiguos cuyas sentencias hemos conservado, 
hasta los hombres de nuestra época, ninguno ha censurado 
jamás la injusticia o alabado la justicia por otro motivo que 
por la reputación, honores o recompensas consiguientes. Per 
qué virtud tengan una y otra en el alma de quien las posec, 
cuando están allí ignoradas de los dioses y de los hombres, nadie 
aún, ni en verso ni en prosa, ha demostrado satisfactoria- 
mente que la una sea el mayor de los males que pueda tener 
en su interior el alma, y la otra, la justicia, el mayor bien. 
Porque si así nos hubierais hablado todos vosotros desde el 
principio, y nos hubierais inculcado esta convicción desde 
la infancia, no andaríamos vigilándonos mutuamente para 
prevenir la injusticia, sino que cada uno sería su propio guar- 


52 


367 a 


PLATÓN 


ExaoTos púdal, dzdLws LN ALADO TO peylote xao Euv- 
OLX03 7.» 

Toabra, O 2Zoxpares, lowms de xl ¿ti toútov Theclo 
Opxcoúyxaxyos te xo AMOS TO TLG ÚTTEO DLKALOCUVNG TE HAL 
Aduxlas AÉYOLeV Uv, pMETIOTOÉPOVTEG AÚTOLY TNV DUVALLLV 

ad e ? ”. 3 ,3.> , > y , , 
oopTIKXÓS, (Us y¿ pol doxzl* «AM Eyo, oUdEV yo dE deopas 
| «roxpúrrreoDa:, c0N emu dv A4ODOAL TAVAVTLA, (03 D0- 
vaa pora xatarecivas Ayo. Mn obv Tv pLóvov év- 

, ma , e , > , ee > N , 
delón TO Ayo Ori diarosrúva dOtxlxs «2pelTTOV, RAMAL TÍ 
TOLOÚOA EXATERA TOY ÉJOVTA ADTY OL LUTNV Y pLév xQÓv, 
y de %yadov ¿ori Tac de dozas «patos, Morze Diadxwy 
dz deco Et s Y > , , ero t , Be Ñ Ls IN Es 

zdevcato. El yo uy dparonozis éxatepadev tAz «An 
Detc, tas de teuders TpocUnoztc, 0 TO SixALOY PNOOLEV 
> a > A Ml 5 ue 292 AM 23 [ E l L = 
ETTALVELY 02, LAA TO Doxzlv, oddE TO kdixnv | clval béyzm, 
GAAL TO Boxelv, xxl rponedtevzodar doo Dvra havBkvetv, 

a e e , e a 1 , > , 
xal ópuodoyziv Opacuudxo Órt TO pv dtxxtov AAAOTPLOV 
> , , ad 1 a y »” e ad y 
ayabdov, Euupépov TOD APELTINVOS, TO dE KOLKOV ALTO UZv 
Suppepov xal Aucuredody, TO de TTOVL «evupopov. —Exzl- 
9 odv WMuolóynoac tv peylorov «yaDóv elva dimxtocó- 
VAV, A TOY TE ATODALVOVTOV ATT” AUTO ÉVEIMA ÁLLA MEMTN- 

y M ” > A € ld Y e 2 > , 
oDa, TOA 02 pRAñdov AUT AUTOV, OLOV ÓpXV, AXOUELV, 
- soe / , A , y / ”o 
ppovzzw, «al Dyratvziy 9n, | xxi 00” KAMA yaDz yóvia Tí) 

Cow > > 3 > te > , y Tr os) / 
auróv puceL, AM” 00 d0%5y EoTiv, TOUT' OUV AUTO ETALVICOV 
DLKALOCÓVNG, O AUTR EL AUTNV TOV EXOVTA OVIVNOLY «XL AOL- 

, , J Ml » (7 A » , A 
xta Bhxrrten, piodona de ua dozas mápeg XAD.OLZ ETTALVELV 
e , y nu Y » > , Da)! » , U 
Os ¿yO TV iv %AAOov Arodeyolunv Y OUTOS ETALVODYTOV 
dextocuvv xxl beyóvtov OLLA, BOZas TE TZpL AUTO 

s 1 > »! s , == y) 1 
xo plodods EyxopialóvTOV xl A0LDODGÚVTOV, 00) de 0UX 
» , N Ñ U , r M 1 > M A 
Av, El o xazdevots, dor TávTa Tov Piov | oddev «Alo 
oxorov disk Audxs Y toro. Mr oñv npulv évdzlón pLóvov 

na , Ud U > 4 ad > A 4 , 
TO oy Oti diextocóvnN ddxlxs xpzlTTOV, RAMAL «aL TÍ 


53 


LA REPÚBLICA 


dián, por el temor que tendría de convivir con la injusticia, 
al admitirla, como con el mayor de los males. 

Todo ello, Sócrates, y más aún sin duda, sería lo que Tra- 
simaco u otro cualquiera podria decir sobre la justicia y la 
injusticia, confundiendo groseramente la naturaleza de la una 
y de la otra. En lo que toca a mi, no tengo ninguna necesi- 
dad de ocultarte que ha sido por el deseo de oirte sostener 
la tesis contraria, por lo que me he extendido en lo que he 
dicho con toda la fuerza que he podido. No te limites, pues, 
a demostrar con tu argumentación que la justicia es prefe- 
rible a la injusticia, sino haznos ver también lo que cada una 
produce por si misma en su poseedor, y por lo que la una 
es un mal y la otra un bien. Prescinde de la reputación, como 
te lo ha aconsejado Glaucón; porque si no prescindes de la 
reputación verdadera, y si no tienes en cuenta, por el contra- 
rio, la falsa, te diremos que no estás alabando la justicia, 
sino su apariencia, ni que censuras la injusticia, sino su apa- 
riencia; que a lo que nos invitas es a ser injustos, sólo que 
encubiertos, y que reconoces con Trasimaco que la justicia 
es el bien de otro, pero en interés del más fuerte, y que la 
injusticia, por el contrario, es el propio interés y provecho, 
por más que sea nociva al más débil. Y puesto que has re- 
conocido que la justicia está entre los bienes supremos, que 
son los que merecen poseerse por sus consecuencias, pero 
mucho más por sí mismos, como la vista, el oido, la inteli- 
gencia, la salud y todos los demás bienes que contienen alguna 
virtud por su naturaleza y no por la opinión, alaba en la 
justicia lo que por si misma tiene de útil para su poseedor 
(a quien también, por su parte, daña la injusticia) y en cuanto 
a las recompensas y a la reputación, deja que otros las alaben. 
En lo que a mi concierne, no tendría inconveniente en oir 
a otros alabar la justicia y censurar la injusticia, con elogios 
y dicterios que de hecho recaen sobre el renombre y la retri- 
bución que respectivamente les atañen; pero de ti no lo con- 
sentiría, sin una orden tuya, ya que has pasado toda tu vida 
en el examen de esta sola cuestión. No te quedes, pues, en 
la sola demostración teorética de que la justicia es preferible 
a la injusticia, sino haznos ver los efectos que cada una pro- 
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duce por sí misma en su poseedor —y prescindiendo de que 
sea algo oculto o manifiesto a los dioses o a los hombres—, 
por ser la una un bien y la otra un mal. 

Aunque siempre he admirado yo las dotes naturales de 
Glaucón y Adimanto, en aquella ocasión me cautivaron abso- 
lutamente sus palabras, y así les dije: No sin motivo ¡oh 
hijos de este hombre!, el amante de Glaucón, en el principio 
de la elegía que compuso para celebrar vuestras hazañas en la 
batalla de Mégara, os apostrofaba asi: 

“¡Hijos de Aristón, divino linaje de un varón inclito 

Esta sentencia, amigos míos, tiene todo mi beneplácito. 
Algo verdaderamente divino debe haber en vuestro carácter, 
cuando sin estar convencidos de que la injusticia es mejor que 
la justicia, habéis sido capaces de hablar del tema como lo 
habéis hecho. Y que no estáis verdaderamente convencidos, 
lo conjeturo por vuestra conducta en general, pues si hubiera 
de atenerme a vuestros discursos, desconfiaría de vosotros. 
Pero en la medida de la gran confianza que en vosotros tengo, 
es tanto mayor la perplejidad en que estoy sobre cómo debo 
proceder. Porque no sé cómo acudir en auxilio de la justicia, 
por considerarme incapaz; y la prueba está en que cuando yo 
pensaba haberle demostrado a Trasímaco la superioridad de 
la justicia sobre la injusticia, me lo habéis rechazado vosotros, 
De otro lado, sin embargo, me es imposible no acudir a la 
justicia, porque tengo el temor de que, cuando quiera que, 
en mi presencia, se escarnece a la justicia, no sea una impie- 
dad de mi parte el no acudir en su defensa, mientras aliente 
y sea capaz de hablar. Lo mejor será, pues, socorrerla como 
pueda. 

Glaucón y los demás me pidieron entonces que por todos 
los medios lo hiciera, y que no abandonara el tema antes de ave- 
riguar qué sea lo justo y qué lo injusto, y lo que haya de 
verdad sobre su respectiva utilidad. Lo que en ese momento se 
me ocurrió, se lo comuniqué asi: 

La investigación que hemos de acometer no es nada fácil, 
y requiere, a mi entender, una vista penetrante. Pero como 
no estamos nosotros dotados de ella, me parece —les dije— 
que podríamos llevar a cabo esta pesquisa como lo haría un 
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hombre de vista no muy aguda, a quien se le ordenase leer 
de lejos unas letras pequeñas, y que luego se diese cuenta de 
que las mismas letras están reproducidas en otra parte en 
tamaño mayor y en un espacio también mayor, Sería para él 
una suerte, a lo que pienso, el poder leer primero las letras 
grandes, y fijarse luego en las pequeñas, para ver si resultan 
ser las mismas. 

Está muy bien, dijo Adimanto; pero ¿qué percibes en ello, 
Sócrates, de semejante con la investigación de la justicia? 

Voy a decirtelo, le dije. Si existe, según afirmamos, la jus- 
ticia del hombre como individuo, ¿no habrá también la jus- 
ticia de toda la ciudad? 

Seguramente, respondió. 

Pero la ciudad, ¿no es mayor que el individuo? 

Mayor, dijo. 

Bien podría haber, por consiguiente, una justicia más gran- 
de, en un espacio más grande, y que sería, por ello, más fá- 
cil de percibir. Si estáis de acuerdo, por tanto, comenzaremos 
por indagar cuál es la naturaleza de la justicia en las ciuda- 
des, y en seguida la consideraremos en cada individuo, a fin 
de observar la semejanza del modelo mayor en la figura del 
menor. 

A mi parecer, respondió, está perfectamente dicho. 

Pero entonces, prosegui, si contempláramos con la mente 
el nacimiento de una ciudad, ¿no veriamos también cómo na- 
cen con ella la justicia y la injusticia? 

Tal vez, dijo. 

Y realizado esto, ¿no tendría más fácil cumplimiento la 
esperanza que tenemos de ver lo que buscamos? 

Mucho más. 

¿Os parece que intentemos llevar esta empresa a buen tér- 
mino? Pensadlo bien, porque no será, según creo, poco tra- 
bajo. 

Ya está pensado, dijo Adimanto; procede como has dicho. 

En mi opinión, proseguí, una ciudad nace cuando los in- 
dividuos en particular se encuentran en la imposibilidad de 
bastarse a sí mismos y de procurarse las muchas cosas de que 
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han menester. ¿O crees tú que tenga otro principio la 
población de una ciudad? 

Ningún otro, respondió. 

Un hombre, por tanto, se asocia con otro en vista de tal 
necesidad, y con otro por tal otra; y asi, por la necesidad 
en que están muchos de muchas cosas, se van reuniendo en 
el mismo domicilio como asociados y auxiliares, y a esta con- 
vivencia le damos el nombre de ciudad. ¿No es así? 

Precisamente. 

Pero cuando alguien da algo a otro, o lo recibe de él, ¿no 
será por creer que va en ello su interés? 

Sin duda. 

Adelante, pues —continué—; constituyamos en el pensa- 
miento la ciudad desde sus fundamentos, que serán, a lo que 
parece, nuestras necesidades. 

¿Cómo objetarlo? 

Pero la primera necesidad y la mayor de todas, es la pro- 
visión de alimentos, sin los cuales no podemos existir ni vivir. 

Absolutamente. 

La segunda es la habitación, y la tercera, el vestido y lo 
que tiene que ver con él. 

Asi es. 

Muy bien, le dije. ¿Pero cómo podrá ser la ciudad capaz 
de proveer a tantas cosas? ¿No será menester que uno sea 
labrador, otro albañil y el otro tejedor? Y aún habría que 
agregar un zapatero o algún otro que atienda a las necesida- 
des materiales. 

Ciertamente. 

Sin cuatro o cinco hombres, por tanto, no puede existir la 
ciudad más rudimentaria. 

Asi parece. 

¿Y qué más después? ¿Será preciso que cada uno de ellos 
se proponga el trabajo que le es propio en beneficio de la 
comunidad entera, es decir, que el labrador por sí solo su- 
ministre víveres a los otros cuatro, y que consuma así un 
tiempo y un trabajo cuatro veces mayor en la provisión del 
alimento que ha de repartir entre los demás? ¿O bien, des- 
preocupándose de ellos, producirá para él solo la cuarta parte 
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del alimento común, en la cuarta parte de su tiempo, y que 
emplee las otras tres, una por una, en hacerse su casa, su 
vestido y su calzado, y que no se tome el trabajo de coope- 
rar al bien común, sino que él solo y por sí solo se haga 
todas sus cosas? 

Tal vez, Sócrates, respondió Adimanto, resulte más prác- 
tico lo primero que lo segundo. 

No me sorprendería, por Zeus, que así fuera, le dije. Tu 
respuesta, en efecto, me hace pensar, ante todo, que no hemos 
nacido, cada uno de nosotros, con las mismas disposiciones, 
y que es la naturaleza la que introduce las diferencias, al 
hacer a uno apto para una obra, y al otro para otra. ¿No 
te parece? 

Si. 

Pero entonces, ¿lo hará mejor uno solo cuando ejerce mu- 
chos oficios, o cuando lo hace con uno solo? 

Con uno solo, dijo. 

Y es también evidente, a lo que creo, que si se deja pasar 
la oportunidad de hacer una obra, se pierde ésta. 

Evidentemente. 

La obra, en efecto, no está para esperar a que el obrero esté 
desocupado, sino que es el obrero quien debe estar pegado a 
su Obra, y no tenerla por una mera diversión. 

Por fuerza, 

Por consiguiente, las cosas se hacen en mayor número, y 
mejor y más expeditamente, cuando cada uno no hace sino 
la cosa para la que es apto por naturaleza, en el momento 
oportuno, y sin ocuparse de nada más. 

Absolutamente. 

Pero entonces, Adimanto, harán falta más de cuatro ciu- 
dadanos para la procuración de todo lo que hemos dicho. 
Porque el labrador, verosímilmente, no se hará él mismo su 
arado, si quiere que esté bien hecho, ni el azadón, ni los 
otros instrumentos de labranza. Ni tampoco el albañil se hará 
las muchas herramientas de que necesita; y otro tanto diga- 
mos del tejedor y del zapatero. 

Es verdad. 

A nuestra minúscula ciudad, por consiguiente, se irán aso- 
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ciando, para incrementar su población, carpinteros, herreros 
y otros muchos artesanos de parecida condición. 

Ciertamente. 

Y con todo, no scrá todavía muy grande ni con la adi- 
ción que hagamos de boyeros, pastores u otros mayorales, con 
objeto de que los labradores tengan bueyes de labor, y que 
los albañiles, no menos que los campesinos, puedan servirse 
de bestias de acarreo, y proporcionar, en fin, cueros y lana 
a los tejedores y Zapateros. 

Ya no será, dijo, una ciudad tan pequeña la que tenga todo 
esto. 

Pero asimismo, proseguí, sería casi imposible establecer esta 
ciudad en un lugar tal que no necesitara de ciertas importa- 
ciones 

Imposible. 

Tendrá necesidad aún, por tanto, de otros ciudadanos que 
le lleven de otras ciudades lo que le haga falta. 

La tendra. 

Pero si el encargado de este servicio se va con las manos 
vacías, sin llevarles nada de lo que necesitan a aquellos de 
quien ha de recibir lo que falta a sus propios conciudadanos, 
scrá en vano su viaje; ¿no es asi? 

Soy de esta opinión. 

Menester es, por tanto, que la ciudad produzca no sólo lu 
suficiente para sus miembros, sino también los artículos que, 
por su calidad y cantidad, pueda exportar a aquellos pueblos 
de quienes importa. 

Menester será. 

Habrá que aumentar, por tanto, en nuestra ciudad, el nú- 
mero de labradores y artesanos. 

Habrá que hacerlo. 

Y también, posiblemente, el de los agentes encargados de 
las diversas importaciones y exportaciones. ¿No son éstos 
los comerciantes? 

Si. 

Tendremos, asi, necesidad de comerciantes. 

Absolutamente. 
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Y si el comercio se hace por mar, nos harán falta aún otras 
muchas gentes que conozcan el oficio del mar. 

Muchas, en efecto. 

Pero en la ciudad misma, ¿cómo se hará el intercambio de 
los artículos que cada cual produzca? En vista de esto, en 
efecto, hemos constituido una comunidad y fundado la ciudad. 

Es claro, respondió, que se hará por ventas y compras. 

De aquí, por tanto, nacerán el mercado y la moneda como 


signo de cambio. 

Seguramente. 

Pero si al llevar al mercado el labrador, o cualquier artesano, 
alguno de sus productos, no llega al mismo tiempo que los 
otros que necesitan comerciar con él, ¿habrá de sentarse en 
el mercado y desatender su trabajo? 

De ninguna manera, respondió; pues hay quienes, advir- 
tiendo esto, se ofrecen para este servicio. En las ciudades bien 
administradas lo hacen de ordinario los que, por su mayor de- 
bilidad corporal, son inhábiles para cualquier otro trabajo. **? 
Allí en el mercado tienen que quedarse estos sujetos, para 
comprar con dinero lo que unos necesitan vender, y darlo 
luego, igualmente a cambio de dinero, a los que necesitan 
comprar. 

Esta necesidad, por tanto, proseguí, dará origen, en nues- 
tra ciudad, al comercio al menudeo. ¿O no llamamos asi: 
marchantes, a los que, establecidos en la plaza, median en las 
compras y ventas, y traficantes, en cambio, a los que andan 
de ciudad en ciudad? 

Precisamente. 


Pues aún creo que hay otros que puedan servir, y son aque- 
llos que si por su inteligencia no podrían absolutamente pre- 
tender entrar en la comunidad, su vigor corporal, en cambio, 
les hace aptos para ciertos trabajos. *% Estas gentes venden 
el empleo de su fuerza, y como el precio de su trabajo se 
llama salario, reciben, según pienso, el nombre de asalariados. 
¿No es asi? 

Exactamente. 

Estos asalariados serían, en mi opinión, como el comple- 
mento de la ciudad. 
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Es también la mía. 

Con todo lo que hemos aumentado la ciudad, Adimanto, 
¿estará ya perfecta? 

Podría ser. 

¿Pero dónde estarían en ella la justicia y la injusticia? De 
entre todos sus elementos que hemos examinado, ¿con cuál 
de ellos habrian tenido su origen? 

Por mi, respondió, no lo percibo, Sócrates, a no ser que 
se den en las relaciones mutuas entre todos ellos. 

Podrías tener razón, le dije; pero es algo cuyo examen no 
podemos rehuir. 

Comenzaremos por considerar de qué manera han de vivir 
los ciudadanos que acabamos de organizar como dijimos. Ten- 
drán que producir —¿cómo podrian no hacerlo?— trigo, 
vino, vestidos y zapatos, y construirse viviendas. En verano 
trabajarán de ordinario semidesnudos y descalzos, y en in- 
vierno con el debido abrigo y calzado. Se alimentarán con 
harina de cebada o de trigo, que cocerán o amasarán: buenas 
tortas Oo panes que extenderán sobre cañas u hojas limpias, y 
que saborearán, ellos y sus hijos, recostados sobre lechos ta- 
pizados de ramas de encino y mirto. Coronados de flores, 
beberán vino y entonarán himnos a los dioses, con el rego- 
cijo de estar en compañía. En cuanto a sus hijos, los tendrán 
de acuerdo con sus recursos, y teniendo en cuenta la posibi- 
lidad de la pobreza o de la guerra. 

Glaucón, entonces, interviniendo, dijo: Me parece que, fue- 
ra del pan, no sirves otros manjares a tus invitados. 

Es cierto, le dije, que me he olvidado de esto; pero es claro 
que tendrán también sal, aceitunas, queso, y que podrán her- 
vir cebollas y verduras, como lo hace la gente del campo. 
De sobremesa les pondremos higos, chicharos y habas, y tos- 
tarán al fuego arrayanes y bellotas, que gustarán bebiendo 
moderadamente. Pasando así su vida en paz y con salud, mo- 
rirán de viejos, como es natural, y dejarán en legado la misma 
vida a sus descendientes. 

Pero —replicó él—, si tú, Sócrates, estuvieras organizando 
una ciudad de cerdos, ¿con qué otras cosas sino con éstas los 
hartarías? 
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¿Pues qué más hay que darles, Glaucón? 

Lo que la costumbre prescribe, respondió. En mi opinión, 
y si no hemos de hacerles sufrir, tendrán que comer recos- 
tados en lechos, y tomar de la mesa, como se hace hoy, man- 
jares y postres. 

Muy bien, le dije; ya comprendo. No estamos considerando 
sólo, por lo visto, el nacimiento de una ciudad, sino de una 
ciudad de placer. Y puede que no esté mal, ya que el examen 
de tal ciudad puede tal vez hacernos ver por dónde podrian 
aparecer la justicia y la injusticia en las ciudades. Mas la 
ciudad que lo es de verdad, me parece ser la que hemos des- 
crito, por ser una ciudad sana; pero nada impide que con- 
templemos, si lo deseáis, la otra ciudad infectada. A algunos, 
en efecto, por lo que estamos viendo, no les contentarán 
nuestras costumbres o esta dieta, sino que añadirán lechos, 
mesas y lo demás del mobiliario, así como viandas, perfumes, 
sahumerios, cortesanas y golosinas, y cada cosa de éstas en 
todas sus variedades. No se tendrá ya como lo necesario sim- 
plemente aquello de que hablé al principio: casas, vestidos y 
zapatos; sino que habrá que ponerse a hacer pinturas y bor- 
dados, y procurarse oro, marfil y todas las materias del mismo 
género; ¿no es asi? 

Sí, dijo. 

Pues en este caso, habrá que amplificar la ciudad, porque 
aquella otra, la sana, no es ya suficiente. Habrá que aumen- 
tarla en extensión y en población, en aquella cuyos miembros 
atienden en las ciudades a lo superfluo, como los cazadores ** 
de toda especie y la muchedumbre de imitadores, unos de las 
formas y colores, otros músicos, o poctas y sus ayudantes, ta- 
les como rápsodas, actores, bailarines, empresarios; y además 
fabricantes de artículos de toda especie, y señaladamente para 
el atuendo femenino, Y también tendremos que aumentar la 
servidumbre; porque ¿no crees que nos harán falta pedagogos, 
nodrizas, institutrices, camareras, peluqueros, y también re- 
posteros y cocineros? Pero hasta de porquerizos vamos a ne- 
cesitar. No los teniamos en nuestra primera ciudad, porque 
no hacian falta, pero en ésta van a ser también indispensa- 
bles. Y habrá también demanda, por los que quieran comer 
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su carne, de ganado variado y en gran abundancia. ¿No es 
asi? 

¿Cómo podría no ser? 

Pero con este régimen, tendremos mucho mayor necesi- 
dad de médicos que antes. 

Mucho mayor. 

El país, por su parte, que antes bastaba para sustentar a 
sus habitantes, resultará pequeño e insuficiente. ¿No podemos 
expresarlo así? 

Así, dijo. 

Pero entonces, habrá que cercenar para nosotros el país 
vecino, si hemos de tener bastante tierra para la ganadería 
y el cultivo; y nuestros vecinos, a su vez, harán lo mismo 
con el nuestro, si, traspasando el límite de lo necesario, se 
dejan ir tras la acumulación ilimitada de las riquezas. 

Con absoluta necesidad, Sócrates. 

Después de lo cual, Glaucón, ¿qué otra cosa podrá pasar 
sino que haremos la guerra? 

Así será, dijo. 

No es aún el momento de pronunciarnos, proseguí, sobre 
si la guerra hace bien o mal. Por lo pronto, hemos descu- 
bierto apenas el origen de la guerra en los apetitos de que 
provienen los mayores males para las ciudades, en lo público 
y en lo privado, cuando quiera que se producen. 

Absolutamente, dijo. 

Pero entonces, amigo mío, habrá que agrandar aún la ciu- 
dad, y no con pequeña añadidura, sino como para todo un 
ejército que pueda salir a combatir a los invasores no sólo 
en defensa de nuestras posesiones, sino para las conquistas 
que hemos dicho. 

¿Pero los mismos ciudadanos —replicó— no serán capaces 
de hacerlo? 


No, le contesté, si hemos acordado correctamente los prin- 
cipios formativos de la ciudad. Según recordarás, convini- 
mos entonces en la imposibilidad de que un solo individuo 
ejerza bien muchos oficios. 

Es cierto lo que dices, respondió. 
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¡Pero qué! —prosegui—; ¿no te parece que es un oficio 
el del combate en la guerra? 

¡Y en qué forma!, dijo. 

¿Pero hemos de atender más al oficio del zapatero que al 
del militar? 

De ninguna manera. 


Ahora bien, hemos prohibido al zapatero el que trate de 
ser al mismo tiempo labrador, tejedor o albañil; debe ser 
sólo zapatero, a fin de que nos dé buenos productos de su 
oficio; y a cada uno de los demás artesanos le hemos asignado 
igualmente un oficio solo, que es aquel para el que cada uno 
nació, y que debe ejercer, con exclusión de otro alguno, por 
coda su vida, y sin desperdiciar las oportunidades que tenga 
de perfeccionarse en él. Pues si así es, ¿no es de la mayor 
importancia que se ejecute como es debido todo lo concer- 
niente a la guerra? ¿O es que se trata de algo tan fácil como 
para que un labrador, un zapatero, u otro cualquier artesano 
puedan ser hombres de guerra al mismo tiempo, cuando no se 
puede jugar bien a las damas o a los dados si no lo practica 
uno desde niño, o si lo hace sólo en los momentos perdidos? 
¿Bastará con embrazar el escudo, o cualquier otra arma 
o utensilio bélico, para estar en capacidad de pelear el mismo 
día entre los hoplitas o en cualquier otra formación de com- 
bate, cuando, por otro lado, no se hará nadie artesano o atleta 
por el hecho solo de empuñar los instrumentos adecuados, 
que de nada le servirán si no ha adquirido el conocimiento 
de cada arte, o si mo cuenta con la práctica conducente? 

De gran valor, respondió, serían en este caso los instru- 
mentos. 


Así pues, proseguí, cuanto más importante es el oficio 
de los guardianes, * tanto más ocio exigirá que los demás, y 
tanto mayor arte y aplicación. 

Es mi opinión, dijo. 

Para esta actividad, en consecuencia, ¿no será menester 
una disposición natural apropiada? 

¿Cómo podría no serlo? 

Y a nosotros incumbe elegir, a lo que parece, si somos de 
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ello capaces, a aquellos que, por sus disposiciones naturales, 
sean aptos para la salvaguarda de la ciudad. 

A nosotros sin duda. 

Por Zeus, repuse, no es pequeño trabajo el que abrazamos; 
pero sin desanimarnos, hagamos lo que nuestras fuerzas nos 
permitan. 

No hay que desanimarnos, dijo. 

A tu parecer, le pregunté, ¿hay alguna diferencia, en lo 
que concierne a la función de guardián, entre el natural de 
un perro de buena raza y el de un joven bien nacido? 

¿Qué quieres decir? 

Que el uno y el otro deben tener agudeza de percepción 
para sentir al enemigo, y una vez que lo sientan, celeridad 
en perseguirle, y fuerza para librar batalla, si fuere necesa- 
rio, después de haberle alcanzado. 

De todo esto en efecto, dijo, habrá necesidad. 

Y de coraje igualmente, para combatir bien. 

Sin duda. 

Pero un caballo, un perro o cualquier otro animal, ¿podrá 
ser valiente si no se suscita en él la cólera? ¿O no has obser- 
vado que la cólera es algo indomable e inconmovible, y con 
cuya presencia es el alma del todo intrépida e invencible fren- 
te a todo? 

Lo he observado. 

Está claro, por tanto, cómo debe ser, por sus cualidades 
corporales, el guardián. 

Sí. 

Y en lo que concierne al alma, ser capaz de la cólera. 

También esto. 

Pero entonces, Glaucón —prosegui—, si ellos son de tal 
condición por su maturaleza, ¿cómo podrán no ser feroces 
entre ellos mismos y para con los demás ciudadanos? 

Por Zeus, respondió, difícilmente podrán no serlo. 

Y sin embargo, es menester que sean apacibles con sus 
domésticos, y rudos con respecto a sus enemigos; pues de 
lo contrario, no tendrán que esperar a que otros los destru- 
yan, sino que ellos mismos se adelantarán a hacerlo, 


Es verdad, dijo. 
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Pero entonces, repuse, ¿qué hemos de hacer? ¿Dónde ha- 
llaaremos un carácter que sea a la vez suave e irascible, ya que, 


al parecer, son contrarias por su naturaleza la cólera y la 
suavidad? 


Evidentemente. 

Y no obstante, no podrá darse un buen guardián si falta 
cualquiera de ellas; y como tener ambas parece cosa impo- 
sible, habrá que concluir que es también imposible que pueda 
darse un buen guardián. 

Es de temerse, dijo. 

Quedé yo entonces perplejo; pero después de haber recon- 
siderado lo anterior, le dije: 

Con razón, amigo mío, estamos en esta perplejidad; por 
habernos apartado del ejemplo que antes pusimos. 

¿Cómo dices? 

No hemos reflexionado que, en efecto, y contra lo que 
pensábamos, existen ciertas naturalezas dotadas de aquellas 
cualidades que son contrarias. 

¿Dónde por ventura? 

Pueden verse en diferentes animales, y desde luego en el 
que comparamos con el guardián de la ciudad. Como sin duda 
lo sabes, la condición natural de los perros de buena raza es 
la de ser lo más mansos que es posible con los que tratan 
habitualmente o que conocen, y lo contrario con los desco- 
nocidos. 

Sí, lo sé. 

La cosa es, por lo tanto, posible, le dije; y no vamos contra 
la naturaleza al buscar un guardián de esta condición. 

No parece. 

¿No te parece que le falta algo aún al hombre que ha de 
ser nuestro guardián, o sea, además de la cólera, el ser filó- 
sofo por naturaleza? 

¿Cómo así?, repuso, No te entiendo. 

Pues aun esto, le dije, podrás verlo en los perros; y es algo 
digno de admirarse en un animal. 

¿De qué se trata? 

De que cuando el perro ve a un desconocido, se enfurece, 
aunque no haya recibido de él ningún mal; y al que conoce, 
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por el contrario, le hace fiestas, aunque no haya recibido de 
él ningún bien. ¿No te has asombrado nunca de esto? 

Hasta hoy, respondió, no he prestado a esto mucha aten- 
ción; pero es claro que así se conduce el perro. 

Pues por ahí se manifiesta en el perro una fina disposi- 
ción natural y verdaderamente filosófica. 

¿De qué manera? 

En que para distinguir una presencia amiga de una enemi- 
ga, no tiene otro medio que el respectivo conocimiento o 
desconocimiento. Ahora bien, y no teniendo otro criterio que 
el conocimiento y la ignorancia para distinguir el amigo del 
extraño, ¿cómo no va a ser amante de aprender? 

No puede ser de otro modo, dijo. 

¿Pero no es lo mismo, proseguí, ser amante de aprender 
v amante de la sabiduria? 

Lo mismo, respondió. 

Admitamos pues, con confianza, que también el hombre 
que ha de ser apacible con sus amigos y conocidos, debe ser 
por naturaleza filósofo y amante de aprender. 

Admitámoslo, dijo. 

Filósofo, por tanto, y además colérico, veloz y fuerte, será, 
para nosotros, el que haya de ser un noble y buen guardián 
de la ciudad. 

Absolutamente, dijo. 

De este modo, pues, se nos ofrece tal hombre. Y ahora: 
¿de qué manera habrán de ser formados y educados? ¿Y no 
podrá servirnos el examen de esta cuestión para percibir aque- 
llo que es la causa final de toda nuestra investigación, que 
es la manera como se originan en la ciudad la justicia y la 
injusticia? Averigiiémoslo, con objeto de ni despreciar 
lo que puede ser importante, ni proseguir indefinidamente la 
discusión. 

Por mí —dijo entonces el hermano de Glaucón— pienso 
que este examen podrá sernos de utilidad para aquello. 

Por Zeus, mi querido Adimanto, le respondi, no hemos 
de renunciar a hacerlo, por largo que pueda ser. 

Seguramente que no. 

Adelante, pues; y como si no tuviéramos otra cosa que ha- 
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cer y estuviéramos forjando fantasias en la imaginación, edu- 
quemos a estos hombres en el pensamiento. 

Es lo debido. 

¿Pero qué educación? Parece dificil ¿no es asi? descubrir 
úna mejor que la que se ha encontrado en el transcurso de 
tanto tiempo, y que consiste en la gimnástica para el cuerpo 
y la música para el alma. 

Asi es. 

Y esta educación, ¿no habrá de empezar por la música antes 
que por la gimnástica? 

¿Cómo podria ser de otro modo? 

En la música, le pregunté, ¿incluyes o no los discursos? 

Los incluyo. 

¿Pero no hay dos especies de discursos: los verdaderos y los 
mentirosos? 

Si. 

¿Y unos y otros entrarán en la educación, comenzando por 
los mentirosos? 

No entiendo, dijo, lo que quieres decir. 

¿No has advertido, le dije, que lo primero es contarles fá- 
bulas a los niños? Ahora bien, estas fábulas no son en con- 
junto sino mentiras, por más que en ellas haya a veces algo 
de verdad. Con estas fábulas se doctrina a los niños antes de 
adiestrarles en el gimnasio. 

Asi es. 

Por esto te he dicho que la iniciación en la música debe 
ir antes que en la gimnasia. 

Correcto, dijo. 

Ni ignoras tampoco que lo principal de toda obra es el 
principio, y sobre todo en los que son jóvenes y tiernos, por- 
que es entonces cuando mejor se plasma e imbuye el carácter 
que se quiere expresar en cada individuo. 

Es muy cierto. 

¿No será, por tanto, un proceder ligero el de permitir que 
los niños escuchen cualesquiera fábulas, urdidas por cual- 
quiera, y que reciban en su espiritu opiniones que, por lo 
común, serán contrarias a las que, a nuestro juicio, deberán 
tener cuando alcancen mayor edad? 
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De ningún modo lo permitirecmos. 

Lo primero, por tanto, será vigilar a los hacedores de fá- 
bulas; y si las hicieren buenas, las aceptaremos, y si no, las 
rechazaremos. En seguida, habremos de persuadir a las nodri- 
zas y a las madres, a que cuenten a sus niños las que hayamos 
aprobado, y a plasmar sus almas, mediante estas fábulas, con 
mucho mayor cuidado que el cuerpo con sus manos, En 
cuanto a las fábulas que les cuentan hoy, habrá que rechazar- 
las en su mayor parte. 

¿Cuáles?, preguntó. 

Por las grandes fábulas, le respondí, podremos apreciar las 
pequeñas; porque grandes o pequeñas, todas deben haber sido 
hechas por el mismo patrón y producen los mismos efectos. 
¿No lo crees así? 

Si, dijo; pero no percibo cuáles son esas grandes fábulas de 
que hablas. 

Son, le dije, las que nos han contado Hesiodo y Homero ** 
y los demás poetas. Son ellos los que han compuesto, para en- 
tretenimiento de los hombres, esas fábulas mendaces que se 
cuentan de antiguo y aún hoy. 

¿Pero qué fábulas?, preguntó. ¿Y qué tienes que censurar 
en ellas? 

Lo que ante todo y sobre todo, respondi, hay que censurar 
alli, y sobre todo cuando se miente sin decoro. 

¿En qué consiste esto? 

En que nos representan a los dioses y a los héroes de mala 
manera y no como son, del modo que lo haría un pintor al 
trazar retratos que no tienen ningún parecido con los obje- 
tos que pretende trasladar en su semejanza. 

Y con razón, repuso, son reprensibles tales cosas; pero ¿en 
qué sentido se aplica esto a los poetas y a qué obras? 

En primer lugar, repliqué, es la mayor falsedad, y con 
relación a los entes supremos, la que profiere Hesíodo, min- 
tiendo innoblemente, sobre los actos que, a dicho suyo, co- 
metió Urano, y la venganza que contra él tomó Cronos. * 
Porque aun cuando fueran verdaderos los actos de Cronos y 
lo que éste a su vez hubo de sufrir de su hijo, no deberían, 
en mi opinión, narrarse frívolamente, como es el caso, delante 
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de sujetos desprovistos de razón o de los jóvenes, sino hacer 
todo lo posible por pasarlos en silencio. Y cuando fuera ne- 
cesario hablar de esto, deberían escucharlo, como en los mis- 
terios, los menos auditores que sea posible, y después de haber 
inmolado no un cerdo, sino una victima preciosa y rara, con 
lo que se limitaría al mayor mínimo el número de los oyen- 
tes. 


No hay duda, dijo, de lo enojosos que son tales relatos. 

Y que no deben, Adimanto, recitarse en nuestra ciudad. A 
ningún joven oyente habrá que decirle que nada hay de ex- 
traordinario en la comisión de los últimos crímenes, o en 
castigar la injusticia del padre por todos los medios, ya que 
su conducta es igual a la de los primeros y supremos entre 
los dioses. 

No, por Zeus, repuso; yo no creo tampoco que convenga 
propalar tales cosas. 

Ni tampoco en absoluto, prosegui, que los dioses hacen la 
guerra a los dioses, ni que se tienden asechanzas o combaten 
entre sí —cosas tampoco ciertas—, si queremos que los fu- 
turos guardianes de nuestra ciudad consideren como la mayor 
vergiienza el enemistarse sin motivo los unos con los otros. 
Y mucho habrá que guardarse de representarles, en fábulas 
o en tapicerías, las gigantomaquias y las demás discordias 
innumerables y de todo género que han tenido los dioses y 
los héroes con sus parientes y sus amigos. Si queremos incul- 
car en ellos la creencia de que jamás un ciudadano ha incu- 
rrido en el odio de otro ciudadano, y de que esto es algo 
impío, he ahi lo que los ancianos de ambos sexos habrán de 
repetir desde un principio ante los niños; y cuando éstos lle- 
guen a ser mayores, habrá que obligar a los poetas a componer 
sus fábulas de acuerdo con tales máximas. Pero que Hera fue 
aherrojada por su hijo, o que Hefesto fue precipitado por su 
padre, 18 por haber intentado defender a su madre cuando su 
esposo la golpeaba, o las batallas entre los dioses que ha fin- 
gido Homero, todo esto no deberemos admitirlo en la ciudad. 
Y nada importa que esas fábulas hayan sido compuestas o no 
con un sentido alegórico, porque no son capaces los adoles- 
centes de discernir lo que es alegórico de lo que no lo es, y 
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son, por otra parte, indelebles las impresiones que, a modo 
de creencias, se reciben en tal edad. De ahí que tenga una 
importancia extraordinaria el que las primeras cosas que se 
oigan sean ficciones imaginadas para conducir al oyente a la 
virtud. 

Está muy en razón, dijo; pero si se nos preguntase aún de 
qué asuntos o fábulas se trata, ¿cuáles diríamos que son? 

Adimanto, le contesté, ni tú ni yo somos en este momento 
poetas, sino fundadores de una ciudad; y en esta condición, 
nos compete conocer los modelos conforme a los cuales deben 
los poetas componer sus fábulas, y no dejarles que se aparten 
de ellos al hacerlas, pero no nos toca su composición. 

Correcto, dijo; pero es que se trata precisamente de esto, 
es decir de cuáles serían los modelos en el lenguaje sobre los 
dioses. 

Estos más o menos, le dije. Que se traslade siempre, supon- 
go, a Dios tal cual es, y ya sea que se le represente en la 
épica, en la lírica, o en la tragedia. 

Es preciso, en efecto. 

Pero siendo Dios esencialmente bueno, ¿no habrá que hablar 
de Él así? 

¿Cómo dudarlo? 

Pero nada de lo que es bueno es nocivo, ¿no es así? 

Asi lo creo. 

¿Y podrá dañar lo que no es nocivo? 

De ninguna manera. 

Ni hacer tampoco mal lo que no daña. 

Tampoco esto. 

Ni ser causa de ningún mal lo que no hace ningún mal. 

¿Cómo podria serlo? 

¿Qué más aún? ¿No es útil lo bueno? 

Si. 

Lo bueno, en suma, no es causa de todas las cosas, simo 
causa de las que están bien, y no causa de los males, 

Absolutamente, dijo. 

Por consiguiente, repliqué, Dios, ya que es bueno, no será 
causa de todas las cosas, como se dice comúnmente. Es causa 
de pocas cosas, de entre todas las que suceden a los hombres, 
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y no causa de las más, pues los bienes son, para nosotros, 
en mucho menor número que los males. De los bienes, no 
habrá que buscar ninguna otra causa; y de los males, habrá 
que indagar otras causas, pero no Dios. 1? 

Es de todo punto verdad, a lo que me parece, lo que dices. 

En consecuencia, proseguí, no son de admitirse, digalo Ho- 
mero o cualquier otro poeta, errores tan insensatos acerca de 
los dioses, como este en que incurren al decir que: 

“En el umbral de Zaus están colocados dos toneles, llenos 
el uno de suertes dichosas, y de aciagas el otro”, y que aquel 
a quien Zeus da una mezcla de los dos, 


“le va unas veces mal, y otras bien”; 


pero que si no recibe sino la segunda suerte, y sin mezcla, 

“le hostiga el hambre devoradora sobre la tierra divina”; 
o aún que: 

“Zeus es para nosotros el dispensador de los bienes y de 
los males.” 20 

Asimismo, y con referencia a la violación de los juramentos 
y de la tregua, si alguien afirmara que lo hizo Pándaro por 
instigación de Atena y de Zeus,?* “no lo aprobaremos, como 
tampoco al que diga que la querella y el juicio de las diosas 
fue por obra de Temis y de Zeus. * Ni dejaremos tampoco 
que los jóvenes escuchen estos versos de Esquilo: 2% 

“Dios implanta el crimen entre los mortales, cuando quiere 
arruinar del todo una familia.” 

Y si alguno representa las desdichas de Níobe —asunto 
de aquellos yambos—, de los Pelópidas, 2* o de los troyanos, 
o cualquier otro tema semejante, no le dejaremos decir que 
han sido obra de la divinidad; y si lo fueren, habrá el poeta 
de descubrir alguna razón en algo semejante a la que inda- 
gamos. Tendrá que decir que los actos de Dios son justos y 
buenos, y que redundan en provecho de aquellos a quien 
castiga; pero que sean miserables los que sufren alguna pena, 
y que sea Dios el autor de su miseria, es lo que no dejaremos 
decir al poeta. Le permitiremos decir, en cambio, que si' los 
malos son desdichados, es porque necesitaban el castigo, y que 
es para ellos un beneficio el recibir aquél de Dios. Pero a 
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lo que nos opendremos por todos los medios, es a que se diga 
que Dios, siendo bueno, sea, para cualquier hombre, causa 
de sus males. Esto no debe decirlo nadie, ni escucharlo nadie, 
en la ciudad que ha de gobernarse por buenas leyes; ni nadie 
tampoco, sea joven o viejo, y hágalo en verso o en prosa, 
debe urdir tales cuentos, por ser impía su recitación, y por- 
que son dañinos para nosotros y contradictorios entre si. 

Votaré contigo, dijo, esta ley, que es de mi agrado. 

Esta será, por tanto, proseguí, la primera de las leyes rela- 
tivas a los dioses, y la primera norma que deberán observar 
los que hablen de esto, en sus discursos, o los poetas en sus 
poemas: que Dios no es causa de todas las cosas, sino de las 
buenas tan sólo. 

Con esto basta, respondió. 

¿Y qué tal, ahora, esta segunda ley? ¿Crees tú que sea Dios 
un encantador, capaz de aparecer insidiosamente en formas 
diversas, unas veces realmente presente, pero mudando su ima- 
gen en una multitud de figuras, y otras engañándonos con 
apariencias fingidas de sí mismo? ¿O no es, por el con- 
trario, un ente simple y el menos capaz de abandonar la 
forma que le es propia? 

No puedo contestarte, dijo, así de repente. 

Fijate en esto. Si un ente sale de su forma, ¿no será nece- 
sario que este cambio venga o de él mismo o de otro? 

Necesariamente. 

Ahora bien, ¿no son los entes que están en su mejor dis- 
posición, los menos susceptibles de -ser alterados o mudados 
por otro? Por ejemplo, los cuerpos más sanos y vigorosos son 
los menos afectados por el alimento, la bebida y la fatiga; 
y las plantas que están en las mismas condiciones, tampoco 
lo son por el calor del sol, por los vientos o por otros acci- 
dentes semejantes. 

No hay duda. 

Y en cuanto al alma, ¿no es la más valiente y la más 
sensata la que menos podrá turbarse y alterarse por los acci- 
dentes exteriores? 

Si. 


Y por el mismo tenor, todos los objetos compuestos, sean 
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muebles, edificios, vestidos, si están bien trabajados y en 
buen estado, son los que menos podrán alterarse por el tiempo 
y los demás accidentes. 

Asi es. 

Todo aquello, por tanto, que está en buena disposición, 
sea por obra de la naturaleza, del arte o de ambos, es lo menos 
susceptible de admitir cambios por un agente extraño. 

Parece. 

Pero Dios, con todo lo que a él se refiere, guarda un estado 
del todo perfecto. 

¿Cómo no? 

Y por esto, en suma, es Dios el que menos puede recibir 
muchas formas. 25 

El que menos, sin duda. 

¿Pero no podrá mudarse y transformarse por sí mismo? 

Es claro que así será, respondió, si es que se transforma. 

¿Pero se cambiará a sí mismo en mejor y más bello, o en 
peor y más feo de como es? 

En peor necesariamente, respondió, ni se muda, ya que no 
hemos dicho que a Dios le falte ninguna belleza o perfec- 
ción. 

No puedes decirlo con mayor corrección. Pero en tal su- 
puesto, ¿te parece, Adimanto, que pueda nadie por su volun- 
tad, ya sea entre los dioses o entre los hombres, hacerse peor 
de lo que es, bajo cualquier respecto? 

Imposible, dijo. 

Imposible por tanto, repliqué, que un dios quiera mudarse, 
ya que siendo cada uno de ellos, al parecer, lo más bello y lo 
mejor posible, persevera siempre simplemente en la forma 
que le es propia. 

Me parece, dijo, que es de absoluta necesidad. 

Pues entonces, mi excelente amigo, continué, que ninguno 
de los poetas nos diga que 

“Con disfraces de huéspedes extranjeros, andan los dioses 
en todas formas, discurriendo por las ciudades”, ?6 y que 
ninguno propale sus mentiras sobre Proteo y Tetis; ?2? "ni 
que en las tragedias, o en otros poemas, se introduzca a 
Hera metamorfoseada en sacerdotisa mendicante 
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“en favor de los hijos, dadores de vida, de Ínaco, río de 
Argos”, 28 
y que no se nos venga con otras mentiras de este jaez. 
Que tampoco las madres, bajo el influjo de estas crecncias, 
amedrenten a sus niños, contándoles torpemente estos mitos, 
con lo de que ciertos dioses andan circulando de noche, dis- 
frazados de diversos extranjeros y en todas las formas. Que no 
blasfemen contra los dioses, y al mismo tiempo, que no hagan 
unos cobardes de sus hijos.  ' ” 

Que no lo hagan, dijo. 

Sin embargo, proseguí, dado que los dioses no sean capaces 
de mudanza, ¿no podrán hacernos creer que aparecen en di- 
versas formas, por medio de engaños y encantamientos? 

Tal vez, contestó. 

¡Pero qué! repliqué, ¿es que un dios querría mentir, de 
palabra o por acción, presentándonos un fantasma? 

No lo sé, dijo. 

¿No sabes, repuse, que la verdadera mentira, si puede 
decirse así, es igualmente aborrecida por los dioses y por los 
hombres? 

¿Qué quieres decir? 

Lo siguiente: que nadie, de su voluntad, quiere ser enga- 
ñado en la parte más noble de sí mismo, ni sobre las cosas 
más importantes, y que nada tememos tanto como abrigar 
allí la mentira. 

No te entiendo aún, dijo. 

Es porque crees que estoy diciendo algo sublime. Pero lo 
que digo es que no hay nada que nadie resista más como el 
ser engañado o el haberlo sido, tocante a la naturaleza de las 
cosas, y estar en esta ignorancia, y tener y guardar la men- 
tira en su alma, y que nada hay más aborrecible que esta 
presencia allí. 

Y con mucho, dijo. 

Poniendo con todo rigor lo que acabo de decir sobre la 
verdadera mentira, podría llamarse así a la ignorancia que 
hay en el alma del engañado; porque la mentira en las pala- 
bras no es sino una imitación del estado que afecta al alma, 
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del cual es aquélla una imagen posterior, y una mentira no del 
todo pura. 2% ¿No es así? 

Absolutamente. 

La mentira que lo es de verdad, por consiguiente, es 
aborrecida no solamente por los dioses, sino también por los 
hombres. 

Es mi opinión. 

Pero en cuanto a la mentira de palabra, ¿no podrá alguna 
vez y para alguien ser útil, con lo que no será ya digna de 
odio? ¿No es útil, por ejemplo, en los tratos con el enemigo, 
o aun con los que llamamos amigos, cuando por el furor o la 
demencia pueden intentar la comisión de algún mal, para 
inhibirlos del cual puede ser la mentira como una droga 
provechosa? Y aun en las fábulas de que estábamos hablando, 
por el hecho de no saber por dónde anda la verdad en cosas 
tan antiguas, ¿no haremos algo útil al asemejar, lo más que 
podamos, la mentira a la verdad? 

Ciertamente, dijo. Así es. 

Pero con respecto a Dios, ¿por cuál de estas razones podrá 
serle útil la mentira? ¿Será su ignorancia del pasado la que 
le determine a semejanzas engañosas? 

Sería una suposición ridícula, dijo. 

En Dios, por consiguiente, no podría estar un poeta em- 
bustero. 

No me parece. 

¿Pero podrá mentir por temor a sus enemigos? 


De ninguna manera. 

¿Ni por la demencia o furor de sus amigos? 

Pero ningún insensato o furioso, respondió, es amado de 
los dioses. 

No hay razón, por tanto, por la que Dios pueda mentir. 

No la hay. 

Lo demoníaco y lo divino, por consiguiente, es absoluta- 
mente opuesto a la mentira. 

Absolutamente, dijo. 

Dios es, en suma, .algo perfectamente simple y veraz en 
hechos y en palabras, que ni se muda por sí, ni engaña a 
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otros por fantasmas o discursos, ni por signos que envie en la 
vigilia o en el sueño. 

Así lo creo yo, dijo, y se me hace patente por lo que 
dices. 

Convén así conmigo, continué, en que ésta debe ser la 
segunda norma relativa a lo que se hable o escriba sobre los 
dioses: que no son ellos encantadores que se muden a si 
mismos, ni nos inducen en extravíos por palabras o accio- 
nes. 

Convengo en ello. 

Por consiguiente, y aunque haya muchos pasajes loables 
en Homero, no aprobaremos aquel del sueño que Zeus envió 
a Agamenón; %% ni el otro de Esquilo, donde dice Tetis que 
Apolo cantó en sus bodas, 

““pronosticándole una feliz progenie, y que sus hijos ten- 
drían vida larga y exenta de enfermedades. Y así como hubo 
anunciado que mi destino tendría siempre el amor de los 
dioses, entonó el peán y levantó mi espíritu con un saludo 
de optimismo. Y yo esperé que no habría mentira en la divina 
boca de Febo, de la que brotan los oráculos. Ahora bien, el 
mismo que cantó aquel himno, que estuvo en el banquete 
y que me dijo tales cosas, ha sido, él precisamente, quien 
ha matado a mi hijo”. $1 

Cuando quiera que alguien hable así de los dioses, lo lleva- 
remos a mal y le rehusaremos el coro; %% ni dejaremos tam- 
poco que se sirvan de esos versos los maestros a quien incumbe 
la educación de la juventud, si nuestros guardianes han de 
reverenciar a los dioses y asemejarse a ellos, en el grado mayor 
que sea posible para un hombre. 

En cuanto a mí, dijo estoy en absoluto de acuerdo con estas 
normas, y dispuesto a convertirlas en leyes. 
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Tales son, proseguí, por lo que puede verse, nuestros prin- 
cipios en lo tocante a los dioses; y lo que han de oír y no 
oír, desde la infancia, quienes han de honrar a los dioses y a 
sus padres, y fomentar entre sí, como algo en nada despre- 
ciable, la amistad. 

Pienso, dijo, que es correcta esta apreciación. 

Y ahora, si han de ser valientes, ¿no habrá que decirles 
cosas que les hagan no temer en absoluto la muerte? ¿O crees 
que pueda ser valiente quien tenga en sí este temor? 

Por Zeus, dijo, yo no lo creo. 

Pero quien cree en el Hades? y que es algo terrible, ¿crees 
tú que pueda estar sin temor ante la muerte, y preferir la 
muerte en el combate antes que la derrota y la esclavitud? 

De ninguna manera. 

Será preciso pues, a lo que parece, estar sobre aquellos que 
pretenden hablar de estos mitos, y pedirles que no denigren 
así no más las cosas del Hades, antes bien que las encomien, 
en razón de no ser verdad lo que nos cuentan, ni útil a los 
futuros guerreros. 

Es preciso ciertamente, dijo. 

Empecemos pues, proseguí, por borrar de estos poemas todo 
lo que sea como lo siguiente: 

“Querría más ser un labrador al servicio de otro, así fuera 
un hombre sin fortuna y de vida no holgada, antes que reinar 
sobre todos los muertos consumidos”; ? 

o como esto: 

“Que ni a los mortales ni a los inmortales se descubran 
las mansiones horrendas, húmedas, que los mismos dioses abo- 
rrecen”;% o esto: 

“¡Oh dioses! En las moradas del Hades queda aún de nos- 
otros el alma y la imagen, pero privada de sentimiento en 
absoluto”; * 

o esto: 
. 5 


“Él solo piensa, y los demás son sombras que se agitan”; 
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o también: 

“El alma, al desprenderse volando del cuerpo, se fue al 
Hades, llorando su destino y abandonando su virilidad y su 
juventud”; $ 
o luego: 

“Su alma, como el humo, se fue bajo la tierra, dando 
alaridos”; ? 

o aún: 

“Como los murciélagos, que en el fondo del antro sagrado 
revolotean con chillidos, cuando uno de ellos cae de la cuerda 
suspendida a la roca, y se enlazan los unos con los otros, así 
se van (las almas) con gemido.” * 

Con respecto a estos pasajes y a todos los demás por el 
estilo, pediremos a Homero y a los demás poetas que no 
lleven a mal que los tarjemos. No es que carezcan de poesía 
o que no halaguen los oídos del público; pero cuanto más 
poéticos son, tanto menos convienen a los oídos de niños y 
de hombres que deben vivir como libres y temer la servi- 
dumbre antes que la muerte. 

Absolutamente. 

Y también habrá que proscribir todos estos nombres terri- 
bles y formidables de Cocito, Estigia, ? Manes, Espectros y 
otros semejantes, cuya sola mención produce escalofrío en 
cuantos los oyen. Podrán tal vez estar bien para otro propó- 
sito; pero de nuestra parte tenemos la aprensión de que nues- 
tros guardianes, transidos de este temblor, se hagan más 
excitables o más delicados de lo que conviene. 

Y con razón, dijo, lo tememos. 

Es preciso, pues, abolir tales nombres. 

Sí. 

Y rcemplazarlos, así en la conversación como en la poesía, 
por otros de tipo contrario. 

Sin duda. 

Y también suprimiremos los gemidos y lamentaciones que 
se atribuyen a los hombres famosos. 

Necesariamente, dijo, si lo hacemos con lo anterior. 

Pero veamos antes, repliqué, si estará bien o no esta supre- 
sión. De acuerdo con nuestra proposición, el varón cumplido 
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no mirará como algo terrible la muerte de otro varón que 
sea de la misma condición, y además su amigo. 

De acuerdo, si. 

Y por tanto, no gemirá por él, como si le hubiese acaecido 
algo espantoso. 

No por cierto. 

Por lo cual podemos afirmar también que si aquél se basta 
del todo a sí mismo para ser feliz, tiene sobre los demás 
hombres la ventaja de no necesitar de otro en absoluto. 

Es verdad, dijo. 

Y por esta razón, no será para él de ningún modo algo 
terrible el verse privado de un hijo, de un hermano, de ri- 
quezas o de cualquier otra cosa semejante. 

De ningún modo seguramente. 

Y no habrá la menor probabilidad de que se lamente por 
ello, sino que llevará con la mayor ecuanimidad toda des- 
gracia de esta índole que pueda afectarle. 

Con toda certeza. 

Con razón, pues, eximimos de lamentaciones a los hombres 
ilustres, y las reservamos a las mujeres (y ni siquiera a las 
que se distinguen por algo), y a los hombres despreciables; 
todo con el fin de inspirar la repugnancia de estas cosas a 
aquellos que pretendemos educar para la defensa del pais. 

Con razón, dijo. 

Por consiguiente, pediremos una vez más a Homero y a 
los demás poetas que no nos representen a Aquiles, al hijo de 
una diosa, 

“tan pronto echado sobre el costado, tan pronto sobre el 
dorso o sobre el vientre, o ya erecto y de pie, errando, con 
el alma agitada, por la ribera del mar estéril”, 1% o “tomando 
con ambas manos el polvo abrasador y derramándolo sobre 
su cabeza”, Y 
o llorando y gimiendo en las muy variadas circunstancias 
descritas por Homero. Ni debería tampoco representar a Pria- 
mo, tan cerca de los dioses por su nacimiento, como suplicante 
que 

“se revuelca en el lodo y llama a cada uno de los guerreros 


por su nombre”. 1? 
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Y mucho más les pediremos que no representen a los dioses 
lamentándose y diciendo: 

“¡Ay, ay de mi, madre desdichada de un héroe!” *3 

Y ya que representen así a los dises, que no tengan por 
lo menos la osadia de desfigurar al mayor de los dioses, como 
para hacerle decir: 

“¡Oh cielos! Con mis ojos estoy viendo a un varón que 
me es querido, y a quien persiguen alrededor de la ciudad; 
y por él gime mi corazón”; ** 

y en otra parte: 

“¡Ay, ay de mi! He aquí que Sarpedón, a quien amo sobre 
todos los hombres, es victima del destino, a manos de Patroclo, 
hijo de Menetio.” + 

Si muestros jóvenes, mi querido Adimanto, oyen estas 
cosas en serio, en lugar de burlarse de tales discursos indignos 
de los dioses, dificilmente creerán que lo sean de quien no 
es sino un hombre, ni se reprocharán lo que, del mismo modo, 
les venga en gana decir o hacer. Sin la menor vergiienza ni 
dominio de sí mismos, y por la menor contrariedad, prorrum- 
pirán en gemidos y lamentaciones. 

Gran verdad, respondió, es la que dices. 

Pues aquello no debe ser, según nos lo ha mostrado la razón, 
y a ella debemos atenernos, mientras no se nos convenza por 
otra mejor. 

En efecto, no debe ser. 

Ni tampoco deben ser nuestros guardianes inclinados a la 
risa, porque cuando se abandona uno al desenfreno en la risa, 
casi siempre trae esto consigo reacciones violentas. 

Así me parece, dijo. 

No admitiremos, por tanto, que se represente a los hombres 
de mérito como dominados por la risa, y mucho menos a los 
dioses. 

Mucho menos, dijo. 

Por lo cual, tampoco aprobaremos expresiones como éstas 
de Homero sobre los dioses: 

“Una risa inextinguible estalló entre los dioses bienaven- 
turados, cuando vieron a Hefesto caminar agitado a través del 
palacio.” 16 
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No es de aprobarse, de acuerdo con tu criterio. 

Si te empeñas, le respondi, en adjudicármelo. De cualquier 
modo, es algo inadmisible. 

En todo caso, debemos hacer grande aprecio de la verdad. 
Porque si nos expresamos correctamente antes, al decir que 
la mentira es realmente inútil a los dioses, y útil, en cambio, 
a los hombres a la manera de un medicamento, es evidente 
que sólo puede confiarse su administración a los médicos, pero 
no a los particulares. 

Evidente, dijo. 

A los magistrados de la ciudad, en consecuencia, si es 
que a alguien ha de permitirse, compete el mentir, en sus 
tratos con los enemigos o con los ciudadanos, en interés 
de la ciudad, y nadie más debe entrometerse en esto. *? Si un 
particular, por el contrario, miente a los gobernantes, lo 
declararemos culpable, y con culpa mayor que la del en- 
fermo que no dice la verdad a su médico, o del gimnasta 
que no la dice tampoco a su maestro en relación con sus 
padecimientos físicos, o del marinero que le oculta al piloto 
el estado del navío o de la tripulación, o lo que hacen él 
mismo o sus compañeros. 

Es del todo verdad, dijo. 

Si el gobernante, por tanto, sorprende mintiendo a cual- 
quier otro miembro de la ciudad, 

“sea de los artesanos, o adivino, o médico, o carpintero”, * 
le castigará, como a quien introduce en la ciudad, como lo 
haría en una mave, una práctica que puede hacerla zozobrar 
y perderse. 

Así sería, respondió, si se realizaran los actos correspondien- 
tes a tales palabras. 

Y en cuanto a la templanza, ¿no será también necesaria 
a nuestros jóvenes? 

¿Cómo no? 

Hablando en general, ¿no son los principales elementos de 
la templanza la obediencia a los gobernantes, y el gobernarse 
uno a sí mismo en lo tocante a los placeres del vino, del amor 
y de la mesa? 

Tal me parece. 
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Aplaudiremos, pues, el texto de Homero en que Diomedes 
dice: 

“Siéntate en silencio, padrecito, y obedece mis órdenes”, 1? 
y lo que viene luego: 

“Respirando coraje, iban silenciosamente los aqueos, con 
temor de sus jefes”, 

y todo lo demás semejante. 

Bien. 

¿Pero estará bien lo siguiente: 

“¡Oh tú, odre de vino, ojos de perro y corazón de vena- 
do!”, 21 
y lo que viene después? ¿Y todas las impertinencias juveniles 
que los particulares dicen a sus jefes, en verso o en prosa? 

No están bien. 

No creo, en efecto, que sean a propósito para inducir a 
los jóvenes a la templanza. No me sorprende que puedan 
darles gusto por otro lado; pero ¿cuál es tu opinión? 

La tuya, dijo. 

¡Pero qué! Cuando el poeta hace decir al más sabio de los 
hombres que nada le parece tan bello como 

“Mesas llenas de pan y carne, y un escanciador sacando 
el vino de la crátera, para llevarlo y verterlo en las copas”, *? 
¿te parece que sea propio para inducir al joven oyente al 
dominio de sí mismo? ¿O esto otro: 

“La muerte más triste es perecer de hambre y acabar así 
su destino?” * 

O lo que se nos cuenta de Zeus, cuando estando él solo 
despierto, mientras los dioses y los hombres dormían, se ol- 
vidó bruscamente de todo lo que había estado meditando, 
a causa de sus íimpetus venéreos, y la vista de Hera le sobre- 
cogió de tal modo, que no quiso ni retirarse a su palacio, 
sino que pretendió yogar con ella allí en el suelo, dicién- 
dole que nunca le había tenido así el deseo, ni cuando se 
vieron la primera vez, “ignorándolo sus padres”. O cuando 
por actos semejantes, Ares y Afrodita fueron encadenados por 
Hefesto... ?* 

No, por Zeus, dijo, nada de esto me parece conveniente. 

Lo que, por el contrario, sí hay que ver y oír, son los 
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actos de fortaleza a toda prueba, que en sus palabras y en 
sus hechos han mostrado los hombres ilustres, por ejemplo: 

“Y golpeándose el pecho, increpó en estos términos a su 
corazón: Mantente firme, corazón, ya que has soportado otra 
suerte más perra.” ? 

Absolutamente, dijo. 

Ni tampoco ha de permitirse a nuestros varones que acep- 
ten regalos o que sean amantes de la riqueza. 

De ningún modo. 

O que se cante delante de ellos que 

“Los presentes persuaden a los dioses y a los reyes vene- 
rables.” ?6 

Ni se ha de alabar a Fénix, el pedagogo de Aquiles, por 
haberle aconsejado con moderación que socorriera a los aqueos 
si recibía regalos, pero que en caso contrario no depusiera 
su ira. Ni a Aquiles mismo lo tendremos en tal concepto como 
para admitir que haya amado el dinero hasta el punto de 
aceptar regalos de Agamenón, o de no entregar un cadáver 
sino después de haber recibido el rescate, y no consentir en 
ello de otro modo. 


No es justo, dijo, alabar tales cosas. 

Aunque a pesar mío, proseguí, por el respeto que tengo 
a Homero, no puedo menos de decir que es impio afirmar 
tales cosas de Aquiles, o dar crédito a los dichos de otros. 
Y lo es también hacerle hablar a Apolo de este modo: 

“Me has agraviado tú, arquero infalible, el más funesto 
de todos los dioses; y me vengaría de ti si tuviera el poder”; ** 
y lo de su insubordinación al río-dios, *9 contra el que es- 
taba pronto a batirse; y también lo de que haya ofrecido 
su cabellera (que había sido consagrada a Esperquio, el otro 
río) al héroe Patroclo,?? después de su muerte, ni es de 
creer que haya cumplido este voto. Y en cuanto a que haya 
arrastrado a Héctor alrededor del monumento de Patroclo, 
o que haya inmolado en su pira a los cautivos, sostendremos 
que no hay verdad en toda esta narración. Ni dejaremos 
tampoco que se crea el que Aquiles, hijo de una diosa y del 
prudentísimo Peleo, bisnieto éste a su vez de Zeus, y educado 
además por el sapientísimo Quirón, haya tenido el alma 
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tan desordenada como para tener en clla dos enfermedades 
contrarias entre sí, como la avaricia mezquina y el soberbio 
desprecio de los dioses y de los hombres. 

Tienes razón, dijo. 

No creamos tampoco, prosegui, ni permitamos que se re- 
pita, que Teseo, hijo de Poseidón, y Piritoo, hijo de Zeus, 
hayan acometido raptos tan criminales,%% ni que ningún 
otro hijo de dios o ningún héroe hayan osado cometer las 
horrendas y sacrilegas cosas de que se les calumnia. Obligue- 
mos más bien a los poetas a confesar o que no fueron aquellos 
héroes los autores de tales hechos, o que no eran hijos de los 
dioses, pero no que afirmen una y otra cosa a la vez, ni 
que traten de hacer creer a los jóvenes que los dioses engen- 
dran algo malo, y que los héroes en nada son mejores que 
los hombres. Todo esto, como dijimos antes, no va de acuerdo 
con la religión ni con la verdad, ya que hemos demostrado 
ser imposible que ningún mal pueda venir de los dioses. 

Sin duda alguna. 

Tales discursos, además, son nocivos a quien los oye; por- 
que no habrá nadie que no disculpe sus propios vicios si está 
convencido de que lo mismo hacen e hicieron “los parientes 
cercanos de los dioses, familiares de Zeus, cuyo altar ances- 
tral, hasta Zeus, está en la etérea cima del Ida”, y que “llevan 
aún intacta en ellos la sangre de los dioses”. 3% Por esto hemos 
de hacer cesar tales cuentos, no sea que engendren en los 
jóvenes una grande facilidad para el mal. 

Seguramente, dijo. 

¿Nos quedará aún por determinar, proseguí, otra especie 
de discursos que convenga o no pronunciar? Hemos discu- 
tido, en cfecto, cómo debe hablarse de los dioses, de los 
demonios, de los héroes y de los habitantes del Hades. 

Muy cierto. 

Restaria, entonces, lo concerniente a los hombres. 

Es evidente. 

Sólo que es imposible, mi caro amigo, decidir esto por el 
momento. 

¿Por qué? 

Porque diríamos, a lo que pienso, que los poetas y los 
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prosadores yerran gravemente con relación a los hombres, 
cuando dicen que los injustos son dichosos en su mayor parte, 
y los justos desdichados; que la injusticia es provechosa si 
se mantiene encubierta, y que la justicia, por el contrario, es 
el bien de otro y el daño propio. Les prohibiriíamos, por ende, 
hablar de este modo, y les ordenaríamos cantar y contar lo 
contrario, ¿no te parece? 

No tengo, dijo, la menor duda. 

Pero si reconoces que tengo razón, diré que confiesas lo 
que desde el principio estamos inquiriendo. 

Y con razón, repuso, lo supondrias. 

Pero es que no podremos ponernos de acuerdo en que 
asi deben ser los discursos sobre los hombres, sino hasta 
que hayamos descubierto qué es la justicia, y si por su natura- 
leza es provechosa a quien la posee, y sea que se le tenga 
o no por justo. 

Es lo más cierto, dijo. 

Poniendo fin al tema de los discursos, creo que debemos 
luego considerar el de la dicción, con lo que habremos exami- 
nado de manera completa lo que se debe hablar y cómo debe 
hablarse. 

No entiendo, dijo entonces Adimanto, lo que quieres decir. 

Y sin embargo, repuse, es preciso. Tal vez me entenderás 
mejor de esta manera. Todo cuanto se expresa en mitología 
y poesia, ¿será otra cosa que una narración de cosas pasadas, 
presentes o futuras? 

¿Qué otra cosa puede ser? 

Ahora bien, la narración se lleva a cabo ya simplemente, 
ya por la imitación, o bien de ambos modos. 

También esto, dijo, te pido que me lo expliques más clara- 
mente. 

Soy por lo visto, le respondi, un maestro ridículo y oscuro. 
Al igual, pues, de los que no pueden explicarse, tomaré no el 
todo, sino una parte del asunto, y en ella trataré de mos- 
trarte lo que quiero decir. Dime lo siguiente. ¿Sabes los pri- 
meros versos de la Iliada, donde cuenta el poeta que Crises 
rogó a Agamenón que le devolviera su hija, y que como éste 
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se enojara, aquél, al no alcanzar lo que quería, invocó a su 
dios contra los aqueos? 

Lo sé. 

Sabes, por tanto, que hasta estos versos: 

“e imploró a todos los aqueos, y especialmente a los dos 
Atridas, conductores de pueblos”, 2 el poeta habla por sí 
mismo, y no trata en absoluto de inducirnos a creer que 
otro y no él sea el que habla. Pero en lo que sigue luego, 
habla como si él mismo fuera Crises, y pone todo su empeño 
en darnos la apariencia de que no es Homero el que habla, 
sino el anciano sacerdote. Y por el mismo tenor, aproximada- 
mente, va la narración poética, de los sucesos que se pasaron 
en llión, en Itaca y en toda la Odisea. 

Muy cierto, dijo. 

Pero hay siempre narración, ya sea todas las veces que el 
poeta recita los discursos, o ya cuando intercala su narración 
entre los discursos. 

Sin duda. 


Y cuando recita un discurso como si él fuera el otro, ¿no 
diremos entonces que se conforma en cada caso lo más posible 
al lenguaje de aquel cuyo discurso nos anuncia? 

¿Qué otra cosa podemos decir? 

Pero conformarse uno a otro por la palabra o por el gesto, 
¿no será imitar a aquel a quien uno se conforma? 

Por supuesto. 

En este caso, pues, a lo que me parece, Homero y los 


demás poetas proceden en sus relatos por medio de la imi- 
tación 


Seguramente. 

Y al contrario, si el poeta no se ocultase nunca, su obra 
entera sería poesia narrativa y sin imitación. Y porque no 
me digas que no lo entiendes, voy a explicarse cómo puede 
ser. Si Homero, tras de haber dicho que Crises había venido 
trayendo el rescate de su hija, y que habia suplicado a los 
aqueos y sobre todo a los reyes, prosiguiera hablando no como 
si se hubiera convertido en Crises, sino como si fuera siempre 
Homero, puedes comprender que ya no habria imitación, 
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sino simple narración. He aquí cómo podría decirlo yo en 
prosa, pues no soy poeta: 

“Al llegar el sacerdote, imploró de los dioses que les con- 
cedieran la captura de Troya sin perecer ellos mismos; y a 
los griegos les pidió que soltaran a su hija y aceptaran el 
rescate, por respeto al dios. Así como acabó de hablar, expre- 
saron todos su reverencia y aprobación; pero Agamenón 
montó en cólera y le ordenó irse y no volver más, no fuese 
que ni su cetro ni las infulas del dios pudieran protegerle, 
y en cuanto a su hija, que no la soltaría sin que antes enve- 
jeciera con él en Argos; con lo que, en fin, le mandó que 
se fuese y no le irritase más, si quería volver en salud a su 
casa. Al oír estas cosas, el anciano tuvo miedo y se retiró 
en silencio; pero una vez fuera del campamento, suplicó 
instantemente a Apolo, invocando al dios con todos sus 
nombres y recordándole todo lo que en otro tiempo había 
hecho por agradarle como su sacerdote, ya construyendo tem- 
plos, ya inmolándole víctimas; por lo que le pedía, en recom- 
pensa, que lanzara sus flechas contra los aqueos, para hacerles 
expiar las lágrimas que le habían hecho derramar.” * 

He ahí, amigo mío, proseguí, cómo puede hacerse una 
narración simple y sin imitación. 

Ya te entiendo, dijo. 

Y también puedes entender, continué, el caso contrario, 
que se da cuando se suprime todo lo que intercala el poeta 
entre los discursos, para no dejar sino el diálogo. 

Lo comprendo también, dijo. Es esto lo que ocurre en la 
tragedia. 

Muy acertadamente juzgas, le respondi. Ahora creo haberte 
mostrado claramente lo que antes no pude hacer, o sea que 
la poesía y la mitología son o del todo imitativas, en la 
tragedia y la comedia, como tú lo has dicho; o bien por 
la narración del poeta mismo, lo que encontrarás sobre todo 
en los ditirambos. Y puede darse, en fin, una combinación 
de ambas cosas, como en la poesía épica y en otros muchos 
géneros. ¿Me entiendes? 

Sí, dijo; comprendo lo que has querido decir. 

Recuerda también lo de antes, cuando dijimos que des- 
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pués de haber declarado lo que debe decirse, hay que examinar 
aún cómo debe decirse. 

Lo recuerdo, si. 

Pues lo que quería decir, era que es menester ponernos 
de acuerdo en si hemos de permitir a los poetas que nos hagan 
relatos puramente imitativos, O si podrán imitar unas cosas 
y otras no, y cuáles serían respectivamente, o si les prohibi- 
remos toda imitación. 

Adivino, dijo, que lo que quieres dilucidar es si admitire- 
mos la tragedia y la comedia en nuestra ciudad, o si no lo 
haremos. 

Tal vez, le respondi, y acaso algo más. No lo sé aún; 
pero por donde nos empuje el viento de la razón, por allá 
¡remos. 

Muy bien dicho. 

Examina ahora, Adimanto, si será conveniente que nues- 
tros guardianes sean o no imitadores. De lo que dijimos antes, 
resulta que cada uno puede practicar bien un oficio, pero 
no muchos, y que si se aplica a muchos, fracasará en todos 
y no tendrá renombre alguno. 

No es dudoso. 

Con respecto a la imitación, por consiguiente, habrá que 
decir lo mismo: que un hombre solo no podrá imitar muchas 
cosas tan bien como una sola. 

No por cierto. 

Difícilmente, por tanto, podrá practicar al mismo tiempo 
un oficio de los que son de valor, e imitar muchas cosas y 
ser en verdad imitador, ya que ni dos imitaciones tan vecinas 
aparentemente entre sí, como la comedia y la tragedia, pue- 
den practicarse bien por el mismo poeta. ¿No las calificaste a 
ambas de imitaciones? 

Sí, lo hice; y tienes razón en decir que no pueden reunirse 
en cl mismo sujeto. 

Ni tampoco se puede ser a la vez rápsoda y actor. 

Es verdad. 

Pero ni siquiera los actores cómicos y los trágicos son los 
mismos; y sin embargo, todo esto es imitación, ¿no es así? 

Todo es imitación. 
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Paréceme inclusive, Adimanto, como si la naturaleza hu- 
mana estuviera fraccionada, como la moneda, en piezas más 
pequeñas aún; por donde le es imposible imitar bien muchas 
cosas, O hacer las cosas mismas cuya réplica es la imitación. 

Nada más cierto, dijo. 

Si, por tanto, queremos mantener nuestro primer prin- 
cipio, que nuestros guardianes, dando de mano a todos los 
otros oficios, deben ser en la ciudad los artífices de su liber- 
tad, con absoluta exactitud y sin ocuparse de nada más sino 
de lo que a ello concierne, menester será que no hagan ni 
imiten ninguna otra cosa. Y suponiendo que algo imiten, 
que sea aquello que les conviene adquirir desde la infancia: 
el valor, la templanza, la piedad, la liberalidad y lo demás 
a esto semejante; pero no deben hacer nada de lo que es 
torpe o vil, ni procurar sobresalir en la imitación de estas 
cosas, no sea que por la imitación las adquieran en realidad. 
¿O no has observado que la imitación, cuando se persevera 
en ella largamente desde la juventud, arraiga en los hábitos 
y en la naturaleza, así en el cuerpo y en la voz como en la 
mente? 

Ciertamente, dijo. 

No consintamos pues, proseguí, que aquellos de quienes 
profesamos cuidar, y a quienes incumbe el deber de ser varones 
cumplidos, imiten, siendo hombres, a ninguna mujer, joven o 
vieja, injuriosa para con su marido, o que pretenda rivalizar 
con los dioses, llena de jactancia por su supuesta felicidad, 
o que se abandone en la desgracia a quejas y lamentaciones; y 
mucho menos a la que está enferma, enamorada o con dolores 
de parto. 

Absolutamente, dijo. 

Ni tampoco a los esclavos, hombres o mujeres, en sus actos 
serviles, 

Tampoco. 

Ni, seguramente, a los hombres malos y cobardes, cuya 
conducta es la contraria de la que hemos prescrito, que se 
injurian y escarnecen o se dicen obscenidades, ya estén ebrios 
o ya sobrios; ni todo lo demás en que estas gentes faltan a 
lo que deben a sí mismos y a los otros, de palabra o por acción. 
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En mi opinión, tampoco deben acostumbrarse a imitar las 
palabras o actos de los locos; ya que si hay que conocer a los 
dementes y a los malos, hombres y mujeres, no hay que 
hacer ni imitar ninguno de sus actos. 

Del todo cierto, dijo. 

¿Y habrán de imitar, continué, a los herreros u otros 
obreros cualesquiera, o a los remeros que impulsan las trirre- 
mes, o a los que los comandan, y todo lo demás que guarda 
relación con ello? 

¿Cómo podrán hacerlo, respondió, cuando ni siquiera se 
les permite aplicar su mente a ninguna de estas cosas? 

Y por si algo falta, ¿podrán imitar el relincho de los 
caballos, el mugido de los toros, el murmullo de los ríos, el 
estruendo del mar y de los rayos, y todos los ruidos seme- 
jantes? 3% 

¡Cómo! —dijo—, si se les ha prohibido tanto enloquecer 
como imitar a los locos. 

Si comprendo bien, proseguí, lo que quieres decir, hay una 
forma de expresión y exposición a la que se ajusta en este 
acto el que es verdaderamente un hombre de bien y distin- 
ción, cuando tenga algo que decir; y otra forma diferente 
de aquélla, que adopta siempre y en que se expresa el hombre 
que por su nacimiento y educación es el contrario de aquél. 

¿Cómo son una y otra?, preguntó. 

A lo que yo pienso, respondi, el hombre mesurado, cuando 
su narración le lleva a algo que haya dicho o hecho un 
hombre de bien, querrá referirlo como si él mismo fuera el 
otro, y no se avergonzará de esta imitación, sobre todo si se 
trata de imitar al hombre de bien en el acto de conducirse 
con firmeza y reflexión; y lo hará menos a menudo y más 
remisamente cuando el hombre aquel vacile por la enferme- 
dad o la pasión, o por la embriaguez u otra desgracia cual- 
quiera. Cuando se trate, en cambio, de otra persona indigna 
de él, no se avendrá a imitar seriamente a quien le es infe- 
rior, a no ser tal vez como de paso y cuando esz tipo haya 
hecho alguna buena acción; y aun entonces lo hará con 
vergiienza, tanto por no haberse ejercitado en imitar a esas 
gentes, como por repugnarle el roce o aceptar la huella de 
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modelos viles. En su interior desprecia lo que no acepta sino 
como pasatiempo. 

Naturalmente, dijo. 

En su narración, por tanto, adoptará un modo como el 
que describimos hace poco a propósito de los versos de Ho- 
mero, con lo que su exposición participará a la vez de la 
imitación y del relato simple, pero con poca imitación en un 
amplio discurso. ¿Estimas en algo lo que digo? 

Y en mucho, respondió, pues así debe ser forzosamente el 
tipo de un orador de esta indole. 

Pero el que es diferente, proseguí, y tanto más cuanto sea 
de calidad más mezquina, mayor será su tendencia a imi- 
tarlo todo. Como no cree que haya nada indigno de él, 
tratará de imitarlo todo en serio y ante numeroso público, 
y desde luego lo que dijimos antes: el ruido del trueno, de 
los vientos, del granizo, de los ejes y poleas; el sonido de las 
trompetas, de las flautas y de todos los instrumentos, y 
los sones, además, de los perros, de las ovejas y de los pájaros. 
Todo su discurso no será sino imitación de voces y de gestos, 
y algo poco tendrá de relato. 

Por fuerza, dijo, será asi. 

Tales son, pues, proseguií, las dos formas de expresión que 
he dicho. 

Asi son, dijo. 

Ahora bien, la primera de ellas no tiene sino ligeros cam- 
bios, y tan pronto como se ha dado a la expresión la armonía 
y el ritmo que le convienen, prácticamente no tendrá sino 
que ajustarse a la misma expresión el que se expresa correc- 
tamente, y mantenerse en la misma armonía, por ser ligeras 
las variaciones, y en un ritmo de igual modo ser.:ejante. 

Así es exactamente, dijo. 

La otra forma, a su vez, reclama lo contrario: todas las 
armonías, todos los ritmos, ya que para expresarse apropia- 
damente, ha de abrazar todos los cambios en sus diferentes 
formas. 

Así es en absoluto. 

Pero todos los poetas, así como todos cuantos tienen que 
expresar algo, ¿no se ven llevados a emplear o bien la pri- 
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mera, O la segunda de estas formas de dicción, o una mezcla 
de ambas? 

Necesariamente, dijo. 

¿Qué haremos entonces? proseguí; ¿aceptaremos en la ciu- 
dad todas estas formas, o una u otra de las formas puras, 
o la mixta? 

Si prevalece mi opinión, dijo, la forma simple del hombre 
de bien. 

Y sin embargo, Adimanto, es agradable también la forma 
mixta; y la opuesta a la que tú eliges, es con mucho la más 
agradable a los niños, a sus pedagogos y a casi todas las 
multitudes, 

En efecto, la más agradable. 

Pero tal vez dirás, repliqué, que no se ajusta a nuestra 
república, por no haber entre nosotros ningún varón doble 
o múltiple, ya que cada uno solo hace una cosa. 

Si, no se ajusta. 

He ahí la razón de por qué nuestra ciudad es la única 
en que encontramos al zapatero zapatero, y no piloto además 
de su zapatería; y al labrador labrador, y no juez además de 
su labranza; y al guerrero guerrero, y no mercader además 
de su milicia, y lo mismo en todos los oficios. 

Es verdad, dijo. 

Podríamos, pues, concluir que si uno de estos hombres, 
con poder y talento para adoptar todas las formas e imi- 
tarlo todo, viniera a nuestra ciudad con la intención de 
exhibirse a sí mismo y a sus obras, le rendiríamos homenaje 
como a un personaje sagrado, admirable y delicioso; pero le 
diríamos que no hay un hombre como él en nuestra ciudad, 
ni que es lícito que lo haya, y lo enviaremos a otra ciudad, 
después de haber derramado perfumes sobre su cabeza y 
coronado de lana. 99 De lo que nosotros tenemos necesidad 
es de un poeta más austero y menos agradable, cuyas fic- 
ciones tengan un fin útil; que, en nuestro interés, imite 
la forma de expresión del hombre de bien, y que cuando 
hable, conforme su lenguaje a las formas que desde el prin- 
cipio hemos legislado, cuando emprendimos la educación de 
nuestros guerreros. 
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Por cierto, dijo, que así lo haríamos si en nosotros estu- 
viera. 

Ahora, pues, amigo mío, le dije, parece como si hubiéra- 
mos terminado por completo con la parte de la cultura relativa 
a los discursos y a las fábulas, habiendo reclarado lo que 
debe decirse y cómo debe decirse. 

Es también mi opinión, dijo. 

Después de esto, prosegui, nos queda por tratar lo con- 
cerniente al carácter del canto y la melodía. 

Manifiestamente. 

¿No podría todo el mundo descubrir, desde luego, lo que 
sobre una y otra cosa hemos de decir, y cómo deberán ser, 
en consonancia con nuestras proposiciones anteriores? 

Por mí, Sócrates, dijo Glaucón sonriéndose, corro el peli- 
gro de quedar fuera de “todo el mundo”. En este momento 
por lo menos no podría coordinar con precisión cómo debe 
uno explicarse sobre estas cosas, por más que las entrevea. 

En todo caso, le dije, sí puedes decir con precisión que 
la melodía se compone de tres elementos: la palabra, la ar- 
monía y el ritmo. $8 

Sí, dijo; por lo menos esto. 

Ahora bien, en lo que atañe a las palabras, no hay ninguna 
diferencia entre las que se cantan y las que no, en cuanto 
a que han de articularse de conformidad con las normas 
que acabamos de estatuir y de la misma manera. 

Es verdad, dijo. 

Y en cuanto a la armonía y el ritmo, deben acomodarse 
a las palabras. 

¿Cómo podría no ser así? 

Pero hemos dicho que no hay ninguna necesidad de quejas 
y lamentaciones en nuestros discursos. 

Ninguna, en efecto. 

¿Cuáles son las armonías quejumbrosas? ... Dímelo, ya 
que eres músico. 

La lidia mixta, respondió, la lidia sostenida y otras seme- 
Jantes. 

Por consiguiente, repliqué, habrá que suprimirlas como 
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perniciosas aun para las mujeres que deben comportarse con 
moderación, ya no digamos para los varones. 

Absolutamente. 

En cuanto a los guardianes, nada es más indigno de ellos 
que la embriaguez, la molicie y la indolencia. 

Sin discusión. 

¿Cuáles son, pues, las armonías muelles y usadas en los 
banquetes? 

Ciertas armonías jónicas y lidias, replicó, que se denomi- 
nan “relajadas”. 

¿Podrán ellas, amigo mío, ser de alguna utilidad para 
hombres destinados a la guerra? 

De ninguna, respondió, y por lo visto no te quedan otras 
que la dórica y la frigia. 

No me sé, le dije, las armonías; pero déjanos aquella ar- 
monía que sepa imitar como conviene el tono y los acentos 
de un valiente que lo es de verdad, ya sea en la acción 
bélica, ya en todo trabajo violento, y que, en una situación 
desesperada, corre al encuentro de las heridas o la muerte, 
o se precipita en cualquier otra adversidad, rechazando en 
cualesquiera circunstancias, firme en su puesto, los asaltos 
de la fortuna. Y déjanos otra también, para imitar al hombre 
que se encuentre empeñado en una acción pacífica y no vio- 
lenta, sino libre, o que trate de persuadir a los hombres por 
su enseñanza o su consejo, o a los dioses por “la plegaria, o 
que, al contrario, se muestra accesible a las súplicas de otro, 
a su enseñanza O a su persuasión, y que, al acertar por estos 
medios según su designio, no se ensoberbece, sino que se 
conduce invariablemente con sabiduría y moderación, y se aco- 
moda a lo que venga. Estas dos armonías, la violenta y la 
libre, y que son las que mejor imitan los acentos de la des- 
dicha, de la felicidad, de la sabiduría, de la valentía, éstas, 
déjanoslas. 

Precisamente, dijo, estas armonías cuya subsistencia pides, 
son aquellas de que te hablaba. 

Por consiguiente, proseguí, no tendremos necesidad, en 
nuestros cantos y melodías, de instrumentos de muchas cuer- 
das o en escala panarmónica. 
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No me parece, dijo. 

No tendremos que alimentar, por tanto, a fabricantes de 
arpas, triangulares o no, y demás instrumentos de muchas 
cuerdas y armonías múltiples. 

No se ve por qué. 

¡Pero qué! ¿Admitiremos en nuestra ciudad a los hace- 
dores de flautas y a los flautistas? ¿No es la flauta el más 
completo equivalente de los instrumentos con cuerdas múl- 
tiples? ¿Y no son imitaciones de la flauta los instrumentos 
panarmónicos? 

Evidente, dijo. 

No te quedan entonces, continué, sino la lira y la cítara 
para usarse en la ciudad, y en los campos una especie de 
siringa para los pastores. *? 

Así parece, dijo, indicarlo nuestro razonamiento. 

Por lo demás, amigo mio, proseguí, no hacemos nada 
nuevo al preferir a Apolo y a sus instrumentos sobre Marsias 
y sus instrumentos. * 

¡Por Zeus!, dijo, tal es mi parecer. 

¡Y por el perro!, repuse, he aquí que, sin apercibirnos de 
ello, hemos purificado la ciudad que poco antes decíamos 
que estaba en la molicie. 

Y por cierto, dijo, que lo hemos hecho sabiamente. 

Adelante, pues, le dije, y purifiquemos lo que falta. Después 
de las armonías, tenemos que seguir con los ritmos. Habrá 
que buscar no los ritmos abigarrados ni con pies de toda 
especie, sino discernir cuáles son los que guardan relación 
con una vida ordenada, a la par que valiente; y una vez 
percibidos, obligar al pie y a la melodía a seguir el lenguaje 
de tal hombre, y no el lenguaje al pie y a la melodía. Cuáles 
sean estos ritmos, es asunto tuyo el decirlo, como en las 
armonías. 

Por Zeus, dijo, que no sé qué decir. Lo que podria decir, 
por haberlo estudiado, es que hay tres especies de ritmos, 
de que se forma la urdimbre de las medidas, así como hay 
cuatro especies de tonos, de que vienen todas las armonías; 
pero de cuál vida sean respectivamente imitaciones, ya no 
puedo decirlo. 
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Con respecto a esto, le dije, consultaremos a Damón, *? 
sobre qué medidas son adecuadamente expresivas de la mez- 
quindad, la insolencia, el delirio y otras taras, y cuáles ritmos 
deban reservarse a los estados contrarios. Creo haberle oído 
hablar, aunque no estoy seguro, de un ritmo compuesto que 
llamaba enople, asi como de un dáctilo y de un heroico, 
que componia, no sé cómo, igualando los altos y los bajos, 
y que terminaba en una breve o en una larga. Hablaba también 
de un metro que llamaba yambo, a lo que creo, y de otro 
que llamaba troqueo, y que ajustaba por cantidades largas 
y breves. *% En otros creo que censuraba o encomiaba tanto 
el movimiento del pie como los mismos ritmos, o algo común 
a ambos. Como no puedo explicarlo, pasémoslo, como dije, a 
Damón, porque el análisis de esto pediría no pocas palabras, 
¿no lo juzgas así? 

Si, por Zeus. 

Pero esto por lo menos puedes discernir: que la gracia o 
la ausencia de gracia son concomitantes a la perfección o a la 
imperfección del ritmo. 

¿Cómo no? 

Pero lo eurítmico y lo arrítmico siguen respectivamente, 
por asimilación, a la expresión bella y a su contraria, y lo 
mismo la armonía lograda como la deficiente, ya que, como 
dijimos antes, el ritmo y la armonía se acomodan a la pala- 
bra, y no la palabra a ellos. 

Seguramente, dijo, que deben ellos acomodarse a la palabra. 

Ahora bien, proseguí, la cualidad de la expresión y la 
palabra, ¿no acompañan al carácter del alma? 

¿Cómo podría no ser asi? 

Y todo lo demás, ¿no depende de la expresión? 

Sí. 

Por consiguiente, la excelencia del discurso, de la armo- 
nía, de la gracia y del ritmo, son compañeras de la simpli- 
cidad del alma, y que es no la necedad que por hipocresía 
llamamos simplicidad, sino la reflexión que verdaderamente 
organiza el carácter bien y bellamente. 

Absolutamente, dijo. 

Y nuestros jóvenes, ¿no deberán afanarse por adquirir 
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estas cualidades en todos los campos de su actividad, si han 
de realizar la que les es propia? 

Sin duda que han de hacerlo. 

De estos caracteres, además, está llena la pintura, y llenas 
están también todas las artes semejantes, como las del tejido 
y del bordado, y también la arquitectura y la fabricación 
de todo el mobiliario; y asimismo en la naturaleza de los 
cuerpos y las plantas de toda especie, pues todo ello lleva 
consigo gracia o deformidad. La falta de gracia, de ritmo 
y de armonía, son hermanas del lenguaje torpe y del mal 
carácter, y las cualidades contrarias son hermanas a su vez 
e imitaciones del carácter contrario, cuyas notas son la sabi- 
duría y la bondad. 

Es del todo cierto, dijo. 

¿Bastará, pues, con que vigilemos a los poetas y les obligue- 
mos a no producir en sus poemas sino la imagen del buen 
carácter, y si no, que no los hagan entre nosotros? ¿O no 
deberemos también vigilar a los demás artistas, e impedirles 
que reproduzcan el vicio, la intemperancia, la mezquindad 
y la indecencia, ya sea en las imágenes de seres vivientes, ya 
en la arquitectura o en toda otra artesanía, y si no son capa- 
ces de conducirse así, no permitirles trabajar entre nosotros? 
¿No es de temer, en efecto, que nuestros guardianes se ali- 
menten de las imágenes del vicio, como de un mal pasto, y 
no lo corten y se apacienten de él, un poco cada día, pero 
muchas veces, con lo que acabarán, sin darse cuenta, por al- 
macenar un gran mal en su alma? ¿No será menester, por 
el contrario, buscar a los artistas bien dotados, que puedan 
seguir las huellas de la naturaleza de lo bello y lo gracioso, 
a fin de que, al igual que los habitantes de una comarca sana, 
reciban de todo una utilidad nuestros jóvenes, y que de todas 
partes llegue a su vista o a sus oídos cualquier emanación 
de las obras bellas, como la brisa de una región pura que lleva 
la salud, y los disponga así insensiblemente, desde la infan- 
cia, a la asimilación y amor y perfecto acuerdo con la bella 
razón? 

Sería con mucho, dijo, la mejor educación. 

La música es así, Glaucón, proseguí, la educación soberana. 
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Y lo es en razón de que el ritmo y la armonía se insinúan, 
más que otra cosa alguna, hasta el fondo del alma, de la cual 
se apoderan con máximo vigor y la tornan bella, por la belleza 
que llevan consigo, siempre que esta educación haya sido 
dada como conviene, porque si no, produce el efecto contra- 
rio. Quien haya sido educado en esto como conviene, perci- 
birá con' gran agudeza la negligencia y fealdad así en las 
obras del arte como en las de la naturaleza. Con justicia senti- 
rá en este caso repugnancia, y por el contrario, alabará cuanto 
es belle, y con regocijo le dará cabida en su alma, haciendo de 
ello su alimento, a fin de llegar a ser él mismo bello y bueno. 
Lo feo, a su vez, lo censurará con rectitud natural, desde 
la infancia, y lo tendrá por objeto de odio, aun antes de haber 
podido adquirir la razón; y cuando ésta llegue, la abrazará, 
como quien reconoce un parentesco, con mayor facilidad que 
otro alguno que no haya sido instruido en esta educación. 

Tales son para mí también, dijo, las razones por las cuales 
debe fundarse la educación en la música, 

Del mismo modo, proseguí, no pensamos ser expertos en la 
lectura sino cuando no se nos escapa ninguna de las letras 
elementales en todas sus posibles combinaciones, sin despre- 
ciar ninguna, como si fuera inútil advertirla, y sea pequeño 
o grande el espacio que ocupe. Hemos de aplicarnos, por el 
contrario, a recorocerlas en todas partes, en la persuasión de 
que mientras no adquiramos esta habilidad, no seremos buenos 
lectores. 

Es verdad. 

Y si las imágenes de las letras aparecieran en el agua o 
en un espejo, no las reconoceríamos antes de conocer las letras 
mismas, por ser todo asunto del mismo arte y ejercicio. 

Absolutamente. 

Pues así también, por los dioses, lo que digo es que no sere- 
mos músicos, 4! ni nosotros ni los guardianes que nos propo- 
nemos educar, si no sabemos distinguir las formas de la tem- 
planza, del valor, de la liberalidad, de la magnanimidad y 
demás virtudes, que son sus hermanas, así como de los vicios. 
contrarios, en todas sus combinaciones; si no las percibimos, así 
como sus imágenes, donde quiera que estén, en grande o en 
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pequeño, sin despreciar ninguna, por la creencia en que esta- 
mos de que todo ello es objeto del mismo arte y ejercicio. 

Con absoluta necesidad, dijo. 

Por consiguiente, proseguí, el hombre en quien concurran 
bellos hábitos que estén en su alma, y en su exterior los rasgos 
correspondientes y concertantes, por participar del mismo 
modelo, ¿no será el más hermoso espectáculo para quien 
pueda contemplarlo? 

Con mucho, cierto. 

Pero lo más bello, ¿no es también lo más amable? 

¿Cómo no? 

El músico, por tanto, amará a los hombres en quienes se 
realice este acuerdo, y no amará a quien carezca de esta 
armonía. 

No, respondió, si la deficiencia es por el lado del alma; 
porque si es por el cuerpo, lo soportará aquél, y le concederá 
su afecto. 

Ya entiendo, le dije; lo que hay es que tienes o has tenido 
amores como éstos, y estoy de acuerdo. * Pero dime: ¿hay 
alguna comunidad entre la templanza y el placer en exceso? 

¿Cómo podría haberla, respondió, cuando esto último pone 
a uno fuera de sí, no menos que el dolor? 

¿Y con la virtud en general? 

De ninguna manera. 

¿Y con la violencia y el desenfreno? 

Más que con ninguna otra cosa. 

¿Podrías citar un placer mayor y más agudo que el del 
amor sensual? 

No puedo, dijo, ni de mayor locura. 

El amor recto, por el contrario, consiste en amar, con cor- 
dura y armonía, el orden y la belleza. 

Muy cierto, dijo. 

Al amor recto, por tanto, no puede tener acceso la locura 
y lo que esté emparentado con la incontinencia, 

Ningún acceso. 

Ni tampoco hay que darlo a este placer, ni darle parte en 
las relaciones entre el amante y los jóvenes que se aman unos 
a otros rectamente. 
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No, por Zeus, Sócrates, no puede tener acceso. 

A lo que parece, por tanto, pondrás por ley en la ciudad 
que estamos fundando, que los besos del amante a los jóvenes, 
su comunidad y contacto, deben ser como con un hijo, y con 
la mira de persuadirle lo que es noble. Y en lo demás, sus rela- 
ciones con aquel por quien tome interés, no deben jamás dar 
la impresión de que han ido más lejos en su intimidad, si no 
quiere incurrir en el reproche de falta de educación y mal 
gusto. 

Así es, dijo. 

¿No te parece a ti, continué, como a mí, que nuestra discu- 
sión sobre la música ha llegado a su término? En todo caso 
acaba donde debía acabar, porque el fin de la música es el 
amor de lo bello. 

Convengo en ello, dijo. 

Después de la música, es por la gimnasia como hay que 
educar a la juventud. 

Sin discusión. 

Hay que educarlos concienzudamente en ella desde niños 
y por toda la vida. A lo que yo pienso —considéralo tú tam- 
bién— podría hacerse del modo siguiente. No es el cuerpo, 
a mi parecer, por bien constituido que esté, el que por su 
propia virtud hace al alma buena; por el contrario, es el 
alma buena la que por su virtud procura al cuerpo el estado 
mejor posible. ¿Qué te parece a ti? 

A mi, lo mismo, dijo. 

Si, por tanto, después de haber atendido convenientemente 
a la mente, le encargamos determinar con precisión lo con- 
veniente al cuerpo, limitándonos a indicarle las direcciones 
generales, en lugar de hacer largos discursos, ¿no procedere- 
mos rectamente? 

En absoluto. 


De la embriaguez, ya lo hemos dicho, deben guardarse nues- 
tros educandos, porque a nadie menos que a un guardián le 
es permitido embriagarse y no saber por dónde camina. 

En efecto, dijo, sería ridiculo que el guardián tuviera ne- 
cesidad de guardián. 
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¿Y en lo tocante al alimento? ¿No son estos hombres atletas 
del mayor combate? * 

Sí. 

¿Les convendría a ellos el régimen de los atletas que vemos 
ejercitarse? 

Quizá. 

Pero este régimen, repuse, concede demasiado al sueño y 
es peligroso para la salud ¿O no ves cómo esos atletas pasan 
la vida durmiendo, y contraen graves y violentas dolencias, 
por poco que se aparten del régimen prescrito? 

Lo veo. 

De un régimen más refinado, proseguí, hemos menester 
para atletas destinados a la guerra, que deben estar, como los 
perros, siempre alerta; aguzar lo más posible la vista y el 
oído; mudar a menudo en campaña de agua y alimento; pasar 
del ardor del sol al frío del invierno, y con todo esto, no de- 
caer en su salud. 

Asi me parece. 

La mejor gimnasia, por tanto, sería la que es hermana de 
la música que hace poco hemos descrito. 

¿Qué quieres decir? 

Que es una gimnasia simple, moderada y, sobre todo, un 
entrenamiento militar. 

¿De qué manera? 

En Homero, le dije, puede uno aprenderlo. No ignoras, en 
efecto, que en la mesa de sus héroes, cuando están en cam- 
paña, no se sirven peces, aunque estén en la orilla del mar, 
en el Helesponto, ni viandas cocidas, sino sólo asadas, cuya 
preparación es más fácil para un soldado. Dondequiera, puede 
decirse, le es más fácil servirse del fuego, que no andar llevan- 
do consigo sus cacerolas. 

Seguro. 

De condimentos tampoco, según creo, hace Homero nunca 
mención. Es cosa que saben aun los atletas ordinarios, que 
quien quiere mantenerse en buena disposición corporal, ha 
de abstenerse de todo esto. 

Lo saben, dijo, y con razón se abstienen. 

Pues si te parece que obran así con razón, no aprobarás, 
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presumiblemente, una mesa a la siracusana, ni la variedad 
de guisos de Sicilia. 

No lo apruebo. 

Ni aprobarás tampoco que tengan por amante a una joven 
de Corinto los hombres que quieran conservarse en buena dis- 
posición física, 

Absolutamente. 

Ni admitirás las delicias tan estimadas de la pastelería ática. 

Por fuerza que no. 

A lo que yo pienso, podría asimilarse esta alimentación, 
y este régimen en general, a la melodia y al canto en que 
entran todas las armonías y todos los ritmos. ¿No sería justa 
la comparación que hiciéramos con esta composición? 


¿Cómo no iba a serlo? 

Aquí la variedad engendra el desorden, y allí la enfermedad; 
al paso que la simplicidad en la música produce la cordura 
en el alma, y la simplicidad en la gimnasia, a su vez, la salud en 
el cuerpo. 

Muy cierto, dijo. 

Si, por otra parte, se multiplican en la ciudad los desórdenes 
y las enfermedades, tendrán que abrirse numerosos tribuna- 
les y hospitales, ** y se verán honradas tanto el arte judicial 
como el arte médica, si inclusive los hombres libres se aplican 
a ellas en masa y con ardor. 

¿Cómo no va a ser así? 

¿Pero qué mayor prueba podrías tener de una educación 
pública viciosa y baja, que la necesidad de médicos y jueces 
eminentes, no sólo para la gente vil y los trabajadores manua- 
les, sino para los que presumen de haber recibido una edu- 
cación de formas liberales? ¿No es, a tu juicio, una vergúenza 
y una prueba insigne de falta de educación, el verse uno for- 
zado a recurrir a una justicia impuesta desde fuera, la de 
jueces que son también nuestros amos, y todo por no poder 
tenerla en casa? 

Nada más vergonzoso, dijo. 

¿Y no crees que más vergonzoso aún que esto, es el con- 
sumir uno lo más de su vida en los tribunales, como demanda- 
do o como demandante, y sobre esto aún, extremar su mal 
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gusto al punto de convencerse que es un adorno la habilidad 
en cometer la injusticia y el poder dar todas las vueltas y 
escapar por todas las salidas o retorcerse como el bejuco, con 
tal de eludir el castigo, y todo por intereses mezquinos y de 
ningún valor? ¿No es por la ignorancia en que se está de que es 
mucho más bello y mejor disponer uno su vida de modo de 
no tener necesidad de un juez soñoliento? 

Sí, dijo; esto es aún más vergonzoso que aquello. 

¿Y qué será el tener necesidad de la medicina, no por una 
herida o por esos malestares que sobrevienen con la estación 
anual, sino por llenarse, como los pantanos, de humores y de 
vapores, por efecto de la pereza y del régimen que hemos 
descrito; con lo que obligan a los discretos hijos de Escula- 
pio *% a imponer a tales enfermedades los nombres de flatu- 
lencias y catarros? ¿No te parece una vergiienza? 

Y de qué modo, dijo; y por cierto que son nombres nove- 
dosos y extraños los de estas dolencias. 

A mi parecer, proseguí, no existian en tiempo de Escu- 
lapio. Lo conjeturo así por el hecho de que cuando sus hijos 
se encontraban en Troya, y una mujer dio a beber a Euripilo, 
que estaba herido, vino de Pramnos, espolvoreado de harina y 
con queso rayado, cosas todas que se tienen por inflamatorias, 
con todo esto no la reprendieron aquéllos, ni reprendieron a 
Patroclo, cuando le hizo una curación. *6 

Y sin embargo, dijo, era una extraña poción para un hom- 
bre en aquel estado. 

No, le dije, si reflexionas en que la medicina actual, que 
es como una educación de las enfermedades, no fue practi- 
cada, según se dice, por los discípulos de Esculapio antes que 
apareciera Heródico. * Pero Heródico, que había sido maestro 
de gimnasia y que luego estuvo valetudinario, hizo una mes- 
colanza de la gimnástica y la medicina, con la que se extenuó 
primero y sobre todo a sí mismo, y después a otros muchos 
tras de él. 

¿Cómo así?, preguntó. 

Procurándose una muerte lenta, le respondí. Como su en- 
fermedad, por lo que yo sé, era mortal, y no obstante que la 
seguía paso a paso, no pudo curarse; y renunciando a to- 
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da otra ocupación, se pasó la vida atendiéndose, consumido de 
inquietud por poco que se apartara del régimen acostumbrado, 
y fue así como llegó a la vejez, empleando su ciencia en 
morir difícilmente. 

¡Bonito privilegio, dijo, el que sacó de su arte! 

El que podía razonablemente obtener, proseguí, por no 
saber que no fue por ignorancia ni por falta de experiencia 
de esta forma de la medicina por lo que Esculapio no la re- 
veló a sus descendientes, sino porque sabía que a todos los 
ciudadanos que se rigen por una buena legislación, les ha sido 
asignado, a cada uno, un trabajo que les es forzoso desempeñar, 
y que nadie puede pasar la vida como ocioso valetudinario, en 
manos de los médicos. Es ridículo que lo sintamos así en el 
caso de los artesanos, y que no lo advirtamos cuando se trata 
de los ricos y de los que pasan por ser felices. 

¿Cómo así?, preguntó. 

Si se pone enfermo un carpintero, respondi, le pide al mé- 
dico que le haga beber una poción para vomitar el mal, o 
como purgante para evacuarlo, o que le libre de él por la 
aplicación de un cauterio o por una incisión. Pero si se le 
prescribe un largo régimen, y que se envuelva la cabeza en 
lienzos y lo demás que es consiguiente, dirá en seguida que 
no tiene tiempo para estar enfermo y que no le tiene cuenta 
vivir así, con la mente aplicada a su mal y sin atender al 
trabajo que tiene ante sí. Después de lo cual, mandará a su 
médico a paseo, y volviendo a su régimen habitual, o recobra- 
rá la salud y vivirá haciendo su oficio, o bien, si su cuerpo 
no es capaz de sobrellevar la enfermedad, acabará murien- 
do, por verse libre de trabajos. 

A un hombre así por lo menos, dijo, parece convenirle el 
empleo de esta medicina. 

¿No será, le dije, sino porque tiene un oficio, y no le tiene 
cuenta vivir si no lo practica? 

Evidentemente, dijo. 

Del rico, por el contrario, podemos decir que no tiene ante 
sí ningún trabajo cuyo abandono forzoso le haga imposible la 
vida. 

Seguramente que puede decirse asi. 
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¿No has oido, le pregunté, lo que dice Focílides, *$ que es 
preciso practicar la virtud cuando se tiene de qué vivir? 

Por mi, respondió, creo que inclusive antes. 

No hemos de pelear sobre esto, le dije, con Focilides. Por 
nosotros mismos instruyámonos sobre si el rico debe practi- 
car la virtud y si le es imposible vivir sin esta práctica, O si 
el cultivo de la enfermedad, que para el carpintero y los de- 
más artesanos es un obstáculo, por la aplicación que exige 
de la mente, no será en general un obstáculo al precepto de 
Focilides. % 

Si que lo es, por Zeus, dijo; y aun estoy por decir que 
el mayor obstáculo es esta preocupación excesiva del cuerpo 
que va más allá de las reglas de la gimnástica; es una traba, 
en efecto, en la administración doméstica, en el servicio en 
campaña y en los oficios sedentarios. 

Lo más grave, sin embargo, es el ser irreconciliable con todo 
estudio, reflexión y meditación sobre uno mismo, porque 
se está siempre con recelo de no sé qué trastornos de cabeza 
y desvanecimientos cuyo origen se imputa a la filosofía. Por 
dondequiera que aparece esta preocupación, es un obstáculo 
a la práctica y a la prueba de la virtud, porque hace que se 
crea uno siempre enfermo y que no deje jamás de angustiar- 
se en lo tocante a su cuerpo. 

Es verosímil, dijo, 

Podemos afirmar, por tanto, que por el conocimiento que 
tenía de todo esto, fue por lo que Esculapio no reveló la 
medicina sino para aplicarla a aquellos que, por su naturaleza y 
por su régimen, se encuentran en buena condición de salud 
corporal y no tienen sino enfermedades locales. A las gentes 
de esta condición les quita la enfermedad por medio de pocio- 
nes O incisiones, pero prescribiéndoles un régimen ordinario, a 
fin de no dañar a la república. Con respecto a los cuerpos 
radicalmente y del todo enfermizos, no pretende alargarles a 
estos hombres una vida miserable mediante un régimen de 
constantes evacuaciones e infusiones, ni que puedan procrear 
una descendencia que naturalmente será semejante. No creyó, 
en suma, que convenga atender a quienes son incapaces de 
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alcanzar en su vida la duración normal, por no ser esto de pro- 
vecho ni a sí mismos ni a la ciudad. 

Estás haciendo de Esculapio, dijo, un político. 

Es evidente que lo fue, le respondí. Y en cuanto a sus 
hijos, mirales cómo al mismo tiempo que mostraban su esfuer- 
zo en la guerra de Troya, ejercian la medicina como yo la 
entiendo. Recuerda cómo cuando Menelao fue alcanzado por 
la flecha que le lanzó Pándaro, “exprimieron la sangre de la 
herida y aplicaron remedios calmantes”, 5% pero sin prescribir- 
le, como tampoco a Euripilo, lo que luego habían de beber o 
comer; en la creencia de que bastaban estos remedios para cu- 
rar a hombres que, antes de sus heridas, eran sanos y arreglados 
en su régimen, y aun cuando en el momento mismo hubieran 
tomado vino de Pramnos. Mas para un hombre naturalmente 
enfermizo e incontinente, no creían que le aprovechara vivir, 
ni a él mismo ni a los demás, ni que debiera haber un arte 
aplicable a estas gentes, ni que hubiera que cuidar de ellos, 
así fuesen más ricos que Midas. 

Muy ingeniosos, por lo que dices, respondió, eran estos hijos 
de Esculapio. 

Como debían ser, le contesté. De ello, empero, no están 
convencidos ni los poetas trágicos ni Pindaro,** cuando nos 
dicen que Esculapio, con ser hijo de Apolo, se avino, a precio 
de oro, a curar a un hombre rico que estaba en trance de 
muerte, y que por esta razón fue herido del rayo. Pero nosotros, 
en mérito de lo que antes dijimos, no podemos dar crédito a 
ambas cosas a la vez, sino que diremos más bien que si pro- 
cedía de un dios, no podía apetecer una ganancia sórdida, y 
si la apetecia, no procedía de un dios. 

Nada más justo, dijo. Pero ahora, Sócrates, explicame esto. 
¿No es preciso procurarse buenos médicos en la ciudad? ¿Y 
cómo podrán hacerse tales en grado sumo sino tratando al 
mayor número posible de sanos y al mayor número posible 
de enfermos, no de otro modo que los jueces se forman en el 
trato con toda suerte de naturalezas? 

Los buenos por cierto, le dije, y a éstos me refiero. ¿Pero 
sabes tú a quiénes tengo por tales? 

Cuando me lo digas, respondió, 
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Trataré de hacerlo, le dije; pero tú has complicado en la 
misma cuestión dos cosas diferentes, 

¿Cómo?, dijo. 

De los médicos, le dije, los más hábiles resultarian ser los 
que habiendo empezado desde niños el aprendizaje del arte, 
hubieran tratado el mayor número de cuerpos y en las peores 
condiciones, y que, además, fueran de complexión malsana y 
hubieran padecido todas las enfermedades. Porque no es con 
el cuerpo, a lo que pienso, como curan el cuerpo, ya que, 
de ser así, no podrían ser enfermos ni ponerse así, sino que es 
con el alma como curan el cuerpo, y al alma no se le permite 
ni ser ni ponerse enferma, si ha de curar bien lo que sea. 

Correcto, dijo. 

Pero el juez, amigo mío, impera en el alma con el alma, y 
no le es permitido a ésta, por ende, que sea educada desde la 
juventud en el comercio de almas perversas, ni que pase por 
la práctica de todos los crímenes, con el fin de diagnosti- 
car, por su propia experiencia, los crimenes ajenos, como po- 
dría hacerlo con las enfermedades corporales, también por su 
experiencia. Es preciso, por el contrario, que no haya adqui- 
rido, en la juventud, la experiencia de la perversidad moral, 
sin dejarse contaminar de ella, a fin de que, siendo bella y 
buena, pueda discernir sanamente lo que es justo. Por esto los 
hombres de bien, en su juventud, dan la apariencia de ser 
simples y se dejan engañar fácilmente por los malos, porque 
no encuentran en su experiencia interior los mismos modelos 
que los malos en la suya. 

Por cierto, dijo, que duramente lo padecen. 

Por consiguiente, prosegui, el buen juez no debe ser joven, 
sino viejo; que haya aprendido tarde lo que es la injusticia, 
y no por haberla sentido como radicada familiarmente en su 
alma, sino por haberla estudiado por largo tiempo como al- 
go ajeno en las almas ajenas; que por su ciencia distinga la 
naturaleza del mal, y no por haberlo practicado con propia ex- 
periencia. 

Tal juez, dijo, parece que sería el más genuino. 

Y el buen juez, además, por «l que tú inquirías, porque el 
que tiene el alma buena es bueno. Aquel otro, por el contra- 
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rio, astuto c inclinado a sospechar el mal, y que por haber 
cometido mil injusticias se cree un ladino y un sabio, este 
hombre, cuando entra en relación con sus semejantes, se mues- 
tra hábil y cauteloso, porque ve en su interior la misma 
imagen. Cuando, por el contrario, se acerca a hombres de 
bien y que tienen la experiencia de la edad, pone de manifiesto 
su estolidez, por su desconfianza fuera de ocasión y su ig- 
norancia de la salud moral, a causa de no poseer el modelo de 
ella. Como a menudo, no obstante, encuentra más malos 
que buenos, pasa por ser más sabio que ignorante en su opinión 
y en la del vulgo. 

Es del todo verdad, dijo. 

No es así, continué, según este tipo como hay que buscar 
el juez bueno y sabio, sino según el primero, Jamás, en efecto, 
podrá la maldad conocerse a la vez a sí misma y a la virtud, 
mientras que la virtud, una vez educada la condición natural, 
adquirirá con el tiempo el saber de sí misma y de la maldad. 
No es el hombre vicioso, sino el otro, a mi parecer, el que 
podrá hacerse sabio. 

Comparto tu Opinión, dijo. 

En nuestra ciudad, por consiguiente, sancionarás una medi- 
cina y una judicatura de la especie que hemos descrito, desti- 
nadas al cuidado, en su cuerpo y en su alma, de los ciudadanos 
de buena consttiución natural; y en cuanto a los otros, se 
dejará morir a los deficientes por su cuerpo, y los jueces 
harán perecer a los que son de un natural perverso e incurable. 

Manifiestamente, dijo, es lo mejor para esta clase de pa- 
cientes y para la ciudad. 

En lo que ve a los jóvenes, proseguí, es evidente que se 
cuidarán de tener que recurrir a la judicatura, si están ver- 
sados en el ejercicio de esta música simple que, según hemos 
dicho, engendra la sabiduria. 

Sin duda, dijo. 

Y el músico que por los mismos precedentes busca la gim- 
nasia, podrá, si quiere, abrazar una que le permita prescindir 
de la medicina, excepto en caso de necesidad. 

Es mi parecer. 

En sus ejercicios gimnásticos, por tanto, y en sus fatigas, 


108 


410 b 


PLATÓN 


Oupoeides T%c púceos PBlérov udxelvo éyelpuv Tovíoe. 
ud x > , > A € yA bA A et, 

ua Mov Y Tpoc ioxUv, oy Morep ol Ao: ¿DA NTAL EMpun: 

¿vena otTia «ua E pLETAYELOLELTAL. 

"Opdórara, Td Oc 

“Ap” odv, %v 8 ¿yo, O lladxov, xal ol xabiordvres 
pLOUOLAY «0 YyUpvactix” | mandeveiy 0Uy OL ÉvenMd TLVEG 
otovta x«abrotGow, lva TH ev TO copa Deparrevolvto, 77 
de Thy YuY Av; 

> sos po A 

AMa e 

Kiv8uveúcovor, uN 9” ¿yW, Aupórepa THC buxhs Even. 
TO pÉYLOTOV U4ADLOTAVAL. 
7 A 
loc Sr; 
> > nd Y e , + ' v A 

Ovx évvoetc, elrmov, 05 diaridevral AUTRV TIV OLAVOLO.V 
ol Av YOpVAOTIX]) pev did Blov ÓpLANoOOLV, pLOLaLANS de pr, 
Y m e vs > , ru 
Gbwvra; Y ÓcoL dv todvavriov datebiiaw; 

/ .3Sv Y 7 , . 
Tivos de, Y 8 6c, | trÉpt Ayetc; 
“A 14 A, MN] 14 Ñ GS , a 1 
YPLÓTNTOG TE 4AL OXANPÓTNTOG, KXal ad padablac tz x1al 
YpepóTNTOC, Tv Dd ¿yo. 

“Eyoye, ¿on Óti ol pev YUVACTIAR AUPÁTO XPNOALLEVOL 
AypuWwrtepor Tod deovtoc «rrobalvouotv, ol de oval? Mada- 
AUTEPOL A yivovrau 7 6 AGAALOV AÚTOLC. 

Kat yny, Ay o” Yo, TO YE FYpLov TO Dupoeides Av m6 
PUOEWG TAPÉYOLTO, «x4UL OpUg Ev Tpapev AvOpelov Av etn, 
podio y Embradev tod déovros oxAnpóv TE «UL yaderov 
yiyvott? «v, (5 TO ElxÓc. 

Áoxet pot, ¿pn. 

T: de A A el > € A y) » U A 

t d€; TO Muepov | oUx Y prhócopoc Av EyoL pualc, «al 

> , ad , y e , 
poadMov pev avedévtos adtod padaxWtepov etn Tod deovroc, 
óMUADG dE TPAPÉVTOG NuEepóv TE KAL KÓCULOV; 

“Eo: tadra. 

Agtv de yé papev toug púdaxac Auporépa Éyelv TOUTO 
TO) PÚOEL. 

Act yde 

Ovxodv hpubodar del aUTAG TPOG AAMNAAG; 

ITlóc 3” 06; 


109 


LA REPÚBLICA 


tendrá en mira la fuerza moral de su naturaleza, y se afanará 
por suscitar ésta más que la fuerza física, y no como los 
demás atletas, que regulan su alimentación y sus trabajos en 
vista sólo del vigor corporal. 

Muy cierto, dijo. 

¿Crees tú, Glaucón, proseguí, que quienes han fundado la 
educación sobre la música y la gimnástica, han tenido por fin, 
como imaginan algunos, el cuidar del cuerpo con la una, y 
del alma con la otra? 

Pero claro está, dijo. 

Mas también podría ser, le respondi, que una y otra hayan 
sido establecidas en vista del alma principalmente. 

¿Cómo así? 

¿No has observado, le dije, cuál es, bajo el aspecto de la 
inteligencia, la condición de los que se pasan la vida en trato 
asiduo con la gimnasia, sin tener contacto con la música, y 
la de los que obran a la inversa? 

¿De qué condición, dijo, quieres hablar? 

De la rusticidad y dureza de unos, respondí, en contraste 
con la molicie y suavidad de los otros. 

Si, dijo; he observado, en efecto, que quienes se dedican 
inmoderadamente a la gimnasia, acaban por ser más rudos de 
lo que es menester, y que los que se consagran exclusivamente 
a la música, llegan a un extremo de molicie degradante. 

Y sin embargo, le dije, aquella rudeza bien podria ser el 
efecto de un natural ardiente que, con una recta educación, 
sería la valentía, pero que cuando es demasiado tirante, llega 
naturalmente a una dureza intratable. 

Así me parece, dijo. 

¡Pero qué! ¿No es la dulzura el producto de un natural 
filosófico, que, si se relaja demasiado, se convierte en excesiva 
molicie, pero que, bien educado, es apacible y ordenado? 

Ási es. 

Pero lo que nosotros pretendemos es que uno y otro natu- 
ral 5 se encuentren en nuestros guardianes. 

Es preciso, en efecto. 

Habrá, por tanto, que ponerlos en armonía recíproca. 

¿Cómo no? 
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Y el alma del hombre así puesto en armonía será a la vez 
templada y valerosa. 

Seguramente. 

Y la del que está en desarmonía, será a su vez cobarde y 
salvaje. 

¡Ya lo creo! 

Cuando un hombre, por tanto, se abandona a la música, y 
deja que por el canal del oído se insinúe y derrame en su 
alma el son de la flauta y las armonías dulces, suaves y 
lastimeras de que antes hablábamos; cuando se pasa la vida 
entera tarareando y deleitándose en el canto, el primer efecto 
será el de ablandar el apetito irascible que podía estar en él, 
como se ablanda el hierro y se convierte en útil lo que antes 
era inútil y duro. Pero si insiste y se abandona al placer, el 
siguiente efecto será el de que su coraje se derrita y se derra- 
me hasta disiparse del todo, con lo que, amputados los nervios 
de su alma, no será sino un “guerrero afeminado”. * 

Absolutamente, dijo. 

Este efecto no tardará en producirse, si desde el principio 
ha recibido de la naturaleza un alma sin ardor. Si, por el 
contrario, tiene un alma ardorosa, su ánimo, al debilitarse, se 
tornará irritable; por una nadería se enfurece o se calma, y 
de valeroso que era se convierte en atrabiliario, violento y de 
humor dificil. 

Muy cierto. 

Supongamos ahora que ponga todo su esfuerzo en la gimna- 
sia O que se entregue a los placeres de la mesa, sin tener co- 
mercio alguno con la música ni con la filosofía. Por lo pronto, 
la conciencia que tiene de su vigor corporal le llenará de 
orgullo y coraje, y sentirá sobrepasarse a sí mismo en vi- 
rilidad. 

Sin duda. 

¿Pero qué pasará si no hace ninguna otra cosa ni tiene co- 
mercio alguno con la Musa? Aun cuando tenga en su alma 
algún deseo de aprender, como no recibe gusto de ningún 
estudio o investigación, ni toma parte en el ejercicio de la 
razón o de la música en ninguno de sus aspectos, aquel deseo 
acabará por debilitarse y por hacerse como sordo y ciego, por 
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no poder excitarlo ni alimentarlo, ni estar purificado de las 
impresiones sensibles, 

Así es, dijo. 

Tal hombre, me parece, se convierte en enemigo de la razón 
y de las musas. No recurre a la razón para convencer, sino 
que todo lo lleva a cabo, como una fiera, por la violencia y 
la brutalidad. Sin ritmo y sin gracia, vive en la ignorancia 
y la rusticidad. 


Absolutamente, dijo, asi es. 

Me atrevería a decir que, por lo que parece, Dios ha dado 
a los hombres estas dos artes: la música y la gimnástica, para 
aplicarlas al valor y a la filosofía. No por el alma y el cuer- 
po, a no ser de manera secundaria, sino por aquellas cualidades, 
a fin de que se armonicen entre sí, por su tensión o su rela- 
jación hasta el punto conveniente. 

Tal parece, dijo. 

Del que mezcla, por tanto, música y gimnástica en la más 
bella proporción, y las aplica a su alma con la mejor medida, 
de él podemos decir, con toda corrección, que es consu- 
madamente el hombre de mayor musicalidad y de más per- 
fecta armonía, mucho más que del que acuerda entre sí las 
cuerdas de un instrumento. 

Sí, Sócrates, con razón lo diríamos. 

En nuestra ciudad, Glaucón, tendremos necesidad de la 
intendencia permanente de un hombre de esta especie, %* si 
ha de conservarse la república. 

No hay duda que será necesario, y el más capaz que sea 
posible. 


Estas serian, por tanto, las normas de la instrucción y de 
la educación, En lo tocante, en cambio, a la danza y a la 
caza, con o sin galgos, asi como a los certámenes gímnicos 
O ecuestres, ¿para qué examinar en detalle todo esto? Es evi- 
dente, en efecto, o casi, que no se trata sino de las consecuen- 
cias de aquellas normas, y que, por tanto, no será difícil 
en adelante descubrirlas. 

Sin duda, dijo; no es dificil. 

Quédese así, le contesté. Y después de esto, qué hemos de 
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determinar aún? ¿No será la cuestión de cuáles, entre los 
ciudadanos asi educados, habrán de mandar u obedecer? 

Que los más viejos deben mandar, y los más jóvenes obede- 
cer, es cosa evidente. 

Evidente. 

Y de entre los viejos, los mejores. 

También. 

Pero entre los labradores, ¿no son los mejores los que más 
entienden de agricultura? 

Sí. 

Ahora bien, y puesto que nuestros jefes deben ser los mejo- 
res de entre los guardianes, ¿no serán los más competentes 
en la custodia de la ciudad? 

Sí. 

Y para esto, ¿no será menester que concurra en ellos la 
prudencia, la autoridad y el cuidado de la cosa pública? 

Exacto. 

Pero nada cuida uno tanto como aquello que ama. 

Por fuerza. 

Y lo que uno ama sobre todo, es aquello cuyo interés estima 
uno ser el mismo que el suyo propio, y cuya prosperidad se 
estima coincidente con la de uno mismo, y lo contrario en la 
otra hipótesis. 

Así es, dijo. 

De entre los guardianes, por tanto, deben escogerse a aque- 
llos que, a nuestro examen, demuestren ser los más celosos 
en practicar, por toda su vida, lo que juzguen ser provechoso 
a la ciudad, y que de ningún modo querrían hacer lo que 
no lo sea. 

Éstos son, dijo, los que nos convienen. 

A mi parecer, habría que observarles en sus diferentes eda- 
des, a fin de ver si guardan esta máxima, y si la seducción 
o la violencia no les hace abandonar u olvidar el principio 
de que su deber es poner por obra lo que sea mejor para 
la ciudad. 

¿De qué abandono hablas?, preguntó. 

Voy a decirtelo, le respondi. Para mí, una opinión sale de 
nuestra mente voluntaria o involuntariamente. Voluntaria- 


112 


ál3a 


PLATÓN 


ad , , 4 Al ad € > "A 
Tod perapuavbavovroc, áxovotws de TAca Y «ANONS. 
Tó pév tic éxovotos, É avdavw, TO de THC koUGLOV 
? ? ? 
déoual uaDelv. 
, / > A y € ad >» > , ad AM 2 es > 
Ti dé; 00 xal 00 Nyel, Epnv éyo, tOvV ev Ayabóv dxov- 
olws otépeoda. todg vdpWrrouz, TÓv dE xao Éxovoloc; 
A > 3 N > ad B es » , 4 y a » U 
y 00 TO pev EbedoDaL Tc 4ANDELAS «auÓbv, TO dE LANDEÑELV 
, AS >» 1 y oy , , , e” y : 
«yabóv; Y 0d TO TA ÓvTa DocaCeiv ANDevetv doxetl 00L elvas; 
pj 9 S e e » 
AM, Y 9 05, ÓpOic Ayetc, xat po. doxoDotv ÁXOVTEG 
Andods doncs orepioxeoDa:. 
Oúxodv | x«hdarévres Y yonteubévres Y Braodévres toUro 
TAO [OVOLV; 
> QA hard y U 
Oúde vúv, ¿pn, pavdavo. 
Tpayicóc, hv 9” yo, xuvduvevn Aye. Khorévras ev 
? ? 
ydp todc pertareloDévras Ayw «al todo Emdavdavopévoue, 
Ort TÓv pev xpóvoc, tv de hyos ¿Zatpobuevos Axvbaven. 
Núv ydp trou pavbaverc; 
Nat. 
1 J: A A A «N 4 ¿EN a E) 
¿Tos Tolvuy Braodévtas Ayo 00 Av ÓdUVN TLG Y AAYN- 
3Jwmv LEeTAdO0ÉXOAL TOLAOY. 
Kal tobr”, on, ¿uxaDov, xal O0p0ms Aéyels. 
Toús yv yorteudévrac, | os ¿yOpal, 1U%v 00 pales elvas. 
a 0] , Sa e , com ld , Sa e 2 
ol dv peradodaowo Y Up” hddo0vig AnAndévres Y Úro 
pobou TL deloavtes. 


“Botxe > 5 3 e a 1 o. e/ , e 
(%P, Y O. 05, YOMTEVELV TAVTA O0X ÁTOATÁ. 


XX “O roívuv úpti Edeyov, CErntyrtéov Tiveg ÁpPLOTO! 
púAaxEG TOV Tap” aAUTOLG SÓYLATOS, TOVTO (03 Trommtéov O 
kv TY TÓdeL del dJouWMoL PféltioToV cival AUTOLG TOLELV. 
Tnprréeov dr eúbds Ex ratdwv TrpoDeuévore Epya év olc dv 
TtG TO ToLODTOV UdALOTA ETTLAAVNDÁVOLTO 4UL ELATTATÓTO, Kal 
TOv uev uvhpova «al ducecarárntov | Eyxpitéov, Tov de ur, 
ATTOUPLTEOV" Y YA; 


Nat. 


113 


LA REPÚBLICA 


mente, cuando es falsa y hemos vuelto de nuestro error; in- 
voluntariamente, toda opinión verdadera. 

Lo de la pérdida voluntaria, dijo, lo entiendo; pero te pido 
que me instruyas sobre la involuntaria. 

¡Qué! le dijez ¿no crees tú, como yo, que los hombres se 
privan involuntariamente de los bienes, y voluntariamente de 
los males? ¿No es un mal engañarse sobre la verdad, y un 
bien el poseerla? ¿Y no crees que es estar en la verdad el 
opinar conforme a la realidad? 

Tienes razón, respondió; y convengo contigo en que es a 
pesar suyo como los hombres se ven privados de la opinión 
verdadera. 

Y esta privación la padecen por robo, por hechizo o por 
violencia. 

Tampoco esta vez, dijo, te entiendo. 

Es que a lo mejor, repuse, estoy hablando como poeta trá- 
gico. Lo del robo lo digo en el sentido de la disuasión y del 
olvido, porque en un caso es el tiempo, y en el otro el argu- 
mento, el que nos despoja de nuestra opinión, sin que nos 
demos cuenta. ¿Me entiendes ahora? 

Si. 

Por violencia entiendo cualquier pena o aflicción que nos 
hace mudar de opinión. 


Ya comprendo, dijo y tienes razón. 

Y en cuanto a los hechizados, creo que tú mismo dirías 
que son los que mudan de sentir, sea por la seducción del 
placer, sea por el temor de algún peligro. 


En efecto, dijo, todo cuanto nos engaña parece hechizarnos. 

Así pues, y como dije hace poco, hay que indagar cuáles 
son los mejores guardianes con respecto a la máxima, que 
es también la suya, de que deben hacer, en todo tiempo, lo 
que consideren ser lo mejor para la ciudad. Hay que observar- 
los desde la infancia y proponerles obras en que más fácilmente 
puedan olvidar o ser inducidos en error sobre aquella máxima, 
y escoger luego a aquel que la recuerde y que se deje más 
difícilmente engañar, y excluir al tipo contrario; ¿no es así? 


Si. 
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Y en seguida, habrá que disponer para ellos trabajos, dolor 
y combates, y observar en esto aquello mismo. 

Muy bien, dijo. 

Les haremos aún, proseguí, la tercera clase de concurso, % la 
del hechizo, a fin de verles, como a los potrillos que se lleva 
por en medio del ruido y del tumulto, para ver si son espan- 
tadizos, conducir así a nuestros jóvenes por en medio de ob- 
jetos espantables unas veces, y otras lanzarlos a los placeres, 
probándolos así mucho más que el oro por el fuego, para ver 
si resisten a la seducción y muestran ser decentes en todas 
circunstancias, como buenos guardianes de sí mismos y de 
la música que aprendieron, y si su conducta se ajusta uni- 
formemente a las normas del ritmo y la armonía, de tal modo 
que sean por extremo útiles a sí mismos y a la ciudad. Y 
a quien en la infancia, en la juventud y en la edad viril haya 
pasado por todas estas pruebas y salido de ellas intacto, lo 
constituiremos en jefe y guardián de la ciudad; le decretare- 
mos honores en vida y después de su muerte, y alcanzará la 
mayor gloria en su tumba y demás actos conmemorativos. Al 
que no reúna estas condiciones, lo desecharemos. Tal debe ser, 
Glaucón, le dije, a lo que me parece, la elección y estableci- 
miento de los jefes y guardianes, hablando en general y sin 
entrar en detalles. 

A mi también, dijo, me parece evidente que debe ser así. 

En consecuencia, ¿no hemos de llamar guardianes perfec- 
tos, con absoluta exactitud, a los que nos defienden contra 
los enemigos del exterior y que vigilan a los ciudadanos en 
el interior, impidiendo en éstos la voluntad y en los otros el 
poder de hacer mal? Y en cuanto a los jóvenes que llamábamos 
ahora guardianes, ¿no serán más bien auxiliares y ejecutores de 
los jefes? 56 

Tal me parece, dijo. 

De las mentiras que hace poco decíamos que eran necesa- 
rias, ¿cómo podríamos agenciarnos una noble mentira que 
aceptaran de preferencia los magistrados mismos, y si no, 
el resto de la ciudad? 

¿Qué mentira?, preguntó. 


Ninguna nueva, le respondí. Es una narración fenicia %* 
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de lo que en otro tiempo ocurrió en muchos lugares, por 
lo que dicen y hacen creer los poetas, pero que no se ha 
verificado en nuestros días, ni sé si podrá verificarse jamás, 
a menos de inducir la convicción mediante una paciente per- 
suasión. 

Parece, dijo, como que vacilas en decirlo. 

Cuando te lo haya dicho, repuse, verás que si vacilo es 
con mucha razón. 

Habla sin temor, dijo. 

Voy a decirlo, aunque no sé cómo cobrar ánimo o con 
qué palabras expresarme. Trataré de persuadir ante todo a 
los magistrados mismos y a los soldados, y luego a los demás 
ciudadanos, de que la formación y educación que les hemos 
dado, y cuyos efectos se imaginaban sentir como si por ellos 
hubiera sido aquélla instituida, no ha sido sino un sueño. Que, 
en realidad, fueron plasmados y educados en el seno de la 
tierra, ellos, sus armas y demás enseres manufacturados. Que 
después de haber sido fabricados del todo, la tierra, su madre, 
los dio a luz, y que, por tanto, deben comportarse con la 
tierra que habitan como con su madre y su nodriza, defen- 
derla si alguien marcha contra ella, y considerar a los demás 
ciudadanos como hermanos engendrados de la misma tierra. 

No sin razón, dijo, te ha arredrado tanto tiempo el pro- 
ferir esta mentira. 


Con harta razón, le respondí; pero escucha aún lo que 
falta del cuento. “Vosotros todos (les diríamos continuando 
la ficción) que formáis parte de la ciudad, sois hermanos; 
pero el dios que os ha plasmado ha mezclado el oro en la 
producción de aquellos de entre vosotros que son capaces de 
mandar, y por esto reciben los mayores honores. Mezcló plata 
en la composición de los auxiliares, y hierro y bronce en 
la de los labradores y demás artesanos. 5% Como todos vosotros 
tenéis un origen común, lo más frecuente será que engendréis 
hijos a vuestra semejanza; pero también es posible que del 
oro nazca un descendiente de plata, o de la plata uno de oro, 
y con semejante reciprocidad en todos los otros casos. Y por 
esto lo primero y sobre todo que el dios intima a los magis- 
trados, es que de nada sean guardianes tan celosos ni a nada 
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presten tan extremada atención como a la prole, a fin de 
ver cuál de estas mezclas se realiza en sus almas; y si sus 
propios hijos resultaren con alguna contaminación de bronce 
o de hierro, que no tengan piedad de ellos en modo alguno, 
sino que, dando a su naturaleza la estimación que merece, se 
les arroje con los artesanos o con los labradores. Si de estos 
últimos, por el contrario, nacieren hijos que tengan algo de 
oro o de plata, que se les promueva, después de haber hecho 
la apreciación correspondiente, a unos al rango de guardia- 
nes, y a los otros al de auxiliares, porque hay un oráculo que 
dice que la ciudad perecerá cuando la custodie un guardián 
de hierro o de bronce. Y ahora, ¿sabes de algún medio para 
hacerles creer en esta fábula? 

Ninguno, dijo, para esta generación; pero sí tal vez para 
sus hijos y sus descendientes y los hombres del futuro. 

Con esto solo, proseguí, sería algo excelente para hacerles 
cobrar un cuidado mayor de la ciudad y los unos de los otros, 
y creo entender lo que quieres decir. 

Que nuestra ficción, en fin, vaya por donde la lleve la 
fama. En cuanto a nosotros, armemos a estos hijos de la tierra 
y hagámosles avanzar bajo la dirección de sus jefes. Que ven- 
gan y vean en la ciudad el mejor lugar para acampar, y desde 
el cual puedan reprimir mejor a las gentes de dentro, si 
rehúsan su obediencia a las leyes, y defenderse contra los de 
fuera, si el enemigo viene como un lobo a echarse sobre el 
rebaño. Y cuando hayan acampado y sacrificado a quien de- 
ben, que hagan sus tiendas; ¿no es esto? 

Sí, dijo. 

Y tales, que sean capaces de protegerles tanto del frío como 
del calor. 

Sin duda, dijo; porque estás hablando, a lo que me parece, 
de sus moradas. 

Sí, respondi; pero de soldados y no de negociantes. 

¿Cómo entiendes, preguntó, la diferencia entre unos y otros? 

Trataré de explicártelo, repuse. Nada sería tan tremendo 
para los pastores y tan vituperable como el alimentar, para 
la guarda de sus rebaños, cachorros cuya intemperancia, ham- 
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bre o cualquier otro hábito vicioso les llevara a hacer mal 
al ganado, y que de perros se convirtieran en lobos. 

Cosa terrible, dijo. 

Habrá que vigilar, pues, por todos los medios, que nuestros 
defensores no hagan otro tanto con los ciudadanos, y que 
no, por ser más fuertes, se conviertan de aliados benévolos 
en amos salvajes. 

Tengamos cuidado, dijo. 

¿Y no será en verdad una excelente educación la mejor 
salvaguarda de que pueda rodeárseles? 

¿Pero no la han recibido ya?, preguntó. 

A lo que le respondí: No hay fundamento suficiente, mi 
querido Glaucón, para afirmarlo con tanta energía. *% Lo que 
hay de cierto es que, como dijimos antes, hay que darles una 
recta educación, cualquiera que pueda ser, si se quiere hu- 
manizarlos lo más que sea posible, tanto en sus relaciones 
entre ellos mismos como con los que están a su cuidado. 

Tienes razón, dijo. 

Y además de esta educación, todo hombre sensato podria 
indicar la necesidad de que tanto las habitaciones que se les 
destine, como también su patrimonio, sean de tal modo que ni 
les haga desistir de ser los mejores guardianes, ni les induzca 
a dañar a los demás ciudadanos. 

Y con razón lo diria. 


Mira, pues, le dije, si para que sean tales como deben ser, 
no habrá que imponerles un régimen de vida y habitación 
como el siguiente. En primer lugar, ninguno de ellos tendrá 
ningún patrimonio que le sea propio, salvo lo absolutamente 
necesario. Que no tengan, después, ni casa ni despensa donde 
no pueda entrar todo el que quiera. En cuanto a las provi- 
siones que son menester para atletas guerreros, a la par 
sobrios y valientes, las fijarán ellos mismos y las recibirán 
de los otros ciudadanos como salario por su función de cus- 
todios, y en la cantidad exactamente necesaria para un año, 
sin que sobre ni falte. Que asistan regularmente a las comi- 
das públicas y vivan en comunidad como soldados en cam- 
paña. %% En cuanto al oro y la plata, se les dirá que los tie- 
nen de calidad divina, siempre en su alma, como don de 
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los dioses, y que para nada han menester, por tanto, del oro 
y la plata de los hombres. Que es cosa impía manchar la 
posesión del oro divino con la liga del oro mortal, porque 
la comisión de numerosos crímenes e impiedades tiene por 
causa el oro amonedado del vulgo, mientras que el que hay 
en ellos es puro. Que a ellos solos, entre todos los ciudadanos, 
no les es lícito manejar ni siquiera tocar el oro y la plata, 
ni tenerlos bajo el mismo techo, ni adornarse con ello, ni 
beber en plata u oro, y que así se conservarán ellos y con- 
servarán a la ciudad. Porque desde el momento en que ad- 
quieran en propiedad una tierra, o casas y moneda, de guar- 
dianes que eran se convertirán en empresarios y agriculto- 
res, y en lugar de aliados de los demás ciudadanos se harán 
sus tiranos y sus enemigos. Odiando y odiados, asechando y 
asechados, pasarán su vida entera, temiendo mucho más a los 
enemigos de dentro que a los de fuera, y correrán así, ellos 
y la ciudad entera, al borde de la ruina. He aquí las razo- 
nes, le dije, por las que ha sido necesario pronunciar este 
reglamento sobre las moradas y posesiones de los guardianes. 
¿Lo sancionaremos, sí o no, por una ley? 
Absolutamente, dijo Glaucón. 
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Y Adimanto, interviniendo, dijo: ¿Qué alegarías en tu de- 
fensa, Sócrates, si alguien te objetara que no haces nada fe- 
lices a estos hombres, y esto por su culpa, ya que siendo en 
realidad de ellos la ciudad, no gozan ningún bien de la ciudad, 
como otros gobernantes que adquieren tierras y se constru- 
yen casas bellas y espaciosas, y se proveen del ajuar acomo- 
dado a ellas y ofrecen a los dioses sacrificios por su cuenta, 
reciben huéspedes, y poseen además los bienes que tú decías: 
oro y plata, y todos aquellos que la opinión atribuye a los 
que nacieron para ser felices? Éstos, en cambio, diría sin 
eufemismos nuestro contradictor, parece como si no estuvieran 
en la ciudad sino como auxiliares asalariados, sin otro oficio 
que el de montar la guardia. 

Sí, le respondi; y esto sólo por el sustento, sin percibir 
sobre él salario alguno como los demás, de suerte que no les 
es permitido, ni aunque quieran, ausentarse de la ciudad como 
cualquier particular, ni pagar cortesanas, ni gastar a su vo- 
luntad en ninguna otra cosa, como gastan aquellos que son 
tenidos por dichosos. Estas cosas y otras muchas del mismo 
género has omitido en tu acusación. 

Pues bien, replicó, tenlas también por incluidas en ella. 

¿Y lo que preguntas es que cómo hemos de defendernos? 

Sí. 

Pues siguiendo por el mismo camino, le dije, encontraremos, 
a lo que me parece, lo que hay que responder. Diremos, en 
efecto, que no sería nada sorprendente que también éstos, aun 
en esta condición, fuesen felicisimos; y que por lo demás, no 
hemos constituido la ciudad con la mira de que una clase 
única sea especialmente feliz, sino a fin de que lo sea, en 
el mayor grado posible, la ciudad entera; porque pensábamos 
que en una ciudad tal encontraríamos, más que en otra 
alguna, la justicia, y la injusticia, a su vez, en la peor cons- 
tituida, y que con esta percepción podríamos dirimir lo que 
hace rato venimos investigando. A nuestro parecer, estamos 
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plasmando ahora la ciudad feliz, no otorgando esta cualidad 
a una minoría separada, sino a todo el conjunto; y después 
consideraremos la ciudad de tipo contrario. Sería como si, 
al estar nosotros pintando una estatua, se acercase alguien 
y nos formulara el reproche de que no aplicamos los más 
bellos tintes a las partes más bellas del cuerpo, ya que los 
ojos, que es lo más hermoso, no estarían teñidos de púrpura, 
sino de negro. Parece que estaríamos en lo justo si le re- 
plicáramos diciéndole: “No has de creer, extraordinario varón, 
que debamos pintar los ojos tan hermosamente que no parez- 
can ojos, ni tampoco las otras partes del cuerpo; fíjate no 
más en si no hacemos bello el conjunto, dándole a cada parte 
lo que le conviene. Pues lo mismo aquí, no nos obligues a 
atribuir a los guardianes una felicidad tal que haría de ellos 
otra cosa cualquiera antes que guardianes. Sabemos, en efec- 
to, cómo vestir aun a los labradores con vestiduras talares, 
ceñirles de oro y permitirles no trabajar la tierra sino por su 
gusto; tender en lechos a nuestros alfareros, y que de iz- 
quierda a derecha beban y se banqueteen junto al fuego, de- 
jando a un lado el torno, para no hacer cerámica sino cuando 
les venga en gana; y del mismo modo podríamos hacer di- 
chosos a todos los demás, para que toda la ciudad sea feliz. 
Pero no vayas a aconsejarnos esto, porque si accediéramos, ni 
el labrador sería labrador, ni el alfarero alfarero, ni nadie 
más sería el personaje de cuya composición con otros resulta 
la ciudad. De los otros, es cierto, no hay por qué gastar más 
palabras, porque de que haya malos remendones, de que se co- 
rrompan y aparenten ser lo que no son, no se sigue nada 
grave para la ciudad; pero que los guardianes de las leyes 
y de la ciudad no lo sean sino en apariencia, es, según pue- 
des verlo, la ruina completa de la ciudad, de cuya buena 
administración y prosperidad son aquéllos los únicos árbitros.” 
Nosotros, por tanto, constituimos guardianes auténticos, que de 
ningún modo pueden hacer mal a la ciudad, mientras que 
nuestro contradictor reúne a un grupo de campesinos, no como 
en una ciudad, sino como en una fiesta, para banquetear a su 
gusto, y por ende, está hablando de otra cosa y no de la ciu- 
dad. Consideremos, pues, si al instituir los guardianes, lo que 
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tenemos en mira es que deriven ellos la mayor felicidad po- 
sible, o si no hemos de mirar más bien a la ciudad entera, 
viendo si ella puede alcanzar aquélla, y hacer que, por la 
fuerza o por la persuasión, sean los auxiliares y guardianes, 
no menos que todos los demás, perfectos operarios de su pro- 
pio trabajo, y cuando toda la ciudad prospere bajo una buena 
administración, dejar que cada grupo participe de la felicidad 
que quiera adjudicarle la naturaleza. 

Me parece de veras, dijo, que te has expresado con acierto. 

Pues ve ahora, proseguí, si te parece que tengo razón en 
otro asunto hermanado con éste. 

¿De qué se trata? 

De examinar si estas dos cosas no estragarán también a 
los demás trabajadores, al punto de hacerlos malos. 

¿Cuáles son ellas? 

La riqueza, repuse, y la indigencia. 

¿Cómo? 

De este modo. ¿Crees tú que si un alfarero se hace rico, 
querrá en adelante aplicarse a su oficio? 

De ninguna manera, contestó. 

¿No se hará más holgazán y descuidado de lo que era? 

Mucho más. 

Y se hará también, por consiguiente, un alfarero peor. 

Mucho peor también, dijo. 

De otra parte, si por la indigencia no puede procurarse 
los utensilios u otro objeto cualquiera de que necesite en su 
oficio, producirá obras de inferior calidad, y si enseña a sus 
hijos o a otros, los enseñará a ser malos artesanos. 

No puede ser de otro modo. 

Por cualquiera de ambos extremos, por tanto: la indigen- 
cia y la riqueza, resultan inferiores los productos de las artes, 
e inferiores los artesanos. 

Así parece. 

Hemos descubierto así, por lo que puede verse, otra tarea 
para los guardianes, que es la de velar por todos los medios 
que no se deslicen, sin advertirlo ellos, estos males en la ciu- 
dad. 


¿Cuáles son? 
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La riqueza, repuse, y la indigencia; porque al paso que la 
una produce la molicie, la ociosidad y el afán de novedades, 
la otra a su vez, con este mismo afán, la vileza y las malas 
acciones. 

Absolutamente, dijo. Sin embargo, Sócrates, considera lo 
siguiente. ¿Cómo podría nuestra ciudad hacer la guerra sin 
haber amasado riquezas, y sobre todo si se ve compelida a 
guerrear con otra ciudad grande y rica? 

Claro está, le contesté, que contra una sola le será más 
difícil, pero más fácil contra dos de ese tipo. 

¿Qué estás diciendo?, preguntó. 

Ante todo, le dije, si hay que pelear, ¿no será contra hom- 
bres ricos contra quienes pelearán nuestros atletas entrena- 
dos en la guerra? 

Convengo en esto, dijo. 

Y bien, Adimanto, continué; un solo púgil adiestrado lo 
mejor posible para esto, ¿no te parece que puede fácilmente 
pelear con otros dos que no son púgiles, pero sí ricos y gra- 
sos? 

Tal vez no, respondió; por lo menos con los dos a la vez. 

¿Ni siquiera, le dije, cuando le sea posible apelar a la fuga, 
y volverse luego a golpear al que le vaya siguiendo más de 
cerca, y que haga esto repetidamente al ardor sofocante del 
sol? ¿No podría un luchador así dominar aún a más de dos 
adversarios como aquéllos? 

Por supuesto, dijo; no sería nada sorprendente. 

¿Y no crees que los ricos saben algo más y tienen mayor 
práctica en el pugilato que en la guerra? 

Lo creo, dijo. 

Con toda probabilidad, por tanto, podrán nuestros atletas 
luchar fácilmente con enemigos en número doble y aun triple. 

He de concedértelo, dijo, porque me parece que tienes ra- 
zÓn. 

¿Y qué si enviaran una embajada a una de aquellas dos 
ciudades, y dijeran, con apego a la verdad: “A nosotros no 
nos es de ninguna utilidad el oro ni la plata, ni nos es lícito 
su uso, en tanto que para vosotros si lo es; haced, pues, la 
guerra como aliados nuestros, y quedaos con los bienes del 
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enemigo”? ¿Piensas que después de oír esto, habría quienes 
prefirieran combatir a perros duros y magros, en lugar de 
aliarse a estos perros contra carneros gordos y tiernos? 

No me parece, dijo; pero si se acumulan en una ciudad las 
riquezas de las demás, mira si no habrá un peligro para la 
ciudad que no se ha enriquecido. 

Bien ingenuo eres, le contesté, si crees que merece llamarse 
ciudad a cualquier otra distinta de la que estamos organizando. 

¿Por qué?, preguntó. 

Con nombre más agrandado, contesté, es como hay que 
llamar a las otras ciudades, porque cada una de ellas no es 
una ciudad, sino muchas, como en el juego. * De cualquier 
modo que sea, hay allí dos ciudades enemigas entre sí: la 
de los pobres y la de los ricos, y en cada una de éstas hay 
otras muchísimas. Si las tratas como a una sola, fracasarás 
por completo; pero si lo haces como con muchas, dando a 
unos las riquezas, el poder y aun las personas de los otros, 
contarás con muchos aliados y con pocos enemigos. Y mien- 
tras tu ciudad se administre juiciosamente, según el orden 
que hemos constituido, será muy grande, no digo ya por su 
renombre, sino en realidad de verdad, así no tenga sino un 
millar de combatientes, y no encontrarás fácilmente otra tan 
grande ni entre los griegos ni entre los bárbaros, aunque mu- 
chas parezcan ser muchas veces más grandes que la nuestra. 
¿No es tu parecer? 

Si, por Zeus, dijo. 

Siendo así, proseguí, éste sería el mejor limite que nuestros 
magistrados deben fijar al crecimiento de la ciudad y al te- 
rritorio con ello congruente, renunciando a toda extensión 
ulterior. 

¿Qué límite?, preguntó. 

A mi parecer, le contesté, el siguiente: hasta donde quiera 
aumentarse conservando su unidad, que hasta allí se aumente, 
pero más allá, no. 

Muy bien, dijo. 

Éste sería, por tanto, otro mandamiento que impondríamos 
a los guardianes: que vigilen por todos los medios por que 
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la ciudad no parezca ser ni pequeña ni grande, sino suficiente 
y una. 

De poca importancia tal vez, dijo, es esto que les orde- 
namos. 

De menor aún, repliqué, aquello que antes recordamos, 
cuando dijimos que en caso de tener los guardianes algún 
descendiente degenerado, deberán relegarlo a las otras cla- 
ses, y que si de éstas, en cambio, nace alguno excelente, ha 
de adscribirse a los guardianes Lo que con esto se quería 
significar, es que también los demás ciudadanos deben apli- 
carse cada uno exclusivamente al trabajo para el que nació, 
a fin de que, ocupado cada cual en lo único que le es propio, 
se conserve uno sin dividirse en muchos, y que medre así 
toda la ciudad como una, y no como muchas, 

En efecto, dijo, esto es de menor importancia que lo otro. 

Por cierto, mi excelente Adimanto, proseguí, que aunque 
alguien pudiera tener por importantes los numerosos regla- 
mentos que estamos haciendo, en verdad son todos ellos de 
poco momento, con tal que se observe aquel solo y grande 
mandamiento, o mejor aún, en lugar de grande, suficiente. 

¿Cuál es?, preguntó. 

La educación y la crianza, contesté; porque con una buena 
educación se hacen los hombres discretos, y así penetrarán 
fácilmente todas estas cosas y otras que por ahora dejamos de 
lado, como la posesión de las mujeres, el matrimonio y la 
procreación de los hijos, todo lo cual, con arreglo al pro- 
verbio, debe ser común entre amigos, en el mayor grado po- 
sible. 

Sería por cierto, dijo, lo mejor. 

La república, añadí, que una vez ha comenzado con buen 
impulso, va extendiéndose como un círculo. La buena crian- 
za y educación, si se mantienen así, producen buenas natu- 
ralezas, y éstas a su vez, apegándose a tal educación, tórnanse 
mejores que las que les han precedido, en todos los aspectos 
y en el de la procreación, como sucede en los demás animales. 

Es natural, dijo. 


Para decirlo en breves términos, es preciso que aquellos 
que tienen a su cuidado la ciudad, se apliquen a que no se 
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corrompa la educación sin darse ellos cuenta; antes bien han 
de velar en todo por que no se innove nada, ni en la gim- 
nástica ni en la música, contra el orden establecido. A esto 
deben atender lo más posible, y abrigar el temor de que si 
alguno dice: 


“Los hombres gustan más de aquel canto que circula como 
más ruevo en labios de los aedas,” ? 


no se crea por la mayoría que el poeta habla no de aires nuevos, 
sino de un nuevo modo de canto, y que sea esto lo que cele- 
bren. No hay que aplaudir esto ni asumir esta interpreta- 
ción. La innovación consistente en una nueva especie de canto, 
es cosa, en efecto, que debe precaverse como algo que lo 
pone todo en peligro, porque no se puede en absoluto alterar 
los modos musicales sin alterar las leyes fundamentales de 
la ciudad, como dice Damón y es mi convicción. 

Ponme a mí también, dijo Adimanto, entre los conven- 
cidos. 

En la música, a lo que parece, proseguí, es donde los guar- 
dianes han de establecer su cuerpo de guardia. Y 

En efecto, dijo, es allí donde la ilegalidad * se desliza fá- 
cilmente y sin que se dé uno cuenta. 

Si, le dije, como cosa de juego y que no ha de producir 
ningún mal. 

Ni lo produce, replicó, sino paulatinamente, instalándose 
e instilándose suavemente en los caracteres y las costumbres, 
de donde pasa, con mayor fuerza, a los contratos 2ntre par- 
ticulares, y después de los contratos da el asalto con la mayor 
insolencia ¡oh Sócrates! a las leyes y las constituciones, hasta 
acabar por subvertirlo todo, en lo privado y en lo público. 

¿De veras, pregunté, pasan así las cosas? 

Así me parece, dijo. 

Pues entonces, y tal como lo dijimos al principio, hay que 
reglamentar más estrictamente desde el primer momento los 
juegos infantiles, en la convicción de que si el juego y los ni- 
ños escapan a la norma, será imposible que, al crecer estos 
niños, se hagan hombres virtuosos y obedientes a las leyes, 
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¿Cómo podría ser de otro modo?, dijo. 

Cuando, por tanto, han empezado los niños a jugar como 
es debido, reciben por la música el amor de la ley, y al con- 
trario de lo que pasa con los niños mal educados, este amor 
les sigue por todas partes, y conforme va creciendo, endereza 
todo lo que antes estaba caido en la ciudad. 

Muy cierto, dijo. 

Y estos hombres, prosegui, descubrirán también aquellas 
normas que nos parecen minucias, y que sus predecesores ha- 
bían dejado perecer del todo. 

¿Cuáles? 

Las siguientes: el silencio que los jóvenes han de guardar 
ante los viejos, como la decencia lo exige; cederles el asiento 
y levantarse en su presencia; honrar a sus padres; y lo con- 
cerniente al corte del pelo, a los vestidos y calzado, y al ali- 
ño general del cuerpo, y todo lo demás por el estilo. ¿No te 
parece? 

St 

Me parece, no obstante, que sería tonto legislar sobre todo 
esto. No se hace en ninguna parte, ni podrían conservarse 
tales decretos por la palabra o la escritura. 

¿Cómo pensarlo? 

Podría, pues, inferirse, ¡oh Adimanto!, prosegui, que de 
la educación parte el impulso en cualquier dirección de la 
vida, y que será del mismo tenor el resto de clla. ¿No es ver- 
dad, en efecto, que lo semejante llama siempre a su seme- 
jante? 

Sin duda. 

Y en conclusión, según creo, podemos afirmar que el re- 
sultado final será algo completo y vigoroso, tanto en lo bueno 
como en su contrario. 

¿Cómo no?, dijo. 

Por esta razón, continué, no intentaría yo legislar sobre 
estas cosas. 

Y con razón, dijo. 

¿Y qué diremos, por los dioses, agregué, acerca de las tran- 
sacciones del mercado, como los contratos que las partes es- 
tipulan reciprocamente en el ágora, o si quieres poner por 
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caso, los arreglos con los obreros, las injurias y golpes, las 
querellas judiciales y la constitución del tribunal, o los im- 
puestos que haya que recaudar o pagar en mercados o puertos, 
y en general todos los reglamentos mercantiles, urbanos o 
portuarios, con todo lo demás del mismo juez? ¿Hemos de 
llegar a legislar sobre todo esto? 

No vale la pena, contestó, dar sobre ello ordenanzas a va- 
rones esforzados y buenos, que por sí mismos hallarán fá- 
cilmente casi todo lo que debería determinar la ley, 

Sí, amigo mío, le dije, con tal que Dios les conceda con- 
servar las leyes que antes expusimos. 

De lo contrario, dijo, se pasarán la vida promulgando y 
rectificando una multitud de estos reglamentos, en la crecn- 
cia de que alcanzarán lo perfecto. 

Con lo que das a entender, repuse, que la vida de cestas 
gentes será como la de los enfermos que no quieren, por su 
intemperancia, abandonar un régimen vicioso. 

Absolutamente. 

¡Graciosa vida la que estas gentes llevan! Nada alcanzan 
con curarse, sino complicar y agravar sus enfermedades, y 
esperando, con todo, que han de sanar con el último remedio 
que cualquiera les recomiende. 

Exactamente, dijo; es lo que les pasa a estos enfermos. 

Y lo que tiene también gracia, continué, es que conside- 
ran como a su peor enemigo al que les dice la verdad, o sea que 
si no dejan de embriagarse y atracarse, así como la lujuria 
y la ociosidad, de nada les servirán los remedios y cauterios, 
como tampoco las sajaduras, ensalmos ni amuletos, ni otra 
cosa alguna por el estilo. 

No es nada gracioso, dijo; porque no tiene gracia el eno- 
jarse con el que habla razonablemente. 

A lo que parece, le dije, no estás haciendo el elogio de 
estas gentes. 

No, por Zeus. 

Tampoco elogiarás, por consiguiente (para volver a nuestro 
propósito), a la ciudad entera que observe semejante conducta. 
¿O no te parece que lo mismo que aquéllos, es lo que hacen 
todas las ciudades que, a causa de su viciosa constitución, pro- 
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híben a sus ciudadanos que no alteren la constitución general, 
con pena de muerte para el que lo haga, en tanto que el que 
procura mayores placeres a los gobernados de esta suerte, 
que los adula y se insinúa, anticipándose a sus deseos, y que 
es hábil en satisfacerlos, a este tal se le honra como buen ciu- 
dadano y experto en los grandes negocios? 


Es exactamente, dijo, lo que se hace en esas ciudades, y 
en modo alguno lo apruebo. 


¿Y qué pensar de los que tienen el ardiente deseo de cu- 


rar a tales ciudades? ¿No es de admirar su valor y su des- 
treza? 


Por mi parte, sí, dijo, aunque con excepción de aquellos 
que, engañados por los otros, se imaginan ser realmente po- 
líticos porque reciben el aplauso de la multitud. 

¿Cómo dices? ¿No vas a tener, le dije, indulgencia por estos 
hombres? Imagínate un hombre que no sepa medir, y a quien 
otros muchos, tan ignorantes como él, le estén diciendo que 
tiene cuatro codos de estatura ¿cómo no va a creerlo él mis- 
mo? 

No es posible que no lo crea, dijo. 

No te irrites, pues, con ellos; son, por cierto, de lo más 
divertido. Legiferan sobre todo aquello a que antes pasamos 
revista, y se ponen a corregirlo, imaginándose siempre que 
van a encontrar un término a las fechorías que se cometen 
en los contratos y en lo demás de que acabo de hablar, sin 
darse cuenta de que en realidad están cortando las cabezas 


de la hidra. * 


En efecto, dijo, no hacen otra cosa. 

He ahí por qué, repliqué, no he pensado yo que en una 
ciudad, bien o mal gobernada, el verdadero legislador debiera 
echarse a cuestas leyes o reglamentos de este género. En el 
segundo caso, porque es inútil y de ningún provecho, y en 
el primero, porque en parte descubre eso cualquiera, y lo 
demás viene por sí mismo de las costumbres tradicionales. 

¿Qué nos queda, pues, por hacer, preguntó, en materia de 
legislación? 

A nosotros, nada, le contesté; pero a Apolo, el dios de 
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Delfos, los mayores y más bellos y principales de todos los 
ordenamientos legales. 

¿Cuáles?, preguntó. 

La erección de templos, los sacrificios, y en general el culto 
de los dioses, demonios y héroes, como también los monu- 
mentos de los muertos, y todo cuanto debe tributarse a los 
del más allá para tenerlos propicios. Como los fundadores 
de la ciudad no entendemos de estas cosas, a nadie más nos 
confiaremos, si somos sensatos, ni nos serviremos de otro in- 
térprete que el de nuestros padres; porque este dios, intér- 
prete tradicional de estas cosas, tiene su asiento en el centro 
y ombligo de la tierra para guiar al género humano. * 

Muy bien dicho, repuso, y así se ha de hacer. 

Ahora, pues, ¡oh hijo de Aristón!, proseguí, ten por fun- 
dada la ciudad. No queda, en seguida, sino escrutar en ella, 
a la luz de una antorcha poderosa que nos procuremos donde 
sea, y llamando en tu auxilio a tu hermano, así como a Po- 
lemarco y a los demás, por si podemos ver dónde estaría 
la justicia y dónde la injusticia, y en qué difieren entre sí, 
y cuál de las dos debe poseer quien quiera ser feliz, y bien 
sea que se oculte o no a la mirada de los dioses y de los 
hombres. 

Nada de eso, dijo Glaucón, porque prometiste tú mismo 
hacer la investigación, diciendo que sería para ti cosa impía 
el no acudir en auxilio de la justicia con toda tu fuerza y 
por todos los medios. 

Es verdad, contesté, lo que me recuerdas, y así se ha de 
hacer, pero habéis también vosotros de cooperar conmigo. 

Seguro, dijo; así lo haremos. 

Tengo esperanzas, continué, de hallar lo que buscamos, pro- 
cediendo así. A mi parecer, nuestra ciudad, si está bien fun- 
dada, será buena en grado perfecto. 

Por fuerza, dijo, 

Y por lo mismo, es evidente que será prudente, valerosa, 
temperante y justa. * 

Evidente. 

Por tanto, y una vez que encontremos en ella cualquiera 
de estas cualidades, el resto será lo que no hemos encontrado, 8 
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Sin duda. 


Supón que se trate de cuatro cosas que estén en un lugar, 
y de las cuales busquemos una. Si desde luego la encontra- 
mos, nos daremos por satisfechos; pero si ya antes hubiéramos 
reconocido las otras, habríamos reconocido también, por ello 
mismo, la que buscamos, porque es claro que no sería otra 
cosa que la que restara. 

Correcto, dijo. 

Siendo, pues, cuatro también las cualidades de que trata- 
mos, ¿no las investigaremos del mismo modo? 

Claro que si. 

La primera que se nos muestra desde luego, a mi parecer, 
es la prudencia, aunque algo raro percibo en relación con 
ella. 

¿Qué?, preguntó. 

Prudente en verdad me parece ser la ciudad que ha sido 
objeto de nuestros discursos, y esto por ser avisada en sus 
consejos. ¿No es asi? 

Si. 

Pero esto mismo, el buen consejo, es claramente una especie 
de ciencia, ya que se delibera bien por la ciencia y no por 
la ignorancia. 

Evidente. 

Pero las ciencias que hay en la ciudad son muchas y de 
toda especie. 

Sin duda. 

Ahora bien, ¿será por la ciencia de los carpinteros por la 
que se dirá que la ciudad es prudente y de buen consejo? 

De ningún modo, dijo; por ella sería sólo hábil en car- 
pintería, 

Ni tampoco, por la ciencia de los ebanistas, se ha de llamar 
prudente a la ciudad que delibere sobre cómo resultarán me- 
jores los muebles. 

No, por cierto. 

¿Será, entonces, por la pericia de los broncistas, o por al- 
guna otra semejante? 

Por ninguna de estas cosas, dijo. 
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Ni tampoco podrá llamarse sino agrícola a una ciudad por 
la producción de los frutos de la tierra. 

Así me parece. 

¡Pero qué!, continué, ¿no habrá, en la ciudad que acaba- 
mos de fundar, y en cierto número de ciudadanos, una cien- 
cia que delibera no sobre un objeto particular de la ciudad, 
sino sobre ella en su conjunto, sobre la mejor manera de con- 
ducir sus relaciones en el interior y con las demás ciudades? 


Sí la hay, por cierto. 

¿Cuál es, preguntó, y en quiénes? 

Es la ciencia, respondí, que vela por la ciudad, y que resi- 
de en los magistrados que hemos llamado hace poco perfec- 
tos guardianes. 

¿Y cómo, en función de esta ciencia, hemos de llamar a 
la ciudad? 

De buen consejo, contestó, y de verdad prudente. 

Ahora bien, continué, ¿no crees que habrá en nuestra ciu- 
dad mayor número de herreros que de estos auténticos guar- 
dianes? 

De herreros, dijo, con mucho. 

Y estos guardianes a su vez, le dije, resultan ser en nú- 
mero mínimo, en comparación con todos aquellos que, por 
su ciencia, reciben alguna apelación determinada. 

En extremo minimo. 

A la clase, por tanto, y a la parte más reducida de la ciu- 
dad, y en la cual residen la ciencia, el mando y el gobierno, es 
a la que la ciudad constituida conforme a la naturaleza debe 
el nombre de prudente en su conjunto; y este mismo linaje, 
que por naturaleza resulta ser el más reducido, es al que 
corresponde el participar de esta ciencia que, entre todas las 
demás, merece exclusivamente el nombre de sabiduría. ? 

Es la mayor verdad, dijo, la que enuncias. 

Y es también una de las cuatro cosas que no sé cómo he- 
mos descubierto, ella y el lugar de la ciudad en que reside. 

A mi por lo menos, dijo, me parece que la hemos descu- 
bierto de manera completa. 

Tampoco será muy difícil de percibir qué es el valor en 
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sí mismo, así como la parte de la ciudad en que radica, y por 
la que toda ella debe ser llamada valerosa. 

¿De qué manera? 

¿Quién, prosegui, podría llamar cobarde o valiente a la 
ciudad, sino mirando a la porción de ella que la defiende en 
la guerra y se pone en campaña por el!.': 

No se podría, dijo, mirar a otra cosa 

No creo, agregué, que los demás que viven en ella, sean 
cobardes o valientes, sean dueños de hacer a ella misma de 
esta o aquella condición. 

No, en efecto. 

La ciudad, por tanto, es valerosa por una parte de sí misma, 
y por darse en esta parte la virtud de mantener en todo ticm- 
po la opinión relativa a las cosas que se han de temer; cosas 
que dcben ser siempre las mismas, y tales como las ha in- 
dicado el legislador en su plan de educación. ¿O no es esto 
lo que llamas valor? 

No he entendido muy bien, respondió, lo que dices; dilo 
otra vez. 

Lo que digo, repuse, es que el valor es una especie de con- 
servación. 

¿Qué clase de conservación? 

De la opinión que la ley promueve, por medio de la edu- 
cación, sobre cuáles y cómo son las cosas que se han de te- 
mer. 1% Y he dicho que es en todo tiempo la conservación de 
esta Opinión, porque el valiente la manticne, sin expulsarla 
nunca, en las tristezas y placeres, lo mismo que en los deseos 
y los temores. Deseo representarte, si quieres, a qué es ello 
semejante. 

Seguro que quiero. 

Como tú sabes, le dije, los tintoreros, cuando quieren te- 
ñir ciertas lanas para que queden de color púrpura, comien- 
zan por escoger, de entre tantos colores, una sola clase, que 
es la de las blancas; y luego preparan previamente estas lanas, 
tratándolas con minucioso cuidado, a fin de que tengan des- 
pués todo el brillo posible, y así las tiñen. Y lo que queda 
teñido por este procedimiento, resulta indeleble en su tinte, 
y ningún lavado, sea con detergentes o sin ellos, puede quitar- 
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le su brillo. Y también sabes lo que pasa en caso contrario, 
ya porque se tiñan lanas de otro color, o porque las mismas 
blancas no hayan tenido aquel tratamiento previo. ** 

Lo sé, dijo; queda desteñido y ridículo. 

Pues ahora imaginate, proseguí, que otro tanto hacemos 
nosotros, hasta donde nos es posible, cuando elegimos los 
soldados y los educamos en la música y en la gimnástica. No 
creas que con esto perseguimos otra cosa sino que, como si 
recibieran un baño, se imbuyan ellos lo mejor posible en la 
obediencia a las leyes; y así, tanto por su naturaleza como 
por la educación apropiada que han adquirido, se haga inde- 
leble su opinión sobre las cosas que hay que temer y las que 
no, y que la tintura no se deslave con estos detergentes, de 
tan fuerte poder disolvente, que son el placer, de más tre- 
mendo efecto en esto que cualquier sosa o lejía, y luego el 
dolor, el miedo y la pasión, más eficaces que cualquier otro 
detergente. Esta fuerza, por tanto, y preservación, en toda 
circunstancia, de la opinión recta y legítima sobre las cosas 
que son de temerse y las que no, es lo que yo llamo valor y 
lo defino así, si tú no dices otra cosa. 

Nada, dijo, tengo que decir. Para mí, me parece que a la 
recta Opinión sobre estas cosas, pero que no sea resultado 
de la educación (como lo sería en el caso de la bestia o del 
esclavo), ni la tienes por enteramente firme, ni la llamas va- 
lor, sino otra cosa. 

Es del todo verdad, respondí, lo que dices. 

Acepto, pues, que esto sea el valor. 


Pues acepta igualmente, y aceptarás rectamente, que es 
una virtud política. De esto, empero, ya discurriremos me- 
jor en otra ocasión, si te parece; porque ahora no es esto lo 
que buscábamos, sino la justicia, y en cuanto a la búsqueda de 
aquello otro, ya es bastante, a lo que creo. 

Tienes razón, dijo. 

Dos son, pues, prosegui, las cosas que nos quedan por ob- 
servar en la ciudad: la templanza, y aquella otra, la justi- 
cia, que es el objeto de toda nuestra indagación, 

Absolutamente. 
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¿Cómo podriamos hallar la justicia, para no tener ya que 
ocuparnos de la templanza? 

Yo por lo menos, dijo, no lo sé, ni querria que nos apa- 
reciese primero la justicia, si con esto no hubiéramos ya de 
examinar la templanza. Si quieres darme gusto, considera ésta 
antes que aquélla. 

Claro que quiero, respondi; sería injusto negarme. 

Considérala, pues, dijo. 

Voy a hacerlo, contesté. A primera vista, se parece más 
que todo lo precedente a un acuerdo musical y a una armo- 
nia. 

¿Cómo? 

La templanza, repuse, es una especie de orden y señorío 
en los placeres y pasiones, según lo expresan los que dicen, 
no sé en qué sentido, que es uno dueño de si mismo, con 
otras expresiones semejantes que son como las huellas de aque- 
lla virtud. ¿No es asi? 

En absoluto, dijo. 

Pero esto de ser uno “dueño de si mismo”, ¿no es una ex- 
presión ridícula? Porque el que es dueño de sí mismo es 
también esclavo de sí mismo, y el esclavo dueño, ya que es del 
mismo del que se predica todo esto. 

Sin duda. 

Sin embargo, prosegui, lo que esta expresión me parece 
querer decir, es que en el alma del mismo hombre hay algo 
superior y algo inferior; y cuando lo superior por naturaleza 
tiene bajo su poder a lo inferior, se dice, y por cierto con 
alabanza, que tal sujeto es dueño de si mismo. Cuando, por 
el contrario, a causa de la mala crianza o compañia, lo su- 
perior, más endeble, es dominado por la muchedumbre de lo 
inferior, censúrase esto como un oprobio, y del. que está en 
esta disposición se dice que es esclavo de si mismo y que es 
intemperante. 

Y en efecto, dijo, así parece. 

Pues ahora, continué, vuelve la mirada a nuestra recién 
nacida ciudad, y encontrarás en ella uno de los dos casos pre- 
cedentes. Dirás, en efecto, que con razón se ha de llamarla 
dueña de sí misma, si es que ha de llamarse templado y dueño 
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de sí mismo a todo aquello donde lo superior gobierna a lo 
inferior. 

Así lo miro, dijo, y que dices verdad. 

Y no obstante que pueda uno encontrar allí muchas y va- 
riadas pasiones, placeres y dolores, sobre todo en los niños, 
las mujeres, los domésticos, y en la mayoría de los llamados 
hombres libres, por despreciables que sean. 

Absolutamente. 

Pero los deseos sencillos y moderados, que, con inteligencia 
y Opinión recta, se dejan guiar por la razón, los hallarás en 
unos pocos, que son los de mejor naturaleza y de mejor edu- 
cación. 

Es verdad, dijo. 

¿Y no ves cómo todo esto se da en nuestra ciudad, puesto 
que allí también los apetitos de los más y los más ruines es- 
tán dominados por los apetitos y la inteligencia de la minoría 
selecta? 

Lo veo, dijo. 

Si, por tanto, debe decirse de alguna ciudad que es dueña 
de sus placeres y deseos, y también de sí misma, habrá que 
decirlo de la nuestra. 

Absolutamente, dijo. 

Y en consonancia con todo esto, ¿no habrá que llamarla 
asimismo temperante? 

Con gran propiedad, contestó. 

¿Y en cuál de las dos clases de ciudadanos, cuando están 
de acuerdo, dirás que reside la templanza? ¿En los gober- 
nantes o en los gobernados? 

En unos y en otros, a lo mejor, dijo. 

¿Ves ahora, proseguí, cómo adivinábamos correctamente 
cuando hace poco asimilábamos la templanza a una especie 
de armonia? 

¿Por qué? 

Porque, al paso que el valor y la prudencia, que no residen 
cada uno sino en una parte de la ciudad, la tornan respec- 
tivamente prudente y valerosa, la templanza no obra así, sino 
que se extiende absolutamente a la ciudad entera, produ- 
ciendo el efecto de que canten lo mismo y al unisono los más 
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débiles, los más fuertes y los medianeros, ya lo sean por su 
inteligencia, si quieres, o por su fuerza, si lo prefieres, o por 
su número o riquezas, o por algún otro factor semejante; 
de suerte que con toda corrección podriamos decir que la 
templanza es esta concordia o armonía entre lo que por na- 
turaleza es inferior y lo que es superior, sobre cuál de los dos 
debe gobernar así en la ciudad como en cada individuo. 

Comparto en absoluto tu opinión, dijo. 

Está bien, agregué yo; he aqui, al parecer, tres cualidades 
de la ciudad que han caído bajo nuestra observación. En 
cuanto a la restante, por la que la ciudad participa igual- 
mente de la virtud, ¿cuál podrá ser? Evidentemente es la 
justicia. 

Evidente. 

Pero es ahora, Glaucón, cuando tenemos que rodear la ma- 
leza, como unos cazadores, y aplicar la atención, no sea que 
se nos escape la justicia, y que, al desaparecer, se torne invi- 
sible. Porque es claro que anda por aquí en alguna parte; 
mira, pues, y esfuérzate en percibirla, por si puedes verla 
antes que yo y mostrármela. 

¡Ojalá pudiera!, dijo; pero mejor será que, yendo a tu 
zaga, te preste el modesto servicio de observar, como pueda, 
lo que tú me muestres. 

Sígueme, pues, repuse, y reza conmigo. !* 

Así lo haré, dijo, pero que no me falte tu guía. 

Por cierto, repuse, que el paraje en que estamos parece 
de difícil tránsito y sombrío. En todo caso, es oscuro y di- 
ficil de explorar; y con todo, hay que avanzar. 

Avancemos, pues, dijo. 

Entonces yo, fijando la vista, dije: ¡Ay, ay, Glaucón! Po- 
dría ser que tuviéramos la pista, y me parece que no va a 
escapársenos la pieza. 

¡Buena noticia!, dijo. 

Realmente, le dije, es estúpido lo que nos pasa. 

¿Qué? 

Pues que hace tiempo o desde el principio ¡hombre bendito! 
está la cosa rodando a nuestros pies; sólo que no la veíamos, 
y éramos así de lo más risible, como les pasa a veces a los 
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que buscan algo teniéndolo en la mano. Pues así nosotros 
no lo mirábamos, sino que tendiamos la vista a lo lejos, y 
era por esto, sin duda, que nos escapaba. 

¿Cómo dices? preguntó. 

Lo que digo, contesté, es que, a mi parecer, hace tiempo 
que estamos hablando y escuchando hablar de ello, sin darnos 
cuenta de que, de algún modo, estábamos mentándolo. 

Largo proemio, dijo, para quien está impaciente de oírte. 

Pues escucha, le dije, por si digo algo importante. Lo que 
desde el principio, cuando asentábamos los fundamentos de 
la ciudad, establecimos como un deber de uniforme obser- 
vancia, es, a lo que me parece, la justicia, la cual es, en 
todo caso, una forma de ese deber. Y acuérdate que también 
establecimos, y reiteradamente lo repetimos, que cada uno 
debe ocuparse sólo en una de las cosas de la ciudad: aquella 
para la que su naturaleza tiene mayor aptitud nativa. 

Lo hemos dicho, es cierto. 

Y también oímos de otros muchos, y lo dijimos nosotros 
muchas veces, que la justicia consiste en hacer cada uno lo 
suyo y no entrometerse en lo de los demás. 

Lo dijimos, en efecto. 

Así, amigo mío, proseguí, podría de algún modo ser esto 
la justicia: el hacer cada uno lo suyo. ¿Sabes de dónde lo 
conjeturo? 

No, contesté; pero dimelo. 

En mi opinión, dije, lo que queda en la ciudad, fuera de 
las tres virtudes que hemos considerado: templanza, valor y 
prudencia, es aquello que a todas ellas les da la fuerza de 
nacer, y que una vez nacidas, las conserva mientras subsiste 
en ellas. Ahora bien, lo que dijimos es que la justicia sería 
la virtud que quedara, después del hallazgo de aquellas tres. 

Por fuerza, dijo. 

Por otra parte, continué, si hubiera que decidir cuál de 
aquellas virtudes contribuye más, por su presencia, a la per- 
fección de nuestra ciudad, sería difícil juzgar si es la con- 
formidad de pareceres entre gobernantes y gobernados, o la 
conservación, en los soldados, del criterio establecido por la ley 
sobre lo que es de temerse o no, o la inteligencia y vigi- 
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lancia que se hallan en los gobernantes, o si, en fin, aquello 
que mayormente hace excelente a la ciudad, no será el arrai- 
go en el niño, y en la mujer, en el esclavo y en el hombre 
libre, en el artesano, en el gobernante y el gobernado, de este 
hábito por el cual hace cada uno lo suyo y no se entromete 
en lo de los demás, 

Difícil decisión, dijo; ¡cómo no! 

A lo que parece, por tanto, la virtud por la que cada uno 
hace en la ciudad lo que le es propio, rivaliza con la pruden- 
cia, la templanza y el valor en la excelencia de la ciudad. 

Y en qué forma, dijo. 

A la justicia, por tanto ¿no la tendrás por émula de aque- 
llas otras virtudes en la perfección de la ciudad? 

Absolutamente. 

Examínalo ahora bajo otro aspecto, para ver si opinas lo 
mismo. ¿No es a los gobernantes en la ciudad a quienes en- 
cargarás el juzgar los procesos? 

Sin duda. 

Pero al juzgar, ¿a qué otra cosa han de tender sino a que 
nadie se haga de lo ajeno ni sea despojado de lo propio? 

A nada sino a esto. 

¿En la creencia de que es lo justo? 

Si. 

Bajo este aspecto también, por consiguiente, parece reco- 
nocerse que la justicia consiste en la posesión y práctica de 
lo propio de cada uno. 

Asi es. 

Mira, por tanto, si eres del mismo parecer que yo. Que 
el carpintero trate de hacer el trabajo del zapatero, o el za- 
patero el del carpintero, o que puedan trocar entre sí sus 
instrumentos O remuneraciones, o que uno solo trate de ha- 
cer lo de los dos, y que todo lo demás pueda conmutarse: 
así, ¿te parece que podría dañar gravemente a la ciudad? 

No mucho, dijo. 

Pero cuando, a lo que pienso, un artesano, o cualquier otro 
que por su naturaleza tiene una actividad lucrativa, infa- 
tuado por su riqueza, por el número de sus acólitos, por su 
fuerza o por cualquier otra cosa semejante, pretende entrar 
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en la clase de los guerreros, o uno de los guerreros en la de 
los consejeros o guardianes, no obstante su indignidad, y que 
intercambien así sus instrumentos y honores, o cuando uno 
solo trate de desempeñar a un tiempo todos estos oficios, 
en este caso pienso que convendrás conmigo en que este 
trueque y multiplicidad de funciones es ruinoso a la ciudad. 


Absolutamente. 

Así pues, el entrometimiento e intercambio de las tres cla- 
ses es el mayor daño de la ciudad, y sobre todos los otros 
podría ser con razón calificado de crimen. 


Ciertamente. 

Pero al mayor crimen contra la propia ciudad, ¿no lo lla- 
marás injusticia? 

¿Cómo no? 

Esto es, pues, la injusticia. Y a la inversa, diremos lo si- 
guiente: la ejecución de la obra propia en los tres órdenes de 
traficantes, auxiliares y guardianes, haciendo cada uno lo suyo 
en la ciudad, es lo contrario de aquello, y por tanto, la jus- 
ticia que hace justa a la ciudad, 

Me parece, dijo, que no puede ser sino de esta manera. 


No lo digamos todavía, repuse, con absoluta firmeza. Si 
trasladando esta idea a cada uno de los hombres, se reconoce 
allí también como justicia, no habrá sino que admitirla como 
tal; ¿qué otra cosa, en efecto, podríamos decir? Pero de no 
ser así, habrá que verlo por otro lado. Por ahora terminemos 
la investigación a que nos llevó la idea de que si comen- 
záramos por esforzarnos en ver la justicia en un sujeto más 
vasto entre aquellos que la comportan, sería luego más fácil 
percibir lo que es en un hombre solo. Ahora bien, nos pare- 
ció que aquel sujeto era la ciudad, y así la fundamos tan 
perfecta como pudimos, sabiendo bien que en la ciudad buena 
era donde podría hallarse la justicia. Lo que allí se nos mos- 
tró, por lo tanto, trasladémoslo al individuo, y si hubiere 
paridad, será perfecto. Si, por el contrario, apareciere ser otra 
cosa en el individuo, volveremos a la ciudad para hacer otra vez 
la prueba; y podría ser así que mirando al uno junto a la 
otra, y frotándolos entre sí, podamos alumbrar la justicia, 
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como el fuego de los maderos, ** y al hacerse visible, afir- 
marla en nosotros mismos. 

Por cierto, dijo, que hay que proceder así por el camino 
que dices. 

Pues bien, continué, cuando de dos cosas, la una mayor, 
la otra menor, se dice que son lo mismo, ¿habrá deseme- 
janza o semejanza en aquello por lo que se predica la iden- 
tidad? 

Semejanza, dijo. 

Con respecto a la idea de justicia, por consiguiente, el hom- 
bre justo en nada diferirá de la ciudad justa, sino que le 
será semejante. 

Semejante, dijo. 

Ahora bien, la ciudad nos pareció ser justa cuando los tres 
linajes de naturalezas que hay en ella hacian cada uno lo 
suyo; y nos pareció temperada, valerosa y prudente por cier- 
tas disposiciones y hábitos de estos mismos linajes. 

Es verdad, dijo. 

Si por tanto, mi amigo, se dan estas mismas formas en el 
alma del individuo, juzgaremos, con razón, que merece las 
mismas apelaciones que la ciudad, en razón de las mismas dis- 
posiciones. 

Con absoluta necesidad, dijo. 

Con lo cual, ¡oh varón admirable!, proseguí, hemos caído 
en el menudo problema de si el alma tiene en sí o no esas 
tres formas. 

No me parece en absoluto que sea fácil, replicó; y sin 
duda, Sócrates, que es verdad lo que suele decirse, de que 
lo bello es dificil, 

Evidentemente, contesté. Y si quieres saber lo que opino, 
Glaucón, es posible que no vayamos a captar nunca nada ri- 
gurosamente, con métodos como los que estamos empleando 
en nuestra discusión, pues el camino que nos llevaría a ello 
es más largo y prolijo. Nuestro método, no obstante, no es 
indigno tal vez de nuestras pláticas e investigaciones ante- 
riores. 

¿Así que nos contentaremos?, preguntó; porque en cuanto 
a mi, me parece suficiente por el momento. 
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Pues a mi también, dije, me satisface plenamente. 

Que no te venza el cansancio, dijo, sino continúa investi- 
gando. 

¿No nos será de absoluta necesidad, prosegui, el reconocer 
que cada uno de nosotros lleva en si las mismas formas y 
caracteres que la ciudad, a la cual no pueden llegar sino de 
nosotros mismos? Ridículo sería pensar que no hubiera pasado 
de los particulares a la ciudad el carácter fogoso que tienen 
los pueblos a quien se les imputa, como los de Tracia y Es- 
citia, y en general los pueblos del norte; o el afán de apren- 
der, que se imputa sobre todo a nuestro país, o el afán de 
lucro, que suele atribuirse de preferencia a los fenicios o a 
los habitantes de Egipto. 

Seguro, dijo. 

Así es, pues, dije yo, y no es difícil reconocerlo. 

No, por cierto. 

Lo difícil, en cambio, es saber si lo hacemos todo por el 
mismo principio, o si, siendo éstos tres, hacemos cada cosa 
por un principio diferente. Si aprendemos por un principio, 
y nos encolerizamos por otro, y apetecemos por un tercero los 
placeres del alimento y la generación, y los que son como 
sus hermanos, o si, por el contrario, es con toda el alma 
como hacemos cada una de estas cosas, cuando a ello nos 
lleva el impulso: esto es lo dificil de determinar tal como 
lo requiere la razón. 

Es igualmente mi opinión, dijo. 

Intentemos, no obstante, determinar por este medio si estos 
principios se reducen a uno, o si son diferentes. 

¿Cómo? 

Es evidente que el mismo sujeto no admitirá, al mismo 
tiempo, el hacer o el padecer cosas contrarias en la misma par- 
te de si mismo y con relación al mismo objeto; ** de modo 
que si en estos sujetos encontramos que se dan estas cosas, 
sabremos que no hay un solo principio, sino varios. 

Bien. 

Fijate en lo que voy a decir. 


Habla, dijo. 
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¿Será posible que la misma cosa esté en reposo y en movi- 
miento al mismo tiempo y en la misma parte de sí misma? 

De ninguna manera. 

Establezcamos nuestro acuerdo aún con más rigor, para no 
tener que discutir en lo que sigue. Si de un hombre que está 
sin moverse de un lugar, pero que mueve las manos y la 
cabeza, dijera alguien que está al mismo tiempo en reposo 
y en movimiento, estimaríamos, me parece, que no se debe 
decir así, sino que una parte de él está en reposo, y la otra 
en movimiento; ¿no es así? 

Asi. 

Y si el que tal cosa dijere se propasara en sus gracias, y 
sostuviera la sutileza de que los trompos están por entero 
en reposo y se mueven al mismo tiempo, cuando giran sobre 
sí mismos con la punta fija en el mismo sitio, y que lo mismo 
pasa en cualquier otro objeto que da vueltas en círculo y en 
el mismo lugar, no se lo admitiríamos, porque no es en la 
misma parte de sí mismos donde de esta suerte permanecen y 
se trasladan. Y lo que diríamos es que hay en ellos cl eje y la 
circunferencia, y que con respecto a su eje están en reposo, 
ya que no se inclinan a ningún lado, pero que por su circun- 
ferencia se mueven en círculo; y que cuando inclinan el eje 
a la derecha o a la izquierda, o hacia adelante o hacia atrás, al 
mismo tiempo que giran, de ningún modo estarán entonces en 
reposo. 

Y con razón, dijo. 

No nos desconcertará, por tanto, ninguna de semejantes 
proposiciones, ni se nos persuadirá tampoco de que la misma 
cosa, al mismo tiempo, en la misma parte de sí misma y en 
relación con el mismo objeto, pueda sufrir, ser o hacer cosas 
contrarias. 

A mí por lo menos, no, dijo. 

Con todo, proseguí, para no vernos obligados a salir al 
encuentro de todas estas objeciones, y alargarnos en la demos- 
tración de su falsedad, demos por supuesto que ello es así y 
pasemos adelante. Convengamos, no obstante, en que si en 
algún momento nos apareciere de otro modo que de éste, todas 
las conclusiones de alli inferidas quedarán deshechas, 
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Es lo que hemos de hacer, dijo. 

¿Pero entonces, prosegui, el asentir y cl negar, el desear 
apoderarse de algo y el rehusarlo, el atraerlo y el rechazarlo 
y todo lo semejante, no lo pondrás entre las cosas contrarias, 
sin que importe para esto que se trate de acciones o de pa- 
siones? 

Si, dijo, entre las contrarias. 

¿Y qué será, continué, del hambre y la sed, y todos los 
apetitos en general, y también el querer y el desear, no pon- 
drás todo esto en las formas de que hemos hablado? ¿No dirás, 
por ejemplo, que el alma del que apetece tiende siempre a lo 
que apetece, o que atrae a sí lo que querría para sí, o bien que, 
por lo mismo que quiere que se le procure algo, le hace sig- 
nos de aquiescencia, como si alguien le preguntara, y deseosa 
como está de que su deseo se realice? 

Lo diré. 

¿Y qué? El no querer ni desear ni apetecer, ¿no lo pon- 
dremos, con el rechazar y el despedir de sí, entre las cosas 
contrarias de aquéllas? 

¡Pues cómo no! 

Siendo todo ello así, ¿no diremos que hay una clase especial 
de apetitos, y que los más ostensibles de éstos son los que 
llamamos sed y hambre? 

Lo diremos, dijo. 

Y que la una es el apctito de bebida, y la otra de comida. 

Sí. 

Ahora bien, la sed, en tanto que tal, ¿podrá ser cn el alma 
un apetito de otra cosa que la declarada, como si la sed fuese, 
por ejemplo, sed de bebida caliente o fría, abundante o módica? 
O por el contrario, si a la sed se añade el calor, ¿no lle- 
vará éste consigo el apetito de lo frío; y si lo que se añade es 
el frio, el apetito de lo caliente? Y cuando, en razón de su 
intensidad, sea grande la sed, traerá deseo de beber mucho, 
y cuando sea pequeña, de beber poco. Pero la sed en sí no será 
nunca apetito de otra cosa sino de su objeto natural, de be- 
bida en si, como el hambre no lo cs sino de la comida. 

Así es, dijo; cada apetito no lo es sino de su objeto natural, 
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y cuando en cste se pone esta o la otra cualidad, esto viene 
de algo que se agrega al apetito. 

Y que nadie, añadi, nos desconcierte, estando nosotros des- 
prevenidos, con eso de que nadie apetece bebida, sino buena 
bebida, ni comida, sino buena comida. Todos, en efecto, ape- 
tecen lo bueno; y si la sed, por tanto, es un apetito, será 
apetito de algo bueno, sea bebida u otra cosa, y así los demás 
apetitos. 

No obstante, contestó, tal vez el que tal dice crea decir 
algo de importancia. 

De cualquier modo, repuse, todas las cosas que por su con- 
dición tienen relación con un objeto, la tendrán, según su 
propia calificación, con un objeto calificado, a lo que me 
parece; pero cada una de ellas, por sí misma, sólo con un ob- 
jeto en si mismo. 

No he entendido, dijo. 

¿No has entendido, repuse, que lo que es mayor lo es por 
ser mayor que otra cosa? 

Muy cierto. 

La cual, por tanto, será más pequeña. 

Sí. 

Y que lo mucho mayor lo es con relación a lo mucho menor. 
¿No es asi? 

Si: 

Y que lo que alguna vez fue mayor, lo fue con referencia 
a lo que fue menor; y lo que ha de ser mayor, con respecto a lo 
que ha de ser menor. 

No hay duda, dijo. 

Y que lo más lo es con relación a lo menos, y lo doble con 
respecto a la mitad, y así en todas las cosas de este género, 
y también que lo más pesado está en relación con lo más 
ligero, y lo más rápido con lo más lento, y asimismo lo 
caliente con lo frío, y lo mismo es en todas las cosas con 
éstas semejantes. 


Absolutamente. 
¿Y qué será en las ciencias: no será del mismo modo? La 


ciencia en sí es posesión del conocimiento en sí, o de aquello, 
sea lo que fuere, que deba asignarse a la ciencia; pero una 


144 


438 d 


439a 


PLATÓN 


éreLdr, olxtag Epyactas EmtoTRN EYÉVETO, OLMVEYLE TOV 
AMO ETLOTNUGÓV, ore olxo0dopY XAO; 

Ti per; 

7 ? e bn , es e pg > , mu Me» Ñ 

Ap” 0% Tú TrorA Tis clvat, ola Etepa OUNEula TV 220; 

Nat. 

Ty) ” > y ad v > s ? s , > 

OvxoDdy ETELOA TOLOD TLVOG, X4AL UUTY) TEOLA TLG EYÉVETO; 
Kal al XAML OUTO TÉYVXIL TE MAL ETLOTNUAL; 

"E e? 

oTLV OUTO. 


XIV  Tobro totvoy, hy 9” ¿yw, px0r ue tóze Bov»zo0a. 
MEYELY, el Gpo vOy pad: 2, Oti Oca éntiv olo elvat TOU, 
AÚTA LLEV OVA AUTOÓV UOVWV ÉOTLV, TOY de TOLÓV TLVOV 
| trova Grta. Kat od Ti Ayo 05, O0Lwv Av 7, TOLADTA 40) 
EGTLV, 6 Ápa Kal TV ÚyleLVOV «AL VOCOÉOV Y ÉTLOTAUY, 
Úyizur, «ol vocÓns xQ TOY AA DV KML TÓV dyadiy OA) 
nal yb GAN ¿meldr, odx auTob oUTEp ET TÍ ÉOTLV 
EyÉvezo ETLOTNAN, GAAL TOLOD TLVOS, TODTO Y Py Dyuervóv 
«OL VOOÓOEG, TOLA DN TLC GUVEON 240UL AUT YEVECDAL, Hal 
OUTO AUTAV ETOLNOEY pnxéri Emo pr amis xadzto Dos, 
AAA TOU TOLOD TLVOZ TPOCYEVOMLÉVOL LATOLANV. 

"Eyuodov, Epr, xat por doxel orcos Eyelv. 

To de 37 dibos, dv 8 eya, 00 || todrov Dicen TÓv TLVO< 
elval toto Órtep ¿otiv; dot: de OnTTOL Otpos — 


7) > 12. / , 

Eyoye, Y 9” 6: TOpuarós Ye. 

Obdxodv TOoLOD puÉV TLVOS TOMUMATOS TOLOV TL xal dtbos, 

, I »] T > a :! ro A , , e , ru 
dios Y ouv auto oute ToAkdo0D oUTe OAtyou, ouTE AYadon 
OUTE «4AK0D, 009 Evil AÓYW TOLOD TLVOC, AA” AUTOD TDUA- 
TOZ MLÓVOV AUTO DLLOS TÉPUAEV; 

lavtárao: ev o0v. 

Tod Sibévtos X%pr Y Uoxr, 20" Gov BL), ox AO 
Tu Bodderal Y TLELVY, 24%L TOUTOU | MOÉYETAL Y.XL ETL TOÑTO 
Oppz. 

Añhov 97. 


OdxoUv el moté Ti antry aber ios, ÉTTPOV AY 


- 
z 


145 


LA REPÚBLICA 


ciencia particular y determinada lo es de un objeto particular 
y determinado. Digo por ejemplo: cuando surgió la ciencia 
de hacer casas, ¿no se separó de las demás ciencias, al punto de 
recibir el nombre de arquitectura? 

Sin duda. 

¿No sería por ser una ciencia especial, como ninguna otra 
de las demás? 

Si. 

Quedó calificada, por tanto, al ser calificado su objeto. 
¿No será lo mismo en las demás artes y ciencias? 

Lo mismo es. 

Ahora, pues, prosegui, puedés ver lo que yo quería decir 
antes, si es que me has entendido ya: que las cosas que se 
refieren a un objeto, lo son por sí solas de este solo objeto; 
y recibirán, además, la calificación que corresponda de acuer- 
do con la calificación del objeto. Y no quiero decir que 
por ello han de tener ellas la condición de su objeto, como 
si la ciencia de la salud y la enfermedad fuese a su vez sana 
o enferma, o mala o buena, por su parte, la ciencia de los 
males y de los bienes, sino que, dado que esta ciencia no tiene 
el mismo objeto que la ciencia en sí, sino otro calificado, 
que es la salud y la enfermedad, resulta así que ella misma 
queda también calificada, y esto hace que no se le dé ya el 
nombre de ciencia sin más, sino el de medicina, por el objeto 
especial que ha venido a agregarse. 

Ya te entiendo, dijo, y me parece que es así. 

La sed, por tanto, pregunté: ¿no la pondrás entre las cosas 
que por su, naturaleza tienen un objeto? La sed, en efecto, 
lo es de. , 

Sí, dijo, de la bebida. 

Si la bebida tiene tal calificación, la misma tendrá la sed; 
pero la sed en sí no es de mucha o poca, ni de buena o mala 
bebida, ni en una palabra, de una bebida especial, sino que, 
por su naturaleza, la sed lo es sólo de la bebida en sí. 

Absolutamente. 

El alma del sediento, por tanto, en tanto que tiene sed, 
no quiere otra cosa que beber; esto es lo que desea y a ello 
se lanza. 
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Evidente. 

Si alguna vez, por consiguiente, retiene algo al alma se- 
dienta, será porque hay en ella otro principio distinto del 
que siente la sed y la hostiga, como a una bestia, a que beba, 
ya que, según decíamos, no es posible que lo mismo produz- 
ca efcctos contrarios en la misma parte de sí mismo, con 
relación al mismo objeto y al mismo tiempo. 

No, por cierto. 

Como tampoco, a lo que pienso, estaría bien decir, con 
relación al arquero, que sus manos rechazan y atraen el arco 
al mismo tiempo, sino que una mano lo rechaza y la otra 
lo atrae. *6 

Plenamente, dijo, 

¿Pero no podemos decir que a veces hay quienes, teniendo 
sed, no quieren beber? 

Seguro, dijo; y aun muchos y a menudo. 

¿Y qué, pregunté, podría pensarse de ellos, sino que hay 
en su alma algo que les impulsa a beber y algo que los retiene, 
y que esto es distinto y superior a aquello que impulsa? 

Soy de esta opinión, dijo. 

Y lo que tales cosas les prohíbe, ¿no nace, cuando nace, 
del razonamiento, al paso que las fuerzas que los llevan y 
arrastran, provienen de sus padecimientos y enfermedades? 

Asi parece. 

No sin razón, por tanto, proseguí, pretenderemos que son 
dos principios distintos entre sí; y llamaremos, a aquello 
con que se razona, lo racional del alma, y a aquello con que 
desea y tiene hambre y sed, y queda agitado por los demás 
apetitos, lo irracional y concupiscible, y amigo de ciertos har- 
tazgos y placeres. 

Sí, dijo; es natural que juzguemos así. 

Quedan así definidos, prosegui, estos dos principios que se 
dan en el alma. Pero en cuanto a la cólera y aquello con 
que nos encolerizamos, ¿será un tercer principio, o compar- 
tirá la naturaleza de alguno de aquellos dos? 

Tal vez, dijo, la del segundo, del concupiscible. 

Pues yo, repuse, oí una vez una historia a la que doy cré- 
dito, y que es como sigue. Leoncio, hijo de Aglayón, subia 
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del Pirco por fuera del muro septentrional, cuando percibió 
unos muertos que yacian junto al verdugo, y sintió entonces 
el deseo de verlos, pero a la vez una repugnancia que le 
retraia. Así estuvo luchando y cubriéndose el rostro, hasta 
que, vencido de su deseo, abrió bien grandes los ojos, y co- 
rriendo hacia los muertos, dijo: “Ahi los tenéis, desdichados; 
hartaos del hermoso espectáculo.” *7 

Yo también lo habia oido, dijo. 

Pues lo que este relato da a entender, repuse, es que la 
cólera hace a veces guerra a los apctitos, como siendo algo 
distinto de ellos. 

Lo indica asi, dijo, en efecto. 

¿Y no advertimos también otras muchas veces, prosegui, 
que cuando las pasiones hacen fuerza en alguno contra su 
razón, que se reprende éste a sí mismo y entra en cólera 
contra la parte de él que le hace fuerza, y que, como en un 
duelo, se convierte la cólera en tal hombre en aliada de la 
razón? Pero que la cólera haga causa común con las pasiones, 
cuando la razón decide que eso no debe hacerse, y que se le 
oponga, he ahí lo que no creo que puedas decir haberlo ob- 
servado jamás, ni en ti mismo ni en otro. 

No, por Zeus, dijo. 

¿Y qué será, pregunté, cuando alguno cree haber cometido 
injusticia? ¿No es verdad que, mientras más noble sea su 
condición, tanto menos puede irritarse de pasar hambre o frio, 
o de sufrir algo semejante, que él tiene por justa represalia 
del ofendido, y que, como digo, su cólera se resiste a levan- 
tarse contra éste? 

Es verdad, dijo. 

¿Y qué será, por el contrario, si cree que se le hace injus- 
ticia? ¿No hierve en él la cólera y se enoja y combate por 
lo que se le muestra como justo, y pasa por hambre y frio 
y los demás padecimientos de esta especie, con constancia y 
hasta triunfar, y no ceja en su noble empeño hasta llevarlo 
a cabo o sucumbir, o bien dejarse amansar por la razón y 
retroceder, como el perro al que lo llama el pastor? 

Es del todo justa, dijo, la comparación que pones; y por 
algo en nuestra ciudad hemos puesto a los auxiliares, como 
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perros, sujetos a los gobernantes, que son como los pastores 
de la ciudad. 

Has entendido muy bien, dije, lo que quise decir; pero 
además de aquello considera aún esto. 

¿Que? 

Pues que se nos muestra ahora lo contrario de lo que hace 
un momento decíamos sobre la cólera. Pensábamos entonces 
que era una variedad del deseo, en tanto que ahora esta- 
mos muy lejos de decirlo, antes bien hemos de asentar que, 
al levantarse una sedición en el alma, toma ella las armas en 
favor de la razón. 

Absolutamente, dijo. 

Pero entonces, ¿será algo distinto de ella, o bien una forma 
de la razón, de suerte que habría en el alma no tres, sino dos 
principios: el racional y el concupiscible? ¿O bien, así como 
en la ciudad eran tres las clases que la mantenían: la trafi- 
cante, la auxiliar y la deliberante, habrá así en el alma un 
tercer elemento, que será el irascible, auxiliar por naturaleza 
de la razón, a menos que no esté estragado por una mala edu- 
cación? 

Por fuerza, dijo, el tercero. 

Si, repuse, con tal que se nos ofrezca como algo distinto 
del elemento racional, como se nos reveló distinto del con- 
cupiscible. 

No es dificil percibirlo, dijo. Cualquiera puede ver en los 
niños que, tan pronto como nacen, están llenos de cólera; 
pero en cuanto a la razón, me parece que algunos de ellos no 
participan de ella jamás, y la mayoría bastante tarde. 

Muy bien dicho, por Zeus, le dije. En las bestias, además, 
puede observarse que es así como dices; y a más de esto, está 
el testimonio de Homero que más arriba invocamos: 

“Y golpeándose el pecho, habló reprendiendo a su cora- 
zon > 

Allí, en efecto, Homero representó manifiestamente a lo 
uno increpando a lo otro: la razón que reflexiona sobre el 
bien y el mal, contra lo que sin razón se encoleriza. 

Del todo correcto, afirmó, es lo que dices. 

No sin trabajo, le dije, hemos doblado el cabo, y nos hemos 
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puesto satisfactoriamente de acuerdo en que las mismas cla- 
ses que hay en la ciudad, hay en el alma de cada individuo 
y en el mismo número. 

Así es. 

¿No será, pues, necesario que el individuo sea prudente de 
la misma manera y por lo mismo que es prudente la ciudad? 

Sin duda. 

Y que la ciudad, a su vez, sea valiente del mismo modo y 
por lo mismo que es valiente el individuo, y que otro tanto 
sea con ambos en todo aquello que concierne a la virtud. 

Necesariamente, 

Y diremos también, Glaucón, que el individuo es justo de 
la misma manera que es justa la ciudad. 

De absoluta necesidad es también esto. 

Ni, por lo demás, nos hemos olvidado de que la ciudad es 
justa por el hecho de hacer en ella cada uno de los tres órde- 
nes lo suyo propio. 

No me parece, dijo, que lo hayamos olvidado. 

Hemos de recordar, por tanto, que cada uno de nosotros 
será justo y hará lo que le compete, cuando cada una de 
las partes que en él hay haga lo suyo. 

Por cierto, dijo, que hemos de recordarlo. 

¿Y no cs a la razón a quien compete mandar, por ser ella 
sabia y tener a su cuidado el alma toda entera, y a la cólera, 
a su vez, el obedecerle y secundarla? 

Seguramente. 

¿Y no será, como deciamos, la mezcla de música y gimnás- 
tica la que establecerá el acuerdo entre ambas, dando tensión 
a la una y nutriéndola con bellas palabras y enseñanzas, y 
distendiendo a la otra con sus consejos, aplacándola por la 
armonia y el ritmo? 

Ciertamente, dijo. 

Y estas dos partes, asi nutridas y verdaderamente instruidas 
y educadas en su respectiva función, gobernarán la parte con- 
cupiscible, que es la más extendida en cada alma, y por natu- 
raleza insaciable de bienes. Sobre ella han de velar las otras 
dos, no sea que, atiborrándose de los llamados placeres del 
cuerpo, se haga grande y fuerte, y dejando de hacer lo suyo, 
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trate de esclavizar y gobernar a aquella que, por su condición 
natural, no le corresponde, y trastorne por entero la vida de 
todos. 

Absolutamente, dijo. 

Y con respecto a los enemigos de fuera, continué, ¿no serán 
estas dos partes las que mejor velen por el alma toda y por 
el cuerpo, deliberando la una y combatiendo la otra, en segui- 
miento del jefe y en ejecución, por su coraje, de las decisiones 
de éste? 

Asi es. 

Y será por esto, a lo que pienso, por lo que llamaremos 
valiente a cada cual, cuando la cólera que hay en él pueda 
mantener, a través de dolores y placeres, el dictamen de 
la razón sobre lo que es o no de temerse. 

Correcto, dijo. 

Y le llamaremos prudente por aquella pequeña parte que 
así ha mandado en él y dado aquellos preceptos, y que posee 
además la ciencia de la que conviene a cada cual y a la comu- 
nidad entera, con sus tres partes. 

Así es precisamente. 

¿Y no será, además, temperante por la amistad y la armo- 
nía de estas mismas partes, cuando la gobernante y las gober- 
nadas convienen en que la razón debe mandar y no se suble- 
van contra ella? 

Por cierto, dijo, que esto y no otra cosa es la templanza, 
así en la ciudad como en el individuo. 

Y será justo, en fin, por el motivo y la manera que tantas 
veces hemos declarado. 

Con absoluta necesidad. 

Sin embargo, proseguí, ¿no podrá ser que con ello se nos 
desdibuje la justicia y nos parezca distinta de la que se nos ha 
mostrado en la ciudad? 

No lo creo, dijo. 

Hay un medio, repuse, de que nos afirmemos por completo 
en nuestra convicción, si alguna duda nos queda en el alma; 
bastará con traer ejemplos vulgares. 

¿Cuáles? 

Pues como si a propósito de nuestra ciudad y del varón 
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formado a su semejanza por la naturaleza y la educación, tu- 
viéramos que ponernos de acuerdo en si, a nuestro parecer, 
podría este hombre sustraer un depósito de oro o plata que 
hubiera recibido. ¿Quién, según tú, podría imaginarse la co- 
misión de tal acto por parte de aquél? ¿No lo imputaría más 
bien a los que son de condición diferente? 

Nadie, dijo, podría pensarlo. 

Y por lo mismo, sería incapaz nuestro hombre de pillar 
los templos, o de robar o traicionar, ya sea a sus amigos en 
la vida privada, o a la ciudad en la vida pública. 

Incapaz. 

Ni tampoco será infiel en modo alguno ni a sus juramentos 
ni a sus otros compromisos. 

¿Cómo podría serlo? 

Pues los adulterios, el descuido de sus padres y el deservicio 
de los dioses, son cosas que convienen a cualquier otro antes 
que a él. 

A cualquier otro, en efecto, dijo. 

Y la causa de todo esto, ¿no será que cada una de las partes 
que hay en él hace lo suyo propio, así acerca del mandar 
como del obedecer? 

Esto precisamente, y no otra cosa. 

¿Indagarás, pues, aún si la justicia es distinta de esta fuerza 
que produce tales hombres y tales ciudades? 

No, por Zeus, dijo; yo por lo menos. 

He ahí, pues, perfectamente realizado el sueño que nos 
hacía entrever, según decíamos, que, desde el principio de la 
fundación de nuestra ciudad, podríamos, por la merced de 
algún dios, encontrar en ella el principio y como un modelo 
de la justicia. 

Absolutamente. 

Teníamos en efecto, Glaucón, una cierta imagen de la jus- 
ticia (y que por ello nos ha sido de provecho en la percepción 
del original) en aquello de que quien por naturaleza es Zzapa- 
tero debe hacer zapatos y no otra cosa, y el carpintero car- 
pintería, y así en lo demás. 

Evidentemente, 

Pues en verdad que la justicia parece ser algo así, sólo que 
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no con referencia a la acción exterior del hombre, sino a la 
acción interior, la que, en realidad de verdad, recae sobre sí 
mismo y las partes que hay en él, de modo de no permitir 
que ninguna de ellas haga nada de lo que le es ajeno, ni se 
entrometan las partes del alma en sus funciones respectivas. 
Tal hombre, pues, dispone bien y efectivamente todo en su 
interior, y con imperio de sí mismo, se ordena y se hace amigo 
de sí mismo y armoniza las tres partes de su alma absoluta- 
mente como los tres términos de la escala musical: el más 
bajo, el más alto, el intermedio y cualesquiera otros que pueda 
haber entre ellos; y después de haber enlazado todos estos 
elementos, se hace él mismo uno, habiendo sido múltiple, bien 
templado y acordado; y con esta disposición se pone a actuar 
luego, ya sea que lo haga en la adquisición de riquezas, ya 
en el cuidado de su cuerpo, ya en la política o en sus con- 
tratos privados, en todo lo cual juzga y denomina justa y 
bella a la acción que mantiene estos hábitos y contribuye a 
su realización; sabiduría, al conocimeinto que preside a esta 
acción; y acción injusta, en cambio, a la que destruye tal 
disposición, e ignorancia, a la opinión por que tal acción se rige. 

Nada es más cierto, Sócrates, que lo que has dicho, observó. 

En suma, repuse, si dijéramos que hemos descubierto al 
hombre justo y a la ciudad justa, y lo que en uno y otra es 
la justicia, no parecería, según creo, que estuviéramos lejos 
de la verdad. 

No, por Zeus, dijo. 

¿Lo diremos, pues? 

Lo diremos. 

Sea, pues, dije; y después de esto habrá que considerar, a 
lo que me parece, la injusticia. 


Claro. 


¿No será necesariamente una sedición de aquellas tres par- 
tes; una dispersión de actividades y un entrometimiento en 
las ajenas; una sublevación de una parte del alma contra el 
todo, para imperar en ella sin ningún título, ya que por 
naturaleza debe servir a la parte nacida para gobernar? En 
tales cosas, pienso, diríamos que consisten la perturbación y 
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extravío de estas partes, y también la injusticia, el desenfreno, 
la cobardia, la ignorancia y, en suma, todos los vicios. 

Todo esto, en efecto, es lo mismo, dijo. 

Por consiguiente, continué, el hacer cosas injustas y el vio- 
lar la justicia, o por el contrario, el practicarla, ¿no son cosas 
todas que ahora están con perfecta claridad, si es que he- 
mos distinguido la injusticia y la justicia? 

¿Cómo asi? 

Porque resulta que —contesté— en nada difieren de las 
cosas sanas y de las malsanas, sólo que unas en el cuerpo y 
las otras en el alma. 

¿Cómo?, preguntó. 

Las cosas sanas producen la salud, y las malsanas la en- 
fermedad. 

Sí. 

Pues del mismo modo, las acciones justas producen la jus- 
ticia, y las injustas, la injusticia. 

Necesariamente. 

Pero producir la salud, es disponer los elementos del cuerpo 
en una relación de dominio y subordinación recíproca con- 
forme a su naturaleza; y producir la enfermedad, a su vez, 
hacer que unos manden y otros obedezcan contrariamente a 
la naturaleza. 

Ási es, 

Y del mismo modo, prosegui, producir la justicia será dis- 
poner entre sí los elementos del alma en una relación de domi- 
nio y subordinación conforme a su naturaleza; y producir 
la injusticia, por su parte, hacer que unos manden y otros 
obedezcan contrariamente a la naturaleza. 

Exactamente, dijo. 

La virtud, en consecuencia, será, a lo que parece, la salud, 
la belleza y el bienestar del alma; y el vicio, a su vez, su 
enfermedad, fealdad y flaqueza. 

Asi es. 

¿Pero no son las ocupaciones honestas las que nos hacen 
adquirir la virtud, y las deshonestas el vicio? 

Por fuerza. 

Nos queda luego, al parecer, considerar si es de provecho 
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practicar la justicia, proceder honestamente y ser justos, sea 
que pasemos o no inadvertidos en tal condición, o practicar 
la injusticia y ser injustos, siempre que podamos escapar a la 
pena y al perfeccionamiento moral que viene del castigo. 

Pues a mi, Sócrates, dijo, me parece ahora que resulta ri- 
dículo este examen. Si nos ha parecido, en efecto, que no vale 
la pena vivir cuando está estragada la naturaleza del cuerpo 
aunque se tengan todos los manjares y bebidas, toda la rique- 
za y todo el poder, no es tampoco posible la vida cuando 
se trastorna y estraga la naturaleza del principio por el que 
vivimos, y por más que se tenga el poder de hacer lo que se 
quiera, excepto liberarse del vicio y la injusticia, y procurar- 
nos la justicia y la virtud, si una y otra son según ha apareci- 
do en nuestra exposición. 

Será ridículo, repuse; pero ya que hemos llegado a punto 
en que podemos ver con máxima claridad que ello es así, no 
hemos de desanimarnos. 

De ningún modo, por Zeus, dijo; no desistiremos por nada. 

Ven, pues, aquí, prosegui, para que veas cuántas son, a mi 
parecer, las formas del vicio, por lo menos las dignas de ob- 
servación. 

Ya te sigo, dijo; no tienes sino hablar. 

Pues bien, repuse, ya que hemos subido a esta altura de 
la discusión, se me muestra, como desde una atalaya, que hay 
una sola forma de la virtud, *? pero innumerables del vicio, 
y de entre ellas cuatro como las más dignas de mencionarse. 

¿Qué quieres decir?, preguntó. 

Que cuantos son los modos de gobierno, contesté, distintos 
por su género, tantos podrían ser, con toda probabilidad, 
los modos del alma. 

¿Cuántos hay? 

Cinco, contesté, los de gobierno; y cinco los del alma. 

Di cuáles son, dijo. 

Digo, repuse, que una forma de gobierno es aquella que 
hemos examinado, pero que podría recibir dos denominacio- 
nes. Cuando es un hombre solo el que se distingue entre los 
gobernantes, se llamará reino, y cuando son muchos, aristo- 
cracia, 
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Es verdad, dijo. 

Digo además, añadí, que todo ello es una sola forma; porque 
ya sean muchos, ya uno solo, no alterarán las leyes funda- 
mentales de la ciudad, si es que han recibido la crianza y 
educación que hemos descrito. 


No es probable, dijo. 
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Tal es, pues, la ciudad y la constitución que llamo buena y 
recta, como también al hombre que se le asemeja; y si esta 
forma es la buena, serán malas y deficientes las demás, ya en 
cuanto a la administración de las ciudades, ya por lo que ve 
a la formación del carácter en el alma individual, y su mal- 
dad se reduce a cuatro formas. 

¿Cuáles son ellas?, preguntó. 

Iba yo a enumerarlas una después de otra, en el orden en 
que, a mi parecer, proceden unas de otras, cuando Polemar- 
co, que estaba sentado a cierta distancia de Adimanto, exten- 
dió la mano, y cogiéndole de la parte superior del manto, 
junto al hombro, le atrajo a sí, e inclinándose hacia él, su- 
surróle ciertas palabras de las que nada pudimos oír sino lo 
siguiente: ¿Le dejaremos proseguir —dijo— o qué haremos? 

De ningún modo, respondió Adimanto, hablando ya en voz 
alta. 

Y yo: ¿Quién es ése —pregunté— a quien no queréis dejar 
proseguir? 

A ti, respondió. 

Pero ¿por qué razón?, pregunté. 

Porque nos parece —contesté— que vas perdiendo el ánimo 
y que quieres escamotearnos, sin tratarlo, todo un aspecto, y 
no el menos importante, de la cuestión. Has creído, al parecer, 
que nos había escapado lo que tan de pasada dijiste: que con 
respecto a las mujeres y a los hijos era evidente a todo el 
mundo que todo ha de ser común entre amigos. 

¿Y no lo dije con razón, Adimanto?, pregunté. 

Por cierto, respondió; sólo que esto de que “con razón” 
reclama igualmente, como lo demás, alguna explicación sobre 
el modo de tal comunidad, porque las hay de muchas ma- 
neras. No dejes, pues, de decirnos cuál es a la que tú te 
refieres; porque hace mucho que estamos esperando, en la 
creencia de que por fin ibas a hablarnos sobre la procreación 
de los hijos, de cómo la entiendes tú, y de cómo, una vez 
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nacidos, habrá de educárseles, con todo lo que atañe a esa 
comunidad de mujeres e hijos que propones. Pensamos, en 
efecto, que es de gran importancia para la república, de abso- 
luta importancia, mejor dicho, que todo esto se arregle bicn 
o mal. De aquí que, viéndote dispuesto a emprenderla con otra 
forma de gobierno antes de haber analizado suficientemente 
estos puntos, determinamos, como lo has oído, no dejarte pasar 
adelante mientras no nos hayas explicado todo esto, como lo 
has hecho con lo demás. 

Pues yo también, dijo Glaucón, uno al vuestro mi sufragio. 

No lo dudes, Sócrates, dijo Trasímaco; sino ten por cierto 
que es la decisión de todo el mundo. 

¡Qué bien lo habéis hecho, les dije, al apoderaros así de 
mí! ¡Qué discusión volvéis a levantar, como en un principio, 
acerca de la organización política! Ya me felicitaba yo de 
haber salido de todo esto, y me daba por contento con que 
se me dejara en paz, aceptando vosotros lo que yo había dicho. 
No sabéis el enjambre de disputas que va a despertarse con 
lo que ahora pedis. Yo sí que lo había previsto, y fue para 
evitar tanto engorro por lo que lo dejé pasar. 

¡Pues qué! exclamó Trasímaco. ¿Crees que éstos han venido 
aquí a fundir oro y no a escuchar un debate? 

Por supuesto, repuse; sólo que con cierta medida. 

Pues la medida de discusiones como éstas, Sócrates, dijo 
Glaucón, es la vida entera para los auditores que estén en 
su juicio. Despreocúpate, pues, de nosotros, y en cuanto a ti, 
responde sin cansarte a lo que te preguntemos. Explícanos 
detalladamente, como mejor te parezca, cómo ha de ser la 
comunidad de mujeres y niños entre nuestros guardianes, y 
cómo debe ser la crianza de los pequeños en el periodo inter- 
medio entre su nacimiento y el principio de la educación, 
cuando parece ser aquélla particularmente penosa. Trata, pues, 
de decirnos de qué manera ha de tener efecto todo ello. 

No es tan fácil, mi incomparable amigo, el exponerlo, le 
contesté, porque ha de suscitar mucho mayor desconfianza 
que todo cuanto hemos declarado hasta ahora. Porque o se 
dudará de que sea realizable lo que se diga, o bien, aun supo- 
niéndolo perfectamente hacedero, podrá dudarse de que sea 
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lo mejor. De aquí el recelo que me entra de tocar el asunto, 
por el temor que tengo, mi querido amigo, de que no pueda 
tomarse mi teoría por un voto piadoso. 

Nada receles, replicó; porque no son tus oyentes ni faltos 
de juicio, ni desconfiados, ni malévolos, 

Y yo le respondí: ¿No será para animarme, mi excelente 
amigo, por lo que dices esto? 

Sin duda, dijo. 

Pues produces, le respondí, precisamente todo lo contrario. 
Porque si tuviera yo fe en mi saber sobre lo que estoy di- 
ciendo, estaría bien que me animaras, porque ante un audito- 
rio inteligente y amistoso habla con seguridad y confianza 
el hombre que está cierto de conocer la verdad, sobre los temas 
de mayor importancia y que merecen toda su simpatía. Cuan- 
do, por el contrario, se expone una teoría, como yo lo hago, 
con desconfianza y como quien investiga, está uno en posi- 
ción peligrosa y resbaladiza, no por el miedo de quedar en 
ridículo, lo que sería pueril, sino por el de que, al dar el 
resbalón fuera de la verdad, no sólo venga yo a quedar por 
tierra, sino que arrastre a mis amigos a un error que más 
que ningún otro debe precaverse. De otra parte, Glaucón, me 
prosterno ante Adrastea * en demanda de indulgencia por lo 
que voy a decir. Me figuro, en efecto, que es menor falta 
el matar a uno involuntariamente, que engañarlo en lo tocan- 
te a lo bello, a lo bueno y a lo justo en materia de legisla- 
ción. Es un riesgo, en suma, que más vale correrlo entre 
enemigos que entre amigos; así que no haces bien en ani- 
marme. 

Echándose a reír, dijo Glaucón: Está bien, Sócrates; si tus 
discursos nos hacen caer en algún error, te absolvemos de 
antemano y te declaramos limpio de homicidio y engaño con 
respecto a nosotros. Habla, pues, con toda confianza. 

Sea así, repuse; y pues en casos tales el absuelto queda 
limpio ante la ley, natural es que ocurra aquí lo mismo que 
allá. 

Razón de más, respondió, pasa que hables. 

Menester será, dije, que retrocedamos para hablar de algo 
de que, en su momento, debió haberse hablado en el lugar 


158 


451c 


452 a 


PLATÓN 


Ese ¿pebo Ayeww: Ty de oros Av | óp0z Eyor, peta 

dvdpetov dpXpUA TaVTEADG darepavdev TO yuUvVaLuetov ab 
, sy no) y 1 .t e 

Trepartverv, ÚAAOG TE «aL ÉTTELON OU OUTO Tpoxadel. 


[IT *Avdpurrors yap puo. xal ramdeudeloy M5 Nyuels 
, 1 ! > > y > y / 
dunADop. ev, xar” env dobaw oda ot” AAN OpU0r Traldwv TE 
al YUVaLO Y TROL TE dal pela Y nar? Exelvny TNV Opprv 
lodo, TvTER TO TpÓTOY Mpuhoauev: Ermeyerproauev de 
€ > , U y BA , a , 
TrOU 5 AyéAns púhaxas ToUG ÁvOpas xaDorávaL TO AÓYw. 
Na. 
> es , NN D , e N A 
AxohoudGuev | TOLVUY KAL TAV YÉVEOLY 20d TPOPTV TAPA- 
TAnolav ATOSLOOVTEC, «al oxorropev el mutv mpérel Y 0%. 
llóc; ¿pn. 
*"Q8e. Tac Omdelios tOv puAdxwmv ALVY TÓTEPA EUpu- 
, ,3/ ms ”» n e A 14 A 
Atte olóueda detv rep Xv OL ppEvzG PUALTTWOL xoLl 
EuvOnpeverv «al TRAMO HOLVY TPÁTTELV, Y TAG peEv olxoupetv 
»”» e y 3 Y AM mo 3 A A 
Ev8ov (06 ADUVÁTOUG OLA TOY TÓV OXUAXUWY TÓXKOV TE HL 
TPOPYV, TOUG de Trovelv TE «al Tdcav Empuédleias Exe Tepl 
TA TOLLVLA; 
KowY, ton, ravra: TAN 06 «odeveotépare | xpmpueba, 
TOolg de (M6 LoxUPOTÉPOL. 
?7/ , 7 » . )» o, Y >. y “e ? , 
Otóv T' o00v, Epny yo, eri Ta aura xpñodal tu Lo, 
AY LN TANV AUTNV TPOPÑV TE KQLL TLOELAY ATODLONG; 
Ox olóv te. 
El %pa tato yuvaiótv excl tadra ypnoóueda xal rolg dv- 
PAG, TAÚTA «AL OLOALTÉOY AÚTAG. 
Il Nat. 
Movotxy pev éxelvoig TE «40L YULVACTIAN ESOO. 
Nat. 


Kai tato yuvarélv Xpa TOUTO TO TÉXVO HAL TA TEPL TOV 


159 


LA REPÚBLICA 


que le correspondía. Por otra parte, sin embargo, puede que 
esté bien el que, después de haber puesto en escena a los 'varo- 
nes, y determinado por completo su papel, hagamos otro tan- 
to con las mujeres, y sobre todo cuando tanto me invitas a 
hacerlo. 

Para hombres que han crecido y se han educado de la ma- 
nera que hemos expuesto, no hay, a mi parecer, otra nor- 
ma recta en lo que concierne a la posesión y trato de las 
mujeres y de los hijos, sino hacerles seguir la dirección en 
que los encaminamos desde el principio, cuando, de acuerdo 
con nuestro plan, intentamos establecer a nuestros hombres 
en algo así como los guardianes de un rebaño, 

Si. 

Sigamos, pues, este camino; atribuyamos a las mujeres una 
generación y crianza semejantes, y examinemos si nos con- 
viene O no. 

¿Cómo?, preguntó. 

Así. Con respecto a las hembras de los perros guardianes, 
¿nuestra opinión será la de que deben compartir con los ma- 
chos la vigilancia del ganado, cazar junto con ellos y hacer 
en común todo lo demás, o que deben quedarse dentro de la 
casa, como si los partos y la crianza de los cachorros las hi- 
ciesen incapaces de toda otra cosa, mientras los machos tienen 
todo el trabajo y el cuidado de los rebaños? 

Lo harán todo en común, dijo; sólo que, en cuanto a sus 
servicios, tendremos en cuenta la mayor debilidad de las unas y 
la mayor fuerza de los otros. 

¿Pero será posible —pregunté— exigir los mismos servicios 
de este o de aquel animal, si no han sido ambos nutridos y 
adiestrados de la misma manera? 

No es posible. 

Si, por tanto, imponemos a las mujeres los mismos servicios 
que a los varones, menester será darles la misma educación. 

Si. 

Pero a aquéllos les dimos música y gimnástica. 

Si, 

A las mujeres, por tanto, habrá que darles esta doble dis- 
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ciplina, y además la de la guerra, y requerir sus servicios en 
las mismas condiciones. 

Así podría inferirse de lo que has dicho, contestó. 

Sólo que, repliqué, es de temerse que muchas cosas de las 
que estamos diciendo nos pudieran parecer ridículas, por opo- 
nerse a la costumbre, cuando de la teoría pasáramos a la 
ejecución. 

Seguro que sí, dijo. 

¿Y qué es, proseguí, lo que ves en ello de más ridículo? 
¿No será, con toda evidencia el ver a las mujeres ejercitarse 
desnudas en las palestras junto con los hombres, y no sólo 
las jóvenes, sino hasta las de edad avanzada, como esos viejos 
que se obstinan en hacer ejercicio en los gimnasios, con to- 
das sus arrugas y su aspecto nada agradable? 

Sí, por Zeus, dijo; habría por cierto de qué reír, de acuer- 
do, por lo menos, con las costumbres actuales. 

Mas por otra parte, proseguí, ya que nos hemos lanzado 
en esta conversación, no hay por qué tomar en serio las bur- 
las de los chistosos, por muchas y avisadas cosas que digan 
sobre esta revolución que tendría efecto en la gimnástica, 
en la música, y sobre todo en el manejo de las armas y el 
montar a caballo. 

Tienes razón, dijo. 

Por lo mismo que hemos comenzado a hablar, habrá que 
afrontar de frente lo que esta institución pueda tener de cho- 
cante, y pedir a esas gentes que se dejen de chistes, para 
recordar en serio que no hace mucho tiempo a los griegos 
también, como ahora mismo a la mayoría de los bárbaros, 
les parecía vergonzoso y ridículo el dejarse ver desnu- 
dos los hombres, y que cuando los cretenses primero, y luego 
los lacedemonios, comenzaron a ejercitarse desnudos en los 
gimnasios, pudieron poner todo ello en solfa los guasones de 
entonces. ¿No te parece? 

Sin duda. 

Pero cuando la experiencia, a lo que me imagino, les hizo 
ver que era mejor desnudarse del todo que cubrir tal o cual 
parte del cuerpo, lo que había de ridículo ante los ojos hubo 
de disiparse ante lo que la razón mostró ser lo mejor. Es- 
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to, además, puso en evidencia que sólo el necio considera 
risible otra cosa que no sea el mal; y que quien trata de hacer 
reír con el espectáculo de algo que no sea la estupidez y el 
mal, lo que hace en realidad es proponerse en serio otro fin 
distinto del bien. 

Así es en absoluto, dijo. 

¿No deberemos, por tanto, comenzar por ponernos de acuer- 
do sobre si estas cosas son posibles o no, y permitir que lo 
ponga en duda cualquiera que, en broma o en serio, quiera 
discutir si la hembra humana es capaz por naturaleza de 
compartir todos los trabajos del sexo masculino, o ni uno solo 
de ellos, o si es capaz de unos y de otros no, y en qué clase 
habrá que poner los ejercicios de la guerra? ¿No será éste el 
mejor comienzo para poder llegar, con toda probabilidad, a 
los mejores resultados? 

Seguramente, dijo. 

¿Y no estarias anuente, le pregunté, a que contra nosotros 
mismos suscitáramos la discusión tomando la representación 
de nuestros contradictores, a fin de no atacar la tesis adversa 
como una plaza desamparada? 

Nada lo impide, dijo. 

Digamos, pues, en el lugar de aquéllos, lo siguiente: “Nin- 
guna falta hace, Sócrates y Glaucón, que vengan otros a 
contradeciros; porque vosotros mismos, desde que comenzas- 
teis la fundación de la ciudad que habéis establecido, convi- 
nisteis en la necesidad de que cada individuo no haga, como 
suyo propio, sino el oficio que esté de acuerdo con su natu- 
raleza.” 

En ello convinimos, lo reconozco; ¿cómo no ibamos a ha- 
cerlo? 

“¿Pero puede alguien negar que entre la naturaleza de la 
mujer y la del varón hay una enorme diferencia?” 

¿Cómo no van a diferir? 

“¿No serán diferentes, por tanto, los trabajos que a cada 
sexo deban prescribirse de acuerdo con su naturaleza?” 

¡Qué pregunta! 

“¿Cómo, entonces, no estaréis en un error y en contradic- 
ción con vosotros mismos, al afirmar ahora que hombres y 
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mujeres deben hacer lo mismo, no obstante que la diferencia 
de naturaleza es la mayor posible?” ¿Tienes algo que oponer 
a esto, mi admirable amigo? 

Así de repente, respondió, no es muy fácil; pero te rogaré, 
más aún te ruego desde ahora, que seas el intérprete de nues- 
tra respuesta, cualquiera que pueda ser. 

Pues ésas son, Glaucón, le dije, junto con otras muchas, 
las dificultades que preveía yo desde hace tiempo; y de aquí 
mis temores y mi vacilación de tocar la ley concerniente a 
la posesión y crianza de las mujeres y de los hijos. 

Por Zeus, dijo, que no parece nada sencillo. 

No lo es, en efecto, contesté. Pero he aquí lo que pasa: 
que sea que uno caiga en una pequeña piscina, o en medio del 
más grande piélago, no por esto deja uno de echarse a nadar. 

Absolutamente. 

Pongámonos, pues, también nosotros a nadar, y tratemos 
de escapar con bien del argumento, en la esperanza de que 
podamos encaramarnos en algún delfin, ? o de alcanzar alguna 
otra salvación desesperada. 

Habrá que hacerlo, dijo. 

Veamos, pues prosegui, a ver si por alguna parte encontra- 
mos la salida, Hemos convenido en que a naturalezas diferen- 
tes deben corresponder ocupaciones diferentes, y por otra 
parte, en que la naturaleza de la mujer es diferente de la del 
varón; y no obstante, sostenemos ahora que a estas natura- 
lezas distintas hay que dar las mismas ocupaciones. ¿De esto 
es de lo que nos acusáis? 

De esto precisamente. 

En verdad, Glaucón, continué, que es maravilloso el poder 
que tiene el arte de la disputa. 

¿Cómo asi? 

Porque son muchas las personas, le dije, que, a mi parecer, 
caen en ella aun sin quererlo, pues cuando se imaginan discu- 
tir, no hacen sino disputar. Y esto acontece porque son inca- 
paces de estudiar una proposición sin distinguir sus diferentes 
sentidos, sino que se aferran únicamente a las palabras en su 
empeño de contradecir al interlocutor, por lo que su conver- 
sación es pendencia y no discusión. 
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Es en efecto, dijo, lo que acontece a muchos; pero ¿en qué 
nos concierne eso a nosotros en este momento? 

De manera absoluta, contesté, ya que estamos en peligro 
de enredarnos, sin quererlo, en una cuestión de palabras. 

¿Cómo? 

Pues porque nos atenemos sólo a las palabras para sostener, 
con toda intrepidez y no más que por ganas de contrade- 
cir, que a las naturalezas que no son las mismas no deben 
tocarles las mismas ocupaciones, sin haber examinado para 
nada cuál es el carácter tanto de esta diferencia como de 
esta identidad de naturaleza, ni determinado cuál es el objeto 
a que una y otra se aplican, cuando atribuimos ocupaciones 
diferentes a naturalezas diferentes, y las mismas ocupaciones a 
las mismas naturalezas. 

En efecto, dijo, no lo hemos examinado. 

Me parece que nada nos impide, dije, preguntarnos a noso- 
tros mismos si es la misma la naturaleza de los calvos y de 
los cabelludos, o si es contraria; y si llegáremos a convenir 
en que es contraria, prohibir, si los calvos son zapateros, que 
lo sean los cabelludos, y si lo son los cabelludos, no dejar 
que lo sean los otros. 

Sería por extremo ridiculo, dijo. 

¿Pero por qué sería ridiculo, pregunté, sino porque no en- 
tendimos entonces establecer la identidad y la diferencia de 
naturalezas de manera absoluta, sino que nos limitamos a ob- 
servar aquella especie de alteridad y de similitud que guarda 
relación con las ocupaciones en sí mismas? Lo que queríamos 
decir, por ejemplo, es que tanto el médico de profesión como 
el que tiene en su alma la disposición para la medicina, tienen 
la misma naturaleza; ¿no lo crees así? 

Seguramente. 

Pero, en cambio, son de naturaleza diferente el hombre do- 
tado para la medicina y el dotado para la carpintería. 

Por completo. 

Por consiguiente, prosegui, si nos parece que el sexo mas- 
culino y el femenino difieren entre sí por su aptitud especial 
para tal arte o tal ocupación, diremos entonces que es nece- 
sario reservarlas al uno o al otro. Mas si, por el contrario, 
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apareciere que la diferencia no consiste sino en que las mu- 
jeres paren y los varones procrean, diremos entonces que no 
se ha demostrado aún, relativamente a esto de que hablamos, 
que la mujer difiere del varón, sino que continuaremos pen- 
sando que nuestros guardianes y sus mujeres deben tener las 
mismas ocupaciones. 

Y con razón, dijo. 

Después de esto, ¿no rogaremos a nuestro contradictor que 
nos instruya sobre cuál arte u ocupación, de entre aquellas 
que atañen a la organización de la ciudad, no son las mismas, 
sino diferentes, las naturalezas de la mujer y del varón? 

Es de justicia que nos lo enseñe, 

Pero a lo mejor nos va a decir cualquier otro, como lo 
decías tú hace muy poco, que no es nada fácil responder sa- 
tisfactoriamente de improviso, pero que nada difícil es hacerlo 
después de haberlo meditado. 

Sí que podría decirlo, 

¿Quieres, pues, que invitemos a quien así nos contradiga 
a seguir nuestro razonamiento? Tal vez podríamos demostrar- 
le que no hay ninguna ocupación que sea exclusiva de la 
mujer en la administración de la ciudad. 

De acuerdo. 

¡ Vamos, pues, responde!, le diremos. Cuando dices de al- 
guien que está bien dotado para una cosa, y de otro que no 
lo está, ¿no lo entiendes en el sentido de que aquél aprende 
eso fácilmente, y éste con dificultad? ¿Que el uno, después de 
una corta instrucción, es capaz de descubrir mucho más 
de lo que ha aprendido, mientras que el otro no puede retener 
lo que aprendió con mucho estudio y ejercicio? ¿Que en el 
uno, en fin, es el cuerpo un cumplido servidor del espíritu, 
y en el otro le lleva la contraria? ¿Habrá otras señales fuera 
de éstas para distinguir, con relación a cada cosa, el hombre 
bien dotado del que no lo está? 

Nadie, respondió, dirá que sean otras. 

¿Pero cenoces tú algún ejercicio de la actividad humana en 
que, por cualquier respecto, no tenga el sexo masculino la 
superioridad sobre el femenino? ¿Habrá necesidad de que 
nos detengamos en hablar de ciertas excepciones, como el arte 
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del tejido y la preparación de pasteles y guisos, en lo cual 
parece tener cierta ventaja el sexo femenino, y sería el colmo 
del ridículo que aun en estas cosas fuera vencido? 

Tienes razón, contestó, al decir que prácticamente en todos 
los aspectos uno de los dos sexos es inferior al otro. Se dan 
casos, es cierto, en que muchas mujeres son superiores a mu- 
chos hombres en muchas cosas, pero en general es como tú 
lo dices. 

Así pues, amigo mío, no hay en la administración de la 
ciudad ninguna ocupación que sea propia de la mujer por ser 
mujer, ni del varón por ser varón, sino que las aptitudes 
naturales están diseminadas por igual en los vivientes de uno 
y Otro sexo. La mujer, por consiguiente, participa por natu- 
raleza en todas las funciones, y en todas igualmente el varón, 
sólo que en todas es más débil la mujer que el varón. 

Exactamente. 

Siendo así, ¿hemos de imponer a los varones todas las la- 
bores, y ninguna a las mujeres? 

¿Cómo podriamos hacerlo? 

Lo que diremos más bien, a lo que pienso, es que hay mu- 
jeres con dotes naturales para la medicina, y otras que carecen 
de ellas; mujeres dotadas para la música, y otras, en cambio, 
negadas para ella. 

Sin duda. 


¿Y no habrá también mujeres dotadas para la gimnástica 
y aun para la guerra, y otras no belicosas ni con gusto 
para la gimnástica? 

Así lo creo por mi parte. 

¿Y también amantes o enemigas de la sabiduría? ¿Y unas 
que son de natural fogoso, y otras de índole remisa? 

También las hay. 

Por tanto, hay asimismo la mujer que es apta para la vigi- 
lancia del Estado y la que no lo es. ¿O no es por esta dispo- 
sición natural por la que hemos elegido a los varones guar- 
dianes? 

Por ésta precisamente, 

Hay, pues, en la mujer y en el varón identidad de natura- 
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leza en lo que atañe a la vigilancia de la ciudad, sólo que es 
más débil en un caso y más fuerte en el otro. 

Asi parece. 

Mujeres con tales cualidades, en consecuencia, son las que 
deben elegirse para cohabitar y compartir las funciones de 
vigilancia con los varones del mismo temple, ya que tales 
mujeres reúnen aquellos requisitos y tienen con tales hom- 
bres afinidad de naturaleza. 

Absolutamente. 

¿No habrá, por tanto, que atribuir las mismas funciones 
a las mismas naturalezas? 

Las mismas. 

Henos aquí, después de haber dado un circuito, en nuestro 
punto de partida, cuando reconocimos que no es contra la 
naturaleza el impartir la música y la gimnástica a las mujeres 
de los guardianes. 

Absolutamente cierto. 

No era irrealizable, por tanto, ni correspondía apenas a un 
piadoso deseo la ley que habiamos propuesto, sino que, por 
el contrario, procedimos de acuerdo con la naturaleza al esta- 
blecer esta ley; y más bien parece ser contrario a la naturaleza 
lo que está en vigor actualmente. 

Asi parece. 

¿Pero no decíamos que ha de examinarse si nuestras dispo- 
siciones son no sólo factibles, sino las mejores? 

Tal decíamos, en efecto. 

En que son factibles, estamos ya de acuerdo. 

Sí. 

Y en lo que ahora debemos ponernos de acuerdo es en que 
son las mejores. 

Evidentemente. 

Con respecto, pues a la formación de la mujer guardiana, 
¿tendrán que ser distintas la educación que forme a los varo- 
nes y la que forme a las mujeres, considerando sobre todo 
que la educación actúa sobre la misma naturaleza? 

No serán distintas. 

¿Qué opinión tienes sobre lo siguiente? 

¿Sobre qué? 
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Sobre si, en tu concepto, hay unos hombres mejores y otros 
peores, o si los tienes a todos por iguales. 

De ninguna manera, 

En la ciudad que hemos fundado, ¿crees tú que los mejores 
hombres que hemos formado, por haber recibido la educación 
que hemos descrito, serán los guardianes, o bien los zapateros 
educados en la zapatería? 

Pregunta ridícula, respondió, es la que haces. 

Lo entiendo, dije. Pero en comparación con los demás ciu- 
dadanos, ¿no son aquéllos los mejores? 

Con mucho. 

Y sus mujeres también, ¿no serán las mejores de entre todas 
las del mismo sexo? 

Con mucho igualmente, dijo. 

¿Pero habrá algo mejor para una ciudad que el producir 
en ella mujeres y varones tan superiores en todo lo posible? 

Nada mejor. 

Y todo esto, ¿no será el resultado de la música y la gimnás- 
tica, practicadas del modo que hemos explicado? 

¿Quién lo duda? 

La legislación que hemos propuesto, en conclusión, no es 
sólo factible, sino la mejor para la ciudad. 

Asi es. 

Que las mujeres de nuestros guardianes, por tanto, se des- 
nuden, ya que se cubrirán con la virtud en lugar del vestido, 
y que con ellos tomen parte en la guerra y en lo demás que 
atañe a la vigilancia de la ciudad; sólo que de estas tareas 
habrá que asignar a las mujeres, antes que a los varones, las 
más livianas, en razón de la debilidad de su sexo. Y si algún 
hombre se ríe de ver a las mujeres desnudas y que ejercitan 
su cuerpo con el más noble de los fines, ese tipo “recoge verde 
el fruto” 3 de su risa, ya que ignora en absoluto, al parecer, 
de qué se ríe ni lo que hace; porque con harta razón se dice y 
se dirá siempre que lo útil es bello y lo nocivo feo. 

Absolutamente. 

He ahí, si podemos decirlo así, la primera ola que hemos 
superado, al promulgar el código de la mujer. Lejos de haber 
sido engullidos por ella al disponer que todos los empleos han 
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de ser ejercidos en común por nuestros guardianes y nuestras 
guardianas, nuestra tesis está en cierto modo de acuerdo .con- 
sigo misma en cuanto a que lo que propone es tan hacedero 
como provechoso. 

¡Ya lo creo!, dijo; y no era por cierto pequeña la ola de 
que has escapado. 

Pues no dirás que era enorme, le dije, cuando veas la que 
viene detrás. 

Habla, pues, dijo; que la vea. 

Es que después de esta ley y de las demás que la han prece- 
dido, viene, a lo que pienso, esta otra. 

¿Cuál? 

Que estas mujeres serán todas ellas comunes a todos estos 
varones; que ninguna cohabitará privadamente con ninguno, 
y que los hijos igualmente serán comunes, sin que ni el padre 
conozca a su hijo ni el hijo al padre, 

Mucho más difícil, dijo, que la otra, será hacer aceptar 
esta ley, y demostrar su posibilidad y utilidad. 

No creo, repliqué, que, por lo menos en lo de la utilidad, 
pueda discutirse que sería el mayor de los bienes la comuni- 
dad de mujeres e hijos, si ello fuere posible, y es la posibilidad, 
a mi parecer, lo que suscitará las mayores dudas. 

Ambas cosas, dijo, podrian muy bien impugnarse. 

Es una coalición de problemas, repuse, lo que estás diciendo. 
Yo, por mi parte, esperaba escaparme de uno de ellos si hu- 
bieras tú admitido la utilidad, con lo que no me quedaría 
entonces sino lo de si sería o no posible. 

Pues no me pasó por alto, dijo, tu intento de evadirte; así 
que tendrás que explicarte sobre uno y otro punto. 

No me queda, repuse, sino aceptar el castigo. 

Concédeme, no obstante, una gracia: permite que tenga un 
rato de esparcimiento, a la manera de esas gentes de mente 
perezosa que suelen alimentarse con sus ilusiones en sus paseos 
solitarios. Estas gentes, en efecto, antes de haber descubierto 
de qué modo podrá realizarse aquello que desean, dejan de 
lado esta cuestión, por no tomarse el trabajo de deliberar si 
será ello realizable o no, y dando por sentado que ya tienen 
lo que desean, disponen todo lo demás y se entretienen en de- 


168 


458 a 


PLATÓN 


ros, 7 / / E) Ml voy s 
d:efiovtes ula DpAgoUoL YEevOpEVOL, ApYOV RL AOS WUYNV 
¿ri dpyotépav rovouvres. "Hg odv | xal autos paoAOa- 
ziZopxt, «al ¿xetva pev embudo dvadadecda «xi Úotepov 
emorébocDal, Y Ouvara, voy de (03 duvatiÓv Ovrwv Dels 
OxEVOpLOL, AV LOL TOPLAc, TOS DL TAZOYOLY aura ol Upyov- 
TEG Y UYVÓLLEVO, AL ÚTL TAVTOV ECUMPOPUWTAT' EV Eln TPAY- 
Dévia. Tf Tódel «al tots pudaliv. Tabra renpdoopxt gol 
TpúTepa ouvoLxcxoreliaDa, ÚoTepa Dd ¿xelvx, elrrep Tapias. 

AMA input, En, 4%L OXÚTZ 

¿ . TOPLYpL, EPM, XAL OMUTEL. 

Of / Z 8 > 2 » » ns co > A 

po Tolvuv, Tv OD éyo, elrep ÉoovraL ol ÁpyovtES LOL 

, E] , e) , > , v >, UY 
TOUTOU | TO OVOUATOS, OÍ TE TOUTOLE ÉTTIMONPOL UATA TAÚTE, 
ToUG uev EDEAMOZELV TOLELV TÁ ÉTITATTÓMEVA, TOUG dE ETL- 
TALELV, TÁ pLEV aúroUS TElDoprévoUG TOLG vVÓLLO!C, TA dE Kal 
pLLLOULÉVOUS, OCA Uv ÉXMELVOLE ETITPÉNONLEV. 

Elxós, tn. 

Si y Ae 7 S” Ss e Ol y o a 

Dd pEv Tolynv, Av 0 ¿yO, Ó vopobderns aMÚTOLS, WOTEp 


TodcG Ávdpac ¿cédelas, oUTO xal Tas yuvalxos éndélac Tx- 


U e» E! € a e / re? ,./ 
padose 120” 6oov olóv Te Opopuelc' ol de, tz olxlas Te 


a A 14 , Lo» Ha L9L de 08 Ml 2 ns 
XX LUOOLTLA KHOLVA EY OVTZS, LOLA O OUOEVOS OMNEV TOLOUTOV 


xextnuévov, 0400 dy | EcovtaL, OUOd De Ova pe pel Ev 
> od s ” , 
x0l év yupvaciois xa ¿v TN AN TpOp7 Úr” AvAYANS, 
y no >! 
otuat, Tis EmpúroL AÉOVTOL TPOS TMV AANAOV pelZiv" Y 
00% AVAYAATA COL DOM AEYELV; 
> du z ) e > >» - 1 q 
Od yeoperpitale ye, Y O 05, UAM EpUTIUALG OVA YKA0L, 
at xvduvenovolv Exelvov OpiubTEpaL elva Tepos To TeiUzrv 
TE «aL EMkELV TOY TOAUV AcWwv. 


VIII Kai yd, elrrov. "AMA pera dy tadra, y Prav- 
> 3 y , > ? 2] EA € el 
20, ATOATOS ev pelywvodar a2AMmiors Y | «AMO ÓTLODV 
Trotelv OUTE Octov év eUdaLuovwv TÓdeL OUT? ¿doovolw ol 
OpyOVTES. 
> N , 514 

O yaáp Stxatov, Epn. 

Añiov 9% ÓTL YAUBOUE TO ETA TOVTO TroLMoopev lepods 
sic Ova Oti padoro" elev O Av lepol ol MpehLuoTAaToL. 

llavrárao: pev o0v. 


169 


LA REPÚBLICA 


tallar lo que harán cuando aquello se realice, con lo que au- 
mentan la indolencia natural de su alma. Yo, pues, me aban- 
dono también a la flojera y deseo dejar para más tarde el 
examinar si mis planes son posibles. Por ahora, y suponiendo 
que lo sean, voy a examinar, si me lo permites, cómo dispon- 
drán los magistrados la ejecución de lo que ya está dado, y 
mostraré cómo no hay, en la práctica, nada más provechoso 
para la ciudad y para los guardianes. He ahí lo que me propon- 
go examinar contigo en primer lugar, y luego aquello, si me 
lo permites. 

Claro que te lo permito, dijo; examina. 

Lo que yo creo, proseguí, es que si los magistrados son dig- 
nos de este nombre, y lo son también, por lo mismo, sus 
auxiliares, éstos estarán dispuestos a hacer lo que se les mande, 
y los otros a ordenar, ajustándose ellos mismos a las leyes o 
acomodándose a su espíritu en aquello que dejemos a su dis- 
creción. 

Es natural, dijo. 

Tú entonces, continué, que eres su legislador, harás la selec- 
ción de las mujeres del mismo modo que hiciste la de los 
varones, y les adjudicarás aquellas que por su naturaleza sean 
con ellos lo más afines posible. Teniendo así en común, unos 
y otras, casa y mesa; no poseyendo nadie nada semejante en 
particular, y mezclados, por la vida en común, en los gimna- 
sios y en los ejercicios, una necesidad, que yo concibo como 
innata, les impulsará a una fusión recíproca, ¿O no te parece 
ser una necesidad ésta de que hablo? 

No será, respondió, una necesidad geométrica, pero sí eróti- 
ca, y cuyo aguijón puede ser más punzante aún para seducir 
y arrastrar a la multitud. * 

Es verdad, le dije; pero admitido esto, Glaucón, ni la reli- 
gión ni los magistrados podrán permitir que en la ciudad feliz 
se deje al azar lo de las uniones recíprocas ni otro acto alguno. 

No sería justo, dijo. 

Es evidente, pues, que los matrimonios que a su tiempo 
autoricemos deberán ser todo lo santos que sea posible, y los 
más provechosos tendrán este carácter sagrado. 

De acuerdo en absoluto. 
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Pero, ¿cómo podrán ser los más provechosos? Dimelo tú, 
Glaucón, en cuya casa veo que hay perros cazadores y aves 
de presa en gran número. Dime, en nombre de Zeus, ¿te 
has fijado, algo siquiera, en sus apareamientos y en la pro- 
creación de sus crías? 

¿De qué manera?, preguntó. 

En primer lugar, y aunque todas estas bestias sean de buena 
raza, ¿no hay entre ellas algunas que son o resultan ser de 
calidad excepcional? 

Las hay. 

¿Y te da lo mismo, entonces, estimular indistintamente su 
reproducción, o no procuras más bien, hasta donde es posible, 
que sea de los mejores ejemplares? 

De los mejores. 

¿Y son éstos los más jóvenes o los más viejos, o no más 
bien, de ser posible, los que están en todo su vigor? 

En todo su vigor. 

Y si la reproducción no se lleva a cabo en estas condicio- 
nes ¿no crees que degenerará considerablemente la raza de las 
aves y la de los perros? 

Así lo creo yo, dijo. 

¿Y qué piensas, pregunté, de los caballos y de otros anima- 
les? ¿Podrá ser de otro modo? 

Sería absurdo que lo fuera, dijo. 

¡Ay, querido amigo!, exclamé. ¡De qué excepcional altura 
deberán ser nuestros magistrados, si lo mismo tiene lugar en 
la especie humana! 

Seguramente que es lo mismo, dijo; pero, ¿qué hay con ello? 

Que les será preciso emplear, repuse, numerosos remedios. 
Porque de un médico, aun suponiéndolo mediocre, pensamos 
que es capaz de cuidar a quienes, por su constitución corpo- 
ral, no han menester de remedios, y con tal que quieran some- 
terse al régimen. Cuando, por el contrario, hay que someterse a 
las drogas, habrá necesidad, como sabemos, de un médico más 
aguerrido. 

Es verdad, ¿Pero a propósito de qué dices esto? 

Por lo siguiente, contesté: porque es bien posible que nues- 
tros gobernantes se vean en la necesidad de recurrir a menudo 
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a la mentira y al engaño en interés de los gobernados. Ya 
hemos dicho, en algún momento, que estas cosas son útiles 
a guisa de remedios. 

Y con razón lo dijimos, respondió. 

Ahora bien, esta razón parece tener una importancia espe- 
cial tratándose de los matrimonios y de la procreación. 

¿Cómo así? 

Con arreglo a lo que hemos convenido, repliqué, los mejo- 
res han de acoplarse con las mejores tan frecuentemente como 
se pueda, y los peores, al contrario, con las peores; y si ha 
de mantenerse la calidad superior de la grey, habrá que educar 
la prole de los primeros, pero no la de los segundos. Pero 
todo esto ha de ser sin que nadie lo sepa, excepto los magis- 
trados, a fin de evitar en lo posible la discordia en el rebaño 
confiado a los guardianes. 

Nada tan justo, dijo. 

Deberemos, por tanto, instituir fiestas para unir en ellas a 
novias y novios, y hacer sacrificios, y que nuestros poetas 
compongan himnos apropiados a la celebración de los matrimo- 
nios. En cuanto al número de éstos, lo dejaremos a los magis- 
trados, á fin de que, teniendo en cuenta las guerras, las epi- 
demias y otros percances del mismo género, procuren conservar 
en lo posible el mismo número de ciudadanos, de modo que 
nuestra ciudad, hasta donde pueda ser, no sea ni demasiado 
grande ni demasiado pequeña. 

Muy bien, dijo. 

Será, pues, necesario, a lo que pienso, organizar ciertos 
sorteos, pero dirigidos con tal maña, que, en cada unión, el 
hombre de baja ley pueda acusar a la fortuna antes que a los 
magistrados. 

Por cierto, dijo. 

Además, y en cuanto a los jóvenes que acrediten su buena 
calidad en la guerra o en alguna otra cosa, habrá que darles, 
con otros honores y recompensas, una licencia más liberal de 
holgar con las mujeres; lo cual será a la vez un pretexto para 
que nazcan hijos, en la mayor cantidad posible, de la simiente 
de tales hombres. 

Correcto. 
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Por lo que ve a los críos, irán tomando cuenta de ellos, 
a medida que vayan naciendo, las autoridades constituidas a 
este fin, pudiendo ser varones o mujeres o un organismo mixto, 
desde el momento que las funciones públicas son comunes 
tanto a las mujeres como a los hombres. 

Si. 

Estos funcionarios, según pienso, recibirán a los hijos de 
los ciudadanos de calidad y los llevarán al hospicio, encomen- 
dándolos a institutrices que vivirán en un cuartel separado 
del resto de la ciudad. En cuanto a los hijos de gente inferior, 
y lo mismo si alguno de los primeros nace con cierta defor- 
midad, los esconderán como es debido, en un lugar inominado 
y oculto. * 

Con tal de conservar pura, comentó, la raza de los guar- 
dianes. 

Como esas mismas personas, además, han de ocuparse de la 
crianza, llevarán al hospicio a aquellas madres que tengan los 
pechos henchidos, pero poniendo todo su ingenio en impedir 
que cualquiera de ellas pueda conocer a su hijo. Si las madres 
no fueren capaces de lactar, proporcionarán otras mujeres que 
tengan leche; y aun con respecto a las madres que la tengan, 
tendrán cuidado de que no dure la lactancia sino un tiempo 
moderado, y no las harán velar ni trabajar en otra cosa, 
sino que encargarán esto a las niñeras e institutrices. 

Por lo que dices, observó, resulta bien cómoda la materni- 
dad de las mujeres de los guardianes. 

Es que así debe ser, repliqué; pero sigamos exponiendo 
nuestro programa. Decíamos, pues, que los hijos deben nacer 
de padres que estén en la fuerza de la edad. 


Es verdad. 


¿Pero no crees tú que la duración ordinaria de la fuerza 
generatriz es de veinte años en la mujer y de treinta en el 
varón? 

¿Que años son ésos?, preguntó. 

Con respecto a la mujer, respondi, que dé hij>s a la ciudad 
de los veinte a los cuarenta años; y en lo que hace al varón, 
una vez que haya pasado el más vivo ardor de la carrera, * 
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procreará para la ciudad desde este momento hasta los cin- 
cuenta y cinco años. 

En efecto, dijo, ésta es la época de plenitud, en uno y otro 
sexo, del cuerpo y del espíritu. 

Si un ciudadano, pues, que esté por encima o por debajo 
de estas edades, tratara de engendrar, con las consecuencias 
que de ahí se siguen a la comunidad, le declararemos culpable 
de injusticia y sacrilegio por haber hecho nacer para el Estado 
a un hijo cuya concepción subrepticia no habrá ido acom- 
pañada de sacrificios y plegarias que, en cada matrimonio, 
hacen las sacerdotisas y los sacerdotes y la ciudad entera, al 
impetrar que de padres buenos nazcan hijos cada vez mejores, 
y de ciudadanos útiles otros todavía más útiles. Aquella con- 
cepción, por el contrario, habrá sido obra tenebrosa y de 
terrible incontinencia. 

Tienes razón, dijo. 

Y la ley será la misma, proseguí, para el hombre que, 
aun estando todavía en edad de procrear, se ayunte con al- 
guna mujer igualmente en edad de concebir, sin que los haya 
unido el magistrado. Como bastardo, ilegítimo y sacrilego 
declararemos al hijo que en estas condiciones venga a ocupar 
un lugar en la ciudad. 

Muy justo, dijo. 


De otra parte, cuando tanto las mujeres como los varones 
hayan ultrapasado la edad de la generación, habrá que de- 
jarles, a lo que pienso, en libertad de unirse los hombres con 
quien quieran, excepto con sus hijas o sus madres o las hijas 
de sus hijas o las ascendientes de sus madres; y la misma li- 
bertad daremos a las mujeres, excepto con respecto a sus 
hijos, a sus padres, a sus abuelos y a sus nietos. Todo esto, 
empero, sólo después de haberles advertido que deberán to- 
mar todas las precauciones para evitar que vea la luz ni uno 
solo de los fetos que puedan haber concebido, y que cuando 
hubiere un parto forzoso, dispongan del hijo, en la persua- 
sión de que no habrá medios de subsistencia para él. 

Muy en razón está lo que propones, dijo; pero ¿cómo se 
conocerán entre sí los padres y las hijas y los demás parien- 
tes de que acabas de hablar? 


173 


461 4 


462 a 


PLATÓN 


Ovdapos, Av d eyor 2AN dp” Te Av huépas TiG ari 
vuuplos yévntas, per” éxelvnv Sexdrw povi ad ¿bdó pu 3y 
A dv yévntoL Exyova, TAVTA TAVTO Tpogepel TA ¡Lév Kppeva 
dele, TA SE Oica Duyarépac, xal éxeiva éxelvov TaTépa, 
xol oUTO dY TA TOUTOV Exyova ralówv traidas, xal éxelva 
ad EÉXElVOUG TÁTITOUG TE Kal TNUdc, TA Y ¿v ¿xelvw TO 
ypÓvo yeyovóta, Ev al pntépes xald ol tmatépes autTív 
Eyévvov, ádelpas te xol ádedpodc, More, Ó | viv dy ¿AE- 
yopev, ¿MA pr rreadar. "Adehpods de xa d«dehpas 
dWoel Ó vópOG Ouvotxelv, edv 0 «ANpos TadTn Evyurirry 
xal y Ilubia Trpocavarpí. 

"Opbórtara, % 8' Óc. 


X “H pev 87 xowvovía, O Diadxov, adry te «al Totadrr 
yuvarxbv te xal Taldwmv TOlG pÚAUEL 00L TG TÓlEWOS" (05 
de Exmouévy te TN LAAy todireía «al paxpíy Berricrn, del 
3 TO peta tobro Bebarmoxcda rape tod Aoyou" Y TróDS 
TOLÓUEv; 

ll Oro vr Ala, % 8” Óc. 

“Ap” odv ody fde «pxn Tic óuoldoylas, ¿pécbar hyuda 
autola TÍ Tote TO péyiorov d«yadov Exouev ebreetv elc 
TÓAEOG UATALOAEUAV, o del otoyalóuevov Tóv vopobderny 
Teva TOUG VÓLLOUG, MAL TL MÉYLOTOV UXAKOV, ELTA ÉTL- 
oxtbacdar pa € viv dh) diñAdopev sig pév TO Tob dyabod 
txvos huty ópuórteL, TO de TOU xaxod Avapuoctel; 

Mavrov ahora, Ep. 

A Pa] Y mo A LA an 3 e 4 >» > 1 

Exouev odv Ti puelCov xaxov Tródel Y Exelvo Ó Av AUTAV 
Sacra «al 7ovh | ToAAkc «vri pus; Y pelCov d«yadov To 
o dv Euvdy te xal Tot) plav; 

Ox Exoyev. 

Oúxodv %h utv h8o0vhc Tte xal Adrmng xotvwvia Euvdel, 
Ótav Óti udALoTa Távtes Ol TOATTAL TÓV AUTOV YLUYVOEVOV 


174 


LA REPÚBLICA 


En modo alguno será posible, contesté; pero desde que 
uno de estos hombres se haya desposado, a contar de este día 

entre el séptimo y el décimo mes,” llamará hijos a todos 
los varones que nazcan en dicho lapso, e hijas a las mujeres, 
y todos estos niños le llamarán a él padre, Y por el mismo 
orden, a los descendientes que aquéllos lleguen a tener, les 
dará nombre de nietos, y éstos, a su vez, llamarán a él y a 
su mujer abuelo y abuela; y el nombre de hermanos y her- 
manas, en fin, recibirán todos cuantos nazcan en la época 
en que sus padres y madres engendraban. En conclusió , se 
abstendrán de tener relaciones entre sí todos los que hemos 
dicho; pero en cuanto a los hermanos y hermanas, la ley 
permitirá su cohabitación cuando así lo decida el sorteo y 
lo confirme la Pitia. * 

Muy bien, dijo. 

Tal será, pues, Glaucón, o semejante, la comunidad de mu- 
jeres y de hijos entre los guardianes de la ciudad. Que este 
ordenamiento esté de acuerdo con el resto de la constitución, 
y que sea con mucho lo mejor de ella, es lo que en seguida 
debemos confirmar en nuestra discusión. ¿No es esto lo que 
hemos de hacer? 

Si, por Zeus, dijo. 

¿Y no será el principio de nuestro acuerdo el preguntar- 
nos a nosotros mismos cuál será el mayor bien que podamos 
aducir en la organización de la ciudad, el cual debe tener por 
blanco el legislador al promulgar sus leyes, y cuál el mayor 
mal, y considerar en seguida si lo que hemos expuesto nos 
pone en el camino hollado por el bien y nos aparta del se- 
guido por el mai? 

Será el mejor principio, dijo. 

¿Podemos, pues, citar un mal mayor para la' ciudad que 
aquello que la desgarra y hace de ella muchas en lugar de 
una sola, y un bien mayor que aquello que la liga y la hace 
una? 

No podemos. 


Ahora bien, lo que liga, ¿no es la comunidad en la alegría 
y en el dolor, cuando el mayor número posible de ciudadanos 
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se gozan igualmente de los mismos sucesos felices y se en- 
tristecen de los desgraciados? 
Absolutamente, dijo. 


Y lo que disgrega, a su vez, ¿no será la individualización 
de estos sentimientos, cuando los unos están con gran pena 
y los otros con gran alegría por las mismas vicisitudes de 
la ciudad o de los particulares? 

¿Pero de dónde viene ello sino de que los ciudadanos no 
pronuncian al unísono palabras como éstas: “mio” y “no 
mio”, y con la misma discordancia en lo que concierne a la 
noción de lo ajeno? 

Muy :cierto. 


La ciudad, por consiguiente, en que la mayoría de los ciu- 
dadanos digan de la misma cosa y sin discordancia: “esto es 
mio”, y “esto no es mio”, ¿no será la mejor ordenada? 

Con mucho. 


¿No es ella, así, la que más se parece a un solo hombre? 
Cuando, por ejemplo, recibe alguno de nosotros un golpe 
en un dedo, toda la comunidad de los elementos corporales, en 
armonía con el alma que los rige en un orden unitario, toda 
ella siente y sufre por entero al unisono con el miembro he- 
rido; y así es como decimos que al hombre le duele el dedo. 
Y lo mismo se dice de cualquier otro miembro del hombre: 
de “su” dolor cuando sufre un miembro, y de “su” placer 
cuando se restablece. 

Lo mismo, en efecto, dijo. Y con respecto a tu pregunta, 
la ciudad mejor gobernada es la que se conduce del modo 
más parecido a un organismo semejante. 

Que si a uno solo de sus ciudadanos le pasa algo, bueno o 
malo, tal ciudad, a lo que imagino, será la primera en decir 
que es ella quien lo experimenta; y compartirá toda ella la 
alegría o la pena de su miembro. 

De necesidad, dijo; por lo menos la bien legislada, 

Hora es ya, le dije, de volver a nuestra ciudad, y de exa- 
minar, en su caso, si lo convenido en la discusión se aplica 
a ella en el más alto grado, o si a otra de mejor modo. 

Habrá que hacerlo, dijo. 
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Pues bien: ¿no hay también en las demás ciudades, como 
en la nuestra, gobernantes y pueblo? 

Si. 

¿Y no se dan todos entre sí el nombre de ciudadanos? 

¡Cómo no! 

Pero además de llamarlos ciudadanos, ¿cómo llama el pue- 
blo en otras ciudades a sus gobernantes? 

En la mayor parte de ellas, señores; pero en las ciudades 
democráticas se les da este mismo nombre de gobernantes. 

Y en la nuestra, a más de llamarlos ciudadanos, ¿qué otro 
nombre da el pueblo a sus gobernantes? 

Salvadores y defensores, dijo. 

Y éstos, a su vez, ¿cómo llaman al pueblo? 

Dispensador de su salario y de su sustento. 

Y los gobernantes de otras ciudades, ¿cómo tratan a su 
pueblo? 

Como esclavos, dijo. 

¿Y los gobernantes entre sí? 

Como cogobernantes, dijo. 

¿Y los nuestros? 

Como coguardianes. 

Con respecto a los gobernantes de otras ciudades, ¿puedes 
decirme si los cogobernantes se tratan entre sí unos como 
amigos y otros como extraños? 

Así ocurre a menudo. 

Al amigo, pues, se le tiene y se le trata como algo de uno 
mismo, y al extraño, a su vez, como ajeno a uno mismo. 

Asi es. 

Pero entre tus guardianes, ¿habrá alguno que pueda mirar 
O tratar como extraño a cualquiera de sus coguardianes? 

De ninguna manera, respondió; porque al encontrarse corr 
cualquiera de ellos, creerá encontrar a un hermano o una her- 
mana, a un padre o una madre, a un hijo o una hija, o a los 
descendientes o ascendientes de todos ellos. 

Muy bien dicho, proseguí; pero contéstame aún a esto: 
¿les prescribirás que se traten de parientes sólo de palabra, 
o no más bien se exigirá de ellos que toda su conducta esté 
de acuerdo con aquellos nombres? ¿Que observen con sus 
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padres cuanto ordena la ley sobre el respeto, solicitud y su- 
misión que debe uno a sus progenitores; sin lo cual no pueden 
esperar nada bueno ni de los dioses ni de los hombres, en 
razón de que no sería ni piadoso ni justo su comportamiento 
si obraran de modo distinto del que les ordenamos? ¿Podrán 
ser otras que éstas las máximas que todos los ciudadanos 
harán resonar desde el principio en los oídos le los niños con 
respecto a aquellos que se les indique como padres, y al resto 
de sus parientes? 

Estas mismas, dijo; y sería ridículo que sólo de palabra 
pronunciaran los nombres de familia, sin las obras corres- 
pondientes. 

De todas las ciudades, en conclusión, es en la nuestra don- 
de más al unisono dirán todos, al ocurrirle a alguno cualquier 
ventura o desventura, la frase que enunciamos antes: “lo mío 
va bien”, o “lo mío va mal”. 

Muy cierto, dijo. 

Y a esta opinión y expresión, ¿no le será concomitante, 
conforme a lo que dijimos, la comunidad de penas y alegrías? 

Y con razón lo dijimos. 

Entre nosotros, por consiguiente, más que en parte alguna, 
participarán los ciudadanos de lo que, siendo común, llamará 
cada uno “lo mío”; y por esta participación tendrán la más 
perfecta comunidad de penas y alegrías. 

Con mucho, por cierto. 

Ahora bien, ¿cuál podrá ser la causa de todo ello, aparte 
de nuestra constitución en general, sino la comunidad, entre 
los guardianes, de mujeres y de hijos? 

Con mucho, dijo, y en grado máximo. 

Por otra parte, hemos reconocido que la unidad de sen- 
timientos es el supremo bien de la ciudad, al comparar a ésta, 
cuando está bien organizada, con un cuerpo que participa 
del dolor o del placer de cualquiera de sus miembros. 

Y con razón lo reconocimos, dijo. 

Tengamos, pues, por demostrado que la comunidad de mu- 
jeres y de hijos entre los auxiliares? es la causa del mayor 
bien en la ciudad. 

Perfectamente, dijo. 
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Y estamos de acuerdo, además, en lo que antes dijimos, 
sobre que estos hombres no deben tener en propiedad ni casa, 
ni tierra, ni otra posesión alguna, sino que, recibiendo de los 
demás su mantenimiento como salario de su vigilancia, deben 
consumirlo todos en común, si han de ser verdaderos guar- 
dianes. 

Cor. razón, dijo. 


Por tanto, reiterémoslo, ¿podrá alguien dudar que lo antes 
prescrito y lo ordenado ahora, no acabará de hacerlos verda- 
deros guardianes y no tendrá por efecto que no desgarren la 
ciudad, como lo harían llamando “mío” no a lo mismo, sino 
cada cual a algo distinto, y arrastrando lo que puedan con- 
seguir aparte de los demás, el uno a su casa y el otro a la 
suya, también distinta, y con mujer e hijos diferentes, que, 
por serles propios, les darán placeres y dolores propios? Si, por 
el contrario, están unánimes en la concepción del bien que les 
es propio, tenderán todos al mismo fin y tendrán, hasta donde 
sea posible, los mismos sentimientos de tristeza y alegría. 

De acuerdo en todo, dijo. 

¿Y qué más? ¿No emprenderán la huida de esta ciudad, 
si puedo decirlo así, los procesos y querellas recíprocas, al 
no tener nada como propio sino el cuerpo, siendo todo lo de- 
más común? Y por ello mismo, estarán libres de las reyertas. 
que nacen entre los hombres cuando pelean entre sí por la 
posesión de riquezas, o por los hijos o parientes. 

De ellas, dijo, han de estar exentos con absoluta neces1- 
dad. 

Ni tampoco sería justo que hubiera entre ellos acciones 
judiciales por sevicias y ultrajes; porque les diremos que 
es bueno y justo que las personas de una misma edad se de- 
fiendan recíprocamente, y les impondremos como una obli- 
gación la protección de su persona física. 

Muy bien, dijo. 

Y io que tiene también de bueno esta ley, continué, es 
que si uno se enoja con otro y sacia en él su cólera, menos. 
probable será que la disputa pase a mayores. 


Seguramente. 
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Por lo demás, se añadirá la provisión de que el más viejo 
pueda mandar y castigar a todos los más jóvenes. 

Claro. 

Ni lo es menos que el más joven, a no ser que se lo or- 
denen los magistrados, no osará, como es natural, hacer vio- 
lencia al de mayor edad ni golpearlo, ni me imagino que lo 
ultraje de otro modo. Dos guardianes, en efecto, que son 
el respeto y el temor, serán bastantes a deternerle: el respeto, 
al retraerle de poner su mano en quien puede ser su padre, 
y el temor, a su vez, haciéndole recelar que los demás acu- 
dan en socorro del ofendido, los unos como hijos, los otros 
como hermanos, los otros como padres. 

Así sucederá, dijo. 

Bajo cualquier aspecto, por lo tanto, estos hombres man- 
tendrán entre ellos la paz, al amparo de las leyes. 

Paz grande, sí. 

Pues si entre ellos no hay disturbios, no hay por qué temer 
que los demás ciudadanos promuevan sediciones contra los 
guardianes o entre sí mismos. 

No por cierto. 

No sin cierta repugnancia, por no ser muy decoroso, ha- 
blaré de los males menudos de que estarán exentos: adu- 
lación de los pobres a los ricos; todos los apuros y pesadum- 
bres que trae consigo la educación de los hijos; la necesidad 
de conseguir dinero para el indispensable sustento de los do- 
mésticos, ya recurriendo a los usureros, ya negando la deuda, 
ya procurándose de cualquier modo fondos que luego ponen 
en manos de las mujeres o de los domésticos, confiándoles la 
administración, y todos los inconvenientes, mi amigo, y de 
toda especie, que todo ello ocasiona, y que son tan evidentes 
como innobles e indignos de decirse. 

Evidentes son, dijo, hasta para un ciego. 

Exentos de todas estas miserias, vivirán una vida más di- 
chosa aún que la muy dichosa que viven los vencedores olim- 
picos. 

¿En qué? 

En que la felicidad de estos últimos es apenas una pequeña 
parte de la que toca a nuestros guardianes. La victoria de 
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éstos, en efecto, es más hermosa, y más importante también 
la asistencia que reciben del público. La victoria de que son 
vencedores es la salud de toda la ciudad, y a guisa de corona 
reciben, ellos y sus hijos, el sustento y todo lo demás que 
pide su existencia; en vida obtienen el galardón de la ciudad 
que es la suya, y al morir se les da la sepultura proporcionada 
a sus méritos. 

¡Honores magníficos!, dijo. 

¿Recuerdas, le pregunté, cuando nos asaltó no sé quién 
con la objeción de que no haciamos felices a los guardianes, 
en razón de que, siéndoles posible tener todos los bienes de 
los ciudadanos, no tendrían nada? ¿Y no respondimos en- 
tonces que, si se presentaba la ocasión, examinariíamos de 
nuevo el punto, pero que por el momento no nos ocupába- 
mos sino de hacer de los guardianes verdaderos guardianes, y 
a la ciudad lo más feliz posible, sin mirar exclusivamente a 
una clase en ella para modelar su felicidad? 

Me acuerdo, dijo. 

¿Y qué? Si la vida de nuestros defensores se nos presenta 
ahora mucho más bella y mejor que la de los vencedores olim- 
picos, ¿te parece que pueda compararse por cualquier aspecto 
con la vida de los zapateros u otros artesanos, o con la de los 
campesinos? 

No me parece, dijo. 

Por lo demás, es justo repetir ahora lo que dije entonces: 
que si tratare el guardián de buscar una felicidad incompa- 
tible con su condición de guardián; si no le basta esta vida 
modesta pero segura, y mejor, en nuestra opinión, que nin- 
guna otra, sino que, seducido por una opinión insensata y 
pueril acerca de la felicidad, se deja arrastrar por ella hasta 
apoderarse de cuanto hay en la ciudad, sólo porque tiene 
el poder, vendrá a conocer que Hesiodo era verdaderamente 
sabio cuando decía que, en cierto sentido, más vale la mitad 
que el todo. *% 

Si toma mi consejo, dijo, se mantendrá en aquel régimen 
de vida. 

¿Estás, por tanto, de acuerdo, proseguí, en que todo sea 
común entre los hombres y las mujeres, con arreglo a lo que 
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expusimos, así en lo relativo a la educación de los hijos como 
a la guarda de los demás ciudadanos, y que, sea que perma- 
nezcan en la ciudad o que vayan a la guerra, han de compar- 
tir ellas con ellos la vigilancia y la cacería, como las perras 
con los perros, con completa comunidad en todo y por todo 
en la medida de lo posible? ¿De acuerdo en que, al obrar 
así, harán ellas lo que está mejor, sin contrariar la ley na- 
tural de la relación del sexo femenino con el masculino, por 
la cual están ordenados ambos a una comunión recíproca? 

De acuerdo, dijo. 

Así pues, continué, sólo resta examinar si es posible esta- 
blecer entre los hombres esta comunidad que existe en las 
demás especies animales, y cómo será posible. 

Te me has adelantado, dijo, al hablar de lo mismo en que 
iba yo a intervenir. 

En lo que concierne a la guerra, proseguí, pienso que está 
claro el modo en que han de guerrear. 

¿Cómo?, preguntó. 

Pues que harán en común la campaña, y que llevarán a 
la guerra a sus hijos con fuerzas para ello, a fin de que, 
como los hijos de los artesanos, vean hacer el trabajo que les 
tocará cuando crezcan; y aparte de este espectáculo, han 
de ayudar y servir en todas las cosas de la guerra, asistien- 
do a su padre y a su madre. ¿O no has observado lo que se 
practica en los demás oficios: cuánto tiempo no pasan, por 
ejemplo, los hijos de los alfareros, sirviendo y mirando antes 
de poner mano en la cerámica? 

¡Ya lo creo! 

¿Y han de poner ellos más empeño que los guardianes en 
educar a sus hijos por la experiencia y la vista de lo adecuado 
a sus circunstancias? 

Sería cosa de risa que así fuera, dijo. 

Pero además, todo animal se luce en el combate cuando 
están presentes sus cachorros, 

Desde luego; pero no es poco el peligro, Sócrates, en los 
accidentes que suelen ocurrir en la guerra; en cuyo caso, al 
hacer perecer consigo a sus hijos, dejan a la ciudad en la im- 
posibilidad de recobrarse. 
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Es verdad lo que dices, respondi; pero, ¿crees que lo pri- 
mero que debe procurarse es el no exponerlos nunca al pe- 
ligro? 

De ningún modo. 

Pero si alguna vez hay que correr un riesgo, ¿no será en 
la ocasión en que mejore uno si todo sale bien? 

Claro está. 

¿Y crees que es poca ventaja, y que no merezca correr 
algún riesgo, el que vean las cosas de la guerra, desde su in- 
fancia, quienes han de ser un día hombres de guerra? 

No, por cierto, sino que es importante según tu tesis. 

Hay que arreglarse, pues, para hacer a los niños testigos 
de la guerra, pero sin dejar de proveer a su seguridad, con 
lo que todo marchará bien, ¿no es así? 

Si. 

Por lo pronto, continué, no han de ser sus padres, en cuanto 
sea posible humanamente, unos inexpertos, sino que sepan 
discriminar entre las campañas que ofrecen riesgo y las que 
no lo ofrecen. 

Así debería ser, dijo. 

Para conducir a sus hijos a las unas y guardarse de expo- 
nerlos en las otras. 

Correcto. 

Y les darán por jefes, agregué, no a gentes ineptas, sino 
a quienes, por su experiencia y edad, puedan ser buenos guías 
y buenos pedagogos. 

Así conviene. 

Pero también es un hecho, y lo reconocemos, que a mu- 
chos les pasan muchas cosas contra lo que se ha previsto. 

Seguramente. 

Pues para precaverles de todo esto, amigo mio, hay que 
dar desde el principio alas a los niños, a fin de que, cuando 
sea preciso, puedan escaparse volando. 

¿Qué quieres decir?, preguntó. 

Que han de montar a caballo, repuse, desde sus primeros 
años, y una vez que hayan aprendido la equitación, llevarles 
a presenciar la batalla, no en corceles ardientes y belicosos, 
sino en los más rápidos y de rienda más dócil. Es por cierto 
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el mejor medio de hacerles ver el trabajo que será el suyo, 
y la mejor precaución para que, si fuere necesario, puedan 
ponerse a salvo, a la zaga de sus guías veteranos, 

A mi parecer, dijo, tienes completa razón. 

¿Qué diremos ahora, prosegui, de la guerra misma? ¿Cómo 
habrán de conducirse los soldados entre sí y con el enemigo? 
¿Te parece que estoy o no en lo justo? 

Dime de qué se trata, respondió. 

De que si uno de ellos, le dije, abandona las filas o arroja 
las armas, o hace cualquier otra cosa semejante, ¿no ha de 
degradárscle, por su cobardía, a obrero o labrador? 

Sin duda alguna. 

Y si uno de éstos cae vivo en manos del enemigo, ¿no ha- 
brá que darlo de regalo a sus captores para que hagan de 
su presa lo que quieran? 

Seguramente. 

Aquel, en cambio, que se haya distinguido e ilustrado por 
su bravura, ¿no deberá primeramente ser coronado en la mis- 
ma campaña por cada uno de los jóvenes y niños que son 
sus compañeros de armas? ¿No te parece? 

Si, mc parece. 

¿Y que luego le estrechen la mano? 

También esto. 

Pero se me figura, continué, que ya no vas a aprobar esto 
otro. 

¿Qué? 

Que bese a cada uno de sus compañeros y que éstos lo be- 
sen a él, Y 

Nada hay que apruebe tanto, dijo; y a este reglamento 
añado que, mientras dure la campaña, nadic pueda rehusarle 
los besos que él pida, a fin de que, si por acaso está ena- 
morado de alguien, sea varón o mujer, se esfuerce con más 
ardor en llevarse cl premio del valor. 

Muy bien, dije; y por lo demás, ya hemos dicho que al 
valiente le están aparejados mayor número de matrimonios 
que a los otros, y que a hombres de esta especie se les ele- 
eirá de preferencia a los demás, a fin de tener de ellos la 
mayor descendencia posible. 
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Lo hemos dicho, en efecto, repuso. 


En opinión de Homero, además, hay aún otro modo de 
honrar el valor de estos jóvenes. Homero, en efecto, narra 
cómo Ayax, que se habia señalado en la guerra, fue agraciado 
“con un enorme lomo”, Y en razón de ser ésta una recompen- 
sa acomodada a un héroe en la flor de la edad, y con la cual, 
además de recibir honra, aumentaba sus fuerzas. 

Muy acertado, dijo. 

En esto por lo menos, proseguí, hemos de creer a Homero. 
Nosotros por nuestra parte, en los sacrificios y en todas las 
solemnidades semejantes, honraremos a los bravos, y en pro- 
porción a su bravura, con himnos y con las otras distincio- 
nes de que hemos hablado, y dándoles, además, lugares de 
honor, viandas y copas rebosantes, a fin de fortificar, al mis- 
mo tiempo que se les honra, a quienes sobresalen por su 
esfuerzo, sean hombres o mujeres. 

Muy bien dicho, observó. 

Sea, pues, así. Y con respecto a los que mueran gloriosa- 
mente entre los que fallecen en campaña, ¿no empezaremos 
por declararlos de la raza de oro? 

Ninguno como ellos. 

¿Y no nos conformamos con la opinión de Hesíodo, cuan- 
do dice que los hombres de tal linaje, una vez que han fa- 
llecido, “son los santos y bienhechores demonios de la tiera, 
que alejan los males y guardan a los hombres mortales”? 1% 

Con ella nos conformamos, sí. 

Preguntaremos, pues, al dios qué funerales y honores es- 
peciales deba darse a estos hombres demónicos y divinos, y 
así, como el oráculo nos lo indique, los enterraremos. 

¿Por qué no habiamos de hacerlo? 

Y en lo sucesivo, por consiguiente, tendremos por sus 
tumbas el mismo cuidado que por las de los demonios, y ante 
ellas mos prosternaremos. Las mismas prácticas, además, ob- 
servaremos con respecto a quienes mueran de vejez o por otra 
causa, después de haberse señalado en su vida por su bravu- 
ra excepcional. 

Es de justicia, dijo. 
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Y ahora: ¿cómo deberán comportarse nuestros soldados 
rente a los enemigos? 

¿En qué? 

En lo que concierne a la esclavitud, en primer lugar. ¿Po- 
drá verse como justo que los griegos reduzcan a la servi- 
dumbre a ciudades griegas? ¿Cómo podría permitirse tal cosa 
a ninguna ciudad, siempre que sea posible? ¿No debería 
traducirse en costumbre el respeto de la raza griega, con la 
mira de precaver que puedan caer en la esclavitud de los 
bárbaros? 

De cualquier manera, dijo, es algo importante este respeto. 

En consecuencia, no tendremos nosotros ningún esclavo 
griego. y aconsejaremos a los demás griegos que procedan del 
mismo modo. 

Absolutamente, dijo. Por este medio, se volverán contra 
los bárbaros y se respetarán entre sí. 

Otra cosa, prosegui: ¿estará bien el despojar a los muertos, 
como no sea de sus armas, después de la victoria? ¿No es un 
pretexto para que los cobardes no marchen contra los com- 
batientes, haciendo como que cumplen un deber cuando se 
quedan agachados sobre los cadáveres, y sin contar con que 
esta rapacidad ha sido ya funesta a más de un ejército? 

Por cierto. 

¿Y no se tiene, además, como signo de codicia indigna de 
un hombre libre esto de despojar a un muerto? ¿No es propio 
de una mente femenina y mezquina el ver un adversario en 
un cadáver, una vez que ha volado el enemigo, no dejando 
siuo el instrumento con que combatíia? ** ¿O crees que hay 
alguna diferencia entre quienes hacen esto y los perros 
que se enfurecen con la piedra que los hiere, sin atacar al que 
la lanza? 

Ni la más pequeña, dijo. 

Hay que acabar, pues, con la depredación de los muertos, 
y permitir al enemigo que levante los suyos. 

Por Zeus, que debe permitirse, dijo. 

Ni tampoco llevaremos a los templos las armas de los caí- 
dos, como si fuesen ofrendas, y mucho menos las de los grie- 
g0s, por poco que nos importe cl mostrarnos benévolos con 
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el resto de Grecia. Más bien debemos temer el contaminar 
los templos al llevar allí los despojos de familiares nuestros, 
a no ser que el dios disponga lo contrario, 

Correctisimo, dijo. 

¿Y qué con respecto a la devastación del territorio helé- 
nico y el incendio de sus casas? ¿Cuál deberá ser, en tu opi- 
nión, la conducta de nuestros soldados con los enemigos? 

Oiría con gusto, respondió, la que tú tengas. 

A mi parecer, prosegui, no hay que devastar ni quemar, 
sino limitarse a quitarles la cosecha del año. ¿Quieres que 
te diga por qué? 

Seguro. 

Para mi es evidente que a las dos palabras distintas que 
hay para designar la guerra y la discordia, corresponden dos 
realidades que son también distintas en razón de sus sujetos. 
Uno de éstos se define por la comunidad de familia y de 
raza, 1? y el otro por sernos ajeno y extraño. Ahora bien, la 
enemistad entre parientes se llama discordia, y entre extra- 
ños, guerra. 

No es ningún despropósito lo que enuncias, dijo. 

Mira si es también a propósito lo que voy a decir. Afirmo, 
pues, que los pueblos griegos están unidos entre sí por vincu- 
los familiares y raciales, y que son ajenos y extraños al 
mundo bárbaro. 

Muy bien, dijo. 

Cuando, por tanto, los griegos hayan de combatir con los 
bárbaros y los bárbaros con los griegos, diremos que se hacen 
la guerra, como enemigos que son unos de otros por natura- 
leza, y que a esta enemistad hay que llamarla guerra. Cuan- 
do, por el contrario, hacen los griegos otro tanto con los 
griegos, diremos que siguen siendo amigos por naturaleza, 
pero que en tal caso está Grecia enferma y en discordia, y 
que es este nombre de discordia el que ha de aplicarse a esta 
enemistad. 

Por mi parte, dijo, concurro en esta opinión. 

Mira ahora, prosegui, lo que pasa en la discordia que he- 
mos reconocido como tal. Donde quiera que se produzca y se 
divida li ciudad, y los unos talan los campos y queman las 
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casas de los otros, se tiene por criminal esta sedición y por 
nada amantes de su ciudad ambos bandos, ya que de otro 
modo no tendrían lo audacia de desgarrar así a su madre y 
nodriza. Lo razonable, en cambio, es que los vencedores se 
alcen con las cosechas de los vencidos y que piensen que ha- 
brán de reconciliarse después y no estar en guerra perpetua. 

Esta manera de pensar, dijo, es mucho más humanitaria 
que la otra. 

¡Pero qué!, dije, ¿no será una ciudad griega la que inten- 
tas fundar? 

Tiene que serlo, respondió. 

Y sus ciudadanos, entonces, ¿no serán tan esforzados como 
apacibles? 

Por cierto. 

¿Y amantes de Grecia? ¿No sentirán que la Hélade es su 
familia y no comunicarán con el resto de los griegos en los 
ritos religiosos? 

Seguramente también. 

Y si tiene una desavenencia con otros griegos, ¿no la 
considerarán como discordia, por ser entre familiares, sin 
llamarla guerra? 

No la llamarán, en efecto. 

Y su conducta en las hostilidades, ¿no será como de per- 
sonas destinadas a reconciliarse? 

Absolutamente. 

Les harán entrar, pues, benévolamente en razón, sin llevar 
el castigo hasta la esclavitud o la destrucción, siendo para 
ellos no enemigos, sino preceptores de sabiduría. 

Exacto, dijo. 

Como griegos que son, no talarán la Grecia ni incendia- 
rán sus casas, ni reconocerán en cada ciudad a todos como 
enemigos suyos, lo mismo hombres que mujeres y niños, sino 
por enemigos únicamente a los responsables de la desavenen- 
cia, que son siempre en pequeño número. Y por todo esto 
ni querrán asolar una tierra cuyos moradores son amigos en 
su mayoría, ni arrasar sus casas, sino que sólo llevarán la 
desavenencia hasta el punto de que los culpables sean obli- 
gados, por los inocentes que sufren, a pagar la pena. *' 
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Convengo contigo, dijo, que así deben conducirse nuestros 
ciudadanos con sus adversarios; con los bárbaros, en cambio, 
como ahora lo hacen los griegos entre si. 

Impongamos, pues, a los guardianes la ley de no devastar 
la tierra ni quemar las casas. 

Promulguémosla, dijo, y reconozcamos que es tan buena co- 
mo las anteriores. 

Me parece sin embargo, Sócrates, que si se te deja continuar 
con estos discursos, no te vas a acordar nunca del tema que 
hace poco dejaste de lado pará hablar de todo esto, es decir, 
la posibilidad de realizar nuestra constitución, y de qué modo 
podrá ser posible. En verdad que, si pudiera realizarse, traería 
consigo todos los bienes en la ciudad en que se produjera, y 
por mi parte he de hablar de algunos que has omitido tú, a 
saber: lucharían con extremo valor contra los enemigos, 
sabiendo que no se abandonarían entre sí, dado que se reco- 
nocen con los nombres que se dan mutuamente de hermanos, 
padres e hijos. Si las mujeres, además, toman parte en la cam- 
paña, ya en la misma línea de los hombres, o bien que se las 
coloque en la retaguardia, *% con el fin tanto de atemorizar 
al enemigo como para servir de refuerzo en caso de necesidad, 
estoy convencido de que por este medio serán nuestros gue- 
rreros del todo invencibles. Veo aismismo que tendrían en la 
paz muchos bienes de que no has hecho mención. Pero así 
como yo te concedo que todas estas cosas, y mil aún, tendrían 
lugar si pudiera existir este régimen político, así tú, por tu 
parte, deja ya de hablar de él, y tratemos más bien de con- 
vencernos a nosotros mismos de que es posible que exista y 
de qué modo, dando de mano a lo demás. 

¡Qué súbita irrupción, le dije, has hecho en mi discurso, 
y qué poco indulgente eres con mis divagaciones! A lo mejor 
no te das cuenta de que, cuando acabo apenas de escapar a 
las dos primeras olas, ahora echas sobre mí la más grande 
y difícil de esta trinidad undosa. Cuando la hayas visto y 
oído, me excusarás plenamente de que, no sin razón, me haya 
retraído con temor tanto de adelantar una tesis tan fuera de 
la opinión común como de tratar de examinarla a fondo. 

Cuantos más pretextos alegues, replicó, tanto menos te dis- 
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pensaremos de explicarnos cómo será posible lx existencia de 
este régimen político. Habla, pues, sin perder más tiempo. 

Siendo así, contesté, hemos de recordar, en primer lugar, 
que hemos venido a dar a esto con ocasión de investigar cuál 
es la naturaleza de la justicia y cuál la de la injusticia. 

Recordémoslo, dijo, pero ¿a qué viene eso? 

A nada; pero si llegáramos a descubrir cómo es la justicia, 
¿pretenderemos que el hombre justo no debe diferir en nada de 
esta justicia, sino ser absolutamente idéntico a lo que la jus- 
ticia es en sí misma, o nos contentaremos con que se le aproxi- 
me lo más posible y participe de ella en grado superior a los 
demás hombres? 

Con esto, dijo, nos contentaremos. 

En razón de tener un modelo, por tanto, proseguí, era por lo 
que investigábamos lo que es en sí la justicia, y lo que podria 
ser el hombre perfectamente justo, si pudiera existir, y lo mis- 
mo con respecto a la injusticia y al hombre totalmente injusto. 
Nuestro propósito era así el de mirar a estos tipos para ver 
cómo se nos presentan en el aspecto de su felicidad o de su 
contrario, y vernos de este modo obligados a reconocer, rela- 
tivamente a nosotros mismos, que aquel que más se aseme- 
ja a ellos ha de tener también la suerte más semejante a la 
suya; pero no con el propósito de demostrar que estos modelos 
pudieran realizarse. 

En esto, dijo, te expresas con verdad. 

¿Piensas tú que un pintor sería de menor mcrito por el 
hecho de que, después de haber dibujado el más bello modelo 
posible de hombre, y después de haber trasladado todos sus 
caracteres con toda perfección a su cuadro, fuera incapaz de 
demostrar que tal hombre pueda existir? 

No, por Zeus, dijo; yo por lo menos no lo creo. 

Y nosotros, ¿no diremos también que hemos trazado en pa- 
labras el modelo de la ciudad excelente? 

Absolutamente. 

Y lo que hemos dicho, ¿crees que pierda algo de su mérito 
por el hecho de que no podamos demostrar la posibilidad de 
fundar una ciudad como la que expusimos? 

No, por cierto, dijo. 
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Tal es, pues, la verdad, proseguí; pero si hubiera de esfor- 
zarme aún, por darte gusto, en demostrar por qué medio prin- 
cipalmente y hasta qué punto tendría nuestra organización la 
mayor probabilidad de realizarse, menester será que, para tal 
demostración, te pongas de acuerdo conmigo en los mismos 
puntos, 

¿Cuáles son? 

¿Es posible ejecutar una cosa tal como se la enuncia? ¿O 
no estará más bien en la naturaleza de las cosas que la acción 
tenga menos contacto con la verdad que la palabra? 18 Podrá 
tener alguno otra opinión, pero tú ¿estás o no de acuerdo en 
ello? 

De acuerdo, dijo. 

No me impongas, por tanto, la obligación de mostrarte 
que las cosas han de ocurrir en la realidad del mismo modo 
exactamente que como han quedado descritas en palabras. Si 
fuéramos capaces, con todo, de descubrir cómo podría cons- 
tituirse una ciudad que se aproxime lo más posible de la que 
ha quedado delineada, podremos declarar entonces haber des- 
cubierto la posibilidad de realizar lo que nos intimas. ¿No 
estarías tú satisfecho con este resultado? Yo, por mí, lo 
estaría. 

Y yo también, dijo. 

Después de esto parece que debemos tratar de investigar y 
poner de manifiesto las prácticas viciosas por las cuales las 
ciudades de hoy no están administradas de la manera dicha, 
y por qué cambio minimo podría venir una ciudad a adaptar- 
se a nuestra constitución. Podría muy bien este cambio limi- 
tarse a una sola cosa, o si no, a dos, o en todo caso, a un 
número muy pequeño y de importancia minima. 

De acuerdo en absoluto, dijo. 

A mi juicio, prosegui, se puede demostrar que las ciudades 
se transformarían por completo con sólo que cambiara una 
cosa, por más que no sea ella pequeña ni fácil, pero sí posible. 

¿Cuál es?, preguntó. 

Estoy llegando, contesté, a lo que he comparado con la ola 
mayor. La palabra, con todo, será pronunciada, asi hubiera 
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de sumergirme estúpidamente en el ridículo, como bajo una ola 
que reventara en risa. 1% Mira, pues, lo que voy a decir. 

Habla, dijo. 

A menos, prosegui, que los filósofos no reinen en las ciu- 
dades, o que los llamados ahora reyes y soberanos no se dedi- 
quen auténticamente y en serio a la filosofía, de modo que 
concurran en el mismo sujeto el poder político y la filosofía, 
y a menos que no se aparte por la fuerza a la multitud de 
personas que siguen uno u otro camino exclusivamente, no 
habrá, mi querido Glaucón, tregua para los males que aquejan 
a las ciudades, ni tampoco, a mi parecer, para los del género 
humano. Sin esto, no podrá nacer jamás, en la medida en que 
es realizable, ni ver la luz del sol la ciudad que hemos trazado 
de palabra. He aquí lo que ha mucho me infundía el recelo de 
decir, porque veía que iba a enunciar algo por extremo paradó- 
jico: difícil es, en efecto, percibir cómo otra ciudad sino la 
nuestra pueda realizar la felicidad ni en lo público ni en lo 
privado. 


Y contestando él: ¡Oh Sócrates, exclamó, qué proposición 
y qué teoría acabas de lanzar! Al proferirla, pienso cómo va 
a echarse sobre ti una gran multitud de gentes, y nada des- 
preciables por cierto, que arrojarán de sí sus mantos para 
empuñar desnudos, cada cual, la primer arma que encuentren, 
para atacar en fila cerrada y con el propósito de zarandearte 
de lo lindo. Si no los rechazas con tus argumentos, a fe que sus 
burlas te harán pagar la pena. 

¿Pero quién, observé, sería el responsable de todo ello 
sino tú? 

Me felicito, dijo, de haberlo hecho, y no te traicionaré, sino 
que te secundaré como pueda; y lo podré con mi simpatia y 
dándote ánimos, y tal vez inclusive respondiendo a tus pre- 
guntas más apropiadamente que otro alguno. Contando, pues, 
con tal socorro, procura demostrar a los incrédulos que las co- 
sas son como tú dices. 

Habrá que intentarlo, dije, ya que me brindas tan apre- 
ciable alianza. Y lo que me parece necesario, si hemos de sal. 
varnos de esas gentes de que hablas, es que les expliquemos 
quiénes son los filósofos a que nos referimos cuando nos atre- 
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vemos a decir que hay que confiarles el gobierno, a fin 
de que, pudiendo ser plenamente identificados, podamos a 
nuestra vez defendernos, haciendo ver que a los unos corres- 
ponde por naturaleza aplicarse a la filosofía y dirigir la ciu- 
dad, y a los otros abstenerse de filosofar y seguir al que dirige. 

Ya es hora, dijo, de explicarlo. 

Vamos, pues, y sígueme por aquí, si es que podemos escla- 
recer suficientemente nuestra ruta. 

¡Guía! dijo. 

¿Será necesario que te recuerde, proseguí, o que recuerdes 
tú mismo que cuando decimos de alguien que ama alguna 
cosa, no debe éste, si la expresión es justa, mostrarse amante 
de una parte de ella con exclusión de otra, sino lleno de afecto 
por el todo? 

Me parece, contestó, que tendrás que recordármelo, porque 
no lo tengo del todo bien en mi mente. 

A otro que no fuera tú, Glaucón, repuse, le estaría bien 
hablar como hablas; pero a un hombre versado en amores 
no le está bien olvidar que todo joven en la flor de la edad 
produce en quien ama a los jóvenes y es sensible en cosas de 
amor, no sé qué mordisco o conmoción, pareciéndole digno 
de su solicitud y sus caricias. ¿O no es así como os comportáis 
con los bellos mozos? Que si uno es chato, lo celebráis con 
nombre gracioso; de la nariz aguileña del otro decís que es 
regia, y de la que tiene el medio entre una y otra, que es per- 
fectamente proporcionada. De los morenos decís que tienen 
aire marcial, y de los blancos que son hijos de los dioses. ¿Y 
de quién otro crees que pueda ser esta expresión de “color de 
miel” sino de un enamorado condescendiente que se acomo- 
da fácilmente a la palidez de su amado, con tal que esté en 
su flcr? En una palabra, os servís de todos los pretextos y 
cantáis en todos los tonos con tal de no dejar ir a ninguno 
de los jóvenes que se hallan en la lozanía de su juventud. 

Si soy yo, dijo, a quien quieres tomar como ejemplo de lo 
que hacen los enamorados, lo acepto para facilitar la discusión, 

¿Y qué?, le pregunté. ¿No ves cómo hacen lo mismo los 


aficionados al vino, que aman cualquier vino con cualquier 
pretexto? 
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Por cierto. 


Y en lo que concierne a los ambiciosos, advertirás, según 
creo, que si no pueden mandar toda la tropa como generales, 
mandan un tercio como capitanes, y si no logran ser honra- 
dos de los hombres grandes y augustos, se contentan con 
serlo de los inferiores y despreciables, ávidos como están de 
honores a toda costa. 

Exactamente. 

Respóndeme ahora sí o no. Cuando se dice de alguien que 
desea una cosa, ¿entendemos que la desea en su totalidad, 
o en parte sí y en parte no? 

En su totalidad, respondió. 

Del filósofo, por tanto, diremos que apetece la sabiduría, 
no en parte sí y en parte no, sino por entero. 

Es verdad. 

Si alguno, en consecuencia, tiene aversión por los estudios, 
sobre todo si es joven y no se da cuenta aún de lo que es útil 
o inútil, no diremos de él que ama la ciencia ni la sabiduría, 
como del desganado no diremos que tiene hambre ni que 
apetece el alimento, ni que tiene gusto en el manjar, sino 
que le repugna. 

Y con razón lo diremos. 

Pero al que con la mejor voluntad quiere gustar de todas 
las ciencias, a quien un alegre impulso lleva a estudiar sin 
saciarse nunca, a éste le llamaremos con justicia filósofo. ¿No 
es así? 

Y Glaucón respondió: Según eso, te encontrarás con muchos 
tipos de esta especie y bien desconcertantes. A mi parecer, 
en efecto, son así todos los amantes de espectáculos, por el 
placer que tienen de aprender algo; y también sería muy 
extraño contar entre los filósofos a los amantes de audicio- 
nes, que no consentirían por cierto de su voluntad en venir 
a una discusión en que se debate algo como en la presente, 
pero que, como si hubieran alquilado sus oídos, corren de un 
sitio a otro para oír todos los coros de las fiestas dionisía- 
cas, sin faltar a una sola ni en la ciudad ni en los pueblos. 
¿Es que vamos a llamar filósofos a todos los que se aplican 
a estas O semejantes cosas, o a las artes más infimas? 
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De ningún modo, dije, sino semejantes a los filósofos. 

Pero entonces, preguntó, ¿a quiénes llamas tú verdaderos 
filósofos? 

Aquellos, respondí, que aman el espectáculo de la verdad. 

Está muy bien, dijo, pero explicame lo que quieres decir. 

No será nada fácil, repuse, si lo hiciera con otro; pero de 
ti espero que convendrás conmigo en lo siguiente. 

¿En qué? 

En que, dado que lo bello es lo contrario de lo feo, son dos. 

¡Cómo no! 

Y que si son dos, es uno cada uno. 

También. 

Y lo mismo habrá que decir de lo justo y de lo injusto, 
de lo bueno y de lo malo y de todas las ideas; ?% que cada 
una es una en sí, pero que por su comunicación con las ac- 
ciones, con los cuerpos y entre ellas mismas, aparece cada 
una con apariencias múltiples. 

Muy bien dicho, observó. 

De acuerdo con esto, proseguí, distinguiré de una parte 
los que ahora llamabas tú amantes de espectáculos, amigos 
de las artes y hombres de acción, y de la otra éstos a que 
ahora nos referimos, y que son los únicos a que puede apli- 
carse en justicia el nombre de filósofos. 

¿Qué quieres decir?, preguntó. 

Que los amantes de audiciones y espectáculos se complacen 
en las bellas voces, o en los bellos colores y formas, o en to- 
das las obras elaboradas con estos elementos, pero que su es- 
píritu es incapaz de ver y amar la naturaleza de lo bello en 
sí mismo. 

Así es, en efecto, dijo. 

Aquellos, en cambio, que son capaces de elevarse a lo bello 
en sí y de contemplarlo en su esencia, ¿no son, en verdad, 
raros? 

Por cierto que si. 

El que, por tanto, reconoce la existencia de cosas bellas, 
pero no la de la belleza en sí, ni es tampoco capaz de seguir 
a quien quisiera guiarle al conocimiento de ella, ¿crees tú 
que su vida es un sueño o una vigilia? Fijate bien. ¿Qué otra 
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cosa es soñar sino el que uno, dormido o en vela, no tome 
lo semejante a algo como su semejante, sino como aquello 
mismo a que se asemeja? 

Yo por lo menos, contestó, diría que este tipo está soñando. 

Y el que, al contrario de éstos, reconoce que hay algo be- 
llo en sí mismo, y es capaz de percibir a la vez esta belleza 
y las cosas que de ella participan, sin confundir con ella las 
cosas participantes, ni a ella con estas cosas, ¿parécete que su 
vida es vigilia o sueño? 

Extremada vigilia, contestó. 

Al pensamiento de éste daremos correctamente, por tanto, 
el nombre de conocimiento, en tanto que conoce, y al del 
otro, que se guía por las apariencias, el de opinión. 

Seguramente. 

Y si ése de quien decimos que no tiene sino opinión, pero 
no conocimiento, se enojare contra nosotros, poniendo en 
duda la verdad de nuestro aserto, ¿no podremos tranquilizarle 
y persuadirle con suavidad, ocultándole, sin embargo, la en- 
fermedad de su alma? 

Sería nuestro deber hacerlo, dijo, 

Anda, pues, y mira lo que hemos de decirle. ¿No quieres 
que nos informemos de él, diciéndole que, lejos de tenerle 
envidia por lo que pueda saber, nos complace, por el contra- 
rio, encontrarnos con alguien que sepa algo? Respóndenos, 
le diriamos: el que conoce, ¿conoce algo o nada? Contéstame 
tú por él, 

Contestaré, dijo, que conoce algo. 

¿Que existe o que no existe? 

Que existe; porque ¿cómo podría conocerse lo que no existe? 

¿Tendremos asi por suficientemente averiguado, por nume- 
rosos que sean los casos que examinemos, que lo que existe ab- 
solutamente es absolutamente conocible, y que lo que de 
ninguna manera existe, de ninguna manera puede ser conocido? 

Por muy suficientemente. 

Quédese, pues, asi. Pero ahora, si hubiere algo de tal modo 
que exista y a la vez no exista, ¿no ocupará un lugar inter- 


medio entre el ser puro y el no ser en absoluto? 
Intermedio. 
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Si, por tanto, el conocimiento se refiere al ser, y la igno- 
rancia, de necesidad, al no ser, ¿no habrá que buscar, para 
ese intermedio, algo intermedio también entre la ignorancia y 
el saber, suponiendo que pueda darse algo semejante? 

Ciertamente. 

Pero de la opinión, ¿no decimos que es algo? 

¿Cómo no vamos a decirlo? 

¿Es una facultad distinta del saber o la misma? 

Distinta. 

A una cosa, pues, se ordena la opinión y a otra el saber, cada 
uno según la facultad que le es propia. 


Asi es. 

El saber, por ende, se refiere por naturaleza al ser, para 
conocer cómo es el ser. Me parece, no obstante, que hay que 
hacer una distinción antes de seguir adelante. 

¿Cuál? 

De las facultades diremos que son cierto género de entida- 
des por las cuales podemos nosotros hacer lo que podemos, 
y no sólo nosotros, sino cualquier otro agente. Digo, por ejem- 
plo, que la vista y el oído se cuentan entre las facultades, si 
es que entiendes lo que quiero expresar con el término general. 

Sí que lo entiendo, dijo. 

Oye, pues, lo que me parece con respecto a ellas, En la 
facultad no veo ni color ni figura, ni otra cualquiera de las 
cualidades semejantes que se dan en una multitud de objetos, y 
de las que basta con considerar algunas para distinguir, den- 
tro de mí, que esto es una cosa, y estotro otra. En la facultad, 
por el contrario, no atiendo sino a su objeto y a su efecto, 
y por esta sola consideración doy su nombre a cada una, 
llamando idénticas a las que están ordenadas al mismo objeto 
y producen el mismo efecto, y diferentes a las que tienen 
diferente objeto y producen efectos diferentes. Y tú, ¿cómo 
lo haces? 

Del mismo modo, dijo. 

Pues ahora, proseguí, volvamos atrás, mi incomparable 
amigo. ¿No dirás del saber que es una facultad, * o en qué 
especie la pondrías? 

En ésta, dijo, y aun como la facultad más vigorosa. 
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Y la opinión, ¿estará entre las facultades o la llevaremos 
a alguna otra especie? 

De ningún modo, dijo; porque la opinión es aquello por lo 
que somos capaces de opinar, y nada más. 

Pero hace un momento apenas que has reconocido que el 
saber y la opinión no son lo mismo. 

¿Cómo, en efecto, dijo, podría alguien que esté en su juicio 
establecer una identidad entre lo que es infalible y lo que 
no lo es? 

Perfectamente, dije; está claro que estamos de acuerdo en 
que la opinión es algo distinto del saber. 

Distinto. 

Cada una de las dos cosas, al ser capaz de producir un 
efecto diferente, tiene naturalmente un objeto diferente. 

De necesidad. 

Y el saber, ¿no tiene por objeto el ser, para conocerlo en 
su esencia? 

Sí. 

¿Y la opinión, según decimos, para opinar? 

Si. 

¿Conoce la misma cosa que el saber, y podrá ser la misma 
cosa a la vez conocible y opinable, o es imposible? 

Imposible, dijo, con arreglo a lo que hemos convenido; 
porque si cada facultad tiene por naturaleza un objeto di- 
ferente, y si tanto la opinión como el saber son facultades, 
según lo afirmamos, pero distintas una de otra, síguese de 
esto que no cabe que lo conocible y lo opinable sean lo mismo. 

Pero si es el ser lo conocible, lo opinable no será el ser, 
sino otra cosa. 

Otra. 

¿Podrá entonces opinarse sobre el no ser, o no será también 
imposible opinar sobre el no ser? Piensa en esto: ¿No aplica 
a algún objeto su opinión el que opina? ¿O es posible tener 
una opinión sin opinar sobre nada? 

Imposible. 


De modo que el que opina, opina sobre algo. 
Sí. 
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Pero el no ser no es un “algo”, sino que, con toda exactitud, 
puede llamarse “nada”. 

Absolutamente. 

Al no ser nos ha sido forzoso atribuirle la ignorancia, y 
al ser el conocimiento. 

Con razón, dijo. 

La opinión, en consecuencia, no se aplica ni al ser ni al 
no ser. 

No, en efecto. 

La opinión, por tanto, no será ni la ignorancia ni el cono- 
cimiento. 

No parece. 

¿Podrá estar, por ventura, al margen de la una y de la 
otra, de modo que sobrepase al conocimiento en claridad y 
a la ignorancia en oscuridad? 

Ni lo uno ni lo otro. 

Pero entonces, continué, ¿te parece la opinión algo más 
tenebroso que el conocimiento, pero más luminoso que la ig- 
norancia? 

Y con mucho, dijo. 

¿Estará, pues, entre ambos? 

Sí. 

Será, por tanto, algo intermedio entre el uno y la otra. 

Ciertamente. 

¿Pero no dijimos antes que si apareciera algo que al mismo 
tiempo fuese y no fuese, ocuparía ello un lugar intermedio 
entre el puro ser y el absoluto no ser, y que tal cosa no sería 
objeto ni del saber ni de la ignorancia, sino de algo que a su 
vez se mostrase intermedio entre la ignorancia y el saber? 

Y con razón lo dijimos. 

Ahora bien, como ' intermedio entre ambos términos se nos 
ha mostrado esto que llamamos opinión. 

Así se ha mostrado. 

Ahora, pues, nos queda por encontrar, a lo que parece, lo 
que participa a la vez de una y otra cosa, del ser y del no ser, 
y que no podría llamarse correctamente ni el ser ni el no 
ser en estado de pureza. Si pudiera mostrársenos, tendríamos 
el derecho de decir que es el objeto de la opinión, y referi- 
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ríamos los extremos a las facultades extremas, y lo intermedio 
a la facultad intermedia. ¿No es así? 
Asi Cs. 


Sentado esto, diré que venga a hablarme y a responderme 
este eximio contradictor % que no cree que exista lo bello en 
sí, ni idea alguna de la belleza en sí que se mantenga siempre 
idéntica a sí misma, y que no reconoce sino múltiples cosas 
bellas; aquel amante de espectáculos que no sufre que se le di- 
ga que lo bello es uno, y uno lo justo, y así lo demás. “De 
esta multitud de cosas bellas, excelente amigo —lo diremos—, 
¿no habrá ninguna que no tenga un aspecto feo? ¿Ni de las 
cosas justas ninguna que no tenga un aspecto injusto, o de 
las que son santas un aspecto impío?” 

No, respondió Glaucón; sino que las cosas bellas parecen 
necesariamente feas por algún aspecto, y lo mismo las demás 
a que se refiere tu pregunta. 

¿Y qué decir de la multitud de cantidades dobles? ¿No 
podemos acaso considerarlas tanto como mitades que como 
dobles? 


Nada menos. 


Y las cosas grandes o pequeñas, ligeras o pesadas, ¿es que 
merecen menos estas calificaciones que les damos, que sus 
contrarias? 


No, dijo, sino que siempre participa cada una de ellas de 
ambas cualidades. 

Y cada una de estas cosas, en esta multiplicidad, ¿es más 
bien, o no es, aquello que se dice que es? 

Se parecen, dijo, a esas cosas de doble sentido que se dicen 
en los banquetes, y a aquella adivinanza infantil del eunuco 
y del golpe que tira al murciélago; donde lo enigmático con- 
siste en saber con qué y a qué hirió aquél. % Pues así tam- 
bién aquellas cosas pueden tomarse en doble sentido: de nin- 
guna de ellas es posible pensar con fijeza ni que es ni que 
no es, como tampoco que es ambas cosas O ninguna de ellas. 

¿Y qué otra cosa habrá que hacer con ellas, proseguí, ni 
dónde darles mejor acomodo sino colocándolas entre el ser 
y la nada? Porque, en verdad, no parecen más tenebrosas que 
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la nada, como para darles aún más no-ser, ni más luminosas 
que el ser, como para darles más ser aún. 

Nada más cierto, 

Hemos encontrado, pues, a lo que parece, que las múltiples 
máximas acreditadas entre la multitud acerca de lo bello y 
de todo lo demás, ruedan, por decirlo así, en el espacio que 
separa el ser puro de la pura nada. 

Lo hemos encontrado. 

Pero ya antes convinimos en que, si se nos mostraba algo 
de esta condición, deberíamos decir que es objeto de la opi- 
nión y no del saber, y que es la facultad intermedia la que 
capta lo que oscila entre los extremos. 

En ello convinimos. 

De los que, por consiguiente, son espectadores de la multi- 
tud de cosas bellas, pero que no perciben lo bello en sí, ni pue- 
den seguir a otro que a ello les guíe; que son espectado- 
res de una multitud de actos justos, pero no ven lo justo en 
sí, y lo mismo en todo lo demás, diremos de ellos que opinan 
de todo, pero que nada saben de aquello sobre que opinan. 

De necesidad, dijo. 

¿Qué decir, por el contrario, de los que contemplan estas 
realidades, cada una de ellas tal como es en sí, y siempre idén- 
tica a sí misma? ¿No diremos que conocen, y no que opinan? 

Necesariamente también. 

¿No afirmaremos, en conclusión, que estos tales abrazan y 
aman las cosas que son objeto de conocimiento, y aquellos 
otros, en cambio, las que son objeto de opinión? ¿O no re- 
cuerdas lo que dijimos de estos últimos, que se complacen 
en oír bellas voces y contemplar hermosos colores, con otras 
cosas por el estilo, pero que no soportan la idea de que lo bello 
en sí es algo real? 

Lo recuerdo. 

No daríamos, por tanto, ninguna nota falsa si los llamá- 
ramos amantes de la opinión, antes que filósofos o amantes 
del saber. ¿Podrán enfadarse en serio con nosotros si es éste 
nuestro lenguaje? 

No, respondió, por lo menos si siguen mi consejo; porque 
no es lícito enojarse con la verdad. 
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Pero entonces, ¿no habrá que llamar filósofos, amantes del 
saber, a los que se adhieren en todo al ser en si, y no filó- 
doxos, ** amigos de la opinión? 

Absolutamente. 


EX LIBRIS * 
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Asi, Glaucón, prosegui, se nos ha mostrado al fin, después 
de un largo y laborioso discurso, quiénes son filósofos, y 
quiénes, a su vez, no lo son. 

Probablemente, dijo, no hubiera sido fácil con otro más 
breve. 

No parece, repuse; y en todo caso creo que se nos habria 
mostrado mejor si no hubiéramos tenido que hablar sino de 
este punto y no tuviéramos que explicar aún otros muchos, 
si es que queremos darnos cuenta de la diferencia que hay 
entre la vida justa y la injusta. 

¿Pues qué, preguntó, nos queda aún después de aquello? 

Nada más, respondi, sino lo que se sigue. Si los filósofos, 
en efecto, son aquellos capaces de tomar contacto con aquello 
que se mantiene siempre igual a sí mismo, y no lo son, en 
cambio, los que andan errantes en la multiplicidad y la diver- 
sidad, quiénes habrán de ser los guias de la ciudad? 

Qué podria decir, contestó, para darte una respuesta acer- 
tada? 

Que habrá que constituir en guardianes de la ciudad, dije, 
a aquellos que acrediten ser capaces de guardar sus leyes y 
costumbres. 

Con razón, dijo. 

¿No está claro, continué, lo de si ha de ser ciego o de 
vista penetrante todo aquel que, como guardián, haya de velar 
sobre lo que sea? 

¿Cómo, respondió, podrá no estar claro? 

¿Pues en qué podrán diferenciarse de los ciegos los que 
en verdad están privados del conocimiento del ser de cada 
cosa; que no tienen en su alma ningún modelo claro, ni pue- 
den, como los pintores, fijar sus ojos en la verdad absoluta, 
refiriéndose a ella sin cesar y contemplándola con la mayor 
exactitud posible, a fin de establecer aqui las normas de lo 
bello, de lo justo y de lo bueno, siempre que fuere necesa- 
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rio instituir tales normas o velar por la conservación de las 
establecidas? 

No, por Zeus, dijo; no hay gran diferencia. 

¿Pondremos, pues, a esas gentes como guardianes, o no más 
bien a los que conocen el ser de cada cosa, y que, por otra 
parte, no ceden a los otros en experiencia ni les son inferiores 
en ninguna clase de mérito? 

A fe, dijo, que sería absurdo escoger a otros cualesquiera, 
ya que éstos no les ceden en nada, y les superan, además, 
en lo que es prácticamente lo más importante. 

¿No deberemos, entonces, explicar por qué medio podrán 
ellos reunir la primera y la segunda aptitud? 

Seguramente. 

Conforme a lo que dijimos al principio de nuestra conver- 
sación, hay que empezar por conocer a fondo su naturaleza; 
y una vez que nos pongamos bien de acuerdo sobre ella, pienso 
que convendremos también en que los mismos hombres son 
capaces de tener esas cualidades, y que no hay sino poner a 
ellos, y no a otros, como guías de la ciudad. 

¿Cómo lo haremos? 

Con respecto al natural de los filósofos, convengamos en 
que están siempre enamorados del saber que puede revelarles 
algo de aquella eterna esencia, no sujeta a las vicisitudes de 
la generación y de la corrupción. 

Quede así convenido. 

Y además, proseguí, en que aman aquella realidad por en- 
tero, sin renunciar por su voluntad a ninguna de sus partes, 
grande o pequeña, preciosa o de menor valía, a ejemplo de 
los ambiciosos y enamorados de que hablamos antes. 

Después de esto, mira si no será necesario que se halle otra 
cualidad, a más de la sobredicha, en los que han de ser tales 
como hemos dicho. 

¿Cual? 

La autenticidad y la voluntad de no dar en modo alguno 
cabida a lo falso, sino detestarlo y amar la verdad. 

Es natural, dijo. 

No solamente natural, amigo mío, sino que es absoluta- 
mente necesario que aquel que por naturaleza está en disposi- 
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ción amorosa, ame todo lo que es pariente o familiar del 
amado. 


Con razón, dijo. 

Ahora bien, ¿podrías encontrar algo más familiar a la sa- 
biduría que la verdad? 

¿Cómo podria encontrarlo?, respondió. 

¿Es posible que sea la misma la naturaleza del filósofo y 
del que ama la falsedad? 

De ninguna manera. 

Es preciso, en consecuencia, que el verdadero amante del 
saber aspire con vehemencia, desde su juventud, a la verdad. 

Absolutamente. 

Por otra parte, sabemos, ¿no es asi?, que cuanto más fuerte- 
mente arrastran los deseos hacia un objeto, tanto son más 
remisos para lo demás, como si todo el torrente se desplazase 
en aquella dirección. 

No hay duda. 

Aquel, por tanto, para quien corren sus deseos hacia las 
ciencias y todo lo semejante, no tendrá otro placer, a lo que 
creo, que el del alma en si misma, y dejará de lado los 
placeres del cuerpo, si es filósofo de verdad y no fingido. 

Con absoluta necesidad. 

Un hombre de tal temple será, por tanto, temperante y 
en ningún modo avaro de riquezas, porque menos que a nadie 
le conviene afanarse por aquello que mueve a los demás a 
buscar la riqueza y la magnificencia. 

Cierto. 

Y hay aún algo más por considerar, si se quiere distinguir 
la naturaleza filosófica de la que no lo es. 

¿Qué cosa? 

Que no participe —mira que no te pase inadvertido— de 
ninguna bajeza; porque no hay nada como la mezquindad 
espiritual que sea más incompatible con el alma que ha de ten- 
der sin cesar a abrazar la plenitud y universalidad tanto de 
lo divino como de lo humano. * 

Nada más cierto, dijo. 

Pero a quien está dotado de un espiritu sublime, que con- 
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templa todos los tiempos y todos los seres, ¿crees tú que pueda 
parecerle gran cosa la existencia humana? 

Imposible, dijo. 

Un hombre de esta condición, por tanto, no podrá estimar 
la muerte como algo terrible. 

De ninguna manera. 

A lo que parece, pues, un natural cobarde y bajo no podrá 
tener parte en la filosofía que lo sea de verdad. 

No me parece. 

¿Qué más? El hombre ordenado que no es avaro, ni vil, ni 
vanidoso, ni cobarde, ¿cómo podría ser intratable o injusto? 

No es posible. 

Cuando quisieres, por tanto, discernir el alma filosófica de 
la que no lo es, tendrás que examinar, desde la juventud del 
sujeto, si esa alma es justa y apacible o insociable y salvaje. 

Absolutamente. 

Ni tampoco pasarás por alto, a lo que pienso, otra cosa. 

¿Cuál? 

Si tiene facilidad o dificultad para aprender. ¿O es que 
puede esperarse que tome alguien seriamente gusto por aquello 
que practica con pesadumbre y en que adelanta poco, a pesar 
de su esfuerzo? 

No podria esperarse. 

Y si no puede retener nada de lo que aprende, ¿cómo podrá 
ser que su alma, estando llena de olvido, no esté vacía de 
saber? 

No podrá ser de otro modo. 

Y si trabaja sin fruto, ¿no crees que acabará forzosamente 
por aborrecerse a sí mismo y al estudio que practica? 

¿Cé.mO no va a ser? 

Al alina olvidadiza, en consecuencia, no le daremos cabida 
en el número de las almas genuinamente filosóficas, sino que 
debemos exigir que tenga buena memoria. 

En absoluto. 

Pues en lo que concierne a la naturaleza sin cultura ni 


elegancia, no diremos que pueda verse arrastrada sino a la 
desmesura. 


Sin duda. 
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Y la verdad, ¿con quién la juzgas emparentada: con la 
mesura o con la desmesura? 

Con la mesura. 

Habrá que buscar, pues, un espíritu que a las otras cuali- 
dades añada de su natural la mesura y la gracia, y que se 
deje por instinto conducir hacia la esencia de cada cosa. 

¡Cómo no! 

¡Y qué! ¿No crees acaso que todas las cualidades que acaba- 
mos de enumerar, no son indispensables al alma que ha de 
alcanzar el pleno y total conocimiento del ser, y que no se si- 
guen las unas de las otras? 

Absolutamente indispensables, dijo. 

¿Podrás, pues, censurar de cualquier modo una profesión 
que nadie será capaz de ejercer debidamente si no es por na- 
turaleza memorioso, fácil en el aprender, con nobleza moral 
y buena gracia, y además amigo y allegado de la verdad, de 
la justicia, de la fortaleza y de la templanza? 

Ni el propio Momo, * dijo, podría censurar a una persona 
semejante. 

Pues bien, proseguí, ¿no sería a tales hombres, que han 
llegado así a su plena sazón por la educación y por su edad, 
y sólo a ellos, a quienes confiarías la ciudad? 

Pero Adimanto, interviniendo en ese momento, dijo: Nadie, 
Sócrates, sería capaz de oponerse a lo que acabas de decir. 
No obstante, he aquí lo que sucede a tus oyentes, cada vez 
que expresas tú esta opinión. Tienen la impresión de que, a 
causa de su inexperiencia en esto de preguntar y responder, 
son llevados, por cada pregunta de la discusión, a desviarse 
un poco de la verdad, hasta que al final del debate, y por la 
acumulación de esos “pocos”, se revela enorme el error y 
la contradicción con respecto a la tesis inicial. Y así como 
en el tablero los malos jugadores acaban por verse bloqueados 
por los hábiles, hasta el punto de no poder mover sus piezas, así 
también tus interlocutores se ven al fin cercados y reducidos 
al silencio en este otro juego cuyas piezas no son fichas, sino 
palabras, y sin que con este método adelante nada la verdad. $ 
Digolo mirando al caso presente: en este momento, en efecto, 
podría uno contestarte que por más que no hay ningún ar- 
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gumento que oponer a cada una de tus cuestiones, de hecho 
puede verse que todos aquellos que, después de haberse lan- 
zado a la filosofia y de haberla abrazado en su juventud para 
completar su educación, no se desprenden de ella después, sino 
que perseveran por largo tiempo en este ejercicio, resultan 
en su mayoria unos tipos del todo extraños, por no decir del 
todo perversos; e inclusive los que parecen ser más sobre- 
salientes, no experimentan otro resultado del estudio que es 
objeto de tus loas, que el de hacerse inútiles para servir a la 
ciudad. * 

Y yo, habiéndole escuchado, dije: En cuanto a ti, ¿crees 
que se expresan falsamente los que tal dicen? 

No lo sé, respondió; pero oiriía con gusto tu opinión. 

Pues lo que oirias es que, a mi parecer, dicen la verdad. 

Pero entonces, preguntó, ¿qué fundamento puede tener la 
proposición de que no cesarán los males de las ciudades mien- 
tras no manden en ellas esos filósofos cuya inutilidad en ellas 
acabamos de reconocer? 


Me haces una pregunta, dije, que reclama una respuesta 
mediante una comparación. 

Sin embargo, dijo, no es tu costumbre, según creo, hablar 
por comparaciones. 

Está bien, repuse; veo que te burlas después de haberme 
lanzado en una cuestión cuya prueba ofrece tantas dificul- 
tades. Escucha, no obstante, mi comparación, con lo que 
percibirás mejor hasta dónde soy resbaladizo en esto de compa- 
rar. A tal punto es penoso el trato que los hombres superio- 
res sufren de parte de las ciudades, que no podrá encontrarse 
ningún otro sufrimiento ¡ni uno solo! que sea análogo; de 
suerte que, para representarlo con una imagen que pueda 
coadyuvar en la defensa de aquéllos, me veo obligado a aco- 
plar rasgos de objetos diversos, como lo hacen los pintores 
cuando nos representan, mezclando las especies, ciervos-chivos 
o cosas semejantes. Imaginate, pues, a un patrón' de una o 
de muchas naves, más grande y más robusto que el resto de 
la tripulación, pero un poco sordo, de corta vista y cuyos 
conocimientos náuticos tienen análogos defectos. En cuanto 
a los marineros, están entre ellos disputándose el timón, cre- 
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yendo cada uno que debe ser piloto, no obstante no haber 
aprendido jamás el arte del pilotaje, y sin poder indicar si- 
quiera ni con qué maestro ni en qué tiempo lo estudió; y 
sobre todo esto sostienen que no es cosa de estudio, y más 
aún, que están dispuestos a hacer trizas a quien pretenda sos- 
tener que es una disciplina didáctica. Imagínate que los ves 
caer como un diluvio sobre el patrón, sin darle tregua, ins- 
tándole y apelando a todos los medios para que les entregue 
el timón; y acontece incluso que si no lo convencen y son 
otros los preferidos, les dan muerte a éstos y los echan por 
la borda. En cuanto al honrado patrón, se valen de la man- 
drágora, del vino o de otro medio cualquiera para dejarlo 
impedido; con lo que se hacen dueños de la nave, y apode- 
rándose de sus provisiones, se ponen a beber y banquetear, y 
la navegación es tal como de tales gentes puede esperarse. A 
más de esto, colman de elogios y llaman hombre de mar y 
buen piloto y experto en asuntos náuticos a todo aquel que 
es diestro en ayudarles a alzarse con el mando, ya sea per- 
suadiendo al patrón de la nave o violentándolo, y vituperan, 
en cambio, como inútil a quien no lo hace; sin darse cuenta 
de que para el auténtico piloto es una necesidad el preocu- 
parse del tiempo, de las estaciones, del cielo, de los astros, 
de los vientos y de todo aquello que atañe a su arte, si quiere 
ser en verdad el jefe de la nave. Y en cuanto al modo de go- 
bernarla, con o sin el asentimiento de tal o cual parte de 
la tripulación, no creen que sea posible aprenderlo ni por la 
teoría ni por la práctica, ni, por lo tanto, el arte del pilo- 
taje. En las naves en que pasan tales cosas, ¿cómo crees que 
tratarán al verdadero piloto? ¿No será tildado, por los tri- 
pulantes de navios de tal suerte equipados, de visionario y 
charlatán y bueno para nada? 

A buen seguro, dijo Adimanto. 

No creo, dije, que necesites examinar este cuadro en de- 
talle, para ver que representa la disposición en que están las 
ciudades con respecto a los filósofos auténticos, sino que en- 
tiendes lo que digo. 

Y muy bien, dijo. 

Pues si así es, empieza por instruir con esta imagen a aquel 
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que se asombraba de que los filósofos no reciban honra en las 
ciudades, y trata de convencerlo de que sería mucho más 
asombroso que la recibieran. 

Si que le instruiré, dijo. 

Y hazle ver también que no se engaña en lo de que los 
más sobresalientes entre los filósofos son también inútiles para 
la multitud; pero amonéstale que no haga responsables de 
esta inutilidad a los sabios, sino a quienes no los emplean. 
Porque no es natural que el comandante de navío pida a los 
marineros que se dejen mandar por él, ni que los sabios acu- 
dan como suplicantes a las puertas de los ricos, sino que mien- 
te el gracioso que así lo afirma. La verdad natural, por el 
contrario, es que al enfermo, sea rico o pobre, es al que co- 
rresponde ir a la puerta del médico, y a todo aquel que nece- 
sita ser gobernado, a la de quien es capaz de gobernarlo, y no 
que el gobernante en cuyo gobierno pueda realmente haber 
alguna utilidad pida a sus súbditos que se dejen gobernar. No 
errarás, en cambio, si comparas a los políticos que actualmente 
gobiernan con los marineros de que acabo de hablar, y a los 
que éstos tratan de inútiles y nebulosos charlatanes, con 
los verdaderos pilotos. 

Exactamente, dijo. 


Pues por estas razones y en estas condiciones, no es fácil 
que la mejor profesión esté bien reputada con quienes se ocu- 
pan de cosas del todo contrarias. Pero la mayor con mucho 
y la más fuerte calumnia le viene a la filosofia de aquellos 
que pretenden practicarla; son ellos a quienes se refiere el 
detractor de la filosofía de que tú hablabas, al decir que la 
mayor parte de los que a ella se orientan son hombres del 
todo perversos, en tanto que los más sobresalientes son unos 
inútiles, en lo cual convine yo que estabas en lo justo. ¿No 
es asi? 

Sí. 

¿Hemos explicado, pues, la causa de que los buenos filó- 
sofos sean inútiles? 

Y muy bien. 


¿Quieres que exploremos en seguida la necesidad de la per- 
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versión en la mayoría, y que tratemos de mostrar, si podemos, 
que tampoco de esto es responsable la filosofía? 

Ciertamente. 

Sigamos, pues, escuchándonos y hablándonos, pero empe- 
zando por recordar el punto aquel de que partimos para des- 
cribir las cualidades innatas que forzosamente ha de reunir 
en su naturaleza todo aquel que ha de ser, consumadamente, 
hombre de bien. A la cabeza de ellas estaba, si lo recuerdas, 
la verdad, cuya pesquisa es para él un deber en todo y por 
todo, dado que un impostor no podrá en modo alguno tener 
parte en la auténtica filosofía. 

Fue, en efecto, lo que se dijo. 

En este punto, por tanto, nos apartamos grandemente de 
las opiniones que actualmente se tienen sobre el filósofo. 

Y en qué forma, dijo. 

¿Pero no nos justificariamos cumplidamente si dijéramos 
que el verdadero amante del saber ha nacido para combatir 
por el ser, y que, lejos de detenerse en cualquiera de las in- 
finitas cosas que no existen sino en apariencia, sigue adelante 
sin embotar su esfuerzo ni dar tregua a su amor hasta llegar 
a unirse con la naturaleza de lo que es cada cosa en sí mis- 
ma, mediante aquella parte de su alma a que corresponde apo- 
derarse de semejante objeto, en razón de su afinidad con él? 
Por medio de ella, pues, se acerca y une al verdadero ser, 
y una vez que ha engendrado inteligencia y verdad, alcanzará 
el conocimiento, la vida verdadera y el verdadero alimento, 
con lo que cesarán entonces para él, y no antes, los dolores 
del parto. 

Será ésta, dijo, la mejor justificación. 

¡Y qué! ¿Podrá un hombre así amar de cualquier modo 
la mentira, o muy por el contrario, no la aborrecerá? 

La aborrecerá, dijo. 

Donde la verdad, por tanto, abre el camino, no podrá de- 
cirse, a lc que me parece, que lleva en su séquito un coro de 
vicios. 

¿Cómo podrá llevarlo? 

Antes bien, que va en pos de ella el carácter sano y justo, 
con la compañia de la templanza. 
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Correcto, dijo. 

Pero entonces, ¿qué falta hace volver a poner de nucvo en 
orden, desde el principio y con todo rigor, el coro de las 
restantes cualidades propias de la naturaleza filosófica? Te 
acordarás, supongo, que resultaron, como pertenecientes a 
estos hombres, la fortaleza, la magnanimidad, la facilidad para 
aprender, la memoria. Tú, entonces, me objetaste que no hay 
ninguno que no se vea obligado a asentir a nuestras razones, 
pero que si se dejan de lado los argumentos para poner la 
atención en los sujetos a que se refiere la teoría, podría sos- 
tenerse que se ve cómo los unos de entre ellos son inútiles, y 
otros, que son los más, gentes depravadas con depravación 
total. Al ponernos a investigar la causa de esta calumniosa 
imputación, hemos llegado ahora a la cuestión de por qué son 
malos en su mayoría; y para dar a ello respuesta hubimos de 
tomar de nuevo el tema del carácter del auténtico filósofo, 
con la necesidad de definirlo. 

Así es, dijo. 

Lo que hace falta ahora, proseguí, es observar cómo dege- 
nera y se estraga en muchos este carácter, siendo unos pocos 
apenas los que escapan a la corrupción: aquellos precisamente 
a quienes se califica no de malos, pero sí de inútiles. En se- 
guida consideraremos el caso de aquellos simuladores que usur- 
pan la profesión filosófica, y veremos de qué naturaleza son es- 
tas almas que, entrometiéndose en un oficio de que son 
indignas y que les sobrepasa, hacen multitud de disparates, 
con lo que, por dondequiera, lo prenden a la filosofía el des- 
crédito universal que dices. 

¿Cuáles son, preguntó, las degeneraciones a que te refieres? 

Trataré de exponértelas, contesté, si es que puedo. Hay 
algo, me parece, en que estarán todos de acuerdo con nosotros, 
y es en que naturalezas de esta especie, dotadas de todas las 
cualidades que hace poco exigimos en quien ha de ser con- 
sumado filósofo, brotan raramente y en muy pocos hombres. 
¿No lo crees? 

Seguramente. 

Pues mira ahora cuántas y cuán poderosas causas contri- 
buyen a perder aun a este pequeño número. 
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¿Cuáles, pues? 

Lo que, cuando lo oigas, ha de sorprenderte más, es que 
no hay ninguna de aquellas cualidades que ensalzábamos en 
tales naturalezas, que no pueda perder el alma de quien las 
posee y arrancarla de la filosofía: quiero decir la fortaleza, 
la templanza y todo lo demás que hemos enumerado. 

Sí que me sorprende oir esto, dijo. 

Pues otras cosas aún, proseguí, estragan el alma y la apartan 
de la filosofía, y son los llamados bienes: la belleza, la ri- 
queza, el vigor corporal, la parentela influyente en la ciudad 
y todo lo que guarda relación con ello; así que tienes ya una 
idea de lo que quiero decir. 

La tengo, dijo, pero me agradaría que me dieras una in- 
formación más precisa. 

Considera con cuidado, le dije, el problema en conjunto, 
y te aparecerá bien claro, sin que lo veas como un absurdo, 
todo cuanto he adelantado a este respecto. 

¿Cómo me propones que lo aborde? preguntó. 

De toda simiente o brote, respondi, ya se trate de produc- 
tos de la tierra o de los animales, sabemos que cuando no 
encuentran la alimentación, o el clima o el suelo que a cada 
cual conviene, sufren tanto más de la privación de estas cosas 
que reclaman mientras más vigorosos son, porque lo malo, 
a lo que supongo, es más contrario de lo bueno que de lo que 
no lo es. 

¿Cómo no va a serlo? 

Es así lógico, me parece, que la naturaleza más excelente, 
sometida a un régimen distinto del que le conviene, experi- 
mente un cambio peor que otra mediocre. É 

Lógico. 

Pero entonces, Adimanto, prosegui, ¿no diremos igualmente 
que las almas mejor dotadas se vuelven excepcionalmente ma- 
las cuando reciben una mala educación? ¿O crees que los 
grandes crimenes y la maldad refinada parten de un alma 
mediocre, y no más bien de una naturaleza robusta, pero 
estragada por su régimen, al paso que una naturaleza débil 
no podrá jamás producir nada grande, ni en el bien ni en 
el mal? 
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No, respondió, sino como tú lo dices. 

En consecuencia, si la naturaleza filosófica, tal como la 
hemos definido, recibe la instrucción que le conviene, es for- 
zoso, en mi Opinión, que se desarrolle hasta llegar a la virtud 
total; mientras que si, por el contrario, es sembrada, arraiga 
y crece en suelo no apropiado, llegará a todo lo contrario, 
a menos que alguno de los dioses no venga en su ayuda. ¿O 
crees tú también, con la masa, que hay, por una parte, jóvenes 
que son corrompidos por los sofistas, y por la otra, que estos 
sofistas corruptores son simples particulares cuyo influjo pue- 
da tomarse en consideración? ¿No estimas, por el contrario, 
que quienes tal dicen son los mayores sofistas, y que son su- 
premamente hábiles en educar y formar a su gusto tanto a los 
jóvenes como a los viejos, a los hombres como a las muje- 
res? 

¿Cuándo lo hacen?, preguntó. 

Cuando, proseguí, toman juntos asiento, en masa com- 
pacta, en asambleas, tribunales, teatros, campamentos, o en 
otra cualquiera reunión pública de la población, y aprueban 
o desaprueban con gran alboroto lo que allí se dice o se hace, 
gritando o aplaudiendo, con lo que, al producirse el eco de 
las piedras y del lugar en que se hallan, vuelve a ellas redo- 
blado el estruendo de sus vituperios o alabanzas. * En se- 
mejantes condiciones, ¿qué joven será capaz, según suele de- 
cirse, de refrenar su corazón? ¿Qué educación privada podrá 
resistir a ello, y no más bien, anegada por este torrente de 
censuras y encomios, irá a la deriva por donde la corriente 
la lleve? ¿No acabará por declarar bellas o feas las mismas 
cosas que la multitud, por comportarse como ellos y por ser 
su igual? 

Es de absoluta necesidad ¡oh Sócrates! que así sea, dijo, 

Con todo, proseguí, no hemos hablado aún de la coacción 
mayor. 

¿Cuál?, preguntó. 

La que aplican en la práctica, cuando no convencen con 
su teoría, estos aduladores y sofistas. ¿O no sabes que a quien 
no les obedece le castigan con la privación del honor, de 
sus bienes o de la vida? 
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Demasiado bien lo sé, dijo. 

¿Qué otro sofista, en tu opinión, o qué otra especie de 
enseñanza privada podrá oponerse a tales lecciones e impo- 
nerse por su esfuerzo? 

Ninguna en mi opinión, dijo. 

Ninguna seguramente, dije, y sólo el intentarlo sería gran 
locura. No se ha mudado, en efecto, ni se muda, ni se mudará 
jamás un carácter, educándolo hacia la virtud, mediante una 
educación contraria a la de esas gentes. * Me refiero, cama- 
rada, al carácter humano, porque del divino, según dice el 
proverbio, hay que hacer excepción. Has de saber bien, en 
efecto, que si hay algo que, en una república de tal modo 
constituida, pueda salvarse y llegar a ser lo que debe ser, pue- 
des atribuir su salvación a una gracia divina, y no errarás 
al afirmarlo. 

Mi opinión, dijo, no difiere de la tuya. 

Pues igualmente compartirás mi opinión, añadí, en lo que 
voy a decir. 

¿En qué? 

En que todos esos particulares asalariados que el pueblo 
llama sofistas y considera como sus rivales, no enseñan sino 
los mismos principios de la masa; los que ésta formula cuando 
está compacta, y es a esto a lo que llaman sabiduría. Es como 
si el que tiene a su cargo la manutención de una bestia grande 
y poderosa aprendiera bien sus impulsos y apetitos; por dónde 
hay que acercársele y por dónde tocarla; cuándo o por qué 
está más áspera o más mansa; qué sonidos vocales acostum- 
bra emitir en cada ocasión, y cuáles otros, viniendo de otro, 
la apaciguan o exasperan; y que después, una vez instruido a 
fondo de todo ello por el efecto del tiempo y por la con- 
vivencia, diera a su experiencia el nombre de sabiduría y com- 
pusiera un “arte” para ponerse a enseñarlo, pero sin saber 
realmente lo que en esos hábitos o apetitos puede ser bello 
o feo, bueno o malo, justo o injusto, sino que aplicase todos 
estos términos según el criterio de la gran bestia, llamando 
buenas a las cosas que la halagan y malas a las que la irri- 
tan; justo y bello a las necesidades de la naturaleza, incapaz 
como es de poder dar ninguna otra razón del empleo de estas 
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voces, por no haber percibido, ni poder enseñar a otros, la 
diferencia esencial que existe entre la naturaleza de la nece- 
sidad y la del bien. ¿No te parece, por Zeus, que semejante 
tipo seria un extraño educador? 

Para mí por lo menos, dijo. 


Ahora bien, ¿habrá, en tu concepto, alguna diferencia en- 
tre tal hombre y el que hace consistir la sabiduría en conocer 
a fondo el temperamento y los gustos de una multitud tan 
heterogénea, cuando, congregada, se pone a opinar ya de pin- 
tura, ya de música, ya, por supuesto, de política? Si un par- 
ticular, en efecto, entra en relación con esas gentes y les 
presenta ya sea una poesía, ya una obra de arte cualquiera, 
o un proyecto de servicio público, dando así a la multitud, 
más allá de lo estrictamente indispensable, autoridad sobre 
si mismo, la llamada “necesidad de Diomedes”? le hará eje- 
cutar lo que ellos aprueben. Pero de que tales cosas sean 
realmente buenas y bellas, ¿has oído jamás a cualquiera de 
ellos proponer alguna razón que no sea ridícula? 

Ni siquiera pienso que la oiré, dijo. 

Una vez, pues, que has comprendido todo esto, acuérdate 
de aquello: ¿Podrá haber algún medio de que la masa tolere 
o reconozca la existencia de lo bello en sí (no digo la multi- 
plicidad de cosas bellas), y la de cada realidad en sí (no digo 
la multiplicidad de cosas particulares)? 

De ningún modo, dijo. 

Es imposible, por tanto, dije, que el vulgo sea filósofo. 

Imposible. 

Y es una necesidad, por lo mismo, que los filósofos sean 
vituperados por él. 

De necesidad. 

Y también por los particulares que tienen tratos con la 
plebe y desean agradarle. 

Claro. 

Según esto, pues, ¿qué medio de salvación ves tú para que 
una naturaleza filosófica persevere en su oficio hasta alcan- 
zar la perfección? Piensa en ello según lo dicho antes. Hemos 
convenido, en efecto, que a esta nauraleza pertenecen la fa- 
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cilidad de aprender, la memoria, el valor y la grandeza de 
alma. 

Sí. 

Un sujeto de tal condición, por lo mismo, será desde la 
infancia el primero entre sus iguales y en todos los ejercicios, 
sobre todo si su cuerpo se desarrolla en consonancia con su 
alma. 

¿Cómo no va a serlo?, dijo. 

Y por esto me imagino que tan pronto como alcance la 
madurez, querrán servirse de él, en sus negocios, sus parien- 
tes y conciudadanos. 

¡Cómo no! 

Postrados a sus pies, con súplicas y homenajes, querrán de 
antemano asegurarse para sí, con anticipada adulación, el 
poder que tendrá él en el futuro. 

Al menos, dijo, es lo que de ordinario sucede. 

Y ahora, proseguí, ¿qué quieres que haga semejante hombre 
y en semejante sociedad, y sobre todo si por acaso ha nacido 
en una gran ciudad, y sobre esto rico y noble, y además de 
buena presencia y talla prócer? ¿No se henchirá de locas espe- 
ranzas, imaginándose que será capaz de administrar los asun- 
tos de griegos y bárbaros, y remontándose así a las alturas, 
dejándose llenar de vanagloria y de proyectos huecos en que 
no tiene parte la razón? 

Seguramente, dijo. 

Pues si a quien se halla en esta disposición se le acerca 
alguien para decirle tranquilamente la verdad: que la razón 
no está en él; que está de ella menesteroso, y que es algo 
que no se adquiere sino consagrándose totalmente a su con- 
quista, ¿crees que estará inclinado a prestar oidos a tales 
consejos quien está cercado de tantas influencias nocivas? * 

Muy lejos de eso, dijo. 

No obstante, proseguí, si por la afinidad que, a causa de 
su buena indole, tenga con aquellas razones, siente en algo 
su efecto y se deja doblegar y arrastrar a la filosofía, ¿qué 
harán, imaginémoslo, aquellos que ven así arruinada la ex- 
plotación que están haciendo de su amistad? ¿No emplearán 
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con él todos sus recursos: acciones y palabras, a efecto de 
disuadirlo, y con aquel consejero para reducirlo a la impo- 
tencia, ya sea tendiéndole asechanzas en lo privado, o lle- 
vándole en público ante los tribunales? 

Es de absoluta necesidad, dijo. 

¿Habrá, entonces, alguna posibilidad de que tal hombre 
llegue a filosofar? 

En absoluto. 

Ves ahora, proseguí, cómo no errábamos al decir que los 
elementos mismos de la naturaleza filosófica, si se encuentran 
sometidos a un régimen vicioso, son en cierto modo la causa 
de que el filósofo decaiga de su vocación, como igualmente 
las riquezas y todos los demás aprestos que reciben el nombre 
de bienes. 

No sólo no errábamos, dijo, sino que lo afirmamos con 
razón. 

Tales y tantas son así, mi admirable amigo, proseguí, las 
causas que destruyen y corrompen, para el más excelente de 
los oficios, a las mejores naturalezas, tan raras por otra parte, 
según dijimos. De estos hombres proceden los que causan los 
mayores males a las ciudades y a los particulares; y son tam- 
bién los que les hacen el mayor bien cuando tienen la fortuna 
de que por este lado los lleve la corriente. Una naturaleza 
mediocre, por el contrario, no hará jamás nada grande ni 
con respecto a nadie, ni al particular ni a la ciudad. 

Gran verdad, dijo. 

Estos hombres, pues, habiéndose apartado así del oficio 
que más que todos les compete, dejan a la filosofía en la 
soledad y el abandono; y mientras ellos llevan, de su parte, 
una vida que, por no competirles, no es vida auténtica, la 
filosofía, semejante a una huérfana sin parientes,1! es inva- 
dida por gentes indignas que la deshonran y le atraen esos 
cargos que, según dices, le imputan los que la censuran: que 
de los que conviven con ella, los unos no tienen ningún mé- 
rito, y los otros, que son los más, merecen sufrir males sin 
cuento. 

Al menos, dijo, es lo que se dice. 

Y con razón se dice, agregué. Al ver, en efecto, esos otros 
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homúnculos abandonada la plaza, pero llena, por otra parte, 
de hermosas frases y títulos, y tal como lo harían los fu- 
gitivos de la cárcel que corren a buscar asilo en los templos, 
se lanzan ellos con júbilo de sus oficios a la filosofía, y es- 
pecialmente aquellos que resultan ser más habilidosos en sus 
artecillas. Porque a la filosofía, aun hallándose en tal condi- 
ción, le queda aún, en relación con las demás artes, una dig- 
nidad de mucho mayor prestigio; y por él van en pos de 
ella, y en gran número, esos que por su naturaleza cstán 
imperfectamente dotados, y que tienen tan desfigurados los 
cuerpos como rotas y entecas sus almas, a causa de los tra- 
bajos manuales. ¿No es de necesidad que así sea? 

Seguramente, dijo. 

¿Parécete, pregunté, que por su aspecto difieren en algo de 
un herrero calvo y chaparro ** que no bien ha ganado algún 
dinero, y recién desembarazado de sus grilletes y lavado en 
el baño, se pone un traje nuevo, y va, tan aderezado como 
un novio, a desposarse con la hija del amo, por estar ella po- 
bre y abandonada? 

No hay ninguna diferencia, dijo, 

¿Y qué especie de prole podrá verosímilmente engendrar 
semejante pareja? ¿No será bastarda y vil? 

Con absoluta necesidad. 

Pues del mismo modo, cuando las gentes que no son dignas 
de la cultura se acercan a ella y la frecuentan sin merecerla, 
¿qué pensamientos y Opiniones diremos que podrán engen- 
drar? Sofismas ¿no es así? que verdaderamente no merecen 
escucharse; nada genuino ni que tenga que ver con el pen- 
samiento auténtico. 

Absolutamente, dijo. 

Del todo exiguo, pues, ¡oh Adimanto!, proseguí, es el nú- 
mero que resta de los que pueden dignamente tener trato 
con la filosofia: tal vez algún carácter elevado y con acerta- 
da educación, a quien el destierro*3 dejó por allí, y que, 
gracias a la ausencia de corruptores, ha perseverado, fiel a 
su naturaleza, en la filosofía; o bien cuando nace en una 
pequeña ciudad un alma grande que mira desde arriba, con 
desdén, las cosas de la política; 1% o en fin, unos cuantos que, 
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partiendo de otro menester que con razón han llegado a des- 
preciar, vengan a la filosofía, para la cual nacieron. Otro 
freno capaz de detener a algunos, puede ser el de nuestro 
compañero Teages; 1% porque no obstante que en su caso es- 
taban dadas todas las demás circunstancias necesarias para 
hacerle desertar de la filosofía, el cuidado que debía tener 
de su cuerpo enfermizo le obligó a mantenerse firme, apar- 
tándole de la política. De mi experiencia personal, o sea la 
señal de mi demonio, 1% no hay por qué hablar, por ser algo 
que a muy pocos o a ninguno les habrá acontecido en el pa- 
sado. Aquel, pues, que ha llegado a formar parte de esta 
minoría y ha gustado la dulzura y bienaventuranza de aque- 
lla posesión, y que por otra parte ha percibido bien la demen- 
cia de la multitud: que nadie prácticamente hace nada sen- 
sato en política y que no hay ningún aliado con quien poder 
acudir en auxilio de la justicia sin exponerse por ello a la 
muerte, como el hombre que cae entre bestias feroces 1? y 
no acepta asociarse a sus furores, sin ser Capaz, por otra parte, 
de hacer frente al salvajismo de la jauría, este hombre, pues, 
bien puede anticipar que habrá de perecer antes aún de haber 
podido prestar cualquier servicio a la ciudad o a sus amigos, 
siendo asi su fin inútil para sí mismo y para los demás. 
Después de haberse hecho todas estas reflexiones, se queda 
quieto y dedicado a sus propios asuntos; y a la manera del 
caminante que, sorprendido por una tempestad, se arrima a 
un paredón para resguardarse de la tromba de polvo y agua 
empujada por el viento, así también nuestro hombre, viendo 
a los demás repletos de iniquidad, se da por satisfecho si puede 
él vivir, limpio de injusticia y de acciones impías, esta vida 
de aquí abajo, y salir de ella, cuando le toque salir, en la 
serenidad de la buena conciencia y con la hermosa esperanza. 

Por cierto, dijo, que no habrá consumado la menor de las 
empresas si así saliere. 

Pero tampoco la mayor, agregué, por no haber encontrado 
la república que para él estaba destinada. Dentro de un ré- 
gimen político adecuado, en efecto, habria podido prosperar 
y salvar, consigo mismo, a la comunidad. 

Por lo que ve a las calumnias que se enderezan contra la 
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filosofía, y sobre sus motivos e injusticia, me parece que 
hemos disertado suficientemente, a no ser que tengas tú algo 
más que decir. 

Nada tengo que añadir sobre esto, contestó; pero ¿cuál de 
las constituciones actuales consideras tú como adecuada a la 
filosofía? 

Ninguna en absoluto, respondi; y de lo que me quejo pre- 
cisamente es de que no hay ninguna, entre todas las consti- 
tuciones políticas actuales, que convenga a la naturaleza del 
filósofo, que por esto se tuerce y altera. A la manera, en efec- 
to, de la simiente exótica que, sembrada en una tierra que no 
es la suya, degenera y se adapta, vencida, a la acción del 
medio indígena, así también la especie filosófica no puede 
conservar, en las condiciones actuales, la fuerza que le es 
propia, sino que degenera en otro carácter. Mas si llegare a 
encontrar la constitución política perfecta, con una perfec- 
ción equivalente a la suya propia, mostrará entonces ser una 
especie verdaderamente divina, mientras que todas las otras, 
así por su naturaleza como por sus oficios, no son sino hu- 
manas. Dicho lo cual, es claro que vas a preguntarme de qué 
constitución se trata. 

No atinaste, dijo; no es eso lo que iba a preguntarte, sino 
si es la misma que hemos descrito al fundar nuestra ciudad, 
O si es otra. 

La misma, contesté, en todos sus aspectos, con excepción 
del que antes mencienamos, al decir que debería haber siem- 
pre en la ciudad algún elemento que tenga de la constitución 
el mismo concepto que tú, el legislador, has tenido al pro- 
mulgar las leyes. 

Así se dijo, en efecto, repuso. 

Salvo un punto, dije, que no quedó suficientemente escla- 
recido, por el miedo que tuve de las objeciones con que me 
mostrasteis lo larga y difícil que era su demostración, sin 
contar con que lo que falta no es en modo alguno fácil de 
explicar. 

¿De qué se trata? 

De la manera cómo la ciudad debe habérselas con la filo- 
sofía, para no perecer. Todas las grandes empresas son, en 
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efecto, azarosas, y como suele decirse, lo bello es realmente 
difícil. 

Con todo ello, dijo, hay que completar la demostración, 
dejando aclarado este punto. 

No será la falta de voluntad, repuse, sino mi impotencia, 
a lo más, lo que podrá impedirlo; pero ya que estás presente, 
comprobarás mi celo por lo menos. Mira, pues, con qué celo 
voy a exponerme al peligro de decir que la ciudad debe asu- 
mir el estudio de la filosofía de un modo enteramente opuesto 
a como se hace en la actualidad. 

¿De qué modo? 

En la actualidad, respondí, son adolescentes, recién salidos 
de la niñez, los que emprenden dicho estudio, y que después, al 
abordar su parte más difícil —quiero decir la dialéctica— la 
abandonan para dedicarse a sus asuntos domésticos y a los 
negocios, presumiendo, no obstante, de ser filósofos consu- 
mados. En lo sucesivo, se imaginan hacer una gran cosa si 
aceptan asistir, como oyentes e invitados, a conferencias dadas 
por quienes practican la filosofía, en la creencia de que ella 
debe cultivarse apenas como un pasatiempo. Y al acercarse 
a la vejez, todos, con excepción de unos cuantos, se apagan 
más completamente que el sol de Heráclito, *% porque no 
vuelven a encenderse más. 

¿Pues qué hay que hacer entonces? 

Todo lo contrario. Cuando son niños y adolescentes deben 
recibir una educación y una filosofía de adolescencia, y to- 
mando gran cuidado del cuerpo, en la época de su desarrollo 
hacia la virilidad, a fin de tener en él un servidor de la 
filosofía. Al llegar luego la edad en que el alma está próxi- 
ma a alcanzar su pleno desarrollo, habrá que extremar los 
ejercicios que le son propios; y cuando, en fin, al decaer el 
vigor y una vez retirados ellos de la politica y de la milicia, 
habrá que dejarles que pazcan en libertad, *? sin otra ocu- 
pación seria fuera de la filosofía, si han de pasar su existencia 
felizmente y, después de su muerte, coronar allá la vida que 
aquí han vivido con un destino en consonancia. 

Me das la impresión, Sócrates, replicó, de que hablas con 
verdadero celo. Pienso, no obstante, que la mayor parte de 
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los que te escuchan, comenzando por Trasimaco, te harán 
frente con mayor celo aún, y que no se dejarán convencer 
en lo más mínimo. 

No trates, dije, de ponerme mal con Trasímaco, en el mo- 
mento precisamente en que nos hemos hecho amigos, y sin 
que, por lo demás, hubiéramos sido antes enemigos. No omiti- 
remos, en efecto, esfuerzo alguno hasta no convencerle, a él 
y a los demás, o al menos prestarles algún servicio en otra 
vida a la que nazcan de nuevo, si es que en ella llegaren 
a encontrarse en conversaciones como éstas. 

Corto es el plazo que les pones, dijo. 

No es nada, contesté, en comparación con la eternidad. 
Ninguna maravilla es, por lo demás, el que la masa no se 
deje convencer por nuestros discursos, porque jamás han visto 
realizado lo que ahora decimos, antes bien han oído frases 
con estudiada correspondencia de lenguaje, y no, como ac- 
tualmente, de concurrencia espontánea. 9% Y lo que tampoco 
han visto nunca, ni en un individuo ni en varios, es al hom- 
bre que, en hechos y en palabras, esté en el más perfecto 
equilibrio y correspondencia con la virtud, dentro de lo posi- 
ble, y que asuma el poder en la ciudad que le sea semejante. 
¿O crees tú que lo han visto? 

No, en absoluto. 

Ni tampoco, mi excelente amigo, han tenido la ocasión de 
escuchar como se debe esas conversaciones bellas y nobles en 
que se busca, denodadamente y por todos los medios, la ver- 
dad, simplemente por conocerla; y en las cuales se paga apenas 
un cumplido distante a esas sutilezas y argucias que no tien- 
den sino a promover la vanagloria y el espíritu de disputa, 
así en los tribunales como en las reuniones privadas. 

No han tenido esa ocasión, dijo. 

He ahí, proseguí, lo que ya preveíamos, y los motivos por 
los cuales nos decidimos, no sin temor, pero obligados por la 
verdad, a afirmar que no habrá jamás ni ciudad, ni constitu- 
ción, ni, igualmente, un individuo siquiera, que puedan al. 
canzar la perfección, a menos que una dichosa necesidad no 
obligue a estos pocos filósofos, a los que ahora se califica 
no de malos, pero sí de inútiles, a encargarse, quiéranlo o no, 
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de los asuntos de la ciudad, y a ésta, a su vez, a obedecerles; 
o a menos que, por obra de una inspiración divina, se apodere 
de los hijos de los actuales principes o reyes,** o de estos 
mismos, un verdadero amor de la verdadera filosofía. Que 
una de estas dos posibilidades, o bien las dos, sean irrealiza- 
bles, es un aserto que —asi lo sostengo— carece de todo 
fundamento. De ser así, en efecto, tendrían derecho de bur- 
larse de nosotros, como de quien formula votos estériles. ¿No 
es así? 

Asi es. 

Pero si alguna vez los filósofos más eminentes se han visto 
constreñidos a tomar el cuidado de la ciudad, ya haya sido en 
la infinitud del tiempo pretérito, o bien que esto ocurra en el 
presente, en algún país bárbaro cuya lejanía lo ponga fuera 
de nuestra visión, o si, en fin, ha de acontecer en el futuro, 
en tal caso estamos prontos a combatir por la idea de que 
ha existido o existe una república como la que hemos descrito, 
o por lo menos que existirá cuando esta Musa se haga del 
poder en la ciudad. No es, en efecto, imposible su existencia, 
ni nosotros tampoco enunciamos cosas imposibles, bien que 
sean difíciles, según lo hemos nosotros mismos reconocido. 

Por mi parte, dijo, tengo la misma opinión. 

Pero no es la del vulgo, agregué, como creo que vas a 
decirme. 

Tal vez, dijo. 

Bienaventurado Adimanto, proseguí, no incrimines a tal 
punto a la multitud. Otra opinión tendrán si, en vez de bus- 
carles pleito, les aconsejas y los liberas de su animosidad contra 
el amor del saber, mostrándoles quiénes son aquellos que tú 
llamas filósofos, y definiendo, como acabamos de hacerlo, su 
naturaleza y profesión, no sea que se imaginen que estás ha- 
blando de los que ellos piensan. Si llegaren a verlos como son, 
declararás que han mudado de opinión y te responderán de 
otro modo. ¿O crees que pueda uno enojarse con quien no 
se enoja, o ser envidioso con el que no lo es, siendo uno mis- 
mo generoso y apacible? Anticipándome a tu respuesta, diré 
que, en mi opinión, un natural tan áspero podrá darse en 
unos pocos, pero no en la muchedumbre. 
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Pierde cuidado, dijo, que yo también comparto tu opinión. 

Pues también la compartirás en cuanto a que la responsabi- 
lidad de que el vulgo esté en disposición hostil con respecto 
a la filosofía, la tienen los intrusos *%? que la invaden sin 
ningún comedimiento y como en una juerga, y que, luego de 
insultarse entre ellos y fomentar el odio recíproco, hacen 
de sus tesis cuestiones personales, conduciéndose así de una 
manera por extremo indigna de la filosofía. 

Por extremo sin duda, dijo. 

En efecto, Adimanto, a aquel cuyo espíritu está como se 
debe dirigido a las esencias de las cosas, no le queda práctica- 
mente tiempo para abatir sus miradas a los asuntos de los 
hombres, ni para hacerles la guerra, dejándose llenar de envi- 
dia y malquerencia; antes por el contrario, mirando y con- 
templando objetos ordenados y consistentes siempre consigo 
mismos, que mi se hacen daño ni lo reciben los unos de los 
otros, sino que todos están dispuestos con orden y razón, el 
resultado es imitarlos y hacerse uno lo más posible semejante 
a ellos. ¿O crees que sea posible no imitar aquello con que con- 
vives y que te tiene suspenso? 

Imposible, dijo. 

El filósofo, por tanto, él por lo menos, que convive con lo 
que es divino y erdenado, acabará por ser ordenado él mismo, 
y divino también, hasta donde es posible en el hombre, y por 
más calumnias que los demás lc levanten. 

Absolutamente. 

Pero si alguna circunstancia, prosegui, le obliga a esforzarse 
por trasladar al gobierno y costumbres privadas de sus seme- 
jantes lo que ha visto allá arriba, en lugar de modelarse a sí 
mismo exclusivamente de conformidad con aquello, ¿crees 
acaso que será un mal artífice de templanza y justicia y de 
las demás virtudes sociales en general? 

En modo alguno, dijo. 

Y si llega el pueblo a percatarse de que es verdad lo que 
decimos de tal hombre, ¿se irritará aún contra los filósofos 
y desconfiará de nosotros cuando le digamos que la ciudad 
no podrá ser jamás feliz sino a condición de que sea delinea- 
da por pintores que se sirvan del modelo divino? 
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No se irritará, dijo, si llega a darse cuenta de ello. Pero 
¿de qué manera, según tú, trazarán esos lineamientos? 

Tomarán, contesté, la ciudad y los caracteres de los hom- 
bres como una tela 2% que comenzarán por limpiar, lo que no 
es muy difícil. En todo caso, ya lo sabes, hay desde un prin- 
cipio esta diferencia entre los demás legisladores y los filósofos, 
que éstos no consentirán en poner mano ni en la ciudad ni 
en un particular, ni menos trazar sus leyes, mientras no la 
reciban limpia o la hagan asi ellos mismos. 

Y con razón, dijo. 

Después de lo cual, ¿no crees que esbozarán un esquema de 
la constitución? 

Seguramente. 

En seguida, supongo, trabajando sobre este esbozo, dirigi- 
rán repetidamente sus miradas por uno y otro lado: ya a lo 
que es por naturaleza justo y bello y temperante, y todo lo del 
mismo orden, ya a lo que intentan reproducir en la copia 
humana, machacando y revolviendo los colores humanos ?* de 
las distintas profesiones, e inspirándose en aquel modelo 
que, cuando lo encuentra en los hombres, califica Homero de 
divino y semejante a los dioses. 

Muy bien, dijo. 

Y tan pronto, sigo suponiendo, borrarán estos rasgos como 
añadirán estos otros, poniendo todo su esfuerzo en configurar 
caracteres humanos que puedan recibir, en el mayor grado 
posible, el beneplácito de los dioses. 

Será de cierto, dijo, la más bella pintura. 

Y bien, proseguí, ¿no podremos persuadir de algún modo 
a aquellos de quienes decias que avanzaban contra nosotros 
en orden de batalla, que este pintor de repúblicas es el mismo 
sujeto cuyo elogio hicimos antes al encararnos con ellos, y 
por cuya causa se indignaban de que quisiéramos entregarle 
las ciudades? Lo que decimos ahora, ¿no contribuirá en algo 
a apaciguarlos? 

Y en mucho, dijo, por poco que sean razonables. 

¿Por dónde podrán aún impugnarnos? ¿Pretenderán que 
los filósofos no son amantes del ser y de la verdad? 

Seria absurdo ¡por cierto!, dijo. 
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¿O que su natural, tal como lo hemos descrito, no es afín 
del bien por excelencia? 

Tampoco esto. 

¿Pues qué más? ¿Que una naturaleza semejante, una vez 
que abrace la vocación que le conviene, no será consumada- 
mente buena y sabia, hasta donde puede esto decirse de otra 
cualquiera? ¿O podrán decir que es más bien el caso de aque- 
llos a quienes hemos eliminado? 

No, por cierto. 

¿Y se encolerizarán todavía cuando les digamos que no 
habrá tregua a los males de la ciudad ni de los ciudadanos, 
ni se verá realizada cumplidamente de hecho la república que, 
en palabras, es la de nuestro cuento? 

Quizás, dijo, se encolericen menos. 

¿No quieres, dije, que suprimamos este ““menos”, y los de- 
claremos perfectamente convencidos y aplacados, a fin de que 
por vergiienza, si no por otro motivo, nos den su asentimiento? 

De buen grado, dijo. 

Démoslos pues, continué, por persuadidos de esto. Y ahora, 
¿quién podrá discutir la posibilidad de que puedan nacer cier- 
tos hijos de reyes o de gobernantes, con disposiciones natura- 
les para la filosofía? 

Nadie lo discutirá, dijo. 

¿O quién puede sostener que es de absoluta necesidad que 
se perviertan los de tal suerte nacidos? Que es difícil su 
salvación, también nosotros lo concedemos; pero que no se 
salve jamás, en toda la sucesión de los tiempos, ni uno solo 
de entre todos ellos, ¿habrá quien pueda sostenerlo? 

¿Cómo podría hacerlo? 

Pues bien, proseguí, con uno que se salve será bastante, 
y con que tenga una ciudad que le obedezca, para que se rea- 
lice todo lo que se tiene hoy por increíble. 

Sí que bastará, dijo. 

Y si tal gobernante, prosegui, implanta las leyes y costum- 
bres que hemos expuesto, no será seguramente imposible que 
los ciudadanos accedan a obrar en consonancia. 

No, en absoluto. 
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Y por lo demás, ¿será algo sorprendente o imposible que 
puedan otros pensar lo que nosotros pensamos? 

Por mi, dijo, no lo creo. 

Y anteriormente, a lo que pienso, dejamos suficientemente 
demostrado que nuestro proyecto, con tal de ser posible, es 
el mejor. 

Suficientemente, sí. 

En consecuencia, la conclusión que ahora podemos sentar, 
según parece, es que nuestro programa legislativo, caso de ser 
realizable, es el mejor, y que si su ejecución es difícil, por lo 
menos no es imposible. 

Es, en efecto, la conclusión, dijo. 

Habiendo terminado así, aunque a duras penas, con este 
asunto, habrá que tratar en seguida de por qué método, y con 
ayuda de cuáles disciplinas y ejercicios, podrán darse, en el 
interior de la ciudad, los salvadores de su constitución, y 
cuál será, para cada uno, la edad en que deberán aplicarse 
a cada tarea. 

Habrá que tratarlo, dijo. 

De nada, dije, me ha servido la maña que me di antes de 
dejar de lado tópicos tan desagradables como la posesión de las 
mujeres, la procreación de los hijos y la designación de los ma- 
gistrados, sabiendo bien cuántas críticas iba a suscitar la enun- 
ciación completa de la verdad, y lo difícil que sería ponerla 
por obra; no por ello deja de presentarse ahora la necesidad 
de explicarnos al respecto. Es cierto que lo relativo a los hijos 
y a las mujeres está ya despachado; pero lo relativo a los ma- 
gistrados hay que abordarlo de nuevo como desde el principio. 
Dijimos, si lo recuerdas, que deben mostrar su amor de la 
ciudad en las pruebas del placer y del dolor, y no aparecer 
como desertores de este principio ni en los trabajos, ni en 
los peligros, ni en otra vicisitud alguna; que era preciso dese- 
char al que no pudiera con ello, y escoger por magistrado al 
que saliera siempre incontaminado como el oro acrisolado 
al fuego, y concederle honores y recompensas tanto en vida 
como después de su muerte. Esto fue, más o menos, lo que 
dije, con términos elusivos y velados, por temor de remover 
lo que ahora está presente. 
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Muy cierto es lo que dices, repuso; me acuerdo bien. 

Algún recelo tenía, mi querido amigo, de decir lo que ahora 
he tenido la audacia de lanzar; pero ahora ratifiquemos nues- 
tra audacia y digamos que los filósofos son los guardianes más 
escrupulosos, y que a ellos debe designarse. 

Digámoslo, repuso. 

Reflexiona ahora cuán pocos te quedarán verosímilmente; 
porque dado el natural que, según explicamos, debe darse en 
los filósofos, rara vez suelen desarrollarse sus partes en el 
mismo individuo, y por lo común pululan fragmentariamente. 

¿Qué quieres decir?, preguntó. 

Que quienes tienen facilidad de aprender y retener, mente 
sagaz y penetrante y demás cualidades consiguientes, no sue- 
len combinar con este natural, según ya sabes, la fuerza y 
grandeza de alma que les haga capaces de querer llevar una 
vida ordenada, quieta y estable. Tales personas, al contrario, 
se dejan llevar a la aventura por su vivacidad y no tienen 
en sí mismas ninguna fijeza. 

Es verdad, dijo. 

Por lo contrario, los caracteres firmes e inconmovibles, en 
cuyo trato puede uno confiar más, y que en la guerra y ante 
el peligro se mueven difícilmente de su puesto, se comportan 
de manera análoga en los estudios: con dificultad se mueven y 
aprenden; están como amodorrados y no hacen sino adorme- 
cerse y bostezar en cuanto han de acometer algún trabajo 
de este género. 

Así es, dijo. 

Ahora bien, lo que de nuestra parte hemos dicho es que 
nuestros jefes han de participar bien y bellamente de uno y 
otro temperamento, y que sin esto no debe dárseles acceso 
a la educación superior, ni a los honores o al mando. 

Con razón, dijo. 

¿Y no crees que será rara semejante combinación? 

¿Cómo no va a serlo? 

Habrá que someterlos, por tanto, a las pruebas que antes 
dijimos: trabajos, peligros y placeres; y ahora añadiremos lo 
que entonces omitimos, que debe ejercitárseles en gran nú- 
mero de estudios, a fin de ver si su naturaleza es capaz de 
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llevar el peso de las más altas disciplinas, o si renuncian a 
ellas por cobardía, como los que por cobardía abandonan el 
campo en los concursos atléticos. 

Es así, dijo, como conviene mirar en esto. Pero, ¿cuáles 
son esos que tú llamas los mayores estudios? 

Te acordarás sin duda, contesté, que después de haber dis- 
tinguido tres partes en el alma, inferimos de allí la naturaleza 
de la justicia, la templanza, el valor y la sabiduría. 

Si no lo recordara, dijo, sería indigno de escuchar lo que 
te falta por decir. 

¿Y también lo que se dijo antes de eso? 

¿Qué? 

Dijimos, me parece, que para tener de esas cosas la visión 
más perfecta posible, había que dar un largo rodeo, y que 
todo aquello se le tornaría manifiesto a quien lo hubiere reco- 
rrido; pero que, sin embargo, era posible adaptar a las proposi- 
ciones ya declaradas, ciertas demostraciones que serían su 
consecuencia. Como vosotros dijerais que esto bastaba, la ex- 
posición que hice entonces careció de rigor, lo cual fue para 
mí evidente; pero si os satisfizo, sois vosotros los que habéis 
de decirle. 

Para mi, respondió, fue a la medida, y aparentemente tam- 
bién para los demás. 

Sólo que, amigo mío, proseguí, en semejantes cosas no hay 
medida que pueda en modo alguno ser tenida por tal, por 
poco que no se ajuste rigurosamente a la realidad, porque 
nada que sea imperfecto puede ser medida de nada, A veces, 
sin embargo, hay gentes que creen que ya basta y que nin- 
guna falta hace llevar más lejos la investigación. 

Muchos inclusive, dijo, que sienten de tal modo a causa 
de su indolencia. 

Pues este sentimiento, dije, a nadie debe cuadrarle menos 
que al guardián de la ciudad y de las leyes. 

Naturalmente, dijo. 

Tal hombre, por tanto, compañero, tendrá que hacer el 
circuito por la vía más larga, y ponerse al trabajo no menos 
en los estudios que en el gimnasio. De otro modo, y tal como 
acabamos de decirlo, no llegará jamás al término de aquella 
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ciencia que, siendo la más alta, es también la más adecuada a él 
antes que a otro alguno. 

Pero entonces, preguntó, ¿no es lo más importante lo que 
hemos visto: la justicia y lo demás, sino que hay algo mayor 
aún? 

Mayor, sí, contesté; y en lo que concierne a aquellas vir- 
tudes, no basta con contemplarlas, como hasta ahora, en esbo- 
zo, y no debemos descuidar el cuadro en toda su perfección. 
¿O no es ridiculo que en otras cosas de menor cuantía ponga 
uno todo su esfuerzo para que resulten con la mayor preci- 
sión y pureza posible, y las de mayor momento, en cambio, 
no tenerlas igualmente por dignas de la mayor exactitud? 

Por cierto, dijo. ¿Pero crees, agregó, que habrá quien te 
deje pasar adelante sin preguntarte cuál es el que tú llamas 
el mayor estudio y cuál es su objeto? 

Seguramente que no, dije; y desde luego tú puedes interro- 
garme. Por lo demás, me lo has oido no pocas veces; pero 
o no lo tienes en tu cabeza, o lo que tienes en ella es susci- 
tarme problemas con tus objeciones. Más bien creo esto último, 
porque me has oído decir a menudo que la idea del bien es 
la ciencia más alta, y que es por el recurso a ella como los 
actos justos y los demás análogos resultan útiles y prove- 
chosos. Y no es que no sepas ahora que de esto voy a hablar- 
te, pero con la observación adicional de que no tenemos de 
esta idea un conocimiento completo. Y si no la conocemos, 
sabes igualmente que aunque conociéramos a la perfección 
todo lo demás, con excepción de ella, no será para nosotros 
de ninguna utilidad, como tampoco la posesión de cosa alguna 
sin la del bien. ¿O crees que se gane algo con poseer cualquie- 
ra propiedad si no es buena, o el pensarlo todo, excepto el 
bien, sin tener en el pensamiento nada bello ni bueno? 

No, por Zeus; yo por lo menos. 

Por otra parte, también sabes que, en opinión de la mayoria, 
el placer es el bien, y para los más refinados, la inteligencia. 2 

¿Cómo no lo sabré? 

Y también, mi querido amigo, que quienes opinan esto úl- 
timo no pueden explicar lo que es la inteligencia, sino que 
al fin se ven constreñidos a decir que es la inteligencia del bien. 
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Sí, dijo, y es bien divertido. 

¿Cómo no va a serlo, proseguí, cuando por una parte nos 
echan en cara nuestra ignorancia del bien, y de la otra nos ha- 
blan luego como si lo conociéramos? Cuando, en efecto, afir- 
man del bien que es la inteligencia del bien, proceden como 
si comprendiéramos nosotros lo que quieren decir con sólo que 
pronuncien la palabra “bien”. 

Muy cierto, dijo. 

Y los que definen el bien como el placer ¿no son acaso 
presa de un extravío no menor que el de los otros? ¿No se 
ven éstos obligados a confesar que hay placeres que son 
malos? 

Sí, absolutamente. 

Con lo que, según pienso, tienen que reconocer, por nece- 
saria inferencia, que las mismas cosas son buenas y malas. 
¿No es eso? 

Sin duda. 

De donde resulta evidente que en esta materia hay muchas 
y grandes controversias. 

¿Cómo no va a haberlas? 

¿Y no es también evidente que así como en materia de 
justicia y moralidad hay muchos que prefieren las aparien- 
cias, por más que nada responda a ellas, en sus actos, posesio- 
nes O reputación, así en cambio, tratándose de bienes, nadie 
se contenta con poseer los que son tan sólo aparentes, sino 
que todos buscan los bienes reales, desdeñando en este caso la 
vana reputación? 

Es cierto, dijo. 

Aquello, pues, que toda alma persigue y por lo cual hace 
todo lo que hace, 99 cuya existencia adivina, pero sin poder, 
en su perplejidad, aprehender suficientemente lo que pueda 
ser, ni apegarse a cllo con una creencia tan sólida como con 
respecto a las demás cosas (lo cual es causa, además, de que 
no pueda derivar de ellas la utilidad que puedan darle); en 
lo que concierne, pues, a algo que es de tal naturaleza y de 
tamaña importancia, ¿cómo podemos decir que deba mantener- 
se en esta condición tenebrosa, hasta para aquellos cminentes 
ciudadanos en cuyas manos hemos puesto todas las cosas? 
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De ninguna manera, dijo. 

Lo que creo en todo caso, agregué, es que lo justo y lo 
honesto, cuando no se conoce su relación con el bien, no ten- 
drán un guardián que merezca mayor estima si él mismo ig- 
nora dicha relación; y más aún, auguro que, sin este cono- 
cimiento previo, nadie conocerá suficientemente aquello otro. 

Bien auguras, dijo. 

Nuestra república, por consiguiente, estará perfectamente 
organizada cuando vele por ella un guardián de esta especie, 
que posea estos conocimientos. 

De necesidad, dijo. Pero tú mismo, Sócrates, ¿en qué haces 
consistir el bien: en el conocimiento, en el placer, o en alguna 
otra cosa distinta de éstas? 

¡Qué hombre!, contesté. Ya dejabas ver muy claro desde 
hace rato que no ibas a atenerte a las opiniones ajenas en 
esta materia. 

Es que no me parece de justicia, Sócrates, dijo, que haga 
una exposición de las doctrinas ajenas, pero no de la suya pro- 
pia, quien por tanto tiempo se ha ocupado de estos asuntos. 

¿Y sí, por el contrario, dije, te parece justo que hable uno 
de lo que no sabe como si lo supiese? 

No como si lo supiese, esto nunca, dijo, pero si que acceda 
a decir lo que opina, simplemente como opinión. 

¿Qué estás diciendo?, repuse. ¿No te has dado cuenta de 
la triste figura que hacen las opiniones divorciadas de la cien- 
cia? Las mejores de entre ellas son ciegas. ¿O te parece que 
hay alguna diferencia entre los ciegos que siguen el camino 
recto y aquellos que tienen de algo una opinión verdadera, 
pero sin inteligencia? 

Ninguna, dijo. 

¿Quieres, entonces, ver cosas feas, ciegas y contrahechas, 
cuando podrías oírlas, de labios de otro, claras y bellas? 

¡En el nombre de Zeus!, exclamó Glaucón; no vas a re- 
traerte, Sócrates, de la cuestión como si hubieras llegado al 
término. Nos daremos por contentos con que del mismo modo 
que nos declaraste lo relativo a la justicia, la templanza y las 
demás virtudes, nos expliques igualmente lo relativo al bien. 
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A mí también, compañero, me contentaría en extremo, 
repuse; pero a lo mejo:, por ser incapaz de hacerlo, podría 
prestarse a risa mi celo descomedido. Dejemos de momento, 
incomparables amigos, el problema de lo que puede ser el bien 
en sí mismo, pues me parece demasiado elevado para que, 
con el impulso que llevamos ahora, podamos llegar en este mo- 
mento a la concepción que de él me he formado. De lo que, 
en cambio, quisiera hablaros, si os agrada —y si no, dejémos- 
lo— es de algo que me parece ser la prole del bien y que 
más se le asemeja. 

Habla de esto, dijo, por supuesto; y en otra ocasión acaba- 
rás de pagar tu deuda con la historia del padre. 

¡Qué más quisiera, repuse, que poder pagar yo ahora, y 
vosotros recibirla, la suerte principal, en lugar de limitarnos, 
como ahora, a los intereses! 27 Recibid, pues, por lo menos este 
fruto y retoño del bien; pero tened cuidado de que no os 
engañe sin quererlo, al rendiros una cuenta fraudulenta de 
los intereses. 


Tendremos todo el cuidado posible, dijo; pero habla ya. 

Pero no sin antes recordaros, contesté, lo que hemos dicho 
antes, y a menudo también en otras ocasiones, y haceros con- 
venir en ello. 

¿De qué se trata?, preguntó. 

De que hay, repuse, cantidad de cosas bellas y cantidad 
de cosas buenas, cuya existencia afirmamos de cada una en 
singular y que distinguimos en el lenguaje. 

En efecto, así lo afirmamos, dijo. 

Y que existe, por otra parte, lo bello en sí y lo bueno en 
si; y asimismo, con respecto a todas las cosas que hemos 
dado como múltiples, nos volvemos hacia aquello mismo y 
postulamos la existencia, para cada una, de una idea única, 
y a la cual, al referirla a cada cosa en particular, llamamos 
su esencia. 

Asi es. 

De la primera clase de cosas, además, decimos que son vis- 
tas, pero no pensadas; de las ideas en cambio, que son pen- 
sadas, pero no vistas. 
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Absolutamente. 

Pero ¿con cuál de nuestros sentidos vemos las cosas visibles? 

Con la vista, dijo. 

Y por el oído a su vez, agregué, percibimos las cosas audi- 
bles, y por los demás sentidos todas las demás cosas sensibles. 

No hay duda. 

¿Y no te has hecho la reflexión, pregunté, de cuánto ma- 
yor dispendio hizo el artífice de nuestros sentidos en la elabo- 
ración así de la facultad de ver como de la aptitud de ser 
visto? 

Realmente no, dijo. 

Pues nótalo por lo siguiente. ¿Tienen el oido y la voz nece- 
sidad de otra cosa especificamente distinta, el uno para oír, 
la otra para ser oida, de modo tal que, en ausencia de este 
tercer elemento, no pueda oir el uno ni ser oída la otra? 

De ninguna, dijo. 

De ningún complemento semejante, añadí, tienen neccsi- 
dad, a lo que pienso, otras facultades, por no decir que todas. 
¿O puedes tú mencionar alguna? 

Yo por lo menos, no, dijo. 

Pero en cuanto a la vista y lo visible, ¿no te has dado 
cuenta de esta necesidad adicional? 

¿De qué modo? 

Suponiendo que la vista se halle en los ojos, que su poseedor 
trate de servirse de ella, y que el color, a su vez, esté pre- 
sente en los objetos, no ignoras que sin la intervención com- 
plementaria de una tercera cosa especificamente destinada por 
su naturaleza al mismo fin, ni la vista verá nada ni los colores 
serán visibles. 

¿Qué cosa es ésa, preguntó a que te refieres? 

Aquello, contesté, a lo que tú llamas luz. 

Es verdad, dijo. 

No es por un aspecto desdeñable, en conclusión, por el que 
el vínculo que une el sentido de la vista con la aptitud de ser 
visto, supera en estimación a los demás vínculos entre los 
otros sentidos y sus objetos, a menos que la luz no sea una 
cosa sin valor. 

¡Cómo sin valor!, dijo; está muy lejos de serlo. 
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De los dioses que están en el cielo, ¿a cuál podrías imputar 
el señorío de aquello cuya luz hace que nuestra vista vea con 
toda la perfección posible, y que puedan ser vistos los objetos 
visibles? 

Al mismo, dijo, que tú y los demás atribuyen aquello; es 
evidente, en efecto, que preguntas por el sol. 

Pero la vista, ¿no se encuentra con este dios en la siguiente 
relación? 

¿En cuál? 

La vista, así ella misma como el órgano en que se produce, 
y que llamamos ojo, no es el sol. 

Desde luego que no. 

Pero de todos los órganos de los sentidos, el ojo es, a lo 
que pienso, el de mayor solaridad. ?? 

Con mucho. 

Y el poder que tiene, ¿no lo posee como un fluido dispen- 
sado por el sol y que se instila en él? 

En absoluto. 

Y el sol, por otra parte, que no es la vista, pero sí su 
causa, ¿no es visto por la vista misma? 

Exactamente, dijo. 

Y ahora, proseguí, puedes ya declarar que es el sol a quien 
yo designaba como el fruto vital del bien, engendrado por 
éste a su semejanza, y que es, en la región visible, con rela- 
ción a la vista y a los objetos visibles, lo que es el bien en 
la región inteligible, con relación a la inteligencia y a los 
objetos inteligibles. 30 

¿Cómo?, preguntó. Explicamelo algo más. 

Según sabes, repuse, los ojos, cuando se les vuelve a aque- 
llos objetos sobre cuyos colores se extiende no la luz del día, 
sino la de las débiles luminarias de la noche, están como em- 
pañados y son muy semejantes a los de los ciegos, cual si la 
vista no estuviera en ellos en su integridad. 

Por cierto, dijo. 

Cuando, por el contrario, se vuelven a objetos iluminados 
por el sol, los ven, creo yo, distintamente, y se comprueba 
que los mismos ojos tienen la vista pura. 


No hay duda. 
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Pues hazte ahora la misma idea con respecto al alma. Cuan- 
do fija sus miradas en objetos iluminados por la verdad y 
por el ser, entonces los concibe y conoce y muestra poseer la 
inteligencia. Cuando, por el contrario, se fija sobre algo que 
está envuelto en tinieblas, como lo es lo que nace y perece, en- 
tonces, como lo ve turbio, no tiene sino opiniones que van y 
vienen de un extremo al otro, y parece incluso hallarse privada 
de toda inteligencia. 

Tal parece, en efecto. 

Ten por cierto, en suma, que lo que comunica la verdad 
a los objetos de conocimiento, y lo que confiere al sujeto cog- 
noscente la respectiva facultad, es la idea del bien. Represén- 
tatela como siendo la causa del saber y la verdad, tal como 
nos es conocida; y asi, por muy bellas que sean ambas cosas, 
el saber: y la verdad, juzgarás rectamente al pensar que esta 
idea es algo distinta de ellas y de mayor belleza todavía. Y 
así como en el mundo visible hay razón para creer que la luz 
y la vista tienen analogía con el sol, pero sería incorrecto 
pensar que son el sol, del mismo modo, en el mundo inteli- 
gible, puede creerse con razón que el saber y la verdad son 
semejantes al bien, pero no sería acertado pensar que uno u 
otra sean el bien, ya que debe atribuirse un valor mayor 
aún a la naturaleza del bien. 

Indescriptible belleza, dijo, cs la que le atribuyes, si por 
una parte confiere el saber y la verdad, y por la otra los 
excede en belleza. Por lo menos es cierto que no vas a identi- 
ficar al bien con el placer. 

¡Silencio!, repliqué; y continúa considerando más bien, del 
modo que voy a decirte, la imagen del bien. 

¿De qué modo? 

Del sol dirás, creo yo, que no sólo confiere a los objetos 
visibles la aptitud de ser vistos, sino también la generación, ** 
el crecimiento y el alimento; él mismo, sin embargo, no es 
generación. 

¿Cómo había de serlo? 

Pues del mismo modo habrá que decir, con respecto a los 
objetos inteligibles, que del bien reciben no solamente su 
inteligibilidad, sino que reciben por añadidura, y de él tam- 
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bién, la existencia y la esencia; y con todo, el bien no es 
esencia, sino algo que está todavía más allá de la esencia 
y la sobrepasa en dignidad y poder. 

¡Que Apolo nos asista!, dijo con mucha gracia Glaucón. 
¡Qué maravillosa trascendencia! 

El responsable eres tú, contesté, al obligarme a decir sobre 
esto lo que siento. 

Pues no te quedes allí, dijo, no, por favor; y si en algo 
no pasas adelante, sí hazlo por lo menos en lo relativo a la 
comparación con el sol, si hz habido alguna omisión. 

Muchas cosas seguramente, dije, son las que he omitido. 

Pues ahora, dijo, no vayas a dejar ni la más insignifi- 
cante. 

Me temo, contesté, que todavía serán muchas. No obs- 
tante, y hasta donde puede hacerlo quien está improvisando, 
no omitiré ninguna voluntariamente. 

Guárdate de hacerlo, dijo. 


Has de pensar, pues, proseguí, que, conforme a lo que 
decimos, son dos los que reinan, uno sobre el género y la 
región inteligible, y el otro, a su vez, sobre la visible; y 
no digo que sobre cel cielo, para no dar la apariencia de que 
estoy haciendo juegos de palabras. 32 ¿Tienes ya estas dos 
especies: lo visible y lo inteligible? 

Tengo. 

Sobre esta base, toma ahora una línea que esté cortada en 
dos segmentos desiguales, 98 y corta luego, según la misma 
proporción, cada segmento, el del género visible y el del 
inteligible; y tendrás así en el mundo visible, de acuerdo con 
la relativa claridad y oscuridad de las cosas, una primera 
sección, la de las imágenes, Por imágenes entiendo ante todo 
las sombras, y después las figuras reflejadas en el agua o 
en la superficie de los cuerpos compactos, lisos y brillantes, 
y otras representaciones semejantes. Supongo que me entien- 
des. , 

Te entiendo, sí. 

Represéntate ahora la segunda sección de que la otra es 
imagen, y pon en ella todos los animales que nos rodean, 
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todas las plantas y los objetos de todo género fabricados 
por el hombre. 

Lo pongo, dijo. 

¿Estarías luego, continué, dispuesto a reconocer que hay 
una división de lo visible con arreslo a lo verdadero y lo fal- 
so, de modo tal que la imagen cs al modelo como lo opinable 
es a lo conccible? ** 

Lo estoy, dijo de buen grado. 

Y ahora mira de qué manera hay que cortar el segmento 
de lo inteligible. 

¿De qué manera? 

De la siguiente. En la primera sección de este segmento, 
el alma, sirviéndose, como de imágcnes, de los objetos que 
en el otro segmento eran originales, se ve obligada a inves- 
tigar partiendo de hipótesis, y sigue un camino que la lleva 
no al principio, sino a la conclusión. En la segunda sección, 
por el contrario, va de la hipótesis al principio no hipotético, 
y sin recurrir a las imágenes de la primera sección, prosigue 
su investigación con el solo recurso a las ideas en sí mismas. 

No he comprendido suficientemente, expresó, lo que dices. 

Volvamos a la carga, pues, dije; lo entenderás mejor des- 
pués del siguiente preámbulo. No ignoras, creo yo, que 
quienes se ocupan de geometría, aritmética y otras discipli- 
nas similares, parten de la hipótesis de que existen el número 
par y el impar, diversas figuras, tres clases de ángulos y otras 
cosas emparentadas con éstas en cada disciplina, y proceden 
luego como si las conocieran, cuando en realidad no las han 
tratado sino como hipótesis; por lo cual estiman que no tie- 
nen en absoluto por qué dar razón de ellas ni a sí mismos ni 
a los demás, dándolas así por evidentes a todos. De ellas 
arrancan, en suma, para recorrer lo que les resta, hasta ter- 
minar, por deducciones consecuentes, en la proposición por 
alcanzar la cual emprendieron la marcha. 

Sí, dijo, lo sé muy bien. 

Pues también debes saber que se sirven de figuras visibles, 
a las que refieren sus razonamientos, sólo que no pensando 
en ellas mismas, sino en las otras figuras perfectas a que 
las primeras se asemejan. De este modo razonan en vista 
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del cuadrado en sí y de la diagonal en sí, y no de la diagonal 
que dibujan, y otro tanto con respecto a las demás figuras. 
Todas estas figuras que modelan o dibujan, y que proyectan 
sombras o reflejan en el agua sus imágenes, las tratan como 
si a su vez fuesen imágenes, en su afán de llegar a ver aque- 
llas figuras absolutas que nadie puede ver de otro modo que 
por el pensamiento. 

Es verdad lo que dices, asintió. 

He ahí pues, continué, lo que entendía yo por la primera 
clase de objetos inteligibles, en cuya investigación se ve el alma 
obligada a servirse de hipótesis, sin remontar hasta el prin- 
cipio, por no poder elevarse por encima de la hipótesis, 
sino que usa como imágenes aquellos mismos objetos que son 
a su vez copiados en las sombras o imágenes de la sección 
inferior, y que, por comparación con sus copias, son tenidos 
y estimados por realidades evidentes. 

Por lo que entiendo, dijo, estás refiriéndote a lo que es 
del dominio de la geometría y ciencias de la misma familia. 

Pues aprende ahora lo que entiendo por los objetos'inteli- 
gibles de la segunda sección. Son aquellos con que la razón 
toma contacto por sí misma y por virtud de la dialéctica, 
tomando las hipótesis no por principios, sino por lo que en 
efecto son: hipótesis, es decir, peldaños y trampolines que le 
permitan lanzarse hasta lo no hipótetico, hasta el principio 
de todo. $9 Y una vez que haya tomado contacto con él, irá 
aprehendiendo la razón, en su camino inverso de descenso, 
todas las conclusiones, hasta la última, que derivan de aquel 
principio, y ya sin recurrir en absoluto a ningún dato sen- 
sible, sino tan sólo a las ideas en sí mismas, pasando de una 
a otra y terminando en ideas. 

Te entiendo, dijo, pero no lo bastante, y me parece que 
nos propones un trabajo de largo aliento. Me parece, con 
todo, que lo que te propones es dejar definido que la visión 
del ser y de lo inteligible que se adquiere por la ciencia de la 
dialéctica, es más clara que la que viene de las llamadas cien- 
cias, en las cuales las hipótesis toman el lugar de los prin- 
cipios. Es cierto que aquellos cuyo estudio son las ciencias, 
perciben necesariamente sus objetos por el pensamiento y no 
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por los sentidos, pero como su investigación no los lleva hasta 
el principio, ya que su punto de partida son las hipótesis, 
por eso te parece a ti que no tienen la inteligencia de esos 
objetos, los cuales son, empero, si van acompañados de su 
principio, inteligibles. Y me parece también que al hábito 
mental que es propio de los geómetras y demás científicos, 
lo llamas tú inteligencia discursiva, pero no intelección, por- 
que la inteligencia discursiva es algo intermedio entre la 
opinión y la intelección. 

Lo has entendido, dije, a la perfección. Y ahora admiteme 
también que a aquellas cuatro secciones corresponde la existen- 
cia, en el alma, de cuatro estados: a la sección más elevada, la 
intelección; a la segunda, la inteligencia discursiva; a la terce- 
ra, dale la creencia, y a la última, la conjetura. 9% Y en 
seguida, ordena esos estados en razón de su claridad, teniendo 
presente que participarán de ella tanto más cuanto más 
participen de la verdad sus respectivos objetos. 

Lo entiendo, dijo; estoy de acuerdo contigo y los ordeno 
como has dicho. 
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Después de lo cual, proseguí, represéntate, comparándola con 
la siguiente situación, el estado de nuestra naturaleza con re- 
lación a la cultura y la incultura. * Imagina, pues, una espe- 
cie de vivienda subterránea en forma de caverna, provista 
de una entrada, abierta ampliamente a la luz, que se ex- 
tiende a lo ancho de toda la caverna; y a unos hombres que 
están en ella desde niños, encadenados por las piernas y el 
cuello, de modo que tienen que permanecer en el mismo 
lugar y mirar únicamente hacia adelante, incapaces como 
están de mover en torno la cabeza, a causa de las cadenas 
que la sujetan. Detrás de ellos, la luz de un fuego que arde 
a cierta distancia y a cierta altura, y entre el fuego y los 
cautivos un camino escarpado, a lo largo del cual imagínate 
que ha sido construido un tabique parecido a las mampa- 
ras que se alzan entre los prestidigitadores y el público, y 
por encima de las cuales exhiben aquéllos sus maravillas. 

Ya veo, dijo. 

Pues ve ahora, a lo largo del tabique, unos hombres que 
transportan, por encima de esta pared, toda clase de utensi- 
lios y figuras de hombres o animales, trabajadas en piedra, 
en madera, y en toda clase de formas; y es de suponer que, 
entre los cargadores que desfilan, unos vayan hablando y 
otros estarán callados. 

¡Qué extraño cuadro describes, dijo, y qué extraños cauti- 
vos! 

Pues se parecen a nosotros, repuse. Y en primer lugar, 
¿puedes creer que quienes están en semejante situación han 
tenido de sí mismos, o los unos de los otros, otra visión dis- 
tinta de las sombras proyectadas por el fuego sobre la pared 
de la caverna que tienen ellos enfrente? 

¿Cómo, dijo, cuando por toda su vida han sido obligados 
a tener inmóvil la cabeza? 

¿Y de los objetos transportados? ¿No habrá sido lo mismo? 

Sin duda. 
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Y si pudieran hablar entre ellos, ¿no creer que, al nombrar 
lo que ven,* pensarían estar nombrando las cosas reales? 

Necesariamente. 

¿Y qué si la prisión tuviera un eco que viniera de la pared 
de enfrente? ¿No crees que cuando quiera que hable algu- 
no de los que pasan, no pensarán ellos que estará hablando 
la sombra que desfila? 

Si, por Zeus, dijo; yo por lo menos no pensaría otra cosa. 

Es incuestionable, por tanto, dije, que, en el criterio de 
estas gentes, la realidad no puede ser ninguna otra cosa sinc 
las sombras de los objetos fabricados. 

De toda necesidad, dijo. 

Considera ahora, prosegui, lo que les pasaría si fuesen 
liberados de sus cadenas y curados de su error, cuando, en 
consonancia con su naturaleza, les ocurriera lo siguiente. 
Cuando uno de ellos fuera desatado, y forzado de repente 
a ponerse en pie, a volver el cuello, a andar y levantar sus 
ojos a la luz, y cuando, al hacer todo esto, sintiera dolor 
y no pudiera, por estar encandilado, contemplar aquellas 
cosas cuyas sombras veía antes, ¿cuál sería, según tú, su 
lenguaje si le dijera alguien que antes no veía sino bobadas y 
que es ahora cuando, hallándose más cerca del ser y con la 
cara vuelta a realidades más auténticas, ve con mayor recti- 
tud, y si, en fin, se le fueran mostrando los objetos que pasan, 
obligándole a responder a las preguntas que se le hagan sobre 
lo que cada uno de ellos es? ¿No crees que estaría en aprie- 
tos, al punto de parecerle lo que antes vio más verdadero 
que lo que ahora se le muestra? 

Y con mucho, dijo. 

Y si se le forzara a mirar la luz misma, ¿no crees que le 
dolerian los ojos y que se apartaría de allí para volverse a 
aquellos objetos que es capaz de contemplar, y que los tendría 
por más perceptibles en verdad que los que se le muestran? 

Así es, dijo. 

Y si, proseguí yo, lo sacaran de allí por la fuerza, y lo 
llevaran por la áspera y escarpada subida, sin dejarlo hasta 
no haberlo arrastrado afuera a la luz del sol, ¿no crees que 
sufriría y se irritaría de verse así arrastrado, y que, cuando 
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llegara a la luz, tendría los ojos tan llenos de su resplandor 
como para no poder ver ni una sola de las cosas que actual- 
mente llamamos verdaderas? 

No podría, dijo, de pronto por lo menos. 

Tendría en efecto, a lo que creo, necesidad de acostum- 
brarse, si es que ha de llegar a ver las cosas de arriba. Y lo 
que primero vería con mayor facilidad serían las sombras; 
en seguida, en la superficie de las aguas, las imágenes de 
hombres y demás objetos, y después estos mismos. Partiendo 
de estas experiencias, podría contemplar de noche los cuer- 
pos celestes y el cielo mismo, y fijar su mirada en la luz 
de las estrellas y la luna, con mayor facilidad que ver de 
día el sol y la luz solar. 

¡Cómo no! 

Finalmente, a lo que pienso, sería el sol, ya no sus imáge- 
nes en las aguas o en algún otro medio ajeno a él, sino el 
propio sol en su propia región y tal cual es en sí mismo, lo 
que sería capaz de mirar y contemplar. 

Necesariamente, dijo. 

Después de lo cual, podría ya colegir, con respecto al sol, 
que es él quien dispensa las estaciones y los años, y lo admi- 
nistra todo en la región visible, y es, en cierto modo, el autor 
de todo aquello que él y sus compañeros veían en la caverna. 

Es evidente, dijo, que esto vendría a pensar después de 
aquellas experiencias. 

¡Pero qué! Cuando se acordara de su primera morada, 
de la sabiduría que allí se tiene y de sus antiguos compañe- 
ros de cautividad, ¿no crees que se felicitaría, él por su parte, 
del cambio, y que tendría lástima de ellos? 

Ciertamente. 

Pues en cuanto a los honores y alabanzas que en aquel 
tiempo pudieran darse los unos a los otros, y a las recom- 
pensas a aquel que tuviera la vista más penetrante para dis- 
cernir las sombras que pasaban, que recordara mejor cuáles 
de entre ellas eran las que debian pasar primero, cuáles des- 
pués o junto con aquéllas, y que por esto fuese el más hábil 
para pronosticar lo que iba a suceder, ¿crees tú que nuestro 
hombre tendría nostalgia de todo ello, o que envidiaría a los 
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que, allá entre ellos, recibían honores y poder? ¿O no más 
bien experimentaría lo que dice Homero, es decir, que prefe- 
riría resueltamente “trabajar la tierra como asalariado al 
servicio de un pobre labrador”, y sufrir lo que fuera antes 
que volver a pensar como allá bajo y a vivir de aquella 
manera? 

Por mí al menos, respondió, estimo que preferiría sufrirlo 
todo antes que aceptar vivir de aquel modo. 

Pues ahora, continué, reflexiona en lo siguiente. Si este 
hombre volviera a bajar allá, para ocupar de nuevo su mismo 
asiento, ¿no se le llenarían los ojos de tinieblas, al venir, asi 
de repente, de la región del sol? 

Seguramente, dijo. 

Y si le fuera preciso recomenzar a conocer aquellas som- 
bras y entrar de nuevo en competencia con quienes han 
permanecido constantemente encadenados, mientras el pri- 
mero tiene aún embotada la vista y con el muy corto tiempo 
que tendría para reacomodar sus ojos, ¿no daría que reír 
y no se diría de él que, por haber subido a las alturas, ha 
vuelto con los ojos estragados, y que ni siquiera vale la pena 
el intentar la ascensión? Y a quien pretendiera desatarles y 
conducirlos a lo alto, ¿no lo matarían si pudieran echarle 
mano y darle muerte? f 

Absolutamente, dijo. 

Ahora bien, mi querido Glaucón, proseguí, este cuadro 
debemos aplicarlo exactamente a lo que antes dijimos. El 
mundo que nos es patente por la vista habrá que asimilarlo 
al local de la prisión, y la luz del fuego que hay en ella, a 
la acción del sol. En cuanto a la subida al mundo superior 
y a la contemplación de las cosas de lo alto, ponlo como 
el camino del alma en su ascensión al mundo inteligible, 
y no errarás con respecto a lo que constituye mi esperanza, 
ya que has manifestado el deseo de oírme sobre esto. Si es o 
no verdadero, Dios lo sabrá. En cuanto a mi, he 2quí cómo 
se me da lo que me aparece como evidente: la idea del bien, 
que con dificultad percibimos, en el extremo límite del mun- 
do inteligible, pero que, una vez entrevista, aparece al razo- 
namiento como siendo en definitiva la causa universal de 
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todo cuanto es recto y bello; que en el mundo visible, es 
ella la generatriz de la luz y del señor de la luz, y en el inte- 
ligible, a su vez, es ella misma la señora y dispensadora de 
la verdad y de la inteligencia, y que, en fin, tiene que verla 
quien quiera conducirse sabiamente, así en la vida privada 
como en la vida pública. 

En esto estoy también de acuerdo, dijo, en la medida de 
mi capacidad. 

Adelante, pues, repuse, y concuerda igualmente en lo si- 
guiente: que no te parezca extraño que quienes han llegado 
a tal punto, no quieran ya ocuparse en los negocios huma- 
nos, sino que sus almas se afanen sin cesar por permanecer 
en aquellas alturas; lo cual es natural que así ocurra, si es 
que también esto ha de ajustarse a la alegoría antes decla- 
rada. 

Por cierto que es natural, dijo. 

Pero entonces, proseguí, ¿crees que haya de extrañarnos el 
que, al pasar alguien de las visiones divinas a las cosas huma- 
nas, haga triste figura y parezca por extremo ridículo cuan- 
do, con la vista todavía embotada y sin haberse acostum- 
brado aún lo suficiente a la presente oscuridad, se ve obligado 
a litigar, en los tribunales o en otra parte, sobre las sombras 
de lo justo o sobre las figurillas cuyo reflejo son las som- 
bras, y contender sobre la concepción que de ello puedan 
hacerse los que jamás han visto la justicia misma? * 

No hay en absoluto de qué extrañarnos, dijo. 

Por el contrario, continué, toda persona medianamente 
razonable debe recordar que los ojos están sujetos a una doble 
perturbación y por una doble causa; o por el tránsito de la 
luz a la oscuridad, o de la oscuridad a la luz. Y cuando 
se reflexione en que todo ello tiene lugar de manera idéntica 
en lo que concierne al alma, no se pondrá uno a reír estú- 
pidamente al ver a un alma que, por hallarse ofuscada, no es 
capaz de discernir ciertos objetos, sino que habrá que exami- 
nar si, por venir de una vida más luminosa, se encuentra 
entenebrecida por falta de costumbre, o si, por pasar de un 
exceso de ignorancia a un exceso de luz, está inundada de 
un resplandor de brillantez excesiva. En el primer caso, ha- 
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brá que felicitar al alma por su estado y por su vida, y en 
el otro tenerle compasión, y si aún quisiera reírse de ella, su 
risa será menos ridícula que si recayera sobre el alma que 
llega desde arriba y de la luz. 

Lo que dices, respondió, está muy en su punto. 

Pues si todo esto es verdad, proseguí, habremos de dedu- 
cir de ello la siguiente conclusión: que la cultura * no es lo 
que ciertas gentes, que hacen profesión de enseñarla, pre- 
tenden que es. Dicen ellos, en efecto, que pueden poner el 
saber en el alma donde no se halla, como si en unos ojos 
ciegos pusieran la visión. 

Así lo pretenden, dijo. 

Lo que, por el contrario, da a entender ahora nuestro ra- 
zonamiento, es que en el alma de cada uno reside la facultad 
de aprender, así como el órgano a ello destinado, y que, del 
mismo modo que el ojo no es capaz de volverse de lo tene- 
broso a lo luminoso sino moviendo todo el cuerpo, así tam- 
bién aquel órgano debe volverse, y con él el alma toda, 
apartándose de lo que deviene, hasta llegar a ser capaz de 
sostener la contemplación del ser y de lo que en el ser hay 
de más luminoso, lo cual es, según lo declaramos, el bien. 
¿No es eso? 

Sí. 

Por tanto, continué, debe haber un arte de esta conversión, 
es decir, sobre el procedimiento más fácil y eficaz de hacer 
girar dicho órgano; no de infundirle la vista que ya tiene, 
sino de procurar la conversión de lo que no está vuelto en 
la dirección debida ni mira adonde es menester. 

Tal parece, dijo. 

Con respecto a las demás virtudes que llamamos virtudes 
del alma, puede admitirse que son bastante análogas a las del 
cuerpo, ya que si es verdad que primero carecemos de ellas, 
pueden producirse después por el hábito y el ejercicio. 
La virtud del conocimiento, por el contrario, parece depen- 
der de algo más divino que todo el resto, y en cuyo ser está 
el que jamás pierda su poder, y que, según la conversión que 
se le dé, tórnase útil y provechoso, o por el contrario, inútil 
y nocivo, ¿O no has observado, en el caso de esas gentes 
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de quienes se dice que son bribones pero inteligentes, con 
qué penetración percibe un alma ruin, y con qué agudeza 
discierne aquello hacia lo cual se orienta? Y es que no tienen 
mala vista, sino que están obligados a ponerla al servicio 
de su maldad, de manera que cuanto más aguda sea su mi- 
rada, tanto mayores serán los males que cometan. 

En efecto, dijo, así es. 

Pero si desde la infancia, proseguí, se hubieran extirpado 
de tal naturaleza esas excrecencias que son como masas de 
plomo y señal de su parentesco con lo que se genera, y 
que, adheridas en ella por la gula, los placeres y otras avide- 
ces semejantes, arrastran hacia lo bajo la visión del alma; si, 
liberada de estos pesos, se la volviera hacia lo verdadero, la 
misma alma en los mismos hombres lo vería también con 
la mayor agudeza, no de otro modo de como ve las cosas 
a que ahora está vuelta. 

Es natural, dijo. 

¿Y no lo será también, continué, y como consecuencia 
forzosa de tales premisas, que ni las gentes incultas y sin 
experiencia de la verdad serán jamás aptas para administrar 
la ciudad, ni tampoco aquellos a quien se permite consagrar 
su vida entera a la cultura: los unos porque no tienen en su 
vida ningún blanco de sus actos, al cual apunten en todo 
cuanto hagan en su vida privada y pública, y los otros por- 
que no actuarán espontáneamente, imaginándose que, desde 
esta vida, tienen ya su residencia en las islas de los bien- 
aventurados? 

Es verdad, dijo. 

A nosotros, por tanto, proseguí, a los fundadores de la 
república, incumbe la labor de compeler a las mejores natu- 
ralezas a dirigirse hacia el conocimiento que declaramos antes 
ser el mayor de todos: a ver el bien y subir por aquella 
subida; y una vez que, después de esta ascensión, hayan visto 
el bien como se debe, no permitirles lo que ahora se les 
permite. 

¿O sea qué? 

Que se queden allí, contesté, y que no consientan en des- 
cender de nuevo al lado de aquellos cautivos, ni tomar parte 
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con ellos en sus trabajos y en sus honores, más despreciables 
o más estimables, como quiera que sean. 

Pero en tal caso, dijo, ¿no seremos injustos con ellos, 
haciéndolos que vivan peor, cuando podrían vivir mejor? 

Vuelves a olvidar, querido amigo contesté, que a la ley no 
le interesa que haya en la ciudad una clase en situación privi- 
legiada, sino que trata de procurar el bienestar a la ciudad 
entera, estableciendo la armonía entre los ciudadanos, ya pot 
la persuasión, ya por la fuerza, y haciendo que se presten los 
unos a los otros los servicios que cada clase es capaz de aportar 
a la comunidad. Al formar así la ley tales hombres en la ciu- 
dad, no es para permitir que cada cual se dedique a lo que le 
plazca, sino para servirse ella misma de ellos, con el fin de 
asegurar la cohesión del Estado. 

Es verdad, dijo; se me había olvidado. 

Ten así presente, Glaucón, le dije, que no haremos injus- 
ticia a los filósofos que puedan aparecer entre nosotros, sino 
que con el lenguaje de la justicia podremos obligarles a cui- 
dar de los demás ciudadanos, en calidad de guardianes. Les 
diremos, en efecto: “Natural es que en las demás ciudades no 
participen los filósofos en los afanes de la política, ya que 
se han formado por sí mismos y a despecho del régimen 
político imperante en cada caso particular, y cuando alguien 
se forma por sí solo y no debe a nadie su crianza, es 
justo que no tenga mayor voluntad de pagar, a nadie tam- 
poco, el importe de su sustento. Pero a vosotros os hemos 
engendrado nosotros, tanto en vuestro interés como en el 
del resto de la ciudad, para ser en ella lo que son en las 
colmenas los jefes y los reyes, y os hemos dado una educa- 
ción mejor y más completa que la de aquellos filósofos, ha- 
ciéndoos más capaces que ellos de participar así en la política 
como en la filosofía. Debéis, por tanto, cada uno a su turno. 
ir descendiendo a la morada común a los demás, y acostum- 
braros con ellos a ver las cosas tenmebrosas. Una vez acos- 
tumbrados, veréis mil veces mejor que los que allí están. 
y reconoceréis lo que es cada imagen y lo que representa, por 
haber visto antes la verdad en el orden de lo bello, de lo 
justo y de lo bueno. De esta suerte, el gobierno de nuestra 
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ciudad, que es también la vuestra, será una realidad de la 
vigilia y no del sueño, como lo son la mayoría de las ciudades 
actuales, cuyos habitantes se encarnizan unos con otros por 
sombras inanes, y forman facciones para la conquista del 
poder, como si se tratara de un gran bien. Mas la verdad es, 
por ventura, de este modo: que la ciudad donde toque el go- 
bierno a quienes menos ansiosos están de mandar, será nece- 
sariamente la mejor gobernada y la más exenta de disensiones, 
y lo contrario aquella cuyos gobernantes son lo contrario. 

Absolutamente, dijo. 

¿Nuestros alumnos, por tanto, crees tú que rehusarán 
obedecernos cuando oigan esto, y que se negarán a compar- 
tir, cada uno por turno, las labores politicas, y pasando, ade- 
más, la mayor parte de su tiempo, los unos con los otros, 
en el mundo de lo puro? 

Imposible, dijo, porque son justos y justas igualmente 
nuestras exigencias, aunque es del todo indudable que cada 
uno de ellos irá al gobierno como quien cede a una necesidad, 
al revés de los que ahora gobiernan en las distintas ciuda- 
des. 

Así es, compañero, repliqué. Si llegaras a encontrar, para 
quienes están destinados al gobierno, una vida mejor que la 
del poder,” te será posible llegar a tener una ciudad bien 
gobernada, ya que únicamente en ella mandarán los ricos 
que lo son de verdad, no en oro, sino en la riqueza sin la 
cual no puede uno ser feliz, o sea una vida con virtud 
y sabiduría. Pero donde son los mendigos y famélicos de 
bienes personales los que llegan a la administración pública, 
en la creencia que es de ahí de donde deben cobrar su botín, 
no podrá haber buen gobierno; porque cuando el poder se 
convierte en objeto de luchas, la misma guerra doméstica 
e intestina acabará por perderlos tanto a ellos como al resto 
de la ciudad. 

Nada más cierto, dijo. 

¿Pero conoces tú, pregunté, otra vida que desprecie los 
cargos políticos, fuera de la del auténtico filósofo? 

No, por Zeus, dijo. 

No como amantes del poder, por tanto, deben ir a él los 
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filósofos, pues de otro modo habría batalla entre amantes 
rivales. 

¿Cómo no iba a haberla? 

¿A qué otros hombres, en conclusión, obligarás a encar- 
garse de la guarda de la ciudad, sino a aquellos que, teniendo 
la perfecta inteligencia de los medios por los cuales se gobier- 
na mejor la ciudad, tienen dignidades diferentes y un género 
de vida mejor que la del político? 

A ningún otro, dijo. 

¿No quieres que a continuación consideremos de qué ma- 
nera podrán darse tales hombres, y cómo se les hará subir 
a la luz, del modo que, según la leyenda, subieron algunos 
del Hades a los dioses? $ 

¿Cómo no he de querer?, dijo. 

A lo que parece, empero, no es tan simple como lo de 
voltear la concha,? sino que es la conversión del alma, del 
día tenebroso al día verdadero, o sea la subida hacia el ser, 
y es esto a lo que llamamos la auténtica filosofía. 

Muy bien. 

Habrá, pues, que investigar, entre las ciencias, la que tenga 
esta virtud. 

Sin duda. 

¿Cuál podrá ser así, Glaucón, la ciencia que atraiga el alma 
de lo que deviene a lo que es? Sólo que, mientras estoy ha- 
blando, pienso en otra cosa. ¿No dijimos que era preciso 
que nuestros filósofos fuesen, cuando jóvenes, atletas de 
guerra? 

Cierto que lo dijimos. 

Menester será, por tanto, que ajustemos a aquello la cien- 
cia que buscamos. 

¿A qué? 

A que no sea inútil a los hombres de guerra. Sin duda 
que así debe ser, dijo, siempre que sea posible. 

En la gimnástica y la música dijimos antes que los edu- 
cábamos. 

Así fue, dijo. 

Pero la gimnástica parece aplicarse a lo que nace y perece, 
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ya que vigila lo concernicnte al crecimiento y decadencia 
del cuerpo. 

Tal parece. 

No será ella, por consiguiente, la ciencia que buscamos. 

No, en efecto. 

¿Lo será, entonces, la música, tal como antes la descri- 
bimos? 

Sólo que, dijo, no era aquélla, si lo recuerdas, sino el con- 
trapeso de la gimnástica. Educaba a los guardianes por una 
disciplina de los hábitos; les comunicaba, por la armonía, 
no un saber, sino cierta proporción armónica; por el ritmo, 
la euritmia, y por los discursos, ya fueran del género fabuloso 
o de otro más verídico, exhibía otros hábitos hermanos de 
los anteriores, aunque distintos. En ella, empero, no había ni 
rastro de enseñanza que pudiera conducir al fin que ahora 
tienes en mente. 

Me lo recuerdas, dije, con toda exactitud. Realmente, 
nada de eso nos ofrecía la música. Pero entonces, divino 
Glaucón, ¿cuál podrá ser esa enseñanza? ¿Lo serán las artes 
mecánicas? Pero todas ellas, me parece, nos parecieron ser 
viles. 

No hay duda de esto; pero entonces, ¿qué otra materia 
de estudio queda ya, aparte de la música, la gimnástica y 
aquellas artes? 

¡Vamos!, repuse: si no encontramos nada que no esté 
incluido en ello, tomemos entonces una ciencia de alcance 
universal. 

¿Como cuál? 

Aquella, por ejemplo, que es común, y de la que se sirven 
todas las artes y razonamientos y ciencias, y que todo el mun- 
do debe aprender en primer lugar. 

¿Qué es ello?, preguntó. 

Eso tan manido, contesté, como lo de distinguir el uno 
del dos y del tres; o para decirlo en breve, número y cálculo. 
Con respecto a una y otra cosa, ¿no es verdad que todo arte 
y toda ciencia están en la necesidad de recurrir a ellas? 

¡Ya lo creo!, dijo. 

¿Con inclusión, pregunté, del arte de la guerra? 
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¿Con absoluta necesidad, contestó. 

¿No es un general por extremo ridículo, continué, el Aga- 
menón que Palamedes *% nos presenta invariablemente en las 
tragedias? ¿No te has fijado en eso de que Palamedes pre- 
tende, en su condición de inventor del número, haber dis- 
puesto por sus órdenes al ejército que acampaba ante Tro- 
ya, haber contado las naves y todo lo demás, como si antes 
de él nada hubiera podido enumerarse, y como si Agamenón, 
al parecer, no pudiera siquiera saber cuántos pies tenía, por 
ignorar la aritmética? ¿Qué idea te haces tú entonces de se- 
mejante general? 

Extraño ciertamente, dijo, si eso fuera verdad. 

Por consiguiente, continué, entre los conocimientos indis- 
pensables al hombre de guerra, ¿no pondremos asimismo el 
poder calcular y contar? 

De todos, dijo, el más indispensable, por poco que quiera 
entender sobre cómo ordenar un ejército, o más aún, para 
quien quiera ser un hombre. 

¿Pero tienes tú de esta ciencia, pregunté, la misma idea 
que yo? 

¿Cuál? 

Que bien pudiera ser una de las ciencias que buscamos, 
de las que llevan al concimiento puro; pero que nadie se 
sirve de ella como es debido, no obstante ser absolutamente 
capaz de arrastrarnos hacia la esencia. 

¿Qué quieres decir?, preguntó. 

Voy a tratar, contesté, de mostrarte lo que a mí por lo 
menos me parece. A medida que vaya yo distinguiendo para 
mi las cosas que son conducentes al fin de que hablamos, y 
las que no lo son, tú como coespectador, asentirás o disenti- 
rás, a fin de que veamos con mayor claridad si la cosa 
es tal como yo la imagino. 

Ve exponiendo, dijo. 

Expongo, dije, a condición de que consideres que, entre 
los objetos de la sensación, hay unos que no invitan a la 
inteligencia a reflexionar, por ser la percepción suficiente 
para emitir un juicio, en tanto que otros la solicitan insis- 
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tentemente a un examen más detenido, por no ser nada válido 
el dato de la sensación. 

Manifiestamente, dijo, quieres referirte a los objetos que 
se ven de lejos y a las pinturas con sombras. 

No has captado bien, repliqué, lo que digo. 

¿Pues a qué te refieres?, preguntó. 

Los objetos que no invitan a la reflexión, repliqué, son 
los que no nos hacen llegar a la vez a dos impresiones contra- 
rias. A los que las producen, en cambio, los pongo entre los 
que la invitan, y es el caso cuando la percepción no mani- 
fiesta que sea más bien esto antes que lo contrario, y ya 
sea que la impresión nos hiera de cerca o de lejos. Con un 
ejemplo entenderás más claramente a lo que me refiero. He 
aquí, digamos, tres dedos: el pulgar, el índice y el mayor. 

Bien, dijo. 

Fijate en que hablo de ellos como vistos de cerca, y acom- 
páñame ahora en la siguiente observación con respecto a 
ellos. 

¿Cuál? 

Que cada uno aparece igualmente como un dedo, y que 
a este respecto nada importa que se le vea en medio o en 
un extremo, blanco o negro, grueso o delgado, y todo lo 
demás del mismo orden. En todas estas precisiones, en efecto, 
no se ve obligada el alma, en la mayoría de las gentes, a 
preguntar a la inteligencia qué cosa sea un dedo, ya que en 
ningún caso le ha señalado la vista que el dedo fuese al mis- 
mo tiempo lo contrario de un dedo. 

No, por cierto, dijo. 

Y por ello es natural, agregué, que una percepción seme- 
jante no invite ni despierte al entendimiento. 

Natural. 

¿Pero qué será, en cambio, por lo que toca a la grandeza 
o pequeñez de los dedos? ¿Puede la vista discernirlas suficien- 
temente, y le es indiferente, para hacerlo, que uno de los dedos 
esté en el medio o en el extremo? ¿Y no le ocurre lo mismo 
al tacto con el grosor y la delgadez, con la blandura y la 
dureza? Y los demás sentidos, ¿no son igualmente defectuo- 
sos en cuanto a manifestarnos estas cualidades? ¿No procede 
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cada uno de ellos del modo siguiente? En primer lugar, el 
sentido destinado a percibir lo que es duro, lo está también 
con respecto a lo blando, por lo que comunica al alma que 
el cuerpo que le afecta es al mismo tiempo duro y blando. 

Exacto, dijo. 

¿No es inevitable entonces que, en semejante caso, se en- 
cuentre el alma perpleja, sin saber qué es lo que este sentido 
quiere indicarle al señalarle el' mismo objeto como duro y 
blando? Y en el caso de lo ligero y lo pesado, ¿qué podrá ser 
la ligereza y qué la pesantez, cuando el sentido señala lo 
pesado como ligero, y lo ligero como pesado? 

En efecto, dijo, he ahí unas comunicaciones extrañas para 
el alma y que reclaman examen. 

Es, pues natural, dije, que en esta perplejidad comience 
el alma por llamar en su auxilio a la inteligencia y a la re- 
flexión, y trate de determinar si cada una de estas notifica- 
ciones recae sobre una cosa o sobre dos. 

Sin duda. 

Si se manifiestan como dos, ¿no aparecerá cada una de 
ellas como una y distinta de la otra? 

Si. 

Pero si cada una es una, y ambas dos, tendrá que conce- 
birlas como separadas, ya que de otro modo ro las conce- 
biría como dos, sino como una. 

Correcto. 

Ahora bien, la vista, según dijimos, veía también lo grande 
y lo pequeño, sólo que no como separados, sino como con- 
fundidos. ¿No era eso? 

Si. i 

Y para aclarar la confusión, el entendimiento se ve forzado 
a ver lo grande y lo pequeño, no confundido, sino separado, 
al contrario de aquélla. 

Es verdad. 

En una experiencia semejante tiene, pues, su origen la 
pregunta que nos hacemos sobre qué podrá ser lo grande y 
qué lo pequeño. 

Perfectamente. 
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Y es asi como hemos llamado a lo uno inteligible y a lo 
otro sensible. 

Muy exacto, dijo. 

Pues esto es lo que trataba yo de declarar hace poco, al 
decir que ciertos objetos solicitan la inteligencia y otros no. 
A los que afectan el sentido con impresiones simultáneamen- 
te contrarias, los he definido como aptos para dicha solicita- 
ción, y a los que no, como no despertadores de la inteligen- 
cia. 

Ya te entiendo, dijo, y opino como tú. 

Y ahora, ¿en qué clase te parece que están el número y la 
unidad? 

No tengo idea, dijo. 

Juzga, dije, por lo que acabamos de decir. Si la unidad, 
en efecto, se deja percibir, plenamente y en sí misma, por 
la vista, o si puede captarse por otro cualquiera de los sen- 
tidos, no será de las cosas que nos empujen el alma hacia la 
esencia, como dijimos del dedo, Si, por el contrario, se deja 
ver en ella, siempre y simultáneamente, alguna contradicción, 
de manera que no parezca más unidad que multiplicidad, en- 
tonces hará falta quien decida, y en tal caso el alma, viéndose 
perpleja, estará obligada a investigar, excitando en su interior 
la inteligencia, y a preguntarse qué podrá ser la unidad en 
si, por donde el estudio de la unidad será de los que puedan 
conducirla y orientarla a la contemplación del ser. 

Por cierto, dijo, que esta propiedad la tiene, y no en pe- 
queño grado, la vista de la unidad, pues vemos la misma 
cosa, al mismo tiempo, como una y como múltiple hasta el 
infinito. 

Y si así es con la unidad, ¿no le pasará lo mismo a todo 
número en general? 

¡Pues cómo no! 

Pero el objeto exclusivo tanto del cálculo como de la arit- 
mética es el número. 

Sin discusión, 

Una y otra ciencia, por tanto, son evidentemente aptas 
para llevarnos a la verdad. 

Prodigiosamente aptas, por cierto. 
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Entran asi, a lo que parece, en las ciencias que' busca- 
mos. Su estudio, en efecto, le es necesario al hombre de gue- 
rra para ordenar sus tropas, y al filósofo, a su vez, por la 
necesidad que tiene de alzarse por sobre las fluctuaciones de 
la generación hasta entrar en contacto con la esencia, sin lo 
cual no será jamás buen razonador. 

Así es, dijo. 

Ahora bien, es el caso que nuestro guardián es a la vez 
guerrero y filósofo. 

No hay duda. 

Convendría por tanto, Glaucón, inscribir esta ciencia en 
la legislación, y persuadir a quienes van a tener en la ciudad 
los mayores puestos, a emprender el estudio del cálculo y 
aplicarse a él no como lo hace el vulgo, sino hasta llegar, 
por la pura inteligencia, a contemplar la naturaleza de los 
números; no para practicar esta ciencia como los traficantes 
y mercaderes, para vender o comprar, sino con el propósito 
de servirse de ella tanto en la guerra como para facilitar 
al alma misma su conversión de la generación a la verdad 
y la esencia. 

Admirablemente dicho, contestó. 

Y en verdad, proseguí, que yo mismo observo ahora, al re- 
ferirnos a esta ciencia del cálculo, cuán bella es y cuán útil, 
por tantos aspectos, a nuestro propósito, siempre que uno 
la practique por causa del conocimiento y no del marchanteo. 

¿Cómo puede ser útil?, preguntó. 

Por lo mismo que acabamos de decir: porque da al alma 
un impulso poderoso hacia lo alto, y la obliga a discurrir 
sobre los números en sí, sin permitir en absoluto que nadie 
introduzca en sus razonamientos números que tengan cuer- 
pos visibles o palpables. Ya sabes, como yo, cómo los expertos 
en estas materias se rien del que trata de dividir mental- 
mente la unidad, y no lo admiten. Si tú la fraccionas, ellos 
la multiplican, porque tienen buen cuidado de que no vaya 
a aparecer la unidad como una, sino como multiplicidad de 
partes. 

Gran verdad, dijo, es la que enuncias. 

Y ahora dime qué piensas, Glaucón, si alguien les pregunta- 
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ra: “¿Qué números, ¡hombres maravillosos!, son ¿sos sobre que 
discurrís, en los cuales reside esa unidad que vosotros preten- 
déis que existe, con esta total igualdad de cada una a cada 
una, sin ninguna diferencia y con total ausencia de partes 
en sí misma?” ¿Qué crees que responderían? 

Que (es por lo menos mi opinión) están hablando de algo 
a que no tiene acceso sino el pensamiento, y que no consien- 
te en absoluto otro tratamiento. 

Ya ves, amigo mío, le dije, cómo puede sernos esta ciencia 
realmente indispensable, ya que obliga al alma a servirse de 
la inteligencia para alcanzar la verdad en sí, 

Es ésta, por cierto, dijo, su acción más efectiva. 

¿Y no has observado, además, que quienes por su natura- 
leza son aptos para calcular, desarrollan, naturalmente tam- 
bién, una prontitud en el aprendizaje de todas las ciencias, 
y que inclusive los espíritus lentos, cuando han sido educa- 
dos y entrenados en esta disciplina, alcanzan todos, a falta 
de otra utilidad, por lo menos una penetración mayor de la 
que antes tenían? 1! 

Así es, dijo. 

Y verdaderamente, a lo que creo, no encontrarás fácil. 
mente muchas ciencias cuyo aprendizaje y práctica imponga 
mayor trabajo. 

No, por cierto. 

Pues por todas estas razones, no podemos dispensarnos de 
esta ciencia; antes bien hay que educar en ella a los mejores 
por su naturaleza. 

Lo mismo digo yo, expresó. 

Pongamos, pues, dije, esta primera ciencia; y consideremos 
ahora si tiene para nosotros algún interés la segunda que le 
sigue. 

¿Cuál?, preguntó. ¿Querrás decir la geometría? 

Esta misma, repuse. 

Por cuanto a todo lo que en ella, dijo, se extiende a 
las operaciones de la guerra, es evidente que nos interesa. 
Porque en lo que atañe a sentar sus reales el ejército, al asedio 
de las plazas, a la concentración y despliegue de la tropa, 
y a todas las demás maniobras que son de uso, ya en las 
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batallas mismas, ya en las marchas, debe haber una diferencia, 
del uno al otro, entre el general que es geómetra y el que 
no lo es. Y 

A decir verdad, añadí, para tales cosas bastarían unas 
nociones elementales de geometría y cálculo; y lo que hay 
que ver ahora es si lo más fuerte y avanzado de estos estu- 
dios contribuye en algo a nuestro propósito, que es el de 
hacer ver más fácilmente la idea del bien. A ello tiende, 
como hemos dicho, todo estudio que obligue al alma a volverse 
hacia aquella región donde reside aquello que, en el orden del 
ser, 13 posee la más alta beatitud, y que a todo trance debe 
aquélla percibir. 

Tienes razón, dijo. 

De modo que si la geometría obliga a contemplar la esen- 
cia, nos interesa; y si la generación, no nos interesa. 

Es nuestra tesis. 

Ahora bien, proseguí, hay algo que no nos discutirá nin- 
guno que está algo versado, por poco que sea, en geometría, 
y es que esta ciencia es de una indole del todo contraria a lo 
que de ella afirman cuantos la practican. 

¿Cómo es esto?, preguntó. 

Su lenguaje es en extremo ridículo y servil. Se expresan, 
en efecto, como gentes prácticas y como si sus razonamien- 
tos los hicieran siempre en vista de la práctica; y así hablan 
de “cuadrar”, “prolongar” y “adicionar”, con otros términos 
tan presuntuosos como éstos, cuando, por el contrario, esta 
disciplina se cultiva por entero, según creo, con miras al co- 
nocimiento. 

Absolutamente por cierto, dijo. 

¿Y no habrá también que convenir en lo siguiente? 

¿En qué? 

En que este concimiento lo es de lo que siempre es, y no 
de lo que tan pronto nace como perece. 

De buen grado convengo en ello, dijo, porque la geometría 
es concimiento de lo que siempre es. 

Y por esto, mi noble amigo, es apta para atraer al alma a la 
verdad y para acabar de imprimir en el espíritu filosófico 
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la dirección hacia las cosas de lo alto, en lugar de hacerlo, 
indebidamente, hacia las de abajo. 

Apta en grado sumo, dijo. 

En grado sumo también, por consiguiente, repuse, habrá 
que ordenar a los ciudadanos de nuestra Calípolis ** que por 
ningún motivo deserten de la geometría, la cual, por cierto, 
tiene también ventajas accesorias nada desdeñables. 

¿Cuáles?, preguntó. 

Desde luego, contesté, las que tú mismo enunciaste en lo 
relativo a la guerra, y la de que, además, nos hace más recep- 
tivos para todas las otras ciencias, pues ya sabemos la dife- 
rencia total y absoluta que media entre el que ha entrado 
en contacto con la geometría y el que no. 

Absoluta, si, por Zeus, dijo. 

He ahí, pues, la segunda ciencia que impondremos a la 
juventud. 

La impondremos, dijo. 

Y en cuanto a la tercera, ¿no pondremos la astronomía? 
¿No es tu opinión? 

Sí, dijo, la mía por lo menos; ya que un conocimiento par- 
ticularmente perspicaz de las estaciones, meses y años, es útil 
no sólo en la agricultura y la navegación, sino también, y en 
grado no menor, en la estrategia. 

Me haces gracia, dije, con esto de que pareces tener miedo 
de aparecer ante el vulgo como prescribiendo estudios inúti- 
les. Pero lo que hay aquí, como utilidad nada despreciable, 
aunque difícil de concebir, es que, por virtud de estos estu- 
dios, se purifica del todo en cada uno y recobra su luz, cuan- 
do quiera que está estragado y enceguecido por otros hábitos, 
el órgano del alma cuya conservación es mil veces más precio- 
sa que la de los ojos del cuerpo, por ser el único con que 
podemos ver la verdad. Quienes compartan este sentimiento, 
no te escatimarán su aprobación; mientras que quienes no 
hayan tenido de esto ninguna experiencia, pensarán natural- 
mente que no dices nada que valga, porque fuera de la utilidad 
práctica no ven que de estos estudios resulte otra ninguna 
digna de mención. Mira, pues, desde ahora mismo con quiénes 
estás hablando; a no ser que no lo hagas ni con los unos ni 
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con los otros, sino que más bien razones principalmente por 
causa de ti mismo, aunque sin llevar a mal que algún otro, 
si puede hacerlo, retire de ello algún provecho. 

Esto, dijo, es lo que prefiero: hablar, preguntar y respon- 
der para mí mismo sobre todo. 

Pues si así es, le dije, vuelta atrás, ya que no acertamos 
al tomar la ciencia que sigue a la geometría. 

¿En qué erramos al tomarla?, preguntó. 

En que después de las superficies, contesté, tomamos los 
sólidos que verifican ya una revolución, antes de haber toma- 
do el sólido mismo y en su esencia de sólido. Lo correcto, 
en cambio, es que inmediatamente después de la segunda di- 
mensión se tome la tercera, es decir, la que está en los cubos y 
en los objetos que tienen también profundidad. 

Así es, dijo; pero con todo, Sócrates, me parece que se 
trata de cuestiones aún no bien esclarecidas. 

Por dos causas, repuse. La primera, que por no haber nin- 
guna ciudad que estime debidamente estas investigaciones, se 
prosigue en ellas débilmente, por ser de suyo difíciles. La 
segunda, que los investigadores tienen necesidad de un direc- 
tor, 1% sin cuyo concurso nada podrán descubrir. Ahora bien, 
no sólo es difícil que pueda surgir este guía, sino que, ade- 
más, aun suponiendo que apareciera, no le harían mayor caso 
los que, en las circunstancias actuales, emprenden, con sobra 
de presunción, estas pesquisas. Pero si la ciudad, toda ella, 
cooperara con el director y honrara como se debe sus trabajos, 
aquéllos se dejarían convencer, y las cuestiones mismas, me- 
diante una investigación sostenida y vigorosa, serían elucidadas 
como corresponde, puesto que aun ahora, vilipendiadas como 
están por el vulgo y poco desarrolladas, por obra incluso de 
investigadores que no pueden dar razón de su utilidad, con 
todo ello medran por el encanto que tienen, con fuerza su- 
perior a todos los obstáculos, y nada sorprendente será que 
lleguen a acreditarse. 

No hay duda, dijo, que tienen su encanto, y por cierto 
excepcional. Con todo, explicame con mayor claridad lo que 
hace poco decías. Ponías ante todo, me parece, el estudio de 
las superficies, o sea la geometría. 
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Sí, respondi. 

Y después de ella, dijo, pusiste en un principio la astrono- 
mia; pero luego volviste atrás. 

Es que, repuse, en mi afán de pasar a todo rápidamente 
revista, más bien se me entorpece la marcha. Luego después 
de la geometria, en efecto, viene la ciencia que estudia la 
dimensión de profundidad; pero como no ha suscitado aún 
sino investigaciones ridículas, 18 la salté para hablar, como 
si viniera después de la geometría, de la astronomía, o sea 
de los sólidos en movimiento. 

Tienes razón, dijo. 

Tengamos pues, dije, como cuarta ciencia la astronomía, 
en la hipótesis de que la ciencia que ahora hemos omitido 
tendrá cabida en la ciudad, tan pronto como ésta quiera 
ocuparse de ella. 

Tal vez, dijo. Pero ya que hace poco me echaste en cara, 
Sócrates, mi elogio un tanto servil de la astronomía, voy 
ahora a alabarla en el sentido que tú señalas. Es evidente, a mi 
parecer, para todo el mundo, que ella obliga al alma a mirar 
hacia arriba, y que la lleva de las cosas de aquí a las de allá. 

Para todo el mundo, contesté, podrá quizá ser evidente, 
menos para mi; porque en cuanto a mi, no me parece que 
así sea. 

¿Pues cómo te parece?, preguntó. 

Como que, tal como la tratan hoy los que pretenden eri- 
girla en filosofía, su efecto es hacernos mirar del todo hacia 
abajo. 

¿Qué quieres decir?, preguntó. 

Que no te falta generosidad, a lo que me parece, en la 
idea que te haces de la ciencia relativa a las cosas de lo alto. 
Paréceme que crees que si alguien levantase la cabeza para 
contemplar la decoración de un techo, y recibiera de ello 
alguna noticia, este hombre habría visto con la mente y no 
con los ojos. Puede que pienses rectamente, y estúpidamente 
yo; pero en lo que hace a mí, no puedo concebir otra ciencia 
que haga al alma mirar a lo alto, fuera de la que tiene por 
objeto el ser y lo invisible. Que si alguien trata de aprender 
algo perteneciente a las cosas sensibles, ya lo haga viendo 
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arriba con la boca abierta, o abajo con ella cerrada, niego que 
pueda jamás aprender nada de este modo, porque no hay 
ciencia de ninguna de semejantes cosas; y su alma, en tal 
caso, mirará no hacia arriba, sino hacia abajo, y lo mismo 
si hace su aprendizaje nadando en posición supina, por la 
tierra 1% o por el mar. 

Tengo mi merecido, dijo, y has tenido razón de reprenderme. 
Pero ¿cómo decías que debe estudiarse la 'astronomía, de modo 
distinto a como hoy se estudia, si su aprendizaje ha de ser 
útil a nuestro propósito? 

Del modo siguiente, contesté. De las constelaciones que 
ornamentan el cielo visible, en el cual están aquéllas como 
bordadas, hay que pensar que son, por cierto, lo más bello 
y acabado en este orden, pero que son bien deficientes en 
relación con las constelaciones verdaderas y con sus movi- 
mientos, dirigidos entre sí por la velocidad esencial y la len- 
titud esencial, según el verdadero número y en todas las 
figuras verdaderas, con todo lo que en ellas se contiene y 
que también se mueve: todo lo cual se aprehende por la inte- 
ligencia y la reflexión, pero no por la vista.18 ¿O estimas 
tú otra cosa? 

De ningún modo, dijo. 

En consecuencia, prosegui, los variados ornamentos del 
cielo han de servirnos como de ejemplos y en vista de la 
ciencia que apunta a aquello otro, como sería el caso si 
alguien encontrara unos dibujos de Dédalo, o de algún otro 
artista o pintor, superiormente trazados y con el acabado 
más perfecto. Me figuro yo que, al ver tales figuras cual- 
quier experto en geometria, reconocería que se trata de obras 
maestras por su ejecución; pero que seria ridiculo el ponerse 
a estudiarlas en serio, con la idea de sorprender en ellas la 
verdad acerca de lo igual, de lo doble o de cualquier otra 
proporción. 

¿Cómo no iba a ser ridiculo?, dijo. 

Pues el astrónomo que lo sea de verdad, pregunté, ¿no 
crees que recibirá la misma impresión cuando dirija su mi- 
rada hacia los movimientos siderales? Pensará, sin duda, que 
el artífice del cielo y de los astros que contiene, ha dispuesto 
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tales obras con el más bello concierto posible; pero en cuanto 
a las relaciones de la noche al día, de los días con el mes, 
del mes con el año, y de los demás astros con el sol y la 
luna y entre sí, ¿no crees que tendrá por un tipo extrava- 
gante a quien piense que todo ello tiene lugar siempre del 
mismo modo y que no sufren ninguna variación de ninguna 
especie, 1? tratándose como se trata de cosas corporales y 
visibles, y que busque por todos los medios captar la verdad 
de tales fenómenos? 

Tal es mi opinión, dijo, por lo menos mientras te escucho. 

Así pues, continué, es para ayudarnos con estos problemas 
como estudiaremos la astronomía, al igual que la geometría, 
y dejaremos de lado las cosas del cielo, si es que queremos, 
mediante un genuino trato con la astronomía, tornar de 
inútil en útil la parte naturalmente inteligente de nuestra 
alma. 

Con lo que prescribes, dijo, multiplicas la tarea que actual- 
mente incumbe a los astrónomos. 

Pues inclusive creo, dije, que en las otras ciencias prescri- 
biremos el mismo método, si es que ha de ser en algo útil 
nuestra legislación. 

Y ahora, ¿podrías sugerirme alguna otra materia Cuyo 
estudio nos convenga? 

Así de repente, contestó, no podria. 

Y sin embargo, repuse, el movimiento no ofrece, a mi 
parecer, una sola forma, sino muchas. Un sabio podría tal 
vez enumerarlas todas, y en todo caso hay dos que saltan 
a la vista, hasta para nosotros. 

¿Cuáles son? 

A más de la precedente, contesté, la que responde a ella. 

¿Cuál? 

Parece, dije, que así como los ojos han sido constituidos 
para la astronomía, los oídos, a su vez, lo han sido para el 
movimiento armónico, y que estas ciencias son entre sí como 
hermanas, según dicen los pitagóricos, y nosotros también, 
Glaucón, convenimos en ello, ¿O hemos de opinar de otro 
modo? 

No, dijo, sino de aquél. 
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Como la materia es muy trabajosa, dije, nos informa- 
remos con ellos de estas cosas y de otras aún, eventualmente; 
pero en todo caso guardaremos nuestro principio. 

¿Cuál? 

Que nuestros alumnos no vayan a emprender jamás nin- 
guno de estos estudios en forma incompleta y que no llegue 
en cada caso a donde todo debe llegar, como decíamos hace 
poco a propósito de la astronomía. ¿Igrioras acaso que la 
armonia no recibe, por su parte, un tratamiento distinto? 
Al limitarse, en efecto, a medir y comparar si los acordes y 
sonidos sensibles al oído, se lleva a cabo, como lo hacen los 
astrónomos, un trabajo que a nada conduce. 

Sí, por los dioses, dijo, y además ridículo, pues hablan de 
no sé qué concentraciones diatónicas, 2% y tienden los oídos 
como si estuvieran al acecho de lo que dicen los vecinos; 
y mientras los unos pretenden que entre dos sonidos perci- 
ben aún otro, que es el más pequeño intervalo posible y con 
arreglo al cual hay que medir, los otros, por el contrario, 
sostienen que es igual a los tonos precedentes, y tanto unos 
como otros dan a los oidos la preeminencia sobre el espí- 
ritu. 

Te refieres, dijo, a esos famosos músicos que no dan des- 
canso a las cuerdas y que las atormentan, retorciéndolas con 
las clavijas. Podría llevar más adelante esta descripción y 
hablar de los golpes que dan a las cuerdas con el plectro, 
y de los reproches que les hacen por negarse a sonar o por 
hacerlo, al contrario, insolentemente; pero pondré fin a la 
comparación, para decir que no es de éstos de quien quiero 
hablar, sino de -aquellos a los que hace poco dijimos que 
íbamos a consultar sobre armonía. Éstos, por lo menos, 
hacen lo mismo que los astrónomos: indagan los números 
de que resultan los acordes que llegan al oído, pero no se 
remontan a los problemas ni examinan qué números son 
concordes y cuáles no, y por qué en cada caso. 

Sobrehumana, dijo, es la tarea que propones. 

En todo caso útil, repliqué, en la indagación de lo bello 
y lo bueno, e inútil cuando este estudio se persigue con 
otro fin. 
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Bien puede ser asi, dijo. 

Lo que yo pienso, continué, es que si en el curso entero 
de los estudios que hemos enumerado, se llega a percibir entre 
ellos comunión y parentesco, y a demostrar la naturaleza de 
su afinidad recíproca, podrá esta tarea contribuir en algo 
al resultado que deseamos, y nuestros trabajos no habrán 
sido inútiles; en caso contrario, no tendrán ninguna utilidad, 

Así lo auguro yo también, dijo; sólo que es un trabajo 
infinito el que propones tú, Sócrates. 

¿El del preludio, pregunté, o a cuál otro te refieres? 
Todo esto ¿o es que no lo sabemos? no es sino el preludio 
de la melodia 9 que hay que aprender. No creo, en efecto, 
que te parezca a ti que los expertos en estas materias sean 
dialécticos. 

No, por Zeus, dijo, a no ser unos muy pocos de aquellos 
con quien me he encontrado. 

Pero entonces, dije, quienes no son capaces de dar o re- 
cibir la razón de cada cosa, “2 ¿podrán jamás saber algo de 
lo que, conforme a lo que dijimos, hay que saber? 

No, dijo; tampoco esto. 

¿No será entonces, Glaucón, ésta precisamente, la melo- 
día que la dialéctica ejecuta? Es algo, ciertamente, que perte- 
nece a lo inteligible, pero que tiene su imitación en la facultad 
de la vista, de la cual hemos dicho que se esfuerza primero 
en contemplar primero los vivientes, luego las estrellas, y por 
último, el mismo sol. Pues así también cuando, mediante la 
dialéctica y renunciando en absoluto al uso de los sentidos, 
sino por obra de la razón, se esfuerza uno por lanzarse a lo 
que cada cosa es en si, y no ceja en este empeño hasta no 
haber alcanzado, con la sola inteligencia, lo que es el bien 
en si mismo, con lo cual llega al término mismo de lo inte- 
ligible, como el otro, en nuestra alegoría, había llegado al de 
lo sensible. 

Absolutamente, dijo. 

¡Pero qué! ¿No darás a esta marcha la denominación de 
dialéctica? 

Sin discusión. 

Y la liberación de las cadenas, prosegui, y la conversión 
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de las sombras a los simulacros y a la luz; y la subida del 
subterráneo hacia el sol, con la impotencia del evadido, al 
llegar allí, de percibir todavía los animales, las plantas 
y la luz solar, sino únicamente los reflejos divinos en la super- 
ficie de las aguas y las sombras de objetos reales, aunque 
ya no las sombras de imágenes proyectadas por otra luz que, 
comparada con el sol, es de la misma condición tenebrosa 
—he ahí la virtud que posee el estudio de las ciencias que 
hemos pasado en revista. Eleva la mejor parte del alma a 
la contemplación del mejor de los seres, no de otro modo 
que, según vimos, asciende el más brillante de los órganos 
del cuerpo a la contemplación de lo que hay de más lumi- 
noso en el mundo corporal y visible. 

Por mi parte, dijo, así lo admito, bien que me parezca 
tratarse de cosas por extremo difíciles de admitir, aunque, 
por otra parte, sean también difíciles de rechazar. Como 
quiera que sea, y ya que no será ésta la única vez que oigamos 
hablar de esto, sino que habremos de volver sobre ello de 
nuevo y muchas veces, demos ahora por sentado que así sea, 
y vayamos a la melodía misma, para analizarla como lo hemos 
hecho con el preludio. Dinos, pues, de qué carácter es la 
facultad dialéctica, en cuántas especies se divide y cuáles 
son sus caminos, por ser ellos, a lo que parece, los que han 
de llevarnos a donde, una vez que lleguemos, será como el 
reposo de la ruta y el término del viaje. 

Pero no serás ya capaz de seguirme, mi querido Glaucón, 
le dije, aunque por lo que a mí respecta, no sería el entu- 
siasmo lo que me faltaría. No sería ya la imagen del bien 
lo que, si pudieras, verías, sino el verdadero bien en sí mismo, 
por lo menos como a mí me aparece. Que sea o no realmente 
así, no vale la pena que por el momento nos empeñemos 
en dilucidarlo; pero lo que sí se puede sostener es que hay 
algo como eso que hay que ver. ¿No es así? 

No hay duda. 

Y también, ¿no es verdad?, que la facultad dialéctica es la 
única que podrá revelarlo a quienquiera que tenga la expe- 
riencia de los estudios que hemos descrito, y que no será 
posible por ningún otro medio. 
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También sobre esto, dijo, es digno de insistir. 

En esto por lo menos, dije, nadie podrá contradecirnos: 
en que no hay otro método que emprenda, por esta vía y en 
cualquier materia, aprehender la esencia de cada cosa. Las de- 
más artes, en efecto, versan en general sobre las opiniones 
y deseos de los hombres, o no se han desarrollado sino en vista 
de la producción, fabricación y mantenimiento de los pro- 
ductos naturales o artificiales. En cuanto a las restantes, 
de las que hemos dicho que aprehenden algo del ser, como la 
geometría y las que van detrás de ella, vemos cómo no 
hacen sino soñar sobre el ser, pero que les es imposible tener 
de él una visión de vigilia mientras se valgan de hipótesis 
que dejen intactas por no poder justificarlas. Cuando, en 
efecto, se toma por principio lo que no se conoce, y la con- 
clusión y proposiciones intermedias son un tejido de incer- 
tidumbres, ¿qué posibilidad existe de que el asentimiento en 
tales casos pueda nunca convertirse en ciencia? 

Ninguna, dijo. 

El método dialéctico, por consiguiente, dije, es el único que, 
cancelando sucesivamente las hipótesis, sigue así su camino 
hasta el principio mismo para asentarlo firmemente; el úni- 
co que verdaderamente saca al ojo del alma, con toda suavidad, 
del bárbaro lodazal ** en que estaba sumido, y lo eleva hacia 
lo alto, sirviéndose como de auxiliares y cooperadores, en 
esta conversión, de las artes antes enumeradas. A menudo 
las hemos llamado ciencias, por conformarnos al uso, pero 
sería preciso darles otro nombre que connotara más claridad 
que la opinión y más oscuridad que la ciencia. Antes nos 
servimos, en algún momento, del término de “conocimiento 
discursivo”; pero no me parece que debamos discutir sobre 
el nombre cuando debemos examinar temas tan importantes 
como los que tenemos ante nosotros. 

No, en efecto, dijo; y bastaría con un nombre que hiciese 
ver con claridad nuestro pensamiento. 

Mi dictamen, dije, es que continuemos llamando, como 
de antes, ciencia? a la primera sección del conocimiento; 
inteligencia discursiva a la segunda; creencia a la tercera y 
conjetura a la cuarta. A las dos últimas secciones en con- 
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junto las llamo opinión, y a las dos primeras, en conjunto, 
intelección, siendo la opinión relativa a la generación, y la 
intelección a la esencia. Y lo que la esencia es con relación 
a la generación, lo es la intelección con relación a la opi- 
nión; y lo que es la intelección con relación a la opinión, 
lo es la ciencia con relación a la creencia, y la inteli- 
gencia discursiva con relación a la conjetura. En cuanto a 
la correspondencia de las cosas en que se fundan estas distin- 
ciones, y a la división en dos de cada sección, la de lo opinable 
y la de lo inteligible, dejémosla, Glaucón, para no arrojarnos 
en discursos cien veces más largos que los precedentes. 

En la medida en que puedo seguirte, dijo, estoy de acuerdo 
contigo. 

¿Das tú el nombre de dialéctico al que aprehende la no- 
ción de la esencia de cada cosa? Y del que no la tenga, 
¿no dirás que tiene tanto menos inteligencia de una cosa 
cuanto más incapaz sea de dar razón de ella a sí mismo y a 
los demás? 

¿Cómo no voy a decirlo?, contestó. 

Pues así pasa con el bien. Quien no pueda definir con la 
razón la idea del bien, separándola de todas las demás, ni 
abrirse paso, como en un combate, por todas las objeciones, 
poniendo todo su celo en fundar sus pruebas no en la apa- 
riencia, sino en la esencia, y superando todos los obstáculos 
mediante una lógica infalible; de quien así se condujese no 
dirías que conoce el bien en sí, ni otro bien alguno, sino 
que, si por acaso alcanza algún simulacro del bien, será por 
la opinión y no por la ciencia como lo alcanza, y que su vida 
presente la pasa en soñar y en un letargo de que no se 
despertará en este mundo, pues antes bajará al Hades, para 
descabezar allí un sueño total. 

¡Por Zeus!, dijo; todo eso lo diré, y con gran energía. 

Y si algún día tuvieras que educar en la práctica a esos 
hijos tuyos que ahora educas en teoría, no tolerarás, creo 
yo, que haya en ellos la misma irracionalidad que en las 
líneas, 26 en ellos que son los gobernantes de la ciudad y 
los árbitros de sus decisiones supremas. 

No, en efecto, dijo. 
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Sino que les ordenarás por ley que se apliquen especialmente 
a este género de instrucción de que saldrán con la mayor com- 
petencia tanto en el preguntar como en el responder. 

Contigo como colegislador, lo haré, dijo. 

Y ahora, dije, ¿no crees que el lugar de la dialéctica está, 
para nosotros, en lo más alto, como remate de todas las 
ciencias, y que ninguna otra puede con razón colocarse por 
encima de ella, y que nuestro programa científico es ahora 
completo? 

Así lo creo, dijo. 

Lo que te queda ahora, prosegui, es regular la distribución 
de estas enseñanzas: a quiénes y de qué manera. 

Claro, dijo. 

¿Te acuerdas del tipo de hombres que escogimos cn nues- 
tra primera elección de jefes? 

¿Pues no he de acordarme?, dijo. 

En tal caso, repliqué, piensa que son las mismas las natu- 
ralezas de elección en todos aspectos. Hay que preferir, en 
efecto, a los más firmes, a los más valientes, y de ser posible, 
a los más bellos. Pero además de estas cualidades, hay que 
procurar la nobleza y gravedad de carácter, y que tengan 
también disposiciones naturales para este tipo de educación. 

¿Cuáles?, determinalas. 

Penetración en los estudios, mi incomparable amigo, le 
dije, y facilidad para aprender, es lo que en ellos debe haber; 
porque las almas flaquean mucho más en los estudios arduos 
que en los ejercicios gimnásticos, porque la fatiga en este 
caso, al ser exclusiva del alma, la afecta más que cuando 
la comparte con el cuerpo. 

Es verdad, dijo. 

Y hay que procurar también que sean memoriosos, infati- 
gables y amantes del trabajo en todas sus formas. De otro 
modo, ¿cómo crees que va nadie a consentir en someter su 
cuerpo a un trabajo constante, y en llevar hasta el fin, a más 
de esto, el otro aprendizaje y ejercicio? 

Nadie, dijo, a no ser que esté naturalmente superdotado. 

El error en que ahora se incurre, añadi, y que ha ocasio- 
nado el descrédito en que ha venido a caer la filosofía, 
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consiste, como dije antes, en dejar que tenga adeptos que 
no son de dignidad equivalente. A ella, en efecto, no debe- 
rían acercarse los bastardos, ? sino los bien nacidos. 

¿Cómo?, preguntó. 

En primer lugar, contesté, el que quiera dedicarse a la 
filosofía mo debe ser cojo en esto del amor al trabajo, es 
decir, amante del trabajo en la mitad de las cosas y pere- 
zoso en la otra mitad. Y esto pasa cuando uno es amante 
de los ejercicios gimnásticos y de la caza, y ejecuta con gusto 
toda clase de trabajos corporales, pero no es amante de 
aprender, ni de la conversación e investigación, sino que abo- 
rrece el trabajo consiguiente a todo esto. Y es también cojo 
cuando su amor del trabajo toma una dirección contraria. 

Nada más cierto, dijo. 

Pues igualmente con respecto a la verdad, proseguí, ¿no 
tendremos por un alma lisiada a la que, aborreciendo la 
mentira voluntaria y no pudiendo sufrirla sin repugnancia 
en sí misma ni sin extrema indignación en los demás, acepta 
de buen grado la involuntaria, sin indignarse contra sí misma 
cuando es cogida, por decirlo así, en flagrante delito de igno- 
rancia, antes bien, a la manera de una bestia de la grey 
porcina, se halla muy a sus anchas en la suciedad de su igno- 
rancia? 

Absolutamente, dijo. 

Pues igualmente, añadí, con respecto a la templanza y al 
valor y a la magnanimidad y a todas las partes de la virtud, 
no habrá que ser menos vigilantes para discernir el bastardo 
del bien nacido. Cuando, en efecto, no se sabe hacer este 
examen, los particulares y las ciudades se sirven inconscien- 
temente y al azar, para cualquier propósito, de cojos y bas- 
tardos, en el primer caso como amigos y en el segundo como 
gobernantes. 

Y con demasiada frecuencia, dijo. 

A nosotros, por tanto, dije, corresponde precaver muy bien 
todas esas contingencias. Porque si nos procuramos sujetos 
con perfecto concierto de cuerpo y espíritu para educarlos 
en disciplinas y ejercicios tan importantes, la justicia misma 
no tendrá nada que reprocharnos y aseguraremos la salud 
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de la ciudad y la constitución; pero si son de otra condición 
los que apliquemos a esto, será lo contrario de aquello el 
resultado de nuestra acción, y será un ridículo mayor aún 
el que habremos derramado a raudales sobre la filosofía. 

Qué vergienza sería, sí, dijo. 

En absoluto, repuse; pero se me figura que soy yo, y en 
este momento, el que se está poniendo en ridículo. 

¿En qué?, preguntó. 

En que, contesté, me olvidé de que no hacíamos sino 
divertirnos, y he hablado con demasiada vehemencia, La ra- 
zón fue que, mientras hablaba, eché una mirada a la filo- 
sofía, y al verla tan indignamente afrentada, me puse de 
mal humor, y tengo la impresión de que, por la cólera que 
sentí contra los responsables de aquella situación, dije lo 
que pensaba con demasiada seriedad. 

No, por Zeus, dijo; por lo menos para tu auditorio. 

Pero sí para el orador, que soy yo, repliqué. Y lo que sí 
no hay que olvidar, es que en nuestra primera elección esco- 
gimos a ancianos, pero en la presente no hay lugar para ellos. 
Porque no hay que creer a Solón % en lo de que es uno capaz 
de aprender en su vejez muchas cosas. Más fácil sería para 
un anciano aprender a correr, y de los jóvenes son todos los 
grandes y continuos trabajos. 

Necesariamente, dijo. 

Desde la infancia, por tanto, habrá que ponerles por de- 
lante, como instrucción preliminar, el cálculo, la geometria 
y todo lo demás que debe ser como la propedéutica de la 
dialéctica, aunque sin dar a la enseñanza el aspecto de un 
estudio forzado. 

¿Por qué? 

Porque ninguna disciplina, contesté, debe aprender el hom- 
bre libre de manera servil. Que los trabajos corporales puedan 
ejecutarse por la fuerza, no por esto deterioran más el cuerpo, 
al paso que en el alma no se asienta ningún conocimiento 
forzado. 

Es verdad, dijo. 

Mira pues, mi excelente amigo, proseguí, que no des a los 
niños por la fuerza el alimento de sus estudios, sino que sea 
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entre sus juegos, 2? con lo que podrás percibir mejor aquello 
para lo que cada uno está naturalmente dotado. 

Está en razón lo que dices, expresó. 

¿No te acuerdas, proseguí, de que, según hemos dicho, 
hay que llevar a los niños a la guerra, y a caballo, para que 
la vean, y que, cuando pueda hacerse sin peligro, hay que 
acercarlos al combate y que gusten de la sangre, como se 
hace con los cachorros? 

Me acuerdo, dijo. 

En todo esto, prosegui, así en los trabajos físicos como 
en los estudios y peligros, a quien demuestre la mayor agi- 
lidad en cada circunstancia, a éste habrá que ponerlo en un 
grupo aparte. 

¿A qué edad?, preguntó. 

Cuando hayan terminado, contesté, su curso de gimnasia 
obligatoria; porque en todo este tiempo, que dura de dos a 
tres años, son incapaces de hacer ninguna otra cosa, por ser 
enemigos del estudio la fatiga y el sueño. Al mismo tiempo, 
una de las pruebas, y no la menos importante, será ésta de 
apreciar cómo se porta cada uno en los ejercicios físicos. 

¿Cómo no va a serlo?, dijo. 

Al cabo, pues, de este tiempo, continué, los que por selec- 
ción hayan sido elegidos de entre los que hayan cumplido 
vcinte años, recibirán mayores honras que los demás, y los 
conocimientos que se les impartieron inconexamente en su 
educación infantil, habrá que presentárselos reunidos, a fin 
de que tengan una visión de conjunto sobre las relaciones de 
afinidad que dichos conocimientos guardan entre sí y con 
la naturaleza del ser. 

Ciertamente, dijo, un método semejante es el único que 
puede fijar sólidamente los conocimientos en quienes los han 
adquirido. 

Y es también, dije, la mejor experiencia para distinguir 
la naturaleza dialéctica de la que no lo es; porque el dialéc- 
tico es el que tiene una visión de conjunto, y el que no la 
tiene, no lo es. 

Comparto tu opinión, dijo. 

Será necesario, por consiguiente, continué, que examines 
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quiénes son, entre ellos, los que, con las mejores disposiciones 
para la dialéctica, son sólidos en la ciencia y sólidos en la 
guerra y en las demás actividades prescritas por la ley; y a 
éstos, una vez que hayan rebasado los treinta años, les darás 
nueva preferencia sobre los ya antes preferidos, para desti- 
narlos a mayores honores y examinar, en la prueba que se 
les haga del poder dialéctico, quién es capaz, despues de haber 
renunciado al uso de sus ojos y demás sentidos, de avan- 
zar, en compañía de la verdad, hacia el ser mismo. Y aquí, 
compañero, está nuestra labor de mayor vigilancia. 

¿Cómo así?, preguntó. 

¿No has fijado tu atención, le dije, en el mal que afecta 
hoy a la dialéctica, y las proporciones que está tomando? 

¿Qué mal?, dijo. 

Que si no me engaño, repuse, en ella sobreabunda el desor- 
den. 

Y en qué forma, dijo. 

¿Crees tú, añadí, que haya en ello nada de sorprendente, 
y no disculpas a quienes lo padecen? 

¿Por qué razón precisamente?, preguntó. 

Porque su caso es semejante, contesté, al de un hijo pu- 
tativou que, educado en el seno de una familia grande, noble 
y opulenta, y entre una turba de aduladores, se diese cuenta, 
al llegar a la edad viril, de que no es el hijo de quienes 
pretenden ser sus padres, y no pudiera, por otra parte, descu- 
brir a quienes verdaderamente le han engendrado. ¿Puedes 
adivinar en qué disposición estaría tanto con respecto a sus 
aduladores como con sus pretendidos padres, en aquel tiempo 
en que no tenía conocimiento de la impostura, y en el otro en 
que ya sabia de ella? ¿O prefieres escuchar lo que yo me 
imagino? 

Lo prefiero, dijo. 

Me imagino pues, dije, que honraría más al padre y a la 
madre, y a los demás que miraba como parientes, antes 
que a sus aduladores; que sería menos indiferente a sus nece- 
sidades y estaría menos dispuesto a faltarles en algo de palabra 
o de hecho; y que, en las cosas de importancia, desconfiaría 


273 


538 b 


539 a 


PLATÓN 


3 .. A 3 ea A LA A J 
TOUG AVELVAL AY TÓ TUUXV TE «al oroudalen, Trrepl d¿ Tod 
, « A A y , al ,, Bal 
xólaxas Emirelvas, xal rmeibeodat Te adtols Brapepóvros Y 

, y ra a 29 , > , Y > » 
Tpótepov | xal Emv dv Ron nar” éxelvouz, Euvóvta atole 
E) !/ a 10> , A e YA 
ATAPAUAAVTTOS, TOTpOs de Exelvov xal tó AA TOLOU- 
pévov olxelav, el pr ravo ely odos émietxás, pédev TÓ 
undév. 

llávr, don, Ayers old rep dv yévorro. "AMAL 17 TOO 
TOUZ ATTOLÉVOLE TV Alycv abr pépel Y elxav; 

Tíde. “Eort: mov hutv doyuarta Ex raldwv repl Oral 

A mo > 3 U e € 4 no 
xal xv, ev ols ¿xredoduueda dores Úro yovedol, TeL0- 
APYODVTÉG TE UAL TLLÓVTES ALTA. 

“Eot. yde. 

3 ” a , A t , A £ 4 

Obdxodv xatl | XA Evavtia TOUTOV EMITNÍSU LATA NdOVAG 
Eyovta, % xohdaxedel pev Nubv tv dbuynv xal ¿duel Ep” 

e , , »] , 1 A 3 0d É Pe , y» mo 
adrx, teideL Y 00 todg xal oro perpoloug” AA” Exelva 
TULL TÁ TÁTpLa xal exclvo:g orbapyodotv. 

"Eovri zabra. 

Tt odv; %v 8 ¿yor Ótav Ttov oUTOS Eyovrx £gADov ¿pa- 
Tqua Epntar, Tt ¿ori TÓ xxdóv, xal droxpivapeévou O Tob 
vop.oBderov Nxovev Ehedéyx Ó A0yos, xal TroMhidxtG xxl ToA- 
Mex EMeyyov zls Boza xatabady mM: tobro | oudev pAAov 
xa0v Y alogoóv, xal tmepl Sixatlov oaródtwoz xl yabdod xt 
4 udMota hyev év tud, ero tobro TÍ OÍzL TOLNOELY AUTOV 
TUpOs aAUTA TLURS TE TÉpL al reia tas; 

"Aváyn, Eon, uh re tio Emi polos pun te meideoda:. 

tt FT = p) ” t A ” e Ed , s 

Orav ouv, Fv 3. ¿yO, NTE TADTZ PyNTAL Tito xal 
olxela Morzo Tod Tod, tá Te 4ANOR 7 Edploxn, Eoti Tpos 
£ La A + 4 E > i 
orrotov fBtov || XAAO0Y Y TOY XZOAXMEVOVTA ELKÓTOS TPOB_0- 
pROETAL; 


274 


LA REPÚBLICA 


de ellos menos que de sus aduladores. Esto por el tiempo 
en que hubiera ignorado la verdad. 

Así parece que sería, dijo. 

Cuando, por el contrario, se enterara de lo que hay, con- 
jeturo, al revés, que se relajarán sus respetos y atenciones 
para con los padres, para intensificarlos con los aduladores; 
que tendrá en ellos mayor confianza que antes, conformando 
en adelante su vida a sus principios y frecuentándolos abier- 
tamente, mientras que para nada se cuidará ya de aquel padre 
ni del resto de sus supuestos parientes, a menos de estar 
dotado de un natural excelente. 

Todo esto, dijo, pasaria en la forma que dices. Pero, ¿por 
dónde se aplicaría esta comparación a los que abordan la dia- 
léctica? 

Por lo siguiente. Desde la infancia tenemos, a lo que pienso, 
ciertas máximas sobre lo justo y lo honesto, y en las cuales, 
como si fuera por nuestros padres, hemos sido criados, y a 
las cuales, por ende, obedecemos y reverenciamos. 

Así es. 

Pero hay también, en contraste con éstas, otras máximas 
seductoras, que, como los aduladores, halagan a nuestra alma, 
atrayéndola hacia ellas, pero que, no obstante, no pueden 
persuadir a los espíritus mesurados, por poco que lo sean, 
y que honran y obedecen a las máximas paternas. 

Asi es. 

Ahora bien, proseguí, si al hombre así dispuesto viene alguien 
a plantearle la cuestión de qué es lo honesto, y al contestar 
él lo que ha oído del legislador, se le rebate su respuesta, y 
después de haberle refutado muchas veces y de muchos mo- 
dos, se le induce a la opinión de que lo honesto no es más 
honesto que deshonesto, y lo mismo con respecto a lo justo, 
a lo bueno y a todo aquello que tenía antes en la más subida 
estimación, ¿cuál piensas que será en adelante su comporta- 
miento en lo que atañe al respeto y sumisión que tenía por 
aquellos principios? 

Forzosamente, dijo, no tendrá ya ni el mismo respeto ni 
la misma sumisión. 

Y cuando, proseguí, no reconozca ya, como antes, que 
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tales cosas son respetables y afines con su alma, y que tam- 
poco, por otra parte, pueda descubrir por sí mismo la verdad, 
¿a qué otra vida podrá verosimilmente volverse sino a aque- 
lla que le lisonjea? 

No podrá menos, dijo. 

De sumiso a la ley, por consiguiente, se le verá convertirse, 
a lo que pienso, en rebelde a ella. 

Necesariamente. 

No es sino natural, por tanto, que pasen por esta expe- 
riencia los que de tal modo se dan a la dialéctica, y son así 
merecédores, como dije antes, de toda indulgencia. 

De piedad inclusive, dijo. 

Pues para no exponer a esta piedad a los hombres de treinta 
años que has escogido, ¿no habremos de tener todas las pre- 
cauciones antes de ponerlos en contacto con la dialéctica? 

A buen seguro, dijo. 

¿Y no será ya una precaución de gran alcance la de impe- 
dirles gustar de la dialéctica mientras aún son jóvenes? No te 
habrá escapado, en efecto, a lo que pienso, que los adoles- 
centes, una vez que han tomado gusto en la dialéctica, se 
sirven de ella como de un pasatiempo, usándola invariable- 
mente con espíritu de controversia, y a imitación de quienes 
los confunden, confunden ellos a otros a su vez, y tal como 
cachorros, se complacen en tironear y desgarrar con la pa- 
labra a cuantos se les acerquen. 

Y con placer incomparable, dijo. 

Cuando, sin embargo, han refutado a numerosos contra- 
dictores, y han sido objeto, a su vez, de numerosas refuta- 
ciones, se despeñan de repente en la incredulidad más com- 
pleta de lo que antes creían; con lo cual dan ocasión al des- 
crédito de ellos mismos, y de la filosofía en general, ante 
la opinión pública. 

Muy cierto, dijo. 

En una edad más madura, en cambio, no consentirá uno 
en incurrir en esta manía, sino que se imitará más bien a 
quien quiera discutir para investigar la verdad, antes que 
a quien, por divertirse, haga un juego de la contradicción; 
y así, no sólo se mostrará él mismo más mesurado, sino 
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que devolverá su honra a la profesión, en el mismo grado que 
el vilipendio en que antes estaba. 

Correcto, dijo. 

Por vía de precaución, por consiguiente, dijimos cuanto 
dijimos en lo que antecede: que no pueden participar en la 
dialéctica sino espiritus naturalmente concertados y graves, 
y que, al revés de lo que hoy se hace, no tenga acceso a ella 
cualquier advenedizo sin preparación. 

Absolutamente, dijo. 

¿Será, entonces, suficiente que quien se dedique a la dia- 
léctica, de manera permanente, asidua e intensa, sin hacer 
ninguna otra cosa, lo haga por el doble del tiempo que dedicó 
antes a los ejercicios corporales, para guardar con éstos la 
debida correspondencia? 

¿Son seis años o cuatro, preguntó, los que quieres decir? 

No te preocupes por esto, le dije; pon cinco. Y después de 
esto tendrás que hacerlos bajar de nuevo a la caverna aque- 
lla, y obligarles a ejercer el mando militar y las demás 
magistraturas de la gente moza, a fin de que no cedan a 
nadie tampoco en experiencia. Y en estas condiciones aún, 
habrás de ponerlos a prueba para ver si se mantienen firmes 
contra quienes quieren arrastrarlos por todas partes, o si en 
algo vacilan. 

¿Cuánto tiempo, preguntó, fijas para esto? 

Quince años, contesté. Y cuando hayan llegado a los cin- 
cuenta los que, habiendo superado todas las pruebas, se hayan 
distinguido en todo y por todo, en los trabajos y en las 
ciencias, habrá que llevarlos al término y obligarles a que 
eleven el ojo del alma en aquella dirección y vuelvan la 
mirada hacia lo que a todos los seres dispensa la luz; y cuando 
hayan visto el bien en sí, a que se sirvan de él como de un 
modelo para ordenar a la ciudad, a los particulares y a ellos 
mismos, según le toque a cada uno su turno, por el resto 
de su vida; pues aunque lo más de su tiempo lo empleen 
en la filosofía, habrán de echarse a cuestas, cuando les llegue 
su vez, los asuntos públicos y gobernar uno tras otro por el 
bien de la ciudad, considerando esta actividad no como un 
honor, sino como el cumplimiento de un deber indispensable. 
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Y así, después de haber trabajado sin cesar en formar a otros 
hombres a su semejanza, a quienes puedan dejar como sus 
sucesores en la guarda de la ciudad, podrán irse de aquí a 
morar en las islas de los bienaventurados. La ciudad les 
dedicará monumentos y sacrificios públicos, como a genios 
tutelares, si la Pitia 9 lo autoriza, y si no, como a seres bien- 
aventurados y divinos. 

De acabada belleza, Sócrates, son los gobernantes cuya 
imagen acabas de esculpir. 

Y las gobernantas, Glaucón, añadi; porque no creas que 
cuanto he dicho se aplica más a los hombres que a las mu- 
jeres, a aquellas por lo menos que resulten ser aptas por su 
naturaleza. 

A justo titulo, dijo, si, como dejamos sentado, todo ha 
de ser igual y común entre ellas y los varones. 

Y ahora, dije, ¿convendréis conmigo en que no sen pia- 
dosos deseos nuestros discursos sobre la ciudad y su consti- 
tución? Si su realización es difícil, mo deja por ello de ser 
posible, pero no de ninguna otra manera que como lo hemos 
dicho, es decir, cuando los filósofos que lo son verdaderamente 
(uno solo o varios) se adueñen del poder en la ciudad, y que, 
despreciando las honras de ahora, por considerarlas indignas 
de un hombre libre y de ningún valor, hagan, por el con- 
trario, el mayor aprecio del deber y de las honras que son su 
consecucncia, y lo mismo de la justicia, como de lo más alto 
y lo más necesario, a cuyo servicio se pondrán ellos, para 
hacerla medrar en la organización que hagan de su ciudad. 

¿De qué manera?, preguntó. 

Relegarán al campo, contesté, a todos cuantos en la ciudad 
pasen de diez años; y haciéndose luego cargo de sus hijos, 
con el fin de sustraerlos a las costumbres actuales, que son 
también las de sus padres, los educarán en el género de vida 
que es el suyo, y de acuerdo con las leyes que son las suyas, 
y que son también las que antes hemos expuesto. Será éste 
el procedimiento más rápido y expedito para establecer la 
ciudad y la constitución que hemos dicho, y la ciudad feliz 
redundará así en el mayor bienestar del pueblo que la vio 
nacer. 
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Y con mucho, dijo; y sobre la manera como podrá reali- 
zarse, si es que algún dia se realiza, me parece, Sócrates, 
que has hablado excelentemente. 

Bastantes palabras hemos dicho, ¿no es así?, sobre esta 
ciudad y sobre el hombre a su semejanza, ya que también 
está claro, a lo que pienso, cómo será este hombre, del modo 
que diremos, 


Está claro, dijo; y con respecto a lo que preguntas, mi 
opinión es que la materia está agotada. 


EX LIBKIS 


ARMAUIRUMQUE 
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Que así sea, Glaucón, y recapitulemos aquello en que hemos 
convenido sobre el régimen de la ciudad que aspira a ser 
eminentemente bien gobernada: comunidad de mujeres, comu- 
nidad de hijos y de la educación toda entera; comunidad 
asimismo en las actividades, así en la guerra como en la paz, 
y la realeza, en fin, en aquellos que hayan acreditado su 
superioridad en la filosofía y en la guerra. 

De acuerdo, dijo. 

Convinimos igualmente en que, una vez instituidos los 
gobernantes, irán al frente de los soldados para instalarlos 
en viviendas como las que hemos descrito, en las cuales no 
habrá nada exclusivo de nadie, porque serán comunes a todos. 
Y además de estas viviendas, nos pusimos también de acuer- 
do, si lo recuerdas, en los bienes que habrán de poseer. 

Recuerdo en efecto, dijo, que, a nuestro parecer, ninguno 
de ellos debía tener nada de lo que ahora tienen los demás, 
sino que, cual atletas de la guerra y guardianes de la ciu- 
dad, recibirían anualmente de los demás, como salario por 
su guarda, la subsistencia necesaria al desempeño de aquella 
doble función, estando, por su parte, obligados a velar tanto 
por ellos mismos como por la ciudad. 

Dices bien, repuse, Pero ahora, y una vez que hemos des- 
pachado todo esto, convendrá recordar de dónde nos desvia- 
mos para acá, a fin de tomar de nuevo el mismo camino. 

No es difícil, dijo. Más o menos como ahora, aparentabas 
haber expuesto todo lo referente a la ciudad, y decias que 
considerabas como buena a la ciudad que acababas entonces 
de describir, y al hombre semejante a ella, y bien que pu- 
dieras, a lo que pareció, hablar de una ciudad y de un hombre 
todavía más perfectos. Pero en todo caso, según agregaste, 
si esta constitución es buena, las demás tendrán que ser 
defectuosas. Y de las restantes formas de gobierno afirma- 
bas, por lo que recuerdo, que hay cuatro especies en las cuales 
bien valdría la pena el fijar la atención, examinando sus 
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defectos y sin olvidar los hombres correspondientes a cada 
especie, a fin de que, después de haberlos visto a todos y de 
haber reconocido entre nosotros al mejor y al peor de estos 
hombres, pudiéramos investigar a continuación si el mejor 
es el más feliz y el peor el más desdichado, o si es de otro 
modo. Y como yo te preguntara que cuáles eran esas cuatro 
formas politicas de que hablabas, en ese momento intervi- 
nieron Polemarco y Adimanto, y fue así como, tomando la 
cuestión planteada por ellos, has llegado al punto donde esta- 
mos. 

Lo recuerdas perfectamente, dije. 

Vuelve entonces, como los luchadores, a ofrecerme la mis- 
ma presa, y puesto que te pregunto lo mismo, trata de decir 
ahora lo que entonces ibas a contestar. 

Si es que puedo, dije. 

Por mi parte, dijo, estoy con gran deseo de oír cuáles 
son estos cuatro gobiernos de que hablabas. 

Lo oirás sin dificultad, repuse, porque los gobiernos a que 
me refiero tienen nombres bien conocidos. El primero y más 
ensalzado por la mayoría es el de Creta y Lacedemonia. * 
El segundo en orden y segundo también en la alabanza, es 
el que recibe el nombre de oligarquía, régimen que pulula en 
males innumerables. Viene luego un régimen contrario al 
anterior, la democracia, y por fin la noble* tiranía, que a 
todos los demás hace ventaja como la cuarta y última enfer- 
medad del Estado. ¿O conoces alguna otra forma de gobierno 
que pueda colocarse en otra especie claramente distinta? 
Porque las dinastias hereditarias y los reinos venales y otros 
gobiernos semejantes entran entre los que acabo de citar, y se 
encuentran entre los bárbaros no menos que entre los grie- 
gos. ? 

Son muchos en efecto, dijo, y desconcertantes. 

¿Y no sabes además, prosegui, que por necesidad existen 
tantas especies de caracteres humanos como formas de go- 
bierno? ¿O crees tú que los gobiernos nacen por acaso de las 
encinas o de las piedras * y no de los caracteres de los ciu- 
dadanos, los cuales, como el peso en la balanza, lo arrastran 
todo consigo? 
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De ninguna otra parte, contestó, sino de ahí. 

Por consiguiente, si hay cinco formas de gobierno, deberá 
haber en los particulares cinco disposiciones del alma. 

Sin duda. 

Nos hemos explicado ya sobre el hombre correspondiente 
a la aristocracia, y de él podemos con razón decir que es 
bueno y justo. $ 

Lo hemos explicado en efecto. 

Después de lo cual, ¿no será menester pasar revista a los 
caracteres inferiores, comenzando por el ambicioso de triun- 
fos y de honores, de conformidad con el régimen establecido 
en Lacedemonia, y prosiguiendo con el hombre oligárquico, 
el democrático y el tiránico? Y una vez que hayamos identi- 
ficado al más injusto, podremos entonces contraponerle al 
más justo y darnos así exacta cuenta de la relación que 
guardan la justicia pura y la injusticia pura con la felicidad 
o infelicidad del individuo. De este modo seguiremos o bien 
el camino de la injusticia, o por el contrario el de la jus- 
ticia, según que obedezcamos a Trasimaco o a las razones que 
hemos puesto de manifiesto. 

No hay la menor duda, dijo, de que así debemos proceder. 

Y ya que hemos comenzado por examinar primero el 
carácter de los gobiernos antes que el de los particulares, por 
ser cosa más clara, asi también debemos considerar ahora 
en primer lugar el gobierno basado en la ambición del honor, 
al cual habrá que llamar, a falta de otro nombre que no 
conozco en nuestra lengua, timocracia o timarquía, y luego 
pondremos en parangón con él al hombre de semejante indole. 
En seguida pasaremos a la oligarquía y al hombre oligárquico, 
y dirigiremos luego nuestras miradas a la democracia y al 
hombre democrático. En cuarto lugar vendremos a la ciudad 
tiranizada, y así que la hayamos visto, pondremos a su vez 
ante nuestros ojos el alma tiránica. ¿No es así como trata- 
remos de llegar a ser jueces competentes en la cuestión que 
nos hemos planteado? 

Del todo racionales, dijo, serán este examen y este juicio. 

Adelante pues, prosegui. Intentemos explicar de qué manera 
nace la timocracia de la aristocracia. ¿No es un principio 
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absoluto el de que todos los cambios constitucionales tienen 
su origen en la disensión que se produce entre los miembros 
del gobierno, y que toda revolución es imposible mientras 
entre ellos, por pocos que sean, se mantenga la concordia? 

Así es, en efecto. 

¿Cómo entonces, Glaucón, continué, podrá tener lugar la 
revolución en nuestra ciudad? ¿Por dónde podrá introducirse 
la disidencia entre los auxiliares y los guardianes, o en cada 
una de estas clases entre sus componentes? ¿O quieres que, 
a imitación de Homero, invoquemos a las Musas para que 
nos digan cómo sobrevino por primera vez la discordia, y 
que las hagamos hablar un lenguaje serio y sublime, como 
en la tragedia, cuando lo que hacen es jugar y divertirse con 
nosotros como con niños? 

¿Cómo? 

Así más o menos. Difícil es, por cierto, que pueda alte- 
rarse una ciudad de tal manera organizada; pero como todo 
lo que nace está sujeto a corrupción, tampoco esta consti- 
tución durará eternamente, sino que se disolverá, y su diso- 
lución será de este modo. No sólo para las plantas con raices 
en la tierra, sino también para los animales en la superficie 
de la tierra, hay alternativas de fecundidad y de esterilidad, 
y tanto en el alma como en el cuerpo; y estas alternativas 
se producen cuando la revolución periódica cierra la circun- 
ferencia correspondiente al ciclo de cada especie, siendo más 
corto para las especies de vida corta, y lo contrario si es lo 
contrario. Ahora bien, y en lo que concierne a vuestro linaje, 
aquellos a quienes habéis educado para guias de la ciudad, 
no podrán, por muy sabios que sean y por más que añadan 
el cálculo a la experiencia, acertar con los momentos de 
fecundidad o de esterilidad, sino que los pasarán por alto y 
engendrarán hijos cuando no deben. Para la gencración 
divina hay un periodo que abraza un número perfecto; para 
la de los humanos, por cel contrario, es un número en el 
cual, por la primera vez, ciertas multiplicaciones dominantes 
y dominadas, progresando en tres intervalos y cuatro tér- 
minos, llegan finalmente, por vía de asimilación y desasimi- 
lación, de aumento y disminución, a poner en evidencia 
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racional todas las correspondencias entre las partes del con- 
junto. El fundamento epitrita de estos términos, una vez 
acoplado con el número cinco, da lugar, cuando se le multi- 
plica por tres, a dos armonías: una constituida de un número 
igualmente igual y de cien veces cien, y la otra, equilátera 
en un sentido, pero oblonga en el otro, comprende cien nú- 
meros cuadrados de las diagonales racionales del cinco, dismi- 
nuido cada uno en una unidad, o cien cuadrados de las 
diagonales irracionales, disminuidos en dos, y cien cubos del 
número tres, 

He ahí, en su totalidad, el número geométrico que preside 
a los buenos y a los malos nacimientos; y si, por ignorarlo, 
vuestros guardianes aparean fuera de sazón a las desposadas 
con los desposados, sus hijos no tendrán ni buena naturaleza 
ni buena fortuna. De entre ellos, los más capaces serán 
designados por sus predecesores para sucederles; pero como 
no lo merecen, tan pronto como hayan ocupado a su vez los 
cargos de sus padres comenzarán, no obstante su condición 
de guardianes, por tenernos en menos a nosotras las Musas, 
no haciendo cl debido aprecio de la música, antes bien ha- 
ciéndola subordinada de la gimnástica. La consecuencia será 
la falta de cultura en la nueva generación, de la que saldrán 
magistrados no del todo aptos para la función de guardianes 
ni para aquilatar las razas hesiódicas que se darán entre vos- 
otros: la de oro, la de plata, la de bronce y la de hierro. Y al 
mezclarse la férrca con la argéntca y la broncinea con la 
áurea, resultará una falta de igualdad, de justeza y de armo- 
nía cuya aparición, dondequiera que se produzca, engendrará 
siempre la guerra y la enemistad. De esta generación, hay 
que decirlo, nace la discordia, siempre y dondequiera que 
surja. 

Hemos de reconocer, dijo, que las Musas han respondido 
como debian. 

Ni podia ser de otro modo, repliqué, ya que son Musas. 

¿Y qué dicen las Musas después de esto?, preguntó. 

Una vez producida la escisión, continué, se forman dos 
grupos de razas: el uno, constituido por la de hierro y la 
de bronce, tira hacia el lucro y a la posesión de tierras 
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y casas, y de oro y plata en metálico; y el otro, esas otras 
dos razas de oro y de plata, que no conocen la pobreza, 
por ser naturalmente ricas de alma, empujan hacia la virtud 
y la antigua constitución. Luego de muchas luchas y resis- 
tencias, acaban por llegar a un compromiso, conviniendo en 
repartirse y apropiarse tierras y casas; y en cuanto a aquellos 
que antes vigilaban y mantenían como hombres libres y 
amigos, los tienen en adelante como periecos* y criados, 
todo sin perjuicio de continuar ocupándose de la guerra y 
de la vigilancia. 

En mi opinión también, dijo, es por ahí por donde viene 
este cambio. 

Pero este régimen político, proseguí, ¿no será intermediario 
entre la aristocracia y la oligarquía? 

Absolutamente. 

De este modo se hará, pues, el cambio; pero el régimen 
resultante, ¿cómo gobernará? ¿No es evidente que, como 
medianero entre ambos, imitará en parte al régimen prece- 
dente y en parte a la oligarquía, pero que tendrá también 
algo de propio? 

Desde luego, dijo. 

En el respeto de los gobernantes, en la aversión de la 
gente de guerra por la agricultura, por las artes manuales 
y los oficios lucrativos, así como en la organización de las 
comidas en común y la práctica de la gimnástica y los ejerci- 
cios militares, ¿no imitará en todos estos rasgos al gobierno 
precedente? 

Si. 

Mas por otra parte, en lo de no atreverse a llevar a los 
sabios a las magistraturas, por no tener ya a su disposición 
a hombres de esta especie, en su simplicidad y rectitud de 
intención, sino revueltos; y por otro lado la inclinación a 
los caracteres ardientes y unilaterales, macidos más para la 
guerra que para la paz, con la estima de los engaños y ardides 
militares, como que se está siempre en pie de guerra, ¿no 
serán éstos, por lo general, los rasgos propios de este régi- 
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Tales hombres, continué, serán ávidos de riquezas, como 
lo son los de las oligarquías. En la oscuridad honrarán 
ferozmente el oro y la plata que depositan ocultamente en 
las bodegas y tesoros privados que para esto tienen; y por 
otra parte, dentro de los muros de sus residencias —verda- 
deros nidos privados— se arruinarán derrochando el dinero 
con mujeres o con quien se les antoje. * 

Nada más cierto, dijo. 

Avaros de su dinero, tanto por venerarlo como por poseerlo 
clandestinamente, serán al mismo tiempo amigos de gastar 
lo ajeno para satisfacer sus pasiones, y cosecharán sus pla- 
ceres en secreto, ocultándose de la ley como los niños de sus 
padres. Y todo esto por no haber sido educados por la con- 
vicción, sino por la fuerza, y por haber hecho poco aprecio 
de la verdadera musa, la de la dialéctica y la filosofía, y 
haber honrado con mayor veneración a la gimnástica que 
a la música. 

Ciertamente, dijo, es una mezcla de bien y mal este régi- 
men de que hablas. 

Mezclado sí que es, repuse. Pero hay en él un rasgo único 
del todo transparente y que viene del predominio del ele- 
mento fogoso: la ambición de supremacía y la ambición del 
honor. 

En grado extremo, dijo. 

Tales podrian ser, prosegui, el origen y carácter de este 
gobierno. No he trazado de él sino un bosquejo y no una 
pintura completa, porque basta este esbozo para darnos a 
conocer al hombre más justo y al más injusto, y sería una 
tarea de inconcebible duración la de recorrer por extenso, sin 
omitir detalle, todos los sistemas políticos y todos los carac- 
teres. 


Tienes razón, dijo. 

Y ahora, ¿cuál será el hombre que se corresponde con 
este régimen? ¿Cómo se formará y cuál será su naturaleza? 

Me imagino, dijo Adimanto, que se aproxima muy de 
cerca a este Glaucón, bajo el aspecto de la ambición por lo 
menos, 
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Tal vez en esto sí, repuse, pero me parece que en otros 
rasgos es de naturaleza diferente de nuestro amigo. 

¿En cuáles? 

En que el otro es más arrogante y un poco más despegado 
de las Musas, bien que no deje de ser aficionado a ellas y 
amigo de oír discursos, pero sin ser él mismo en modo alguno 
un orador. Un hombre de esta especie es feroz para con los 
esclavos, en vez de despreciarlos, como lo hace el que ha 
recibido una perfecta educación. Con los hombres libres, por 
el contrario, es apacible, y con los gobernantes del todo obe- 
diente. Amante del poder y los honores, pero sin fundar su 
pretensión al mando en su elocuencia ni en nada semejante, 
sino en sus acciones bélicas y en sus talentos militares, y 
apasionado, en fin, por la gimnasia y por la caza. 

En efecto, dijo, es éste el temperamento que responde a 
aquel régimen político. 

Semejante hombre, continué, podrá en su juventud despre- 
ciar las riquezas, pero se irá encariñando con ellas tanto más 
cuanto más avance en edad, porque lleva en sí la naturaleza 
del avaro y carece de virtud genuina por haberle faltado el 
mejor guardián. 

¿Cuál?, preguntó Adimanto. 

El razonamiento, contesté, combinado con la cultura del 
espíritu. Es éste el único guardián que, por su presencia, 
preserva la virtud cuando habita de por vida en una per- 
sona. 

Excelentes palabras, dijo. 

Pues así es, repliqué, el joven timocrático, imagen de la 
ciudad correspondiente. 

Absolutamente. 

He aquí ahora, continué, poco más o menos, la manera 
como se forma. Sucede a veces que este joven es el hijo de un 
padre honesto que vive en una ciudad mal gobernada y huye 
de las honras, cargos, procesos y todos los engorros seme- 
jantes, prefiriendo una situación inferior a verse envuelto en 
líos. 

Está bien, pero ¿cómo se forma?, insistió. 

En primer lugar, contesté, oyendo los discursos de su ma- 
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dre, quejosa de que su marido no forme parte de las autori- 
dades, lo cual siente que la rebaja ante las otras mujeres. 
Ve ella, además, que no se afana aquél activamente por enri- 
quecerse ni pelea con agresividad en los procesos privados 
ante los tribunales ni en los negocios públicos, antes bien 
recibe con indiferencia los ataques de este género. Percibe a 
diario que su marido no piensa sino en sí mismo y que por 
ella no tiene ni estima ni desprecio, y querellosa de todo 
esto le dice al hijo que su padre no es hombre y que es de 
sobra dejado, con todo lo demás que en semejantes ocurren- 
cias suelen entonar las mujeres. 

En efecto, dijo Adimanto, son muy de ellas estas habla- 
durías sin fin. 

Y también sabes, continué, que en ocasiones son los criados 
de estas gentes, y precisamente los que pasan por serles los 
más adictos, los que en secreto tienen con los hijos el mismo 
lenguaje. Cuando ven que el padre no persigue a algún deu- 
dor o a quien en otra forma lo ha agraviado, exhortan al 
hijo a que, una vez que sea grande, tome venganza de todos 
ellos y sea más hombre que su padre. Y al salir de su casa 
oye y ve cosas por el estilo: que son tratados de imbéciles y 
tenidos en poca estima los ciudadanos que no hacen sino lo 
suyo, y por el contrario son honrados y ensalzados quienes 
hacen lo que no les toca. En esta situación, el joven que por 
una parte oye y ve todo esto, y por la otra escucha las pala- 
bras de su padre y ve de cerca su comportamiento y lo com- 
para con el de los demás, siente que tiran de él estas dos 
influencias: la del padre que riega y hace crecer la parte razo- 
nadora de su alma, y la de los demás que hacen otro tanto con 
la parte apasionada y fogosa. Y como de su natural no es 
un hombre perverso, sino frecuentador de las malas compañías, 
adopta un término medio entre las dos fuerzas que lo solicitan 
y entrega el gobierno de sí mismo a la parte intermedia, la 
ambiciosa y colérica, y se convierte, en suma, en un hombre 
altanero y pagado de honras. 

Me parece, dijo, que has analizado perfectamente la for- 
mación de este carácter. 
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Tenemos así, dije yo, el segundo gobierno y el segundo 
hombre. 

Lo tenemos, dijo. 

Después de esto, ¿no será el momento de decir con Esquilo: 
“Veamos otro hombre alineado con otra ciudad”,?% o mejor 
aún, primero la ciudad, de acuerdo con nuestro plan? 

Perfectamente, dijo. 

A mi parecer, es la oligarquía la que viene después de aquel 
gobierno. 

¿A qué constitución, preguntó, llamas tú oligarquía? 

Al gobierno, respondí, basado en el censo de la renta, en 
el cual mandan los ricos, sin que los pobres tengan parte en el 
gobierno. 

Comprendo, dijo. 

¿Y no habrá que decir cómo empieza a pasarse de la timar- 
quía a la oligarquía? 

Sí. 

Hasta para un ciego, añadí, está claro cómo opera este 
tránsito. 

¿Cómo? 

Aquel depósito, contesté, en el que cada cual acumula su 
oro, es el que pierde a tal gobierno. *% Porque primeramente 
se dan a descubrir nuevos dispendios, y para satisfacer a ellos 
tuercen las leyes y dejan de obedecerlas, tanto los hombres co- 
mo las mujeres. 

Verosimilmente, dijo. 

Y después, a lo que pienso, cada uno mira al otro querién- 
dolo emular, hasta acabar por hacer al pueblo semejante a sí 
mismos. 


Naturalmente. 

Desde este punto, proseguí, avanzan por el camino del en- 
riquecimiento, y su desprecio por la virtud estará en razón 
directa de su aprecio por la riqueza. ¿O no es la diferencia 
entre la virtud y la riqueza comparable a la de los pesos en 
los platillos de la balanza, cada uno de los cuales inclina al 
otro en sentido contrario? 

Ciertamente, dijo. 

En proporción, por tanto, de la honra dispensada en una 
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ciudad a la riqueza y a los ricos, será la desestima de la virtud 
y de los hombres de bien. 

Claro. 

Mas se practica siempre lo que se honra y se descuida lo 
que no se estima. 

Exacto. 

Y así, los hombres ambiciosos de supremacía y de honores 
acaban por volverse amantes del negocio y la riqueza. Al 
rico lo alaban y lo admiran y lo promueven a los cargos pú- 
blicos, mientras al pobre lo desprecian. 

Desde luego. 

Y como consecuencia promulgan una ley constitucional de 
la república oligárquica, limitando el número de ciudadanos 
a los poseedores de cierta cantidad de riqueza, mayor donde 
la oligarquía es más fuerte y menor donde es más débil, 
de modo tal que impiden el acceso a las magistraturas a aque- 
llos cuya fortuna no alcanza el censo prescrito; y esto lo llevan 
a cabo ya por la fuerza y con las armas, o bien, sin llegar a 
tanto, por la intimidación gracias a la cual ha podido estable- 
cerse este régimen. ¿O no es así? 

Seguramente. 

He aquí, pues, el modo como por lo general se instaura. 

Sí, dijo. Pero, ¿cuál es el carácter de esta constitución, y 
cuáles los defectos que podemos atribuirle? 

El primero, contesté, es la naturaleza de su principio mis- 
mo. Ponte a pensar, en efecto, lo que pasaría si a los pilo- 
tos de las naves se les eligiera de este modo, por la estimación 
de su fortuna, y no se le confiara al pobre, por superior que 
pudiera ser en esto del pilotaje. 

¡Menuda navegación, dijo, la que tendrían esas gentes! 

¿Y no sería lo mismo tratándose de cualquier otro mando? 

Sí, a fe mía. 

¿Exceptúas el de la ciudad?, pregunté. ¿O también el de 
la ciudad? 

Desde luego que también, contestó, y mucho más que nin- 
guno, por ser el mando más difícil y el más importante. 

He aquí, pues, el primer pecado capital de la oligarquía. 

Evidente. 
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¿Y qué? ¿Será este otro inferior a aquél? 

¿Cuál? 

Que necesariamente semejante ciudad no es una, sino dos, 
la de los pobres y la de los ricos, conviviendo en el mismo 
territorio y conspirando incesantemente los unos contra los 
otros. 

Nada inferior al otro, ¡por Zeus!, dijo. 

Ni tampoco, por otra parte, es ninguna ventaja la incapa- 
cidad casi cierta de los oligarcas para hacer la guerra, por 
la necesidad en que están o bien de armar al pueblo —al que 
temen más que al enemigo—, o no servirse de él, con lo 
que aparecerá bien claro en la batalla que verdaderamente son 
oligarcas, *! sin contar con que, por su avaricia, no querrán 
contribuir a los gastos de la campaña. 

Ninguna ventaja. 

Y sobre aquello que antes censurábamos, lo de que en esta 
república se ocupen las mismas personas de tantas cosas como 
la agricultura, el comercio y la guerra, ¿te parece que es una 
conducta correcta? 

No, en absoluto, 

Mira ahora si, de todos estos males, no será éste el mayor, 
y la oligarquía la primera en sufrirlo. 

¿Cuál? 

La libertad que uno tiene de vender todos sus.bienes y el 
otro de comprárselos, y lo de poder el vendedor seguir viviendo 
en la ciudad sin pertenecer a ninguna de sus clases, ni ne- 
gociante ni artesano, ni caballero ni hoplita, sino con el solo 
título de pobre y sin recursos. 

La oligarquía, asintió, es la primera en padecer este mal, 

Ni se le pone obstáculo alguno en las ciudades regidas oli- 
gárquicamente. De otro modo no serían unos desmesurada- 
mente ricos y los otros totalmente indigentes, 

Correcto. 

Pues ahora fíjate en esto. ¿Era más útil a la ciudad, en 
las funciones de que antes hablábamos, un hombre de tal 
especie cuando dilapidaba su riqueza? Porque si en apariencia 
era miembro del gobierno, en realidad no era ni jefe ni servi- 
dor de la ciudad, sino un disipador de sus haberes. 
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En efecto, dijo; a pesar de las apariencias no era otra cosa 
que un disipador. 

¿Quieres entonces que digamos de él, añadi, que así como 
el zángano nace en su celdilla para ser la plaga de la colmena, 
así también este hombre nace en su casa como otro Zángano, 
plaga de su ciudad? 

Absolutamente, Sócrates, respondió. 

Pero hay más, Adimanto, y es que así como Dios produjo 
todos los zánganos alados desprovistos de aguijón, de estos 
pedestres, en cambio, los hay que no lo tienen, en tanto que 
otros están dotados de aguijones terribles. Y mientras los ca- 
rentes de aguijón acaban de viejos en la mendicidad, de los 
aguijosos, por el contrario, resultan todos cuantos reciben el 
nombre de bribones. 

Gran verdad, dijo. 

Manifiesto es así, continué, que en la ciudad donde veas 
mendigos, en ese mismo lugar estarán ocultos ladrones, rate- 
ros de bolsillo, saqueadores de templos y demás artífices 
de semejantes bribonerías. 

Manifiestamente, dijo. 

¿Y qué? ¿No ves que haya mendigos en las ciudades regidas 
oligárquicamente? 

Poco faltará, contestó, para que lo sean todos, con excep- 
ción de los gobernantes. 

¿Y no tendremos que pensar entonces, continué, que hay 
en esas ciudades multitud de bribones armados de aguijón, a 
quienes los magistrados procuran someter por la fuerza? 

Habrá que pensarlo, dijo. 

¿Y no diremos también que a la ignorancia, a la mala edu- 
cación y a la defectuosa organización politica habrá que atri- 
buir la existencia en ese lugar de esas gentes? 

Lo diremos. 

Tal podrá ser, por consiguiente, la ciudad regida oligár- 
quicamente, y tantos, o por ventura más, los vicios que con- 
tiene. 

Tal vez, dijo. 

Tengamos así por acabado, añadí, este cuadro del regimen 
denominado oligarquía, en el cual se constituye el gobierno 
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por la tasación de la riqueza. Y después de esto, examinemos 
al hombre que responde a esta constitución: cómo nace y 
cuál es su naturaleza después de nacido. 

Me parece muy bien, dijo. 

¿No será sobre todo del modo siguiente como se opera el 
cambio del hombre timocrático en oligárquico? 

¿De qué modo? 

El hijo nacido de un timócrata procura primeramente emu- 
lar a su padre y seguir sus huellas; pero pronto lo ve estre- 
llarse contra la ciudad como contra un escollo, y comprueba 
cómo, después de haber prodigado sus bienes y su persona, 
ya al frente de un ejército, ya en algún otro cargo impotr- 
tante, se ve arrastrado ante los tribunales y, calumniado por los 
sicofantes, es condenado a muerte o al destierro, o a la pér- 
dida de sus derechos cívicos y confiscación de todos sus 
bienes. 

Suele suceder, dijo. 

Al presenciar el hijo todas estas cosas, cuvo efecto resiente 
él mismo, ¡oh amigo mio!, y al encontrarse privado de su 
patrimonio, el miedo se apodera de él, a lo que imagino, y 
no tarda en echar cabeza abajo, del trono que tenían en su 
alma, la ambición y la iracundia de antes. Humillado por la 
pobreza, se convierte a los negocios, y a fuerza de tenacidad 
y de ahorrar al centavo, acaba, trabajando, por amasar dinero. 
Y ya en esta situación, ¿no crees que este hombre hará subir 
al trono aquel al elemento codicioso y avaro que hay en su 
alma, al cual asentará como gran rey en su corazón, revestido 
de tiara, collar y cimitarra? 

Es por cierto mi parecer, dijo. 

Y en cuanto a la razón y a la cólera, me imagino que las 
pondrá por tierra, una por cada lado, a los pies de aquél y 
sometidas a esclavitud. A la una no la dejará pensar ni indagar 
otra cosa que la manera de hacer pasar su fortuna de poca 
a mucha; y la otra a su vez no podrá admirar o estimar 
otra cosa que la riqueza y los ricos, ni cifrar su ambición en 
nada que no sea la adquisición de bienes económicos y de 
todo aquello que a esto pueda contribuir. 
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Ningún otro cambio, dijo, tan rápido y definitivo como 
éste que convierte a un joven de ambicioso en codicioso. 

¿Y no es éste, preguntó, el hombre oligárquico? 

Por lo menos es la transformación de un individuo semejante 
al régimen de que nace la oligarquía. 

Examinemos, pues, si se parece a ella. 

Examinémoslo. 

En primer lugar, ¿no se le parece por el aprecio extremo 
que hace de las riquezas? 

¿Cómo no? 

Y también por ser económico y laborioso, no concediéndose 
sino la satisfacción de los deseos más necesarios, sin permi- 
tirse ningún otro dispendio, y manteniendo sojuzgados, por 
insensatos, a los demás apetitos. 

Absolutamente. 

Es un tipo sórdido, agregué, que de todo hace dinero; hom- 
bre atesorador, como lo son aquellos a quien el vulgo ensalza. 
¿O no será así el hombre que corresponde a aquel régimen? 

A mi por lo menos, contestó, así me parece; y en todo 
caso no hay nada de más valor que las riquezas ni para tal 
ciudad ni para tal hombre. 

En mi opinión, añadí, este individuo no ha pensado jamás 
en educarse. 

No lo parece, dijo, porque en caso contrario no habria 
puesto a un ciego*? como director del coro de sus deseos, 
honrándolo scbremanera. 

Bien, dije; y ahora considera lo siguiente. ¿No diremos que 
por falta de educación han nacido en él deseos propios de un 
zángano, los unos inclinados a la mendicidad y los otros a la 
bribonería, y que a todos ellos los somete por la fuerza el 
interés que tiene en otras cosas? 

Sin duda alguna, dijo. 

¿Y sabes tú, continuó, a dónde debes mirar para descubrir 
sus fechorías? 

¿A dónde?, preguntó. 

A las tutorías de huérfanos que le caen, o a otra comisión 
semejante que le da amplia libertad para la comisión del mal. 

Cierto. 
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Y con ello resulta evidente que en los demás contratos, en 
los que goza este hombre de buena reputación por su apariencia 
de justo, lo que hace en realidad es reprimir sus malos deseos 
por una loable violencia que se hace a sí mismo, pero sin la 
convicción de que con ello obra bien, ni tratar tampoco de 
amansarlos con razones, sino que obedece a la coacción y al 
temor que le hace temblar por el resto de su fortuna. 

En efecto, dijo. 

¡Por Zeus!, querido amigo, dije yo, no será sino cuando 
se trate de gastar lo ajeno cuando podrás descubrir cómo en 
la mayoría de ellos existen estos deseos que llevan los zánganos 
en su naturaleza, 

Con toda seguridad, dijo. 

En su interior, por tanto, tendrá que estar este hombre di- 
vidido contra sí mismo, porque no es uno, sino doble. En la 
lucha de deseos contra deseos, sin embargo, acabarán casi 
siempre por prevalecer los mejores sobre los peores. 

Así es, 

Y por esto, a lo que pienso, un hombre de esta especie 
guarda más que muchos el decoro de las apariencias, pero 
habrá volado muy lejos de él la verdadera virtud de un alma 
acorde y armónica. 

Es mi opinión. 

Y será además, por su parsimonia, un contrincante de escasa 
importancia para los particulares que en la ciudad se disputen 
algún triunfo o cualquier otra distinción honrosa. No querrá, 
en efecto, gastar su dinero por amor de la gloria ni en 
esta clase de certámenes, ni se atreve a despertar los apetitos 
pródigos y pedirles que hagan alianza con él para alcanzar 
la victoria en el combate. Con estilo oligárquico pelea sola- 
mente con una parte de sus fuerzas, y el resultado es que 
casi siempre sale derrotado, pero sigue siendo rico. 

¡Ya lo creo!, dijo. 

¿Dudaremos aún, pregunté, de que a este negociante tacaño 
haya que alinearlo, por su semejanza, con la ciudad oligár- 
quica? 

De ningún modo, contestó. 

La democracia, a lo que parece, es lo que hemos de examinar 
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a continuación. Veamos cómo nace y qué naturaleza tiene una 
vez nacida, a fin de que, una vez que conozcamos el carácter 
del hombre de esta especie, podamos ponerlo junto a la ciu- 
dad para un juicio comparativo. 

En todo caso, dijo, seguiriíamos así nuestro camino habitual. 

Pues bien, continué, ¿no se producirá del modo siguiente 
el tránsito de la oligarquía a la democracia, por efecto, es 
decir, de la insaciabilidad con que se proponen, como un bien, 
el hacerse cada cual lo más rico posible? 

¿Cómo, pues? 

En tanto que, según pienso, los gobernantes de esta ciudad 
no deben su autoridad sino a los grandes bienes que detentan, 
por lo cual no quieren reprimir, mediante una ley, a los jó- 
venes que han caído en el libertinaje, ni les impiden que 
gasten y dilapiden su patrimonio, y todo con el fin de com- 
prar los bienes de tales personas y prestarles con garantía, 
con lo que los primeros se hacen aún más ricos y más consi- 
derados. 

Tanto como pueden. 

¿Y no era ya evidente que en una ciudad es imposible a 
los ciudadanos honrar la riqueza y adquirir al mismo tiempo 
la debida moderación, sino que por fuerza han de desatender 
una u otra cosa? 

Bastante evidente, dijo. 

La indiferencia, pues, de las oligarquías en este particular, 
y la licencia que dan al libertinaje, ha forzado en ocasiones a 
caer en la indigencia a personas de buen linaje. 

Cierto. 

Pues así se instalan en la ciudad, según pienso, estos ociosos 
provistos de aguijón y bien armados, unos cargados de deu- 
das, otros tachados de infamia, y algunos en ambas situacio- 
nes. Con el odio que tienen tanto a los que han adquirido sus 
bienes como al resto de los ciudadanos, conspiran contra todos 
y ansían la revolución. ** 

Asi es. 

Y por su parte los usureros van con la cabeza baja, como 
si no vieran a esos miserables; y sin embargo, clavan con 
el aguijón de su dinero a cualquiera que se ponga a su 
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alcance, recogen multiplicados los intereses, progenitura del 
capital, ** y hacen pulular en la ciudad zánganos y por- 
dioseros. 

¿Cómo no van a pulular?, dijo. 

No se deciden tampoco a apagar este mal que cunde como 
un incendio, ni por el expediente que consistiría en impedir 
que cada cual haga con lo suyo lo que se le antoje, ni por el 
otro con que se resolvería la situación por medio de otra ley. 

¿Por cuál? 

Por una que vendría en segundo lugar después de aquélla 
y que obligaria a los ciudadanos a preocuparse de la virtud. 
Porque si se prescribiera que las transacciones voluntarias fue- 
ran por cuenta y riesgo del prestamista, ni los ciudadanos 
se enriquecerían con tanta desvergijenza ni prosperarían tanto 
en la ciudad los males semejantes a esos de que hablábamos. 

Mucho menos, dijo. 

Pero al presente, continué, y por las razones indicadas, los 
gobernantes mantienen a los gobernados en semejante situa- 
ción en la ciudad. ¿Y qué será en cuanto a ellos mismos y 
a sus hijos? Que los jóvenes se abandonan a la molicie y se 
vuelven incapaces de ejercitar ni su cuerpo ni su alma, flojos 
y enervados para resistir lo mismo el placer que el dolor. 

¿Qué duda cabe? 

Y los mayores por su parte, sin otra preocupación que la 
del dinero, no se preocupan tampoco de la virtud más de 
lo que lo hacen los pobres. 

Desde luego que no. 

Ahora bien, cuando en esta disposición recíproca se encuen- 
tren juntos gobernantes y gobernados, ya sea en un viaje por 
tierra O por cualquier otra coincidencia, como en una emba- 
jada o en una expedición militar en que son compañeros de 
navegación o compañeros de armas, no es entonces, al ver- 
se unos a otros en el momento del peligro, cuando los pobres 
sufren el desprecio de los ricos ¡de ninguna manera! A menu- 
do, por el contrario, un pobre diablo, enjuto y tostado por 
el sol, en linea de combate al lado de un rico criado a la 
sombra y desbordante de carnes superfluas, le ve jadeante y 
en grandes apuros, y es entonces cuando piensa ¿no lo crees 


296 


556 d 


557 a 


PLATÓN 


K4AULO TY OPetEpo TTAOUTELY TOUS TOLOUTOUS, «40L LAAOV UNA 
rapoyyéAdew, ótav ¿Sta Euyylyvowvral, óm «“Avipez hué- 
TEpOL" | clol yap oúdev;» 

Eb oí8a ev odv, ¿pn, Eyoye, ót: odTw rotodoLv. 

Ovxodv horep COUa voces pumpio poris Eltbev Sel- 
ToaL Tpochabéc Dal Tp0z TO »UpvVELV, Eviore de xal áveu TO 
¿bw ovacialel AUTO AUTO, oUTO 3 4RL Y UAT TAUTO 
éxelvo Bianenuevn TÓMOG ATO OpLxpóic Tpopdozws, ¿Sabev 
¿mayopévov Y TOV ETéPOV El DA Yapyouéwns TÓAEOC EUpL- 
paxiov Y Tv ETépwv EX Onuoxpartouiévnc, Vogel Te mol 
aUTh Auth uayeras, évtote Oe xal dvev Tv ¿0 oTaoialel; 

| Kat opóspa ye. 

Amnuoxparta dn, oluar, ylyvetal Ótav Ol TÉVNTEG VAN” 
OXVTEG TOUG piév TroXTEÍVOOL TOÓvV ÉTÉpWwv, TOUG de EXÓX- 
AwmoL, tolg de horrols ¿£ loou erasmo rodrelas te «ol 
APA, AKAL 06 TÓ TOA ATO XANPO0V Al dpyal Ev auty 
yLyvovTaL. 

“Eor yo, ton, adtr Y xaTd4oTacic Enuoxparias, éxvte 
yal Su Orio yévnTtaL édxvte xal du póbov brreLeAdóvTOv 
TÚ ETÉQOV. 


XI Tíva 8) odv, %v 9” éyo, obro. tpórrov olxov0oL; xl 
TOLA TLG Y TOLAUTA | 0 TroArela; DNA0V Yap ÓTL Ó TOLODTOG 
AVRHP ONLOXPATIMÓOG TLG AVAPAVNOETAL. 

Amhov, ¿pn. 

Odxodv TpGtov uiév 9) ¿dedDepoL, xa Edeubepíac Y TÓ- 
Ag peoth xal rappnolas ylyvetal, «al ¿covola ¿v auTy 
Trotelv Ó TL TiG Boleros; 

Atyeral ye 97, ¿pn. 

“Orov 3é ye ¿Zovota, SiAov Ort iSlav ÉXoTOG XV KAUTA- 
oxeuny Tod adrod flov xartaoxevalorro Ev adTY, FTtiC ÉnoL- 
GTOV APÉUKOL, 


AñAov. 


297 


LA REPÚBLICA 


asi? que sólo por la cobardía de los pobres son los otros ricos. 
Y después, al conferir entre ellos en privado, ¿no se pasarán 
entre sí la siguiente consigna: En nuestro poder están gentes 
que nada valen? 

Yo al menos, dijo, no tengo ninguna duda de que es esto 
lo que hacen. 

Y del mismo modo que un cuerpo valetudinario no nece- 
sita sino de un pequeño ataque de fuera para caer enfermo, 
y a veces entra en lucha consigo mismo aun sin motivo exte- 
rior, otro tanto le acontece a la ciudad que se encuentra en 
una situación análoga, pues basta el menor pretexto para que 
unos y otros llamen en su auxilio a sus aliados del exterior, 
procedentes respectivamente de ciudades oligárquicas o de- 
mocráticas, Y con lo que se produce la enfermedad de la 
lucha intestina, a veces inclusive sin necesidad de injerencia 
extranjera. 

Y violentamente por cierto. 

Nace, pues, la democracia, creo yo, cuando los pobres, vic- 
toriosos de sus contrarios, matan a unos, destierran a otros, 
y comparten igualitariamente con los que quedan el gobierno y 
las magistraturas, que en este régimen, además, suelen cu- 
brirse por sorteo. 

Así es, en efecto, dijo, como se establece la democracia, 
ya sea que se origine por las armas, ya por el miedo que obliga 
a los ricos a retirarse. 

¿De qué manera pues, continué, se administran estas gentes, 
y cuál es, a su vez, la naturaleza de este régimen? Porque 
está claro que el hombre que se corresponda con él se nos 
presentará como el hombre democrático. 

Claro, dijo. 

En primer lugar, ¿no es verdad que los hombres son allí 
libres, y que la ciudad está inundada de libertad y de fran- 
queza, con licencia para cada uno de hacer lo que se le 
antoje? 16 

Por lo menos esto es lo que se dice. 

Pero donde hay esta licencia, es claro que cada cual podrá 
ordenar su vida privada según el orden que más le agrade. 

Claro. 
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La mayor variedad de hombres habrá, por consiguiente, en 
este régimen, a lo que me parece. 

¿Cómo no? 

Pudiera incluso ser, proseguí, que esta constitución fuese 
la más bella entre todas. A la manera de un manto abigarrado 
y recamado con flores de toda especie, puede parecer por ex- 
tremo bella esta república con su abigarramiento de todos los. 
caracteres. Y habrá muchos tal vez, añadí, de las mujeres y 
niños que se extasian ante lo artificioso, que la tengan efec- 
tivamente por la más bella. 

¡Ya lo creo!, dijo. 

Y muy apropiada además, ¡oh mi bendito amigo!, para bus- 
car en ella cualquier régimen político. 

¿Por qué? 

Porque contiene en sí, gracias a la licencia reinante, todo 
género de constituciones. Tal parece como si a quien quisiera 
organizar una ciudad (como nosotros mismos acabamos de 
hacerlo) le fuera imprescindible trasladarse a un Estado demo- 
crático para elegir allí, como en un bazar de constituciones, 
el régimen que más le agrade, y una vez elegido, asentarse 
de conformidad. 

En todo caso, dijo, no estaría en apuros por falta de modelos.. 

Y el que en esa ciudad, añadí, no hay ninguna obligación 
de gobernar, ni aun para quien sea capaz de hacerlo, ni a la 
inversa de obedecer si no te agrada, ni de hacer la guerra cuan- 
do la hacen los otros, ni de observar la paz cuando los demás 
la observan, si no quieres paz; ni abstenerte de ser magistrado. 
O juez si así se te ocurre, y por más que la ley te prohiba 
toda magistratura o judicatura, ¿no es tal modo de vivir di- 
vinamente delicioso, de momento por lo menos? 

De momento tal vez, dijo. 

¿Y qué? ¿No es muy graciosa la tolerancia que se tiene com 
ciertos condenados por la justicia? ¿O no has visto en un 
Estado de esta especie a hombres que, habiendo sido conde- 
nados a muerte o destierro, permanecen todavía en la ciudad 
y circulan en público, sin que nadie parezca cuidarse de ellos 
ni siquiera verlos, cual si fuesen el fantasma errante de un 
héroe? 
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He visto a muchos, repuso. 

¿Pero esta indulgencia, esta manera que tiene el régimen 
de tratarlo todo como una bagatela; este desprecio de las au- 
gustas máximas sobre las cuales hemos fundado la ciudad, 
cuando decíamos que, a menos de estar uno dotado de una 
naturaleza sobresaliente, no podrá ser jamás hombre de bien 
si desde la infancia no mezcla la belleza en los juegos y no se 
aplica luego a bellos estudios? ¡Con qué arrogancia se pisotean 
estas máximas, sin preocuparse para nada de aquellas disci- 
plinas por las cuales debe el hombre hacerse cargo de los 
negocios públicos, sino que les basta para honrar a cualquier 
sujeto con que éste se declare amigo del pueblo! 

Muy generoso, dijo, es este régimen. 

Tales son, proseguí, con otras de la misma familia, las carac- 
terísticas de la democracia. Es un régimen, por lo que puede 
verse, placentero, anárquico y abigarrado, que dispensa indis- 
tintamente una especie de igualdad tanto a los iguales como 
a los desiguales. 

Bien sabido, dijo, es cuanto dices. 

Reflexiona ahora, continué, en cómo es por su parte el 
individuo correspondiente. ¿O convendrá ver primero cómo 
se forma, tal como lo hemos hecho con el gobierno? 

Sí, dijo. 

¿No será acaso de esta manera? Aquel ahorrativo oligár- 
quico tendrá, creo yo, un hijo educado por su padre en sus 
mismas costumbres. 

¿Por qué no? 

Este hijo, pues, dominará igualmente por la fuerza los ape- 
titos de placer que siente en él, si son de dispendio y no 
de lucro, o sea los llamados placeres innecesarios. 

Manifiestamente, dijo. 

¿No quisieras, preguntó, que, para aclarar nuestra discusión, 
comenzáramos por definir los deseos necesarios y los que no 
lo son? *? 

Si que quiero, dijo. 

¿No sería justo que llamáramos necesarios a aquellos a que 
no podemos sustraernos, y a aquellos también cuya satisfac- 
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ción nos aprovecha? A los unos y a los otros, en efecto, aspi- 
ramos por necesidad de nuestra naturaleza, ¿No es así? 

Muy cierto. 

Con razón, pues, diremos de ellos que son necesarios. 

Con razón. 

Aquellos otros, en cambio, de que puede uno apartarse si 
a ello se aplica desde joven, y cuya presencia en nosotros no 
produce ningún bien, y a veces incluso lo contrario, ¿no nos 
expresaremos con propiedad si decimos que son innecesarios? 

Con propiedad, por cierto. 

Pues tomemos ahora un ejemplo de los unos y de los otros 
para hacernos una idea general de cómo son. 

Habrá que hacerlo. 

¿No será necesario el deseo de comer, ya sea comida simple 
o condimentada, en la medida indispensable para la salud y 
el bienestar? 

Así lo creo. 

Al parecer, el deseo de alimento es necesario por dos razo- 
nes: por el provecho que proporciona y porque su falta puede 
acarrear la cesación de la vida. 

Sí. 

Y el de condimento también, si es de alguna ayuda para 
el buen estado del cuerpo. 

Seguramente. 

Mas el deseo que pasa estos límites, el de manjares más re- 
buscados, deseo que, por otra parte, puede llegar hasta alejar- 
se de la mayoría de nosotros si ha sido disciplinado y educado 
desde la juventud, y que, además, es nocivo al cuerpo y noci- 
vo al alma, tanto con respecto a la inteligencia como a la 
templanza, ¿no tendremos razón al llamarlo no necesario? 

Absoluta razón. 

¿Y no llamaremos costosos a estos deseos, y productivos, 
en cambio, a aquellos otros que nos empujan a una actividad 
útil? 

¿Qué duda cabe? 

¿Y no diremos otro tanto de los deseos amorosos y de los 
demás? 

Otro tanto. 
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Y en cuanto a aquel que hace poco llamábamos zángano, 
¿no decíamos que es el hombre ahíto de tales placeres y deseos, 
gobernado por los no necesarios, mientras que el regido por 
los necesarios es el ahorrativo y oligárquico? 

Sin duda. 

Pues ahora, proseguí, volvamos al individuo y digamos cómo 
del hombre oligárquico nace el democrático. Por lo general, 
según me parece, acontece del modo siguiente. 

¿Cómo? 

Cuando un joven, criado de la manera que decíamos, en 
la ignorancia y el amor del lucro, ha gustado la miel de los 
zánganos y entrado en la compañía de estas bestias ardientes 
y terribles, capaces de procurar placeres de lo más variado y 
de toda especie y cualidad, puedes pensar que se da ya en 
su interior el cambio de gobierno, de la oligarquía a la demo- 
cracia. 

Con absoluta necesidad, dijo. 

Y del mismo modo que la ciudad mudaba al recibir una de 
las facciones el auxilio de sus aliados del exterior, auxilio del 
semejante al semejante, ¿no será así como cambia nuestro ado- 
lescente, al recibir de fuera el auxilio a una de las dos especies 
de pasiones que hay en él, otorgado por la especie con que tiene 
parentesco y semejanza? 

Absolutamente. 

Y si, a lo que pienso, viene otro aliado a auxiliar a su vez 
al elemento oligárquico que hay en él, ya sea por parte de su 
padre o de otros deudos que lo amonesten o reprochen, habrá 
entonces en él la revolución y la contrarrevolución y la batalla 
consigo mismo. 

¿Qué duda cabe? 

Y puede incluso darse el caso, a lo que creo, de que el 
elemento democrático se retire ante el oligárquico, y que cier- 
tas pasiones sucumban y otras sean expulsadas por un resto 
de pudor que subsistiía en el alma del joven y que éste entre de 
nuevo en el orden. 

A veces, en efecto, sucede asi, dijo. 

Pero también sucede, creo yo, que otros deseos de la misma 
familia de aquellos que fueron expulsados, medran subrep- 
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ticiames.te y proliferan con vigor por la insipiencia de la edu- 
cación paterna. 

De ordinario por lo menos así sucede, dijo. 

De este modo, pues, le arrastran a las antiguas compañias, 
y de su comercio clandestino nace una numerosa descendencia. 

No hay duda. 

Y al final, según pienso, acaban por apoderarse de la ciu- 
dadela del alma juvenil, al darse cuenta de que está vacía de 
conocimientos, de hábitos nobles y de pensamientos verdaderos, 
que son los mejores centinelas y guardianes de la razón en 
los hombres amados de los dioses. 

Y con mucho, dijo. 

Son, pues, otras razones y opiniones falsas y presuntuosas, 
a lo que imagino, las que se lanzan al asalto para ocupar el 
lugar de las primeras. 

Ciertamente, dijo. 

Al volver así, entonces, a reunirse con aquellos lotófagos, 
establece allí su morada a la faz del mundo, y si de parte 
de sus allegados le viene algún auxilio al elemento de par- 
quedad que hay en su alma, aquellas vanidosas razones cierran 
en él las puertas del alcázar real y no permiten la entrada 
de ningún socorro, ni siquiera admiten los consejos que, como 
si se tratase de una embajada, envían los particulares de más 
edad. ** Son aquellas razones, en suma, las que triunfan en 
el combate y echan fuera el pudor, calificándolo de simpleza, 
en ignominioso destierro, A la templanza la expulsan también 
cubriéndola de oprobio y llamándola falta de hombría, y 
proscriben la moderación y la medida en los gastos, tomán- 
dolas por rusticidad y tacañería, todo ello con la ayuda de 
una multitud de deseos superfluos. 

Por cierto que sí. 

Pues una vez que han vaciado así de todo aquello el alma 
de quien les está sujeto, y purificándolo como si fueran a 
iniciarlo en los grandes misterios, introducen luego en él 
la desmesura, la indisciplina, el desenfreno y el impudor, todos 
resplandecientes y coronados y con numeroso cortejo. Vienen 
luego los encomios y halagos, llamando a la desmesura buena 
educación; a la indisciplina, libertad; al desenfreno, magnifi- 
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cencia, y el impudor, hombria. ¿O no es así, continué, como 
se opera en el joven la mudanza del régimen de su primera 
crianza: el de los deseos necesarios, al régimen libertino y 
relajado de los placeres innecesarios y perniciosos? 

Del todo manifiesto, dijo. 

Después de lo cual, en mi opinión, este hombre tendrá que 
vivir derrochando dinero, fatigas y tiempo tanto en los place- 
res innecesarios como en los necesarios. Si fuere lo bastan- 
te afortunado para no pasar el límite con sus delirios, sino 
que, entrando ya en años y habiendo pasado lo más fuerte 
del tumulto, acepta el retorno de una parte de los exiliados 
y no se entrega por entero a los invasores, establece enton- 
ces entre los placeres una especie de igualdad y pasa su vida 
adjudicando al azar el gobierno de sí mismo al primero que 
caiga, hasta que, harto de él, se entrega a otro, pero sin menos- 
preciar a ninguno, sino nutriéndolos a todos por igual. 

Absolutamente. 

Pero en cuanto a la razón verdadera, proseguí, no le da 
acogida ni la deja entrar en su reducto. Porque si alguien 
viene a decirle que unos son los placeres oriundos de deseos 
bellos y buenos, y otros de deseos perversos, y que debe culti- 
var y estimar los primeros y reprimir y sojuzgar los segundos, 
a todo esto vuelve la cabeza y declara que todos son iguales y 
que deben respetarse por igual. 

Por cierto, dijo, que así procede el que se encuentra en 
esta disposición. 

Pues de este modo, continué, pasa su vida día a día, com- 
placiendo al primer deseo que se le atraviese, ya embriagándose 
al son de la flauta, ya bebiendo sólo agua para enmagrecer; 
tan pronto dedicado a la gimnasia como otras veces ocioso y 
sin cuidarse de nada, y a veces incluso como si estuviera con- 
sagrado a la filosofía. A menudo participará en la política y, 
encaramado en la tribuna, dice y hace lo primero que se le 
ocurre. Un día siente envidia de los guerreros y se deja arras- 
trar a la milicia, y otro día de los comerciantes y por este 
lado se va también. No hay en su vida, en suma, ni orden 
ni disciplina, sino que, llamando a ésta que lleva agradable, 
libre y feliz, en ella persevera del principio al fin. 
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Del todo bien, dijo, acabas de describrir la vida del hombre 
partidario de la igualdad. 

Por lo menos, repuse, creo haber mostrado la extrema diver- 
sidad y multiplicidad de caracteres que en este hombre pulu- 
lan: hombre lindo y abigarrado, al igual que la ciudad demo- 
crática. Muchos hombres y mujeres envidiarán sin duda una 
existencia que encierra en sí casi todos los modelos de gobier- 
nos y costumbres. 

Por cierto que asi es, dijo. 

¿Qué más? ¿Alinearemos a este hombre con la democracia, 
sobre la base de que hay razón para llamarlo, a él también, 
democrático? 

Aliniémoslo, dijo. 

Nos queda sólo por tratar, proseguí, del más bello régimen 
político y del hombre más bello, como son la tiranía y el 
tirano. 

Perfectamente, dijo. 

Veamos entonces, mi querido amigo, cuál es el carácter 
con que se presenta la tiranía, ya que, por lo demás, parece 
estar claro que proviene de la transformación de la demo- 
cracia. 

Claro. 

¿Pero no será prácticamente del mismo modo como la de- 
mocracia nace de la oligarquía y la tiranía de la democracia? 

¿De qué modo? 

¿No era la riqueza desmedida, repuse, el bien que presidía 
a la oligarquía y el motivo de su constitución? 

Si. 

Y su ruina, a su vez, tuvo por causa la insaciable avidez 
de riquezas y la incuria de los demás asuntos, producida por 
la codicia. 

Es verdad, dijo. 

¿Y no será también el deseo insaciable de lo que la demo- 
cracia define como su propio bien lo que acarrea su disolución? 

¿A qué bien te refieres como al definido por la democracia? 

A la libertad, contesté. He ahí, en efecto, lo que oirás decir 
en la ciudad gobernada democráticamente: que la libertad es 
lo más hermoso de todo y que, por esta razón, sólo en esa 
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ciudad puede habitar dignamente el hombre libre por natu- 
raleza. 

En efecto, dijo, es una frase que se repite a menudo. 

Ahora bien, añadi (y es esto lo aue iba a decir hace un 
instante), el deseo insaciable de la libertad, juntamente con la 
indiferencia por todo lo demás, ¿no es lo que ocasiona la mu- 
danza del régimen, al punto de obligarlo a recurrir a la tiranía? 

¿Cómo asi?, preguntó. 

A mi juicio, cuando una ciudad gobernada democrática- 
mente y sedienta de libertad, se encuentra con que la dirigen 
unos malos escanciadores y, sobrepasando la medida, se em- 
briaga de libertad pura, castiga entonces a sus gobernantes 
si no son enteramente condescendientes y no le sirven copiosa- 
mente la libertad, tachándolos en este caso de villanos y oli- 
gárquicos. 

Es, en efecto, lo que hacen, dijo. 

Y a quienes se someten a los gobernantes, añadi, se les cubre 
de oprobio como si fueran esclavos voluntarios y hombres de 
nada; y por el contrario, se ensalza y reverencia, así en pú- 
blico como en privado, a los gobernantes que semejan a los 
gobernados y a los gobernados que semejan a los gobernan- 
tes. ¿O mo es fatal que a todo, en tal ciudad, le afecte la 
expansión del espíritu libertario? 

¿Cómo podrá ser de otro modo? 

Y que tal espíritu, mi querido amigo, penetre en el interior 
de las familias, y que finalmente arraigue hasta en las bestias 
la rebeldia a la autoridad. 

¿Qué quieres decir con esto?, preguntó. 

Que nace en el padre, repuse, el hábito de considerarse 
igual al hijo y de temer a sus hijos, y en el hijo a su vez el 
de igualarse con su padre, hasta el punto de no respetar ni 
temer a sus progenitores, para preservar de este modo su li- 
bertad. El meteco, por su parte, se iguala al ciudadano y el 
ciudadano al meteco, y lo mismo exactamente con respecto 
al extranjero. 

Así acontece en efecto, dijo. 

A lo que vienen a añadirse, continué, otras menudencias 
como éstas. En un Estado de esta condición, el maestro teme 
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a sus alumnos y les halaga, al paso que los alumnos menos- 
precian tanto a sus maestros como a sus pedagogos. ?% En 
general, los jóvenes se equiparan con sus mayores y rivalizan 
con ellos de palabra y de obra, y los viejos por su parte, 
en su condescendencia con los jóvenes, se hinchen de zala- 
meríias y donaires a imitación de la gente moza, para no 
parecerles mustios ni despóticos. 

Muy bien dicho, expresó. 

Y lo último, amigo mio, agregué, en este desbordamiento 
de la libertad, es lo que pasa en tal ciudad, cuando los com- 
prados y las compradas no son menos libres que quienes los 
han comprado. Y a punto estaba de olvidar el decir hasta 
qué extremo llega el igualitarismo y la libertad en las relacio- 
nes de las mujeres con los hombres y de los hombres con las 
mujeres. 

¿Por qué entonces, dijo, no diremos, según la expresión de 
Esquilo, aquello que nos vino ahora a la boca? 

Desde luego, respondi, y es exactamente lo que digo por mi 
parte. A qué punto las bestias mismas que están al servicio 
del hombre son aqui más libres que en parte alguna, nadie 
que no lo haya visto podría creerlo. Como dice el refrán, las 
perras se hacen sencillamente como sus dueñas, y lo mismo 
los caballos y los asnos, que se acostumbran a andar con gran 
libertad y garbo, atropellando en las calles a todo aquel que les 
salga al encuentro y no les deje libre el paso; y en todo lo 
demás reina igualmente la plenitud de la libertad. 

Es mi propia pesadilla, dijo, la que me estás contando, por- 
que yo mismo he experimentado eso con frecuencia cuando 
voy al campo. 

Pues considera ahora, prosegui, como aquello que corona 
el compacto conjunto de todos estos desórdenes, la suscepti- 
bilidad que se produce en el alma de los ciudadanos, los cuales, 
cuando alguien trata de imponerles la menor sujeción, se irritan 
y la sacuden. Y por último, como creo que lo sabes, aca- 
ban por no preocuparse más de las leyes, escritas o no escritas, 
a fin de no tener de ningún modo ningún señor. 


Lo sé de sobra, dijo. 
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Tal es pues, amigo mio, prosegui, el principio, tan bello y 
juvenil, de donde, en mi opinión, nace la tiranía. 

Juvenil en efecto, replicó; pero ¿qué hay después de él? 

Que la misma enfermedad, repuse, que, nacida en la oligar- 
quía, la llevó a su ruina, esta misma, como proveniente esta 
vez de la licencia ilimitada, se desarrolla aqui con mayor 
fuerza hasta llegar a esclavizar a la democracia. En realidad, 
todo exceso en el obrar produce generalmente, como compen- 
sación, un cambio considerable en sentido contrario, ya sea 
en las estaciones, en las plantas y en los cuerpos, y no menos en 
los regimenes políticos. 

Naturalmente, dijo. 

El exceso de libertad, por tanto, no puede traer otra cosa 
consigo, a lo que parece, que el exceso de esclavitud, y lo 
mismo para el particular que para la ciudad. 

Así parece, en efecto. 

Natural es por tanto, proseguí, que la tiranía no pueda 
establecerse sino como derivación de la democracia y no de 
otro régimen alguno; o sea que, en mi opinión, de la extrema 
libertad viene la mayor y más salvaje esclavitud. 

Es lógico, dijo. 

Pero me parece, continué, que no era eso lo que me pregun- 
tabas, sino cuál era aquella enfermedad que inficionando lo 
mismo a la oligarquía que a la democracia, esclaviza a esta 
última. 

Es verdad lo que dices, replicó. 

La dolencia a que me refería, dije, era esta raza de hom- 
bres holgazanes y derrochadores, una parte de los cuales, la 
más varonil, es la que guía, y en pos de ellos va el otro grupo 
de los cobardes. Y a todos ellos los asimilábamos a los zánga- 
nos: los primeros provistos de aguijón y los segundos carentes 
de él, 

Y con toda justificación, dijo. 

Ahora bien, prosegui, estas dos clases de hombres, al apa- 
recer en cualquier comunidad política, producen una pertur- 
bación análoga a la de la flema y la bilis? en el cuerpo. 
Contra estos males deben prevenirse muy de antemano el buen 
médico y el buen legislador, no menos que el sabio apicultor, 
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desde luego para que no nazcan, y si llegaren a nacer, para 
extirparlos lo antes posible, juntamente con los panales. 

Sí, por Zeus, dijo, y por completo. 

Tomemos ahora, dije, otro aspecto de la cuestión, para ver 
más claramente lo que nos proponemos. 

¿Cómo? 

Hagamos una separación mental de las tres clases que en 
realidad componen la ciudad regida democráticamente. La pri- 
mera es aquella especie que origina en ella la licencia total, 
y que no es menos numerosa que en la ciudad oligárquica. 

Así es. 

Con la diferencia de que 1quí es mucho más virulenta que 
en la oligarquía. 

¿Por qué? 

Porque en la oligarquía, a causa de no recibir honras y 
de verse alejada de las magistraturas, está sin ejercicio y sin 
poder cobrar vigor, al paso que en la democracia es ella, con 
contadas excepciones, la clase dirigente, y son los más violentos 
los que hablan y obran, mientras que los demás se limitan a 
emitir zumbidos y a cerrarle la boca a todo opositor, así que 
en semejante régimen todos los asuntos, salvo unos cuantos, 
se administran por esta clase de gente. 

Y en qué forma, dijo. 

Pero hay otro grupo que se separa en todo momento de la 
masa. 

¿Cuál? 

Al pensar todos en su propia ganancia, los más ordenados 
por naturaleza se hacen por lo general los más ricos. 

Naturalmente. 

De ellos, a lo que imagino, extraen los zánganos más miel 
y con mayor comodidad. 

¿Cómo van a extraerla, observó, de los que tienen poco? 

A los ricos de esta especie, creo yo, es a los que se llama 
pasto de Zánganos. 

Puede ser, dijo. 

La tercera clase es el pueblo, aquéllos, es decir, que se man- 
tienen quietos y viven de su propio trabajo sin poscer gran 
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cosa. Es el grupo más numeroso y el que, cuando se reúne 
en asamblea, es el soberano en la democracia. 

Efectivamente, dijo; pero con frecuencia se niega a reunirse 
si no recibe su parte de miel. 

Y la reciben, repliqué, en la medida en que sus dirigentes 
puedan dárscla después de haber despojado a los ricos de su 
fortuna y de haberse reservado para ellos la mayor parte, 
repartiendo el resto entre el pueblo. 

Asi es la distribución, dijo. 

Sólo que, creo yo, los expropiados se ven entonces obliga- 
dos a defenderse, ya sea por la palabra en la asamblea popu- 
lar, o ya por otro cualquier medio de acción a su alcance. 

¿Cómo no va a ser asi? 

Y aunque en realidad no quieran la revolución, no dejarán 
los demás de acusarles de conspirar contra el pueblo y de 
promover la oligarquía. 

¿Qué duda cabe? 

Mas al fin, cuando ven que el pueblo, no de su voluntad, 
sino por ignorancia y engañado por los calumniadores, trata 
de hacerles daño, entonces si, quiéranlo o no, se tornan oli- 
garcas auténticos, no espontáneamente, una vez más, sino por 
efecto del mal que les inyecta aquel zángano al picarles. 

Exacto. 

De lo cual se siguen luego las denuncias, los procesos y 
las querellas de los unos contra los otros. 

En efecto. 

¿Pero no tiene el pueblo la invariable costumbre de esco- 
gerse un protector, manteniéndolo y haciéndolo medrar en 
grandeza? 

Lo acostumbra, en efecto. 

Parece así evidente, prosegui, que cuantas veces surge un 
tirano, brota en el tallo de este protector *? y no de otra raíz 
alguna. 

Del todo evidente. 

¿Cuál será, entonces, el principio de la transformación del 
protector en tirano? ¿No es claro que empieza cuando el pro- 
tector se pone a hacer aquello que se cuenta en la leyenda 
del templo de Zeus Liceo?% en Arcadia? 
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¿Qué leyenda?, preguntó. 

La de que quien ha gustado de entrañas humanas, mezcla- 
das en pedazos con las de otras víctimas, necesariamente ha de 
convertirse en lobo. ¿O no has oído este relato? 

Claro que sí. 

Pues lo mismo pasa cuando el jefe del pueblo, disponiendo 
de una multitud totalmente sumisa, no sabe abstenerse de la 
sangre de su misma tribu, sino que, levantando a los suyos 
acusaciones calumniosas (método predilecto de estas gentes), 
los lleva ante los tribunales y mancha su conciencia con la 
supresión de vidas humanas, abrevándose con lengua y boca im- 
pías en la sangre que corre del homicidio de sus parientes. 
Tan pronto destierra y mata como deja entrever la abolición 
de las deudas y un nuevo reparto de tierras. Para un hombre 
tal es una necesidad, o su destino mismo, o perecer a mano 
de sus enemigos o ejercer la tiranía y convertirse de hombre 
en lobo. 

De absoluta necesidad, dijo. 

He ahí el sujeto, dije, que fomenta la disensión contra las 
gentes acaudaladas. 

Helo ahí. 

Y que al volver del destierro, a pesar de sus enemigos, 
vuelve como tirano consumado, 

Claro. 

Y si sus enemigos son impotentes para enemistarlo con el 
pueblo, y de este modo echarlo o darle muerte, en este caso 
conspiran en la sombra para asesinarlo. 

Por lo menos, dijo, es lo que suele ocurrir. 

Es en este punto cuando todos los que han llegado a esta 
situación inventan la famosa demanda del tirano, consistente 
en pedir al pueblo una guardia personal para seguridad del 
defensor del pueblo y en interés de este último. ?* 

Muy cierto, dijo. 

Y se la dan, según pienso, por el temor que tienen de la 
seguridad de aquél, pero muy tranquilos por ellos mismos. 

Muy cierto igualmente. 

Y cuando ve esto el hombre acaudalado y que, por razón 
de su fortuna, se siente acusado de ser enemigo del pueblo, 
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es entonces, camarada, cuando este hombre, apegándose al 
oráculo dado a Creso, “huye a lo largo del Hermos pedregoso 
sin detenerse ni avergonzarse de ser cobarde”. * 

En efecto, dijo, no tendría ocasión de avergonzarse por 
segunda vez. 

Al que cogen, dije, tengo para mí que le dan muerte. 

Por fuerza. 

Y en cuanto a este protector del pueblo, es evidente que 
no es él quien está abatido, “grande y en gran espacio”, 28 
antes por el contrario, después de haber abatido él a otros 
muchos, se mantiene firme en el carro del Estado y pasa de 
protector a convertirse en tirano consumado. 

No podría ser de otro modo. 


Analicemos ahora, proseguí, la felicidad de este hombre y 
de la ciudad en que aparece una criatura de esta especie. 

Conforme, dijo; analicémoslo. 

¿No es verdad, dije, que en los primeros días y en el primer 
tiempo no tiene sino sonrisas y saludos para todo aquel que 
encuentra? ¿No niega ser tirano y promete innumerables cosas 
en privado y en público? ¿No remite las deudas y reparte 
las tierras entre el pueblo y sus achichincles, y se da aires 
de benevolencia y mansedumbre con todo el mundo? 

Es de rigor, dijo. 

Y creo también que una vez que está tranquilo por el lado 
de sus enemigos del exterior, haciendo las paces con unos y 
aniquilando a los otros, empieza entonces por suscitar de con- 
tinuo ciertas guerras, a fin de que tenga el pueblo necesidad 
de un caudillo. 27 

Parece verosimil. 

Y también con el fin de que por el pago de impuestos se 
vean reducidos los ciudadanos a la pobreza, y forzados así 
por sus necesidades diarias, conspiren menos contra él. 


Claro. 


Y creo asimismo que si sospecha de algunos que tienen 
pensamientos de libertad y que no han de avenirse a someterse 
a su mando, tiene en la guerra un pretexto para perderlos 
entregándolos al enemigo. ¿No será por todo esto por lo que 
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el tirano está siempre en la necesidad de mantener una agita- 
ción bélica? 

Lo está, en efecto. 

Pero una conducta semejante es la más propia para incurrir 
en el odio de los ciudadanos. 

¿Cómo no? 

Y también sucede que algunos de los influyentes que han 
contribuido a su encumbramiento tienen un lenguaje franco 
con él o entre sí, y critican lo que está ocurriendo, por 
lo menos los más valerosos. 

Por lo menos es probable. 

Con lo cual el tirano, si quiere conservar el poder, tiene 
que suprimir a todos éstos hasta acabar por no dejar persona 
alguna de provecho, ni amigos ni enemigos. 

Evidente. 

Debe tener, por tanto, mirada penetrante para discernir 
quién es valeroso, quién magnánimo, quién inteligente, quién 
rico, y su felicidad es de tal condición que por fuerza, quié- 
ralo o no, tendrá que ser enemigo de todos y tenderles asechan- 
zas hasta que no deje limpia la ciudad. 

¡Graciosa limpia!, dijo. 

Por cierto, repuse, y la contraria precisamente de la que 
practican los médicos en el cuerpo: éstos, en efecto, quitan 
lo peor para dejar lo mejor, y aquél lo contrario. 

A lo que parece, dijo, es para él una necesidad, si ha de 
gobernar. 

¡Bendita necesidad, comenté, ésta en que se encuentra preso, 
y que le impone o la convivencia con gentes en su mayor 
parte despreciables, y que además lo odian, o el dejar de vivir! 

Tal es su disyuntiva, dijo. 

¿Y no es verdad que en la medida en que con su conducta 
se haga odioso a los ciudadanos, tendrá necesidad de una guar- 
dia armada mayor y más adicta? 

No hay duda. 

Pero estos adictos, ¿quiénes serán y de dónde los hará venir? 

Por sí mismos, contestó, vendrán volando en gran número, 
con tal que les pague su sueldo. 
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¡Por el Can!, dije, que me parece que quieres referirte a 
otros zánganos, pero extranjeros y de todas partes. 

Pues es verdad lo que te parece, contestó. 

¡Y qué! ¿No querrá confiarse a los de su patria? 

¿De qué manera? 

Pues privando de sus esclavos a los ciudadanos, dándoles 
luego la libertad y haciéndoles entrar en su guardia. 

A buen seguro, dijo; porque no podría encontrar otros más 
fieles que éstos. 

¡Bonita situación, dije, la que nos describes del tirano, si 
ha de servirse de tales tipos como amigos y leales, después 
de haber hecho perecer a aquellos otros! 

Y sin embargo, dijo, de ellos se sirve. 

Y así, continué, son estos nuevos ciudadanos su sociedad 
de admiradores y camaradas, mientras que los hombres de bien 
le aborrecen y le huyen. 

¿Cómo no lo harán? 

No sin razón, agregué, se considera a la tragedia en general, 
y a Eurípides en especial, como escuela de sabiduría. 

¿Por qué? 

Porque sólo una mente tan penetrante como la suya pudo 
proferir aquello de que “los tiranos se hacen sabios por el 
trato con los sabios”. ?8 Y es claro que por sabios entendía 
aquellos con quienes convive el tirano. 

Y elogia la tiranía, agregó él, como algo que nos iguala 
con los dioses, 2% amén de otras muchas alabanzas, tanto él 
como los demás poetas. 

Pero como también son sabios los poetas trágicos, añadí, 
habrán de perdonarnos (a nosotros y a aquellos cuya política 
se acerca a la nuestra) el que no les demos cabida en nues- 
tra república por ser cantores de la tiranía. 

Pienso, dijo, que nos han de perdonar, por lo menos los más 
discretos entre ellos. 

Pero son ellos, según creo, los que circulan por las otras 
ciudades, congregando a las multitudes y alquilando voces be- 
llas, potentes y persuasivas, que arrastran a las repúblicas 
hacia la tiranía o la democracia. 

¡Ya lo creo! 
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Con ello, además, reciben honra y remuneración, sobre todo 
de los tiranos, como es natural, y en segundo lugar de las 
democracias. No obstante, cuanto más alto han escalado la 
pendiente de los honores públicos, tanto más desfallece su 
gloria, 9% como si perdiera la respiración y fuera incapaz de 
proseguir su ruta. 

Absolutamente. 

Pero con esto, dije, nos salimos de nuestro tema. Sigamos 
hablando, como antes, de aquel ejército del tirano: bello, gran- 
de, multicolor y nunca el mismo, y veamos de dónde sacará 
para alimentarlo. 

Cosa clara es, dijo, que si hay tesoros sagrados en la ciudad, 
serán éstos los que dilapidará; y que mientras le alcance con 
el producto de su venta, serán menores los impuestos con que 
obligue a contribuir al pueblo. 

¿Y qué hará cuando vengan a faltarle estos fondos? 

Buscará entonces su sustento, claro está, en los bienes pa- 
ternos, y no sólo para sí mismo, sino para sus comensales, 
amigos y cortesanas. 

Ya entiendo, repliqué; o sea que el pueblo que engendró 
al tirano mantendrá a éste y a sus compañeros. 

Con imperiosa necesidad, dijo. 

¿Qué es lo que dices?, pregunté. Supón que se irrite el 
pueblo y que diga que no es justo que un hijo, en la flor de 
la edad, sea alimentado por su padre, sino al contrario, el 
padre por el hijo. Que no lo engendró y estableció para que, 
en su mayoría de edad, tuviera que ser él, su padre, esclavo 
de sus propios esclavos y mantener tanto a su hijo como a sus 
esclavos y a todos los demás que arrastra consigo, sino para 
liberarse, bajo su jefatura, de los ricos y de la llamada en la 
ciudad gente decente. Por esta razón le intima ahora la orden 
de salir de la ciudad, él y su séquito, como el padre que echa de 
casa a un hijo suyo con sus turbulentos comensales. 

Y será entonces, ¡por Zeus!, exclamó, cuando el pueblo se 
da cuenta de la condición en que se ha puesto al haber en- 
gendrado a una criatura de esta especie, chiqueándolo y 
haciéndolo medrar, y de cómo siendo el más débil, pretende 
expulsar a otros más fuertes que él. 
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¿Qué quieres decir?, pregunté. ¿Se atreverá el tirano a vio- 
lentar a su padre y hasta pegarle si no le obedece? 

Desde luego, respondió, una vez que lo desarme. 

Con arreglo a lo que dices, prosegui, el tirano es un parri- 
cida y un cruel sustentador de sus ancianos padres; y he 
aquí, a lo que parece, lo que por acuerdo común constituye la 
tirania. Como dice el proverbio, el pueblo, queriendo huir del 
humo de la servidumbre bajo hombres libres, ha venido a 
caer en el fuego del despotismo de los esclavos. En lugar 
de aquella libertad tan grande como fuera de tono, viene a 
revestirse de la más cruel y amarga esclavitud, como es la de 
servir a los esclavos. 

Así' ocurre, dijo, puntualmente. 

¿Y qué?, pregunté. ¿Faltaremos a la modestia si decimos 
que hemos explicado adecuadamente el tránsito de la demo- 
cracia a la tiranía y el carácter de ésta una vez que aparece? 

La explicación, dijo, ha sido por completo adecuada. 


315 


571a 


d 


Q 


7 

TI Aúroz 87 Aotrróc, Tv 3 ¿yW, Ó TUPAVVLAOG AVNp OXÉ- 
dacdar, mó te ueDlorarar 4 Inuoxparixod, yevóp.evos TE 
Trotós Tic ¿ori «al stva teórrov En, 4BALOV Y paKdpLov. 

Aotrrós yop odv ¿ri odroc, tp. 

Olo0” odv, Av 8' ¿yo, 6 moda Emu; 

To rotov; 

Tó row éribdupiov, clal te xal Oca elotv, 00 pol doxob- 
pev lxavoc dnomodar. Tovrov 83y évdeis Éxyovros, | 4oa- 
peorépa ¿gota 1 Enoc 0d Entoduev. 

Odxodv, $ 8' 05, Er” tv 140; 

, Y 05, ET XAMO , 
TI Y N YT a A 1 a >) , ha f 19 mo 
vu ev odv' x«al oxore, ye O Ev añyrtate Bodhouar idetv. 
"E y 1 ” Y > , € ad ns o» 

ot de tods. Tówv un dvayxatov idovóv te xal éxcbu- 
pu doxodol TLVÉG [LOL ElVXAL TAPÁVOUOL, AL ALVIVVEVOUOL 
pev eyytyveodar mavri, xHohalóueva de ÚTO TE TO VÓULOV 
xal tv Belrióvov embudo perd Ayo ¿vio pev evOpa- 
TO Y ravráraciv eradaerreodar Y ÓMyoaL Actrrecdal «al 
aoDevels, Tv de toyupótepar xal | thelous. 

, s A , ro, , P.. 
Aéyers de nal tivac, Ep7), TAUTAS; 
Tag repl rov Úrrvov, Tv 9 Ey, Eyelpouévas, ÓTaV TO 
A es o e e e 
pev KAAO THg PuxMs EÑSN, Ocov AoyioTicOv «al Nuepov xal 
oyov éxelvon, TO de Onpriódes te uxl ÁypLov, Y cito Y 

Y A e e od 
pens TrAqoDev, oxtpTa Te «al mwoauevov tov Úrvov Enth 
léval «ol «TOTLUTALVAL TAL ADTOD On olo0” Ori TExvVTA Ev 
TÓ TOLOUTG) TOALA TOLELV, (05 TO TEAONS AcAUULÉVOV TE UANL 

A 
«rmAayuévov aloyuwvns xal ppoviozwc. Mntpl Te yap 
emiyelpety | pelyvvobar, (6 oletat, oUdEV ÓXVEL, XAAO TE 
ótwoDv vdporaov xal Deiv al Onplwv, pratpovelv TE ÓTL- 
obv, Bpupuatós te aréyeodar undevós: xal Evil yw odte 
votas oudev ¿AelreL OUT” VaLOJUVTÍAG. 

"Alqdéctara, Epn, Ayers. 


316 


IX 


Queda por considerar, proseguí, el hombre tiránico en sí mis- 
mo: cómo surge del hombre democrático, qué caracteres pre- 
senta una vez nacido, y de qué modo vive, si desgraciado o 
feliz. 

En efecto, dijo, sólo esto nos falta. 

¿Pero sabes tú, pregunté, lo que echo de menos? 

¿Qué? 

La cuestión de los deseos, su naturaleza y su número, creo 
que no la hemos analizado suficientemente. Ahora bien, una 
insuficiencia en este particular no podrá menos de redundar 
en mayor oscuridad en la investigación que estamos haciendo. 

Pues estamos aún, replicó, en momento oportuno, 

Seguramente; y examina ahora lo que yo quiero percibir en 
ellos, que es lo siguiente. De los placeres y deseos no necesa- 
rios hay algunos que me parecen ser contrarios a la nor- 
ma, pero que probablemente se dan en todos los hombres. 
Reprimidos por las leyes y por los deseos mejores, pueden en 
ciertos hombres o bien ser extirpados completamente con ayu- 
da de la razón, o quedar sólo en poco número y sin fuerza, 
mientras que en los demás subsisten más fuertes y numerosos. 

¿Cuáles son, preguntó, estos deseos a que te refieres? 

Los que se despiertan en el sueño, respondí, cuando duerme 
la parte del alma razonable, pacífica y dominadora de la otra, 
es decir de la parte bestial y salvaje, la cual, ahíta de man- 
jares y de vino, se encabrita entonces y, rechazando el sueño, 
trata de darse libre carrera y de saciar sus propios instintos. 
En semejante estado, como sabes, no hay cosa a que no se 
atreva, como si estuviera desatada y exenta de toda vergilenza 
y sensatez. No retrocede ni ante la idea de querer cohabitar 
con su propia madre o con cualquier otro ser, hombre, dios o 
bestia, o mancharse con la sangre de quien sea, ni se abstiene 
de alimento alguno. No se queda atrás, en suma, en la comi- 
sión de cualquier locura o ignominia. 

Es la pura verdad, dijo. 
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Cuando por el contrario, creo yo, el hombre se mantiene 
en un estado de salud y concierto consigo mismo, y se entrega 
al sueño después de haber despertado su parte racional y de 
haberla nutrido de bellos pensamientos y reflexiones; cuando 
ha llegado a concentrar en sí mismo su meditación personal 
y gobierna su parte concupiscible ni en privación ni en sacie- 
dad, a fin de que repose y no perturbe con el tumulto de sus 
goces o tristezas a la parte mejor, sino que la deje a ella por 
sí misma y consigo misma, sola y pura, percibir o tender a la 
aprehensión de cosas que ignora, sean pasadas, presentes O 
futuras; cuando del mismo modo ha apaciguado la parte iras- 
cible y se duerme en la paz del corazón, sin ira contra nadie; 
cuando ha apaciguado, pues, a estos dos elementos y puesto 
en movimiento el tercero en que reside el pensamiento, y se 
entrega así al reposo, bien sabes que es en este estado cuando 
más puede entrar en contacto con la verdad* y cuando es 
menos probable que aparezcan aquellas visiones antinaturales de 
los sueños. 

Por mi parte estoy enteramente convencido, dijo. 

Pero ncs hemos dejado arrastrar demasiado lejos en esta 
digresión. Nuestro propósito no era sino el de comprender 
bien lo siguiente: que hay en cada uno de nosotros, incluso 
en aquellos que parecen más moderados, una especie de deseos 
terrible, salvaje y contra toda ley, y que esto es lo que los sue- 
ños ponen en evidencia. Mira, pues, si te parece que tienen 
algún valor mis palabras y si las apruebas. 

Las apruebo. 

Pues recuerda ahora cómo decíamos que era el hombre de- 
mocrático: que había nacido y se había criado desde la infan- 
cia bajo un padre ahorrativo que no aprobaba sino la pasión del 
dinero y desaprobaba, en cambio, los deseos innecesarios, cuyo 
objeto es la diversión o el adorno. ¿No era esto? 

Sí. 

Y que entrando después en la sociedad de hombres más 
refinados y llenos de las pasiones a que nos hemos referido, 
se lanzaba, por odio a la tacañería de su padre, en toda suerte 
de excesos y en una vida por el estilo de la de aquéllos, Que sin 
embargo, por estar dotado de un natural mejor que el de sus 
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corruptores, y viéndose tirado en un sentido y en otro, acaba- 
ba por adoptar un género de vida medianero entre los dos 
extremos, y gustando moderadamente, a su parecer, del uno 
y del otro, llevaba una vida ni sórdida ni desarreglada, con 
lo que pasaba de oligárquico a democrático. 

En efecto, dijo, ésta era nuestra opinión sobre tal sujeto. 

Pues supón ahora, proseguí, que este hombre, habiendo en- 
vejecido a su vez, tenga un hijo mozo y educado en los 
mismos principios de conducta que su padre. 

Supongámoslo. 

Y supón todavía que pase este joven por las mismas expe- 
riencias que su padre y que se vea empujado a una vida 
de extremo desorden, decorada por aquellos que lo arrastran 
con el nombre de libertad integral, y que su padre y sus 
demás parientes prestan ayuda a los deseos de moderación, 
y a los otros los de la facción contraria. Pues bien, cuando 
estos temibles magos y forjadores de tiranos desesperan de 
retener al joven por otros medios, se dan traza para hacer 
nacer en él un cierto amor que sea como el jefe de los deseos 
que le llevan a la pereza y a la disipación de sus recursos, y que 
es como una especie de gran zángano alado. ?* ¿O crces que sea 
otra cosa el amor entre tales gentes? 

Ninguna otra, dijo, sino ésta precisamente. 

Pues bien: cuando los demás deseos, zumbando alrededor 
del amor, entre nubes de incienso y repletos de perfumes, de 
coronas, de vinos y demás placeres licenciosos propios de tales 
reuniones, hacen crecer y alimentan al zángano hasta no poder 
más, armándole a la vez del aguijón de la pasión, es entonces 
cuando, presa de delirio y escoltado por la locura, se agita 
frenéticamente este jefe del alma; y si encuentra en sí mismo 
ciertos principios o deseos de los que se tienen por buenos y 
en que haya todavía un resto de pudor, los mata y los arroja 
de sí, hasta no limpiarse de toda sensatez y atiborrarse de 
aquella locura advenediza. 

He ahí, dijo, una acabada exposición de la génesis del hom- 
bre tiránico. 

¿Y no será ésta la razón, pregunté, por la que, desde anti- 
guo, se llama al Amor un tirano? 
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Probablemente, respondió. 

Y en cuanto al borracho, añadí, ¿no es cierto también, ami- 
go mío, que tiene una arrogancia tiránica? 

La tiene, sí. 

Y el hombre furioso y desajustado, por su parte, no sólo 
pretende mandar a los hombres, sino también a los dioses, y 
se jacta de poderlo hacer. 

Y en qué forma, dijo. 

De modo, pues, divino Adimanto, proseguí, que un hombre 
se vuelve tiránico, con toda exactitud, cuando por su natura- 
leza o por sus hábitos o por ambas cosas, se hace borracho, 
erótico v demente. 

En absoluto. 

Tal es, a lo que parece, el origen del hombre tiránico; y 
ahora, ¿cómo vive? 

Pues también tú has de decirmelo, contestó, como en las 
adivinanzas. 

Voy a decírtelo, repuse. Me imagino que en adelante no 
hay sino fiestas, algazaras, orgías y cortesanas y todo lo demás 
por el estilo entre aquellos en cuyo interior habita el tirano 
Amor, gobernando como piloto todos los movimientos de 
su alma. 

Necesariamente, dijo. 

Por lo cual cada día y cada noche germinan muchos y 
terribles deseos con multitud de exigencias. 

Una multitud, por cierto. 

Y los recursos de este hombre, si algunos tiene, se consu- 
men rápidamente. 

¿Cómo no? 

Después de lo cual vienen los préstamos y la merma del 
patrimonio. 

¿Qué duda cabe? 

Y cuando todo venga a faltar, ¿no es inevitable que esta 
turbamulta de violentos deseos anidados en él se pongan a gri- 
tar, y que él mismo, hostigado por el aguijón de los otros 
deseos y sobre todo por el Amor mismo —capitán a cuyas ór- 
denes van aquéllos como escolta—, se agite frenéticamente 
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y mire quién tiene algo de que pueda despojarle por engaño 
o por fuerza? 

Desde luego, dijo. 

Le será preciso, por tanto, cobrar el botín de donde sea, 
so pena de ser presa de atroces dolores y tormentos. 

Por fuerza. 

Y así como los placeres que han sobrevenido en él prevale- 
cen sobre los antiguos y los desalojan de su puesto, así él 
mismo, a despecho de su juventud, pretenderá imponerse a su 
padre y a su madre y despojarles de lo que tienen, apoderán- 
dose de los bienes paternos después de haber consumido los 
propios. 

Sin la menor duda, dijo. 

Y si sus padres no se avienen a ello, ¿no comenzará por 
tratar de robarlos y defraudarlos? 

Ciertamente. 

Y cuando no pueda, ¿no recurrirá luego a la violencia para 
arrebatarles lo suyo? 

Así lo pienso, dijo. 

Y si ellos, mi admirable amigo, el anciano y la anciana, 
se le oponen y luchan, ¿se arredrará de usar con ellos proce- 
dimientos tiránicos? 

Yo desde luego, dijo, no dejaría de temer por los padres 
de este tipo. 

En el nombre de Zeus, Adimanto, ¿te parece a ti que por 
una cortesana, amiga de nueva adquisición y nada necesaria, $ 
pueda un hombre tal dar de golpes a su madre, amiga nece- 
saria y de toda la vida? ¿O que por un bello adolescente de 
última hora y que no le hace falta, haga lo propio con su 
anciano padre, su más antiguo y obligado amigo? ¿O que 
los haga a éstos esclavos de aquéllos, si los mete a todos en la 
misma casa? 

Sí, por Zeus, dijo, 

Pues sí que parece una gran suerte, dije, el haber procreado 
un hijo de temple tiránico. 

Muy grande, dijo. 

¿Y qué será cuando a tal hombre venga a faltarle la for- 
tuna de su padre y de su madre y haya cerrado filas en su 


320 


$74 d 


575 a 


PLATÓN 


ydováv cuvos, o TpGTtov pev olxiac tivos Epáperas Tot- 
you % tivos ÓLE vúxToo lóvTOG TOO tuatiov, LeTA de TADTA 
€ f U e K A , ” dy Da o A 
lepóv Ti vewmxopraet; Kal ¿v todrots 9%) táotv, %s That 
tr > 4 s .-. A 3 al A 
elyev da éx mados mepl xa Te «al aloypóv, TáAs 
Buxatas Trotoupiévas, al veoori éx douhelas Askuévas, do- 
pupopoñaar tov “Epwrta, x1paricovol per” ¿xelvon, al Tpó- 
Tepov ev óvap gAdvovrTo Ev Úrrve», Ote Av | aros ri óro 
vÓpLOLG TE KOL TOTAL ON poxparodpevos Ev ÉXUTG" TUPAVVEL- 
Deig S¿ úxo “Epuwros, olos ÓliydxiG Eytyveto Óvap, Úrap 
totodros del yevópevos, ote TlvOG póvos dervod «péleras 
>” , E E YA >” i mo , , ms e 
odte Bpmyaros out” Epyov, «AX || TUpAVVEK(dG EV ALTO Ó 
y , , > A y > E "> e , A ma 
Epos ¿v ron dvapyla xal dóvouia Ev, 4te aAuTOG dv 
póvapxos, Tov EyovtTá TE AUTO HOrep TOA ULEL Emi Teai- 
ca Tóduav, 60ev abróv te xal tóv repl aurov Dópuboy 
Opédes, tov pév ElwDev elozimhubóta «mo xxx Ópnddoas, 
Tov 8” EvSoDev ÚTTO TO aut TpórTOV Kal Exurod avedévro 

yo» z ca , EA £ 1 E , . 

xad ¿Acudepwbévra: Y oux odrtos Ó Ptos tod ToLoUTOv; 
z A A El 

Obroc pév o0v, ¿py. 

Kal dv pév ye, Tv 3' eyo, OAMiyor ol totoUtoL Év TrÓAEL 
0, | xad vo Ao rAnDos owppoví), ¿XsADóvres AAOV TLVA 
dopupopodar TUpavvov Y podod Exixoupodotv, ddv TrOU TÓ- 
Aepos Y. dav 3” Ev elprjvy Te ual Touxta YévovTaL, AUTOD 
37 Ev TN TÓlEL AUR DPÑOL OULIpX TOMA. 

Ta rota dy Acyelo; 

Ota xdérrovot, totywpuyobot, BadAavriotopodot, Awrro- 
Sutovaty, tepocuhobotv, Avdparrod:Covrar' doTL O TE GUKXO- 
pavtodatv, Ey Suverol hat Ayelv, «ol bevdouaprupodoal 
nal Iwpodoxovaty. 

Eunmpa y”, Epn, xaua Ayers, | Exv ÓAtyoL WHorw ol Totob- 
TOL. 


321 


LA REPÚBLICA 


interior el enjambre de los placeres? ¿No empezará por poner 
mano en el muro del vecino o en el manto de algún rezagado 
paseante nocturno, y no pasará luego a “limpiar” algún tem- 
plo? Y en todas estas agencias, las viejas ideas que pasaban 
por justas y que desde niño tenía sobre lo que es bello y lo 
que es vil, quedarán dominadas por aquellas otras que, re- 
cientemente manumitidas, son satélites y aliadas del Amor: 
ideas que anteriormente no se liberaban sino en forma de sue- 
ños mientras dormía, en la época en que estaba él aún some- 
tido a las leyes y a su padre y con la constitución democrá- 
tica en su alma. Ahora, por el contrario, tiranizado por el 
Amor, será constantemente en la vigilia lo que antes era ex- 
cepcionalmente en el sueño, y no habrá asesinato, alimento 
o acción abominable de que se abstenga. El Amor que vive 
en él tiránicamente, en una total negación, a fuer de auto- 
ridad única, de toda autoridad y toda norma, conduce al que 
le alberga a toda clase de osadías, como el tirano a la ciudad, 
con tal de poder sustentarse él mismo y su escolta de de- 
seos tumultuosos, venidos unos de fuera por las malas com- 
pañías, y los otros del interior, desatados y liberados por há- 
bitos de la misma índole que la suya. ¿O no es ésta la vida 
de tal hombre? 

Ésta por cierto, dijo. 

Si realmente, añadí, son pocos en una ciudad los individuos 
de esta especie y el resto del pueblo conserva su buen sentido, 
tendrán que salir aquéllos a montar la guardia de otro tirano 
o como mercenarios donde haya guerra. Si la situación gene- 
ral, por el contrario, es de paz y tranquilidad, tendrán que 
quedarse en su ciudad para cometer hartas fechorías de menor 
cuantía. 

¿A cuáles te refieres? 

Pues a robar, por ejemplo, u horadar muros, hurtar bolsas 
o vestidos, pillar templos o plagiar a hombres libres para 
venderlos como esclavos; a veces incluso, cuando tienen faci- 
lidad de palabra, se convierten en delatores, testigos falsos 
y vendidos para todo. 

¡De pequeñas calificas, exclamó, las tropelias de estos po- 
cos! 
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Es que lo pequeño, repliqué, es pequeño por comparación 
con lo grande, y todos estos majes ni siquiera se sienten, como 
suele decirse, en comparación con la perversidad y la desdi- 
cha que la tiranía produce en la ciudad. Porque cuando en 
la ciudad aumenta el número de las gentes de esta especie 
y sus acólitos y son conscientes de su número, son ellos los 
que, contando con la estupidez del pueblo, dan a luz al tirano, 
a aquel de entre ellos que en mayor grado lleva en su alma 
al mayor y más consumado tirano. 


Naturalmente, dijo, por ser éste cl más apto para la tiranía. 


Y en este punto o bien cede el pueblo voluntariamente, o, 
por el contrario, resiste la ciudad; y en este caso el tirano, 
así como antes maltrataba a su padre y a su madre, así lo 
hará ahora con su patria si es que puede. Bajo sus nuevos 
camaradas importados tendrá y mantendrá esclavizada a su 
patria, a su ““matria”,* como dicen los cretenses, objeto de 
su amor en otro tiempo. En esto, en fin, viene a parar la 
pasión de tal hombre. 


En esto precisamente, dijo. 


Ahora bien, proseguí, he aquí cómo se comportan estos 
hombres en su vida privada y antes de llegar al poder. Pri- 
meramente, aquellos con quienes conviven, sean quienes fue- 
ren, se convierten en sus aduladores, dispuestos a servirles cn 
todo, o si ellos mismos necesitan algo de alguno, se arrastran 
a sus pies, tomando desvergonzadamente todas las aparien- 
cias de la adhesión, a reserva de volverles la espalda una vez 
que han alcanzado su objeto. 


Muy cierto. 

Y así pasan toda su vida sin ser jamás amigos de nadie, 
sino siempre déspotas de uno o esclavos de otro, porque de la 
verdadera libertad y amistad no podrá gustar nunca la natu- 
raleza tiránica. 

Seguramente. 

Con razón, por tanto, llamamos hombres sin fe a estos 
tales. 

¿Cómo no? 

Y también injustos en grado máximo, si es que hemos te- 
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nido razón en lo que convinimos antes sobre la naturaleza 
de la justicia. 

Claro que tuvimos razón, dijo. 

Resumamos, pues, proseguí, el tipo del perfecto malvado; 
aquel, según pienso, que en estado de vigilia se comporta como, 
de acuerdo con lo que dijimos, lo hace el hombre en sus 
sueños. 

Ciertamente. 

Y llega a ser así el que, dotado naturalmente del tempera- 
mento más tiránico, logra asumir él solo el poder absoluto, y 
más perverso será en proporción del tiempo que viva en la 
tiranía. 

Necesariamente, dijo Glaucón, remplazando a su hermano 
en el debate. 

Pero el que se revela como el más perverso, añadí, ¿no se 
revelará también como el más desdichado? Y será tal tanto 
más profunda y duraderamente cuanto en mayor grado y más 
duraderamente ejerza la tiranía. Digo según la verdad y no se- 
gún el criterio variable de la multitud. 

Por fuerza, dijo, tendrá que ser así. 

Ten por cierto también, proseguí, que el hombre tiránico 
guarda semejanza con la ciudad tiranizada, como el democrá- 
tico con la gobernada democráticamente, y los demás por el 
mismo tenor. 

¿Qué duda cabe? 

Y que lo que la ciudad es a la ciudad en punto de virtud 
y felicidad, lo mismo es de hombre a hombre. 

¿Cómo no? 

Ahora bien, y bajo el aspecto de la virtud, ¿cuál será la 
relación entre la ciudad tiranizada y aquella otra de que ha- 
blamos anteriormente, de gobierno real? 

De oposición total, contestó, porque la una es la mejor 
y la otra la peor. 

No te preguntaré, repliqué, a cuál de ellas aplicas cada 
uno de dichos calificativos, por ser algo evidente. Pero en lo 
que concierne a la felicidad e infelicidad, ¿es el mismo tu 
criterio u otro distinto? Y que no nos impresione la vista 
del tirano, que no es sino un individuo, o la del puñado de 
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acólitos que le rodean, antes bien debemos penetrar en el in- 
terior de la ciudad y considerarla en su conjunto, y sólo des- 
pués de haber hundido nuestra mirada en toda ella podremos 
dar nuestra opinión. 

Es justo lo que pides, dijo, ya que para todo el mundo es 
evidente que no hay ciudad más infeliz que la tiranizada, 
ni más feliz que la gobernada por un rey. 

Pues con la misma justicia, proseguí, podríamos plantear 
las mismas exigencias en el examen de los individuos y no 
reconocer el derecho de pronunciarse sobre ellos sino a quien 
pueda penetrar con su inteligencia en lo intimo del carácter 
del hombre, y no a la manera del niño que no ve sino las 
apariencias, es decir no dejándose impresionar por la pompa 
que la tiranía despliega ante los de fuera, sino mirando al 
fondo como se debe. Por mi parte pensaría yo que deberiamos 
todos escuchar a quien, además de la capacidad de juzgar, 
ha convivido con el tirano como testigo de su vida domés- 
tica y de sus relaciones familiares, en las que puede vérsele 
más desnudo de su indumento teatral, y testigo también de 
su actitud en los peligros de la vida pública. A quien haya 
visto todo esto, ¿no podríamos pedirle que nos comunicara lo 
que de felicidad o infortunio le toca al tirano en compara- 
ción con los demás hombres? 

Aquí también, contestó, sería muy justa tu invitación. 

Pues bien, continué, ¿estarías de acuerdo en que hagamos 
nosotros el papel de jueces competentes y de familiares del 
tirano, con lo cual tendremos quien conteste a nuestras pre- 
guntas? 


De acuerdo, si. 

Adelante, pues, dije, y sígueme en este examen. Teniendo 
presente la semejanza que hay entre la ciudad y el individuo, 
y fijándote en cada cual alternativamente, dime los estados 
que respectivamente les afectan. 

¿Cuáles?, preguntó. 

Para referirnos primero a la ciudad, repuse, ¿dirás que es 
libre o esclava la que está sujeta a la tiranía? 

Esclava hasta no poder más, respondió. 

Sin embargo, ves en ella señores y hombres libres. 
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Los veo, dijo, pero en escaso número. En lo que hace al 
conjunto, puede decirse que incluso los ciudadanos más res- 
petables están sujetos a una esclavitud indigna y miserable. 

Pero si el individuo, prosegui, es. semejante a la ciudad, 
¿no deberá por fuerza darse en él la misma condición? ¿No 
estará su alma henchida de esclavitud y vileza, y en servi- 
dumbre precisamente las partes más nobles de ella, mientras 
que tiene el mando la parte más despreciable, la más depra- 
vada y la más loca? 

Por fuerza, contestó. 

¿Y qué dirás de un alma en tal estado? ¿Que es libre o 
que es esclava? 

Por mi que es esclava, seguramente. 

Pero la ciudad esclava y tiranizada no hace en absoluto lo 
que quiere. 

Desde luego que no. 

Y el alma tiranizada por consiguiente, digo el alma toda 
enterz, no hará tampoco en absoluto lo que quiera, sino que, 
arrastrada sin cesar por la violencia del aguijón, se verá llena 
de agitación y de remordimiento. 

¿Cómo no? 

¿Y qué será necesariamente la ciudad tiranizada: rica o 
pobre? 

Pobre. 

El alma tiránica, por tanto, será siempre, y por necesidad, 
indigente e insaciable. 

Es cierto, dijo. 

¿Y no será también una necesidad que tal ciudad y tal 
hombre estén llenos de miedo? 

Con gran necesidad. 

¿Crees tú que podamos hallar en ninguna otra ciudad más 
lamentos, gemidos, llantos y dolores que en ésta? 

De ningún modo. 

Y en cuanto al individuo, ¿piensas que estas cosas puedan 
encontrarse en otro hombre con mayor abundancia que en 
el hombre tiránico, enloquecido por sus deseos y sus amores? 

¿Cómo podría pensarlo?, dijo. 

Mirando, pues, a todo ello y a otras cosas análogas, es como 
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me parece que has podido tener a esta ciudad por la más 
desgraciada de todas. 

¿No tendré razón?, preguntó. 

Mucha por cierto, contesté. Pero volviendo ahora al indi- 
viduo tiránico, ¿qué dirás tú al advertir en él los mismos 
males? 

Que es, dijo, el más desdichado, con mucho, entre todos los 
hombres. 

En esto, repuse, ya no tienes razón. 

¿Cómo así?, preguntó. 

A mi modo de ver, contesté, no es todavía el infeliz en 
grado máximo. 

¿Pues quién entonces? 

El que voy a decirte te parecerá tal vez más desdichado 
aún que el otro. 

¿Cuál? 

Aquel que siendo de condición tiránica, respondí, no pasa 
su vida como particular, sino que es lo bastante infortunado 
para que un funesto azar le proporcione los medios de con- 
vertirse en tirano. 

Por lo que hemos dicho antes, dijo, conjeturo que estás 
en lo cierto. 

Sí, repuse; sólo que en semejante materia no hay que creer 
no más, sino más bien examinar la cuestión conforme al ra- 
zonamiento que voy a hacer. Nuestro examen, en efecto, ver- 
sa sobre lo más importante que hay: vivir bien o vivir mal. 

Nada más cierto, dijo. 

Mira, pues, si tiene algún valor lo que digo. Me parece 
que conviene representarse la situación del tirano a la luz de 
un ejemplo. 

¿De cuál? 

Del de cada uno de los ciudadanos particulares a quienes 
sus riquezas permiten poseer esclavos en gran número. La 
semejanza que tienen éstos con los tiranos está en el mando 
de muchos, con la sola diferencia del mayor número en el 
caso del tirano. 

Con esta diferencia, en efecto. 
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Y sabes, además, que estas gentes viven sin miedo y ni si- 
quiera temen a sus domésticos. 

¿Qué habrían de temer? 

Nada, contesté; pero ¿te das cuenta de cuál es la causa? 

51: que la ciudad entera respalda a cada uno de dichos par- 
ticulares. 

¡Bien dicho, repliqué. Pero supón que una divinidad se apo- 
derara de un hombre de ésos, poseedor de cincuenta o más 
esclavos, y sacándolo de la ciudad a él, a su mujer y a sus 
hijos, con todos sus bienes y sus servidores, los pusiera en un 
desierto, allí donde no hubiera ningún hombre libre capaz 
de prestarle ayuda, ¿en qué especie y qué tamaño miedo te 
imaginas que habría de entrar, considerando que tanto él 
como sus hijos y su mujer podrían perecer a manos de sus 
esclavos? 

Por mi, dijo, en un miedo sin límites. 

¿No se vería, entonces, en la necesidad de lisonjear a algu- 
nos de esos esclavos, de hacerles muchas promesas, de darles 
innecesariamente la libertad? ¿No se manifestaría así como el 
adulador de sus propios servidores? 

Sería para él, dijo, una necesidad absoluta, so pena de pe- 
recer. 

¿Y qué sería, añadi, si el mismo dios le rodeara de un circu- 
lo de numerosos vecinos que no toleraran que ningún hombre 
se arrogara el mando sobre otro, sino que, por el contrario, 
castigaran con la última pena a quien sorprendieran en tal 
empresa? 

Pienso, contestó, que llegaría aún al extremo posible su 
miserable estado, al estar rodeado de centinelas que son sin 
excepción sus enemigos. 

¿Y no es acaso una cárcel semejante aquella en que está 
encadenado el tirano, si su naturaleza es tal como la hemos 
descrito, lleno todo él de la múltiple diversidad de sus miedos 
y pasiones? Por grande que sea la curiosidad de su espiritu, 
a él solo, entre todos los ciudadanos, no le es posible ni au- 
sentarse 2 ninguna parte, ni ir a ver todo lo demás que atrae 
al resto de los hombres libres. Lo más de su vida lo pasa, 
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cual si fuera mujer, sumido en su casa y envidiando a los 
demás ciudadanos que salen de viaje y ven algo bueno. $ 

Absolutamente, sí, dijo. 

Tal es, por tanto, el suplemento de males que cosecha el 
hombre que se gobierna mal en su interior y al que tú has 
juzgado ahora como el más infeliz, el hombre tiránico, cuando 
en lugar de pasar su vida como simple particular, se ve cons- 
treñido por algún azar a ejercer la tiranía y trata de dominar 
a los demás cuando no puede ser señor de sí mismo. Podríamos 
compararlo al enfermo que, incapaz de regir su propio cuerpo 
y de quedarse en casa, se viese obligado a pasar su vida cn 
la lucha contra otros cuerpos en los certámenes atléticos. 

Del todo exacta, Sócrates, como la pura verdad, es la com- 
paración que haces. 

Con lo cual, mi querido Glaucón, proseguí, su situación 
es del todo desventurada, y la vida del que ejerce la tiranía es 
más miserable aún que aquella que tuviste tú por la más 
miserable. 

Por cierto, dijo. 

En realidad de verdad, por consiguiente, y a despecho de 
lo que otros puedan pensar, el tirano efectivo es efectivamente 
un esclavo sometido a las mayores lisonjas y servilismos, adu- 
lador de los hombres más depravados, incapaz de satisfacer 
aun en parte minima sus deseos, menesteroso de multitud de 
cosas y verdaderamente indigente para todo aquel que sepa 
penetrar en la totalidad de su alma. Desbordante está de 
miedo en todo el curso de su vida y lleno de sobresaltos y 
dolores, si es verdad que su estado es imagen del de la ciudad 
que gobierna. ¿O no es verdad que es su imagen? 

Y en qué forma, dijo. 

Pues a más de estas cosas, todavía hemos de atribuirle a 
nuestro hombre todo aquello que mencionamos antes, o sea la 
necesidad en que está (y más ahora que antes, por razón de 
su mando) de ser crecientemente envidioso, pérfido, injusto, 
sin amigos, impío, albergador y sustentador de toda maldad, 
y como resultado de todo esto, lo más desventurado que un 
hombre pueda ser, y tornando semejantes a él a cuantos se le 
acerquen. 


328 


580 a 


e 


PLATÓN 


Oúdets col, Epn, TO vODY EJÓVTOV ÁVTEPEL. 
"18 Y 5 a > ? ne » R el e S 14 
L ON pol, Epny Ey, vv NON (WOTEP Ó OLX | TLYTONV 
MAQUTTS ATODOÍLVETAL, UXL OU OUTO, TS TEPÓTOS UTA TR 
oNv do0%av edomunvix «al tig Deútzpos, xxl ToUz AAOUG 
ESN6 TÉVTE ÓvTAC MolvE, BaotALix0v, TLUOMPATLAOV, OAYap- 
, 4 

X:XOV, ONUOMPATLLOV, TUPUVVLIÍV. 

"AMA padta, Eon, + xploic. Kabareo yop etomADov 
Eyoye Oorep 109005 «xplvw ApzTi val xo xml eúdauo- 
vía «ol TÓ ¿vavtia. 

M H ? 0) 7 , 7 2 >, , y , M > , 

odw0coueda odv xnpuxz, AY d EY, Y ABTOG AvELTO 
ot. 6 'Aplorwvos U0s TÓV UpLOTOV TE MAL OLALLÓTATOV 
eúdatuovéctaTov Exorve, TODTOV Y Elva TOV BactAuoTtarov 
xal Bacidevovta aAUTOD, TOV de UALULOTOV TE MAL ADLUOTA- 
Tov ADALOTATOV, TODTOVY de ad TUYYAVELY ÓvTa Os Y TUPaAV- 
VIXOTATOG (DY ÉXUTOD TE ÓTL PAAMOTA TUPAVVY) kMUL TRG 
TÓAEMG; 
"Averphodo col, Ep. 
*H TY U y . y pa B , ru 
odv Tpocavayopeún, elrov, ¿xvre Avda voy totLo5- 
Tol Óvtec Edvte y Távrac AvDpWmrouz Te xl Ozoug; 
Moocavayópeve, Eon. 
VII Etev dv, elrrov' aut pév nutv y aroderóis pla dv 
>” , y IDA ? ,, LE y 
etn, | deutépav de ide tThvde, Exv TL d0%y Elvas. 

Tis adtn; 

"Erecidn, Gorep TÓMC, 7v 8d ¿y0, OLApnTAL xaTa Tota 
el9n, oUTO xal buyh EvOG ExtoToL TPL, DEbetal, (ds ¿pol 
doxel, xal Etépav AródeELv. 

Tiva tautrv; 

? e ” sx sn £ , 4 

Tavde. Toriv vr TerrTal xml NóOVAL LOL patvovTaL, 
Evos Exg«otos pla tOta” émbolo TE WMOXÚTOS «al Apyal. 

hd , . Y 

Toc Ayer; Epn. 

TO pév, papév, Av O pavdavei vbpwros, TO de y Ou- 
podra, TO de Tpltov Ola Troduetótav Evil ox Eoyouev Óvo- 
pati | mpocermelv ¿Sto aurob, «AAA O péyioTov xal loyupó- 


329 


LA REPÚBLICA 


Nadie que esté en su juicio, dijo, podrá contradecirte. 

Adelante, pues, continué; y ahora, a la manera del juez 
que decide en última instancia, declara tú, a tu vez, quién, 
a tu parecer, es el primero en felicidad, quién el segundo, y 
así sucesivamente por los cinco tipos: el real, el timocrático, 
el oligárquico, el democrático y el tiránico. 

¡Pues vaya que es un juicio fácil!, repuso. Yo por mi los 
juzgo, como a los coros, por el orden que han entrado en 
escena, tanto en lo que hace a la virtud y al vicio como a la 
felicidad y su contrario. 

Y ahora, dije, ¿hemos de alquilar un pregonero, * o procla- 
maré yo mismo que el hijo de Aristón ha dictaminado que el 
mejor y más justo es el más dichoso, y que este hombre es 
el de temple más real y que reina sobre sí mismo; y que, de 
otro lado, el más depravado e injusto es el más infeliz, y que 
éste, a su vez, resulta ser aquel que, dotado del natural más 
tiránico, ejerce la tiranía más absoluta sobre sí mismo y sobre 
su ciudad? 

Téngase por hecha tu proclama, dijo. 

¿Y no añadiremos al pregón, pregunté, que estos hombres 
son lo que son, independientemente de que se manifiesten o 
se encubran a todos los hombres o a todos los dioses? 

Añádelo, dijo. 

Bien está, prosegui; ésta podría ser la primera demostra- 
ción, y mira si te parece de algún valor la segunda. ? 

¿Cuál es? 

Si es verdad, dije, que el alma de cada individuo, al igual 
que la ciudad, se divide en tres partes, nuestra tesis, a mi 
entender, podrá recibir una segunda prueba. 

¿Cuál sería ella? 

La siguiente. Dado que son tres las partes del alma, tres 
serán, a mi parecer, los placeres, cada uno propio de cada 
parte, y lo mismo los deseos y principios de mando. 

¿Cómo lo entiendes?, preguntó. 

Hay algo, deciamos, por lo que el hombre conoce; algo 
por lo que se encoleriza, y algo tercero, en fin, a lo que, 
por la multiplicidad de sus aspectos, no pudimos designar con 
un nombre exclusivo, por lo cual le dimos el del elemento 
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más importante y fuerte que hay en él. Lo llamamos, en 
efecto, lo concupiscible, a causa de la violencia de los deseos 
relativos al comer y al beber, así como a los placeres del amor 
y a todo cuanto los acompaña; y también lo llamamos amigo 
del dinero, por ser principalmente por medio del dinero como 
se satisfacen estos deseos. 

Y tuvimos razón, dijo. 

Pues si ahora dijéramos que su placer y su afición son re- 
lativos al lucro, ¿no apoyariamos nuestro razonamiento sobre 
un dato capital, hasta el punto de aclararnos la referencia, 
cuantas veces la hagamos, a esta parte del alma, y justificar 
la denominación que le damos de amiga del dinero y del 
lucro? 

A mi por lo menos, contestó, así me parece. 

Y en cuanto a la parte irascible, ¿no decimos que no cesa 
de aspirar toda ella a la dominación, al triunfo y a la gloria? 

¡Y de qué modo! 

Si la llamáramos, por tanto, amiga del triunfo y de la 
honra, ¿no sería una denominación acertada? 

Acertadisima, sin duda. 


Pues por lo que toca a la parte por la que conocemos, es 
claro para todos que tiende siempre y por completo a conocer 
la verdad dondequiera que se encuentre, y que, de las tres 
partes, es la que menos cuidado tiene de las riquezas y la 
fama. 

Muy cierto. 

A ésta, pues, la llamaremos apropiadamente si la llamamos 
amante de la ciencia y amante del saber. 

¿Cómo no? 

¿Y no es verdad también, pregunté, que en el alma de 
unos hombres manda este último elemento, y en la de otros 
alguno de los dos restantes, el que le toque? 

Así es, dijo. 

Y por esto decimos que hay tres especies fundamentales 
de hombres: el filósofo, el ambicioso y el avaro. 9 

Justo. 

Y que hay tres especies de placeres, cada una subyacente 
a cada especie de hombres. 
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Desde luego. 

Si por otra parte, proseguí, quisieras preguntar a cada uno 
de estos tres hombres en particular cuál de las tres vidas es 
la más agradable, puedes estar seguro que cada cual alabaría 
sobre todo la suya propia. Para el avaro no tendrá valor al- 
guno el placer de la ciencia o el de la honra en comparación 
con el de la ganancia, a menos que aquellos placeres le pro- 
duzcan dinero. 

Es verdad, dijo. 

¿Y el ambicioso?, pregunté. ¿No tendrá por grosero el 
placer de la riqueza, e igualmente por humo y fruslería el pla- 
cer de la ciencia, a menos que la ciencia conlleve honra? 

Así es, dijo. 

Y en cuanto al filósofo, proseguí, ¿qué pensará, podemos 
imaginarlo, de los demás placeres en comparación con el de 
conocer la verdad tal cual es, y con el placer análogo y con- 
tinuo que tiene mientras aprende? ¿No pensará que aquellos 
otros placeres están bien lejos del placer verdadero, y no 
los llamará con verdad placeres necesarios, ya que, a no ser 
en caso de necesidad, puede perfectamente prescindir de ellos? 


De esto, respondió, debemos estar completamente ciertos. 


Así pues, continué, toda vez que lo que está en cuestión 
son los placeres de cada especie y la vida que de ahí resulta, 
y ya no para saber cuál es la existencia más bella o la más 
ignominiosa, o mejor o peor, sino la más placentera y 
más exenta de aflicciones, ¿cómo podríamos saber cuál de 
aquellos hombres habla con mayor verdad? 

Por mí, dijo, no podría en absoluto decirlo. 

Pues entonces fíjate en esto. ¿Cuáles son los elementos de 
juicio para que algo pueda ser juzgado rectamente? ¿No serán 
la experiencia, la inteligencia y el razonamiento? ¿O hay un 
instrumento judicativo mejor que éstos? 

¿Cómo podrá haberlo?, dijo. 

Sigue atendiendo. De los tres hombres que decimos, ¿cuál 
tiene mayor experiencia de todos los placeres de que he- 
mos hablado? ¿Te parece que el avaro, en el caso de que se pu- 
siera a aprender la verdad tal cual es, podrá tener mayor expe- 
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riencia del placer del conocimiento, que el filósofo del placer 
de la ganancia? 

La diferencia es grande, contestó. El filósofo, en efecto, 
ha comenzado por necesidad, desde la niñez, a gustar de los 
otros placeres, mientras que el avaro, puesto a aprender la 
verdadera esencia de las cosas, no se ve en la necesidad de 
saborear la dulzura de este placer ni de adquirir su experien- 
cia, antes: por el contrario no le será fácil, por mucho que 
se empeñe. 

Grande es, por tanto, dije, la superioridad del filósofo so- 
bre el avaro en la experiencia de ambos placeres. 

Grande, sí. 

¿Y qué decir del ambicioso? ¿Tiene menos experiencia el 
filósofo del placer de la honra que el primero del placer de 
pensar? 

Al contrario, repuso, ya que la honra sigue a todos aque- 
llos que realizan aquello que emprenden. El rico, en efecto, 
como también el valiente y el sabio, reciben honra de mucha 
gente, de suerte que por experiencia saben todos cómo es el 
placer que resulta de ser honrado; pero el placer especial que 
hay en la contemplación del ser, no hay nadie que pueda gus- 
tar de él fuera del filósofo. 

Bajo el aspecto de la experiencia, por tanto, dije, él es, de 
los tres hombres, el que juzga mejor. 

Y con mucho. 

Y será, además, el único a cuya experiencia acompañe la 
inteligencia. : 

¿Qué duda cabe? 

Pero también el instrumento con que se debe juzgar, no 
es propio del avaro ni del ambicioso, sino del filósofo. 

¿Qué instrumento? 

El razonamiento. Con él ¿no lo hemos dicho asi? debe uno 
juzgar. 

Si. 

Ahora bien, el razonamiento es el instrumento por exce- 
lencia del filósofo. 

¿Cómo no? 

Pero si la riqueza y la ganancia fueran los mejores crite- 
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rios de juicio, aquello que el avaro elogiara o censurara sería 
por fuerza la máxima verdad. 

Manifiestamente. 

Y si fueran lo primero el honor, la victoria y la valentía, 
¿no dependería lo segundo del dictamen del amante del honor 
y del triunfo? 

Claro. 

¿Pero si los criterios son la experiencia, la inteligencia y 
el razonamiento? 

Pues entonces, contestó, la verdad máxima será necesaria- 
mente lo que apruebe el amante de la sabiduría y de la razón. 

De los tres placeres que existen, por tanto, el de aquella 
parte del alma por la que conocemos será el más deleitoso, y 
la vida más grata, la de aquel entre nosotros en quien esa 
parte tenga el mando. 

¿Cómo, dijo, no va a ser así? Con autoridad de calificador 
alaba el sabio su propia vida. 

¿Qué vida, pregunté, dirá nuestro juez que viene en se- 
gundo lugar, y qué placer en segundo término? 

El del guerrero y el del ambicioso, evidentemente, porque 
están más cerca del suyo que el del hombre de negocios. 

Y en último lugar vendrá, a lo que parece, el placer del 
avaro. 

No hay duda, dijo. 

Ahí tenemos, pues, dos demostraciones consecutivas y dos 
victorias del justo sobre el injusto. Para la tercera habrá que 
invocar, como los atletas de Olimpia, a Zeus Olimpio y Sal. 
vador.? Observa con atención que, con excepción del placer 
del sabio, el de los demás no es del todo verdadero ni puro, 
sino una sombra de placer, según creo haber oído decir a 
cierto sabio; *% y ésta sería la mayor y más fundamental de 
las derrotas. Y 

Con mucho, pero explícate. 

Encontraré la explicación, contesté, si tus respuestas acom- 
pañan a mi pesquisa. 

Pregunta, pues, dijo. 

Y tú habla, repuse. ¿No decimos que el dolor es el con- 
trario del placer? 
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Seguramente. 

¿Y que también hay un estado en que no hay ni goce ni 
dolor? 

Sí, por cierto. 

¿Algo que está en medio de los dos: un reposo del alma con 
respecto a ellos? ¿O no es así como sueles expresarte? 

Así, dijo. 

¿No recuerdas, pregunté, lo que dicen los enfermos cuando 
hablan en su enfermedad? 

¿Qué dicen? 

Que no hay nada más agradable que estar en buena salud, 
pero que antes de estar enfermos no se percataban de este 
supremo deleite. 

Lo recuerdo, dijo. 

¿Y no has oído decir a quienes son presa de un dolor vio- 
lento que nada hay más placentero que la cesación del dolor? 

Lo he oído. 

Y en otras muchas circunstancias semejantes has podido 
darte cuenta, me parece, de que, cuando los hombres sufren, 
celebran como lo más agradable no ya el gozar, sino el dejar 
de sufrir y el reposo consiguiente. 

Es tal vez, dijo, porque el reposo resulta entonces para 
ellos algo placentero y apetecible. 

Y cuando alguien deje de gozar, por consiguiente, el re- 
poso que sigue al placer será un estado penoso. 

Tal vez, dijo. 

Lo que, por tanto, según dijimos, guarda el medio entre 
los dos extremos, o sea el reposo, será en cierto modo una y 
otra cosa: dolor y placer. 

Parece. 

¿Pero será posible que lo que no es ni lo uno: ni lo otro 
venga a ser lo uno y lo otro? 

No lo creo. 

Por otra parte, el placer y el dolor, al producirse en el 
alma, son ambos un movimiento; 1% ¿no es así? 

Sí. 


Pero lo que no es placentero ni doloroso, ¿no se nos ha 
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mostrado hace un momento como un reposo y como algo 
medianero entre aquellos dos estados? 

Así se ha mostrado, en efecto. 

¿Cómo puede, entonces, considerarse rectamente el no su- 
frir como algo placentero, o el no gozar como algo penoso? 

De ningún modo. 

En consecuencia, añadí, no en la realidad, sino en la apa- 
riencia, el reposo es placentero junto a lo doloroso y doloroso 
junto a lo placentero. Si atendemos a la realidad del placer, 
nada hay de sano en estas ilusiones, que son más bien como 
sortilegios. 

Por lo menos es lo que da a entender tu razonamiento, dijo. 

Atiende pues, proseguí, a aquellos placeres que no provie- 
nen de dolores, a fin de que no caigas en la idea, por el ejem- 
plo que voy a darte, de que la naturaleza del placer no es 
sino la cesación del dolor, y la del dolor, a su vez, la pausa 
del placer. 

¿De qué ejemplo se trata, preguntó, y a qué placeres te 
refieres? 

A muchos y muy variados, respondi, y principalmente, si 
te place fijar en ello tu atención, a los placeres del olfato. 18 
Estos, en efecto, se producen de súbito y con increíble inten- 
sidad, sin que les haya precedido ningún dolor, y no dejan 
tampoco ningún dolor cuando cesan. 

Nada más cierto, dijo. 

No daremos crédito, por tanto, a eso de que el placer puro 
consista en la liberación del dolor, ni en la cesación del placer, 
a su vez, el dolor real. 

No, por cierto. 

Y sin embargo, continué, los llamados placeres, éstos por 
lo menos que del cuerpo irradian hasta el alma, y que son 
por ventura los más numerosos y más intensos, son de esta 
especie, es decir, liberaciones del dolor. 

Lo son, en efecto. 

¿Y no son de la misma indole los presentimientos agra- 
dables o dolorosos de los estados futuros correspondientes, y 
que nacen de su expectación? 

De la misma, 
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¿No sabes, pregunté, cuál es la naturaleza de estos placeres 
y a qué se asemejan sobre todo? 

¿A qué?, dijo. 

¿No crees, repuse, que en la naturaleza se dan lo alto, lo 
bajo y lo de en medio? 

Si lo creo. 

A tu parecer, cuando a alguien lo llevan de lo bajo a lo 
de en medio, ¿qué otra cosa puede pensar sino que es lle- 
vado a lo alto? Y cuando ya se encuentra en medio, y mi- 
rando al punto de donde lo han traído, no podrá pensar sino 
que está en lo alto, puesto que no ha visto la altura verda- 
dera. 

Por Zeus, repuso, y no creo por mi parte que en esta 
situación pueda figurarse otra cosa. 

Y si luego, añadi, lo volvieran al punto de partida, pensa- 
ría esta vez, y con razón, que se le descendía a lo bajo. 

¿Cómo no? 

Y todo esto lo sentiría por la inexperiencia en que está 
de lo que es verdaderamente lo alto, lo de en medio y lo 
bajo. 

Evidentemente. 

¿Cómo admirarse, entonces, de que quienes no tienen expe- 
riencia de la verdad no tengan opiniones sanas de una multi- 
tud de cosas, y que se hallen en esta disposición en lo que 
concierne al placer y al dolor y a lo que guarda el medio 
entre ambos? Cuando son arrastrados al dolor, tienen razón 
al pensar que sufren, por ser así en realidad. Cuando, por 
el contrario, pasan del dolor al estado intermedio, creen fir- 
memente haber llegado a la plenitud del placer, y a semejanza 
de los que, por no conocer lo blanco, ven en lo gris lo opues- 
to de lo negro, así también ellos, por ignorancia del placer, 
ven una oposición entre el dolor y la ausencia de dolor, y en 
esto se engañan. 

Por Zeus, dijo, que no me sorprendería, antes bien, y con 
mucho, de que no fuese así. 

Pues ahora, proseguí, reflexiona sobre esto. El hambre, la 
sed y los estados semejantes, ¿no son una especie de vacios 
en la disposición del cuerpo? 
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¿Qué duda cabe? 

Y la ignorancia y la insensatez, ¿no son unos vacios en la 
disposición del alma? 

En efecto. 

¿Y no se llenarian estos vacios, ya tomando alimento, ya 
adquiriendo inteligencia? 

¿Cómo no? 

Pero, ¿qué es lo que produce la plenitud más real: lo que 
tiene menos O lo que tiene más realidad? 

Es claro que lo que tiene más. 

De los dos géneros de cosas, ¿cuál es, en tu opinión, el 
que participa más de la pura realidad: el de aquellos como 
el pan, la bebida, la carne y el alimento en general, o el de la 
opinión verdadera, la ciencia, la intelección, en suma, el de 
toda virtud? He aquí cómo has de juzgar. Lo que participa 
de aquello que es siempre igual, inmortal y verdadero, y que 
con esta naturaleza se da en un sujeto semejante, ¿no te pa- 
rece de mayor realidad que lo participante de lo que es siem- 
pre mudable y mortal, y es así en sí mismo y en el sujeto 
en que se produce? ?* 

Muy superior, dijo, es lo participante de lo inmutable. 

Según esto, ¿la esencia de lo siempre mudable participa 
más de la realidad que la realidad de la ciencia? 

De ningún modo. 

¿Y más de la verdad? 

Tampoco. 

Y si participa menos de la verdad, ¿no será también menor 
su participación en la realidad? 

Necesariamente. 

En general, por tanto, las especies de cosas que atañen al 
cuidado del cuerpo participan en menor grado de la verdad 
y de la realidad que las concernientes al cuidado del alma. 

Mucho menor. 

¿Y no crees lo mismo del cuerpo con respecto al alma? 

Sí lo creo. 

Lo que se llena, pues, de cosas más reales y que es en sí 
mismo más real, ¿no está más realmente lleno que lo lleno 
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de cosas menos reales y que es también menos real en si 
mismo? 

¿Cómo no? 

Si, por tanto, es un placer el llenarse de cosas naturalmente 
apropiadas, lo que se llena más realmente y de cosas más rea- 
les, deberá gozar más real y verdaderamente del placer ver- 
dadero, mientras que lo que participa de cosas menos reales 
se llenará menos real y sólidamente y participará de un placer 
menos seguro y verdadero. 

Con absoluta necesidad, dijo. 

Aquellos, por consiguiente, para quienes el pensamiento y 
la virtud son cosas desconocidas, y que andan siempre en fes- 
tines y otras cosas del mismo género, se ven arrastrados, por 
lo que puede verse, a lo bajo, para volver en seguida a lo 
que está en medio, y en este vaivén, sin poder rebasar este 
punto, pasan su vida. Jamás han levantado sus ojos ni diri- 
gido sus pasos a lo verdaderamente alto, ni se han llenado 
realmente de lo real, ni han gustado del placer firme y puro, 
sino que, a manera de bestias, miran siempre hacia abajo 
con el cuerpo agachado hacia tierra y hacia sus mesas como 
bestias de ganado que se hartan y acoplan, y por la rivalidad 
de que quién tendrá más, se cocean y cornean entre sí con 
cascos y cuernos de hierro, y llegan a matarse por su insa- 
ciable avidez que viene de que no llenan de cosas reales un 
contenido igualmente incontinente. 

Como un oráculo te expresas, Sócrates, dijo Glaucón, al 
describir tan acabadamente la vida de la mayoría. 

Necesariamente también, por consiguiente, tienen que ha- 
bérselas con placeres mezclados de dolor, simulacros del pla- 
cer verdadero, bosquejos que no cobran color sino por la 
yuxtaposición de ambos elementos, cada uno de los cuales 
parece reforzar al otro. De ahí los amores furiosos que estos 
insensatos conciben los unos por los otros y por los cuales 
se baten, como se batían en Troya, según cuenta Estesíco- 
ro, % por el fantasma de Elena quienes no conocían a la 
verdadera. 

Es del todo fatal, dijo, que así suceda. 

¿Y no hay la misma fatalidad en lo que atañe a la parte 
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irascible cuando se cumple lo que ella pide y de que son agen- 
tes la envidia estimulada por la ambición, la violencia por 
la soberbia, la ira por el malhumor, que empujan a los hom- 
bres a saciarse de honores, de predominio y de venganza, sin 
discernimiento ni razón? 

Por fuerza, dijo, ha de ser lo mismo en esta parte. 

Pero entonces, proseguí, ¿no podremos afirmar confiada- 
mente que aún entre los deseos relativos al amor del lucro 
y de la gloria, únicamente llegarán a alcanzar los placeres 
más verdaderos, en la medida de lo posible, si siguen el ca- 
mino del conocimiento y la razón, y en su compañia buscan 
el placer que la reflexión les indique? Con la verdad por guía, 
disfrutan asi de placeres que no sólo son verdaderos, sino 
apropiados a esas inclinaciones, si realmente lo mejor para 
cada cosa resulta ser también lo más apropiado. 

Lo más apropiado en efecto, dijo. 

Cuando, por consiguiente, el alma toda entera acepta de- 
jarse conducir por la parte amiga de la sabiduría y no hay 
en ella ninguna sedición, resulta entonces que cada una de 
las partes cumple en todo la función que le es propia y prac- 
tica así la justicia, y en seguida, que cada cual cosecha los 
placeres que le son propios y que son también los mejores y, 
en la medida de lo posible, los más verdaderos. 

Enteramente. 

Cuando, por el contrario, es alguna de las otras dos partes 
la que domina, la consecuencia es que ni ella misma encuentra 
su propio placer, y que, además, obliga a las otras partes 
a perseguir un placer ajeno y falso. 

Así es, dijo. 

Y mientras más se aleje algo de la filosofia y de la razón, 
se producirán tales efectos en grado máximo. 

Seguramente. 

Pero lo que se aleja más de la razón, ¿no se aleja también 
de la ley y del orden? 

Claro que sí. 

¿Y no nos fue evidente que los deseos eróticos y tiranos 
son los que están en mayor lejanía? 

Con mucho. 
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Y en menor, a su vez, los deseos monárquicos 1% y mode- 
rados. 

Sí. 

A mi parecer, por tanto, el que más lejos está del placer 
verdadero y apropiado, es el tirano, y el que menos, el rey. 

Necesariamente. 

El tirano, por tanto, dije, vivirá la vida más desagradable, 
y el rey la más agradable. 

Con toda necesidad. 

¿Y no sabes, pregunté, cuánto más desapaciblemente vive 
el tirano que el rey? 

Tienes que decirmelo, contestó. 

A lo que parece, hay tres placeres, uno legítimo y dos bas- 
tardos. 1% Ahora bien, el tirano llega incluso a rebasar los 
límites de estos últimos en su fuga de la ley y la razón, y 
vive con su escolta de placeres serviles. No es fácil, sin em- 
bargo, decir hasta qué punto es inferior al rey, a no ser tal 
vez de la siguiente manera. 

¿De qué manera?, preguntó. 

Si partimos del hombre oligárquico, el tirano estaría en 
tercer lugar, y entre uno y otro estaría el hombre democrá- 
tico. 

Sí 

Y si lo que hemos dicho es verdadero, el fantasma de pla- 
cer con que cohabita el tirano, ¿no estará tres veces más 
alejado de la verdad que el del hombre oligárquico? 

Asi es. 

Y el oligárquico, a su vez, está en tercer lugar contando 
desde el monárquico, a condición de considerar como uno solo 
al hombre monárquico y al aristocrático. 

En tercero, en efecto. 

Por consiguiente, dije, el tirano está alejado del verdadero 
placer en un número triple del triplo. * 

Parece. 

En este sentido, dije, el fantasma de placer del tirano po- 
dría representarse, en el aspecto de su longitud, por un nú- 
mero plano. 

Seguramente. 
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Y no hay sino elevarlo al cuadrado, y luego al cubo, para 
poner de manifiesto la distancia que lo separa del rey. 

Será evidente, dijo, para quien sepa calcular. 

Y a la inversa, si se quiere expresar a qué distancia está el 
rey del tirano en lo que hace a la verdad del placer, se en- 
contrará, una vez efectuada la multiplicación, que la vida 
de aquél es setecientas veintinueve veces más deleitosa que 
la de éste, y que el tirano es más miserable en la misma pro- 
porción. 

Increible, dijo, es la cifra que acabas de echarnos encima 
para señalar la diferencia entre los dos hombres, el justo y 
el injusto, en lo que atañe al placer y al dolor. 

Y sin embargo, repuse, la cifra es exacta y ajustada a sus 
vidas, si a ellas, por otra parte, se ajustan sus días, sus noches, 
sus meses y sus años. 

De cierto que se ajustan, dijo. 

Pero si tan grande es, en el aspecto del placer, la victoria 
del hombre bueno y justo sobre el malvado e injusto, ¿qué 
prodigiosa ventaja no tendrá su triunfo en el decoro, la be- 
lleza y la excelencia de su vida? 

Prodigiosa sin duda, por Zeus, dijo, 

Bien está, continué; y una vez llegados a este punto de 
nuestro razonamiento, volvamos a lo que en un principio 
dijimos y que nos ha traído hasta aquí. Sostuvo alguien la 
tesis, en algún momento, de que la práctica de la injusticia 
es ventajosa al hombre consumadamente injusto, con tal de 
guardar las apariencias de hombre justo. ¿No se dijo así? 

Así precisamente. 

Pues ahora, dije, vamos a dialogar con el autor de esta 
tesis, toda vez que nos hemos puesto de acuerdo sobre los 
efectos respectivos de la conducta injusta y la conducta justa. 

¿Cómo lo haremos?, preguntó. 

Modelando mentalmente una imagen del alma, a fin de que 
quien así se expresa pueda ver lo que dice. 

¿Qué imagen?, inquirió. 

La de una de aquellas antiguas criaturas, repuse, de cuya 
constitución nos habla la mitología, como la Quimera, Es- 
cila, el Cerbero y otras varias en gran número, 1% formadas, 
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por lo que se cuenta, de formas múltiples agrupadas en una 
unidad. 

En efecto, dijo, así se cuenta. 

Modela, pues, una especie de bestia abigarrada y policéfala, 
cuyas cabezas, repartidas en círculo, son unas de animales 
mansos y otras de bestias feroces, y hazla, además, capaz de 
cambiar todas estas cosas y de producirlas por sí misma. 

De experto modelador, dijo, es este trabajo; pero como el 
pensamiento es más plástico que la cera y otros materiales 
semejantes, tenla por modelada. 

Modela ahora otra forma, la de un león, y en seguida la de 
un hombre; pero mira que la primera sea con mucho la ma- 
yor, y la segunda segunda en talla. 

Esto, dijo, es más fácil; así que ya están modeladas. 

Pues ahora junta estas tres formas en una, haciendo que 
se fundan de algún modo entre sí. 

Unidas están, dijo. 

Modélales ahora en derredor y por fuera la imagen de un 
ser único: el del hombre, de manera que para quien no pueda 
ver el interior, sino que sólo perciba la envoltura, no apa- 
rezca sino un viviente único, el hombre. 

Está modelada, dijo. 

Digamos, pues, al que pretende que a este hombre le es 
útil la práctica de la injusticia y que de nada le aprovecha 
practicar la justicia, que su pretensión equivale a decir que 
para aquél resulta provechoso el alimentar con todo regalo 
a la bestia de múltiples formas y hacerla fuerte, lo mismo 
que al león?% y a lo que le concierne, y en cambio, matar 
de inedia al hombre o dejarlo tan débil que cualquiera de los 
otros dos pueda arrastrarlo a donde quiera; y en lugar de 
acostumbrar a éstos a vivir amistosamente el uno con el otro, 
dejarlos que se muerdan y devoren combatiendo entre si. 

Esto exactamente, dijo, diría de hecho el panegirista de la 
Injusticia, 

Y ul que, a la inversa, sostiene la utilidad de la justicia, 
lo que viene a decir es que debe uno obrar y hablar de tal modo 
que de ello le resulte al hombre interior la supremacia com- 
pleta sobre todo el hombre, y que sea él quien tenga cuidado 
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del cachorro policéfalo. A la manera del cultivador que ali- 
menta y domestica las plantas mansas y evita que medren 
las salvajes, así se buscará él la alianza de la naturaleza leo- 
nina y repartirá sus cuidados entre todos, haciéndolos amigos 
entre si y consigo mismo, y éste será el régimen de su crianza. 

He ahi, por cierto, lo que diría el panegirista de la jus- 
ticia. 

Bajo cualquier aspecto, por tanto, se expresariía con verdad 
el que ensalzase la justicia, y se engañaria, en cambio, el que 
hiciese lo propio con la injusticia. Ya se mire al placer, ya 
a la reputación, ya al provecho, el panegirista de la justicia 
está en la verdad, y su censor, en cambio, no dice nada sano 
y ni siquiera conoce lo que censura. 

En mi opinión, dijo, no lo conoce en modo alguno. 

Tratemos pues, de persuadirle afablemente, ya que su error 
es involuntario, y preguntémosle: Bienaventurado hombre, 
¿cuál podriamos decir que es el fundamento de la distinción 
legal entre los actos dignos y los actos vergonzosos? ¿No será 
porque en los primeros se supedita al hombre, o mejor dicho 
tal vez, a su parte divina, lo que en su naturaleza hay de 
bestial, y en los segundos, en cambio, se esclaviza lo amable 
a lo salvaje? ¿Asentirá a esto nuestro hombre o qué dirá? 

Asentirá, dijo, si quiere creerme. 

Por consiguiente, prosegui, y de acuerdo con este razona- 
miento, ¿habrá algún hombre a quien sea provechoso tomar 
dinero injustamente, si acontece que, en el mismo momento 
de tomarlo, esclaviza la parte mejor de si mismo a la más 
perversa? Porque si a ningún hombre le convendría recibir 
dinero por entregar a su hijo o a su hija a hombres salvajes 
y malvados que los hiciesen esclavos, y por grande que fuese 
la cantidad percibida, ¿qué será si esclaviza sin compasión 
lo que en él hay de más divino a lo que en él hay de más 
impío e infame? Al dejarse corromper por el oro, ¿no incu- 
rrirá este miserable en una desgracia mucho más terrible que 
la de Erifila, 9 al aceptar ésta el collar por la vida de su 
esposo? 

Mucho más terrible, por cierto, dijo Gliucón; puedo con- 
testarte por él, 
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¿Por qué crees que desde antiguo se ha vituperado la in- 
continencia, sino porque con ella se da rienda suelta, más 
allá de lo que sería conveniente, a aquella terrible, enorme 
y variada bestia? 

Evidente, dijo. 

Y el humor arrogante o dificil, ¿no son también objeto de 
censura cuando lo leonino y lo viperino crecen y se extienden 
en detrimento de la armonía? 

Desde luego. 

Y el lujo y la molicie, ¿no se reprueban en razón de que 
relajan y enervan este mismo elemento, haciendo nacer en él 
la cobardia? 

¿Qué duda cabe? 

¿Y la lisonja o el servilismo? ¿Por qué sino porque supe- 
ditan esta misma parte irascible a la bestia turbulenta, y ésta 
entonces, por causa de las riquezas y por sus demás insacia- 
bles apetitos, humilla a aquélla desde la juventud y la acos- 
tumbra a convertirse de león en mono? 

Y en qué forma, dijo. 

Y el trabajo manual no calificado, ¿por qué crees que 
tiene nota de infamia? ¿Podemos dar otra razón que la de 
ser en estos individuos su parte mejor débil por naturaleza, 
al punto de no poder dominar a los cachorros que hay en 
su interior, antes por el contrario los halaga y no es capaz 
de aprender más que a adularlos? 

Tal parece, dijo. 

Para que tal hombre, por consiguiente, pueda ser regido 
por una autoridad semejante a la que gobierna en el hombre 
superior, sostenemos que debe ser esclavo del mismo hombre su- 
perior, que es el que lleva en si el principio rector divino. 
Y no porque pensemos que la obediencia del esclavo deba re- 
dundar en su daño, como creia Trasimaco de los súbditos, 
sino por ser mejor, para cualquier individuo, el estar some- 
tido a lo divino y sapiente, sobre todo si este principio habita 
en él como su propiedad, y donde no, que lo gobierne desde 
fuera, a fin de ser todos, en la medida de lo posible, seme- 
jantes y amigos, por estar gobernados por el mismo princi- 
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Exacto, dijo. 

Está claro además, añadi, que es ésta la intención de la ley, 
en la cual tienen una aliada todos los ciudadanos. Y también 
el gobierno que ejercemos sobre los niños, a quienes no per- 
mitimos que sean libres sino hasta no haber asentado en ellos 
un régimen como el de la ciudad misma, y que, habiendo cul- 
tivado en ellos lo que de mejor tienen con lo que de mejor 
hay en nosotros, pongamos én ellos, para remplazarnos, un 
guardián y jefe de la misma indole, para sólo entonces de- 
jarlos en libertad. 

Manifiesto está, dijo. 

¿En qué, pues, Glaucón, o por qué razón hemos de decir 
que sea de provecho la comisión de actos injustos, deshones- 
tos O vergonzosos, que por más dinero o poder que nos pro- 
porcionen, sea el que fuere, nos hacen más perversos de lo 
que éramos? 

Por ninguna razón, dijo. 

¿Ni cómo pretender, en fin, que al criminal le viene alguna 
ventaja de no ser descubierto y no pagar su pena? ¿O no 
es verdad que el criminal encubierto se torna más malvado 
aún? En el descubierto y castigado, por el contrario, la bes- 
tialidad se adormece y suaviza, y los instintos pacíficos que- 
dan en libertad. El alma toda entera, restituida a su mejor 
naturaleza y mediante la adquisición de la templanza, la jus- 
ticia y la sabiduria, conquista un estado más precioso que 
el del cuerpo dotado de salud, vigor y hermosura, y tanto 
más en la medida en que el alma es más preciosa que el 
cuerpo. 

Absolutamente, dijo. 

El hembre que reflexiona, en consecuencia, vivirá con toda 
su cnergía tendiente a este fin; y por lo pronto estimará 
aquellos conocimientos que puedan perfeccionar su alma de 
tal manera, desdeñando los otros. 

Evidente, dijo. 

En segundo lugar, añadí, para la disposición y sustento de 
su cuerpo, no se entregará al placer fiero e irracional para 
vivir de cara a él, y ni siquiera mirará a su salud ni conside- 
rará como un privilegio la fuerza, la salud y la belleza, si 
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de todo esto no ha de venirle la salud del espiritu, y en suma, 
se le verá siempre ajustando la armonia del cuerpo en gracia 
de la sinfonía del alma. 

De todo en todo lo hará, dijo, si quiere ser músico de 
verdad. ** 

¿Y no guardará el mismo orden y armonía, continué, en 
la adquisición de sus bienes? O bien, impresionado por lo 
que la multitud entiende por felicidad, ¿va a aumentar sin 
limite el volumen de su riqueza, procurándose con ello ma- 
les también sin límite? 

No lo creo, dijo. 

Más bien, añadi, mirará al gobierno de sí mismo, cuidando 
que no se deje bambolear ni por exceso ni por escasez de 
fortuna, y con esta dirección arreglará sus ingresos y egre- 
sos patrimoniales según sus capacidades. 

Perfectamente, dijo. 

En cuanto a los honores, los mirará desde el mismo punto 
de vista. Participará y gustará complacido de aquellos que 
estime que puedan hacerlo mejor; y en cuanto a aquellos 
otros que puedan desintegrar su estado espiritual, los rehuirá 
tanto en la vida pública como en la privada. 

Por consiguiente, dijo, si es eso lo que le preocupa, no 
querrá dedicarse a la política. 

No, por el Can, repuse. Lo hará nor cierto, y activamente, 
en la ciudad que es la suya, pero no, seguramente, en su 
patria, a no ser por una suerte divina que le toque. 

Ya te entiendo, dijo. Te refieres sin duda a la ciudad cuya 
fundación hemos descrito y que no existe sino en nuestros 
discursos, ya que no tiene asiento, a lo que creo, en lugar 
alguno de la tierra. 

Pero tal vez, repuse, se levante en el ciclo un modelo para 
el que quiera contemplarlo y fundar, como fruto de esta vi- 
sión, su ciudad interior. Y por lo demás, nada importa que 
exista en algún sitio o que alguna vez haya de existir. Lo 
que en ella se haga, esto hará él, y no lo de otra alguna, 

Es natural, dijo. 
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A propósito, continué, muchas otras razones tengo para pen- 
sar que hemos fundado nuestra ciudad con acierto incom- 
parable, y esto lo sostengo sobre todo cuando reflexiono en 
nuestro reglamento sobre la poesía. 

¿Cuál? preguntó. 

El de no acoger de ningún modo poesia alguna de carácter 
imitativo.* Con claridad excepcional se torna evidente su 
exclusión, creo yo, ahora que hemos distinguido y separado 
cada una de las formas del alma. 

¿Qué quieres decir? 

A vosotros puedo decirlo, porque no iréis a denunciarme a 
los poetas trágicos ni a todos los demás que practican la imi- 
tación. Paréceme que todas estas obras causan estragos en la 
mente de cuantos las escuchan, si no tienen como contrave- 
neno el conocimiento de lo que estas cosas son en realidad. 

¿En qué piensas, preguntó, para expresarte así? 

Tendré que decirlo, contesté, y por más que un cierto ca- 
riño y reverencia que desde niño he tenido por Homero me 
retraigan de hablar. Homero, en efecto, tiene todo el aire de ha- 
ber sido el primer maestro y guía de todos estos bellos poetas 
trágicos. Pero como a ningún hombre ha de honrarse de 
preferencia a la verdad, * he de decir lo que pienso. 

Ciertamente, dijo. 

Escucha, pues, o más bien respóndeme. 

Pregunta. 

¿Podrías decirme lo que es la imitación en general? Porque 
yo mismo no comprendo bien lo que con esta palabra quiere 
expresarse. 

¿Y crees entonces, dijo, que podré comprenderlo yo? 

No sería nada extraño, repliqué, porque los que tienen vista 
débil ven a menudo ciertas cosas antes que los de vista aguda. 

Así es, contestó; pero estando tú presente no me atreveré 


yo a decir incluso lo que me parezca evidente. Ve, pues, por 
ti mismo, 
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¿Quieres, pues, que empecemos nuestro examen siguiendo 
nuestro método habitual? Nuestra costumbre, en efecto, es 
la de poner una cierta idea para cada grupo de cosas a las que 
aplicamos el mismo nombre. ¿Me entiendes o no? 

Te entiendo. 

Tomemos pues, al presente, cualquiera de estas cosas múlti- 
ples, la que tú quieras. Por ejemplo, si te parece, hay una 
pluralidad de camas y otra de mesas. 

¿Cómo no? 

Mas para todos estos muebles hay sólo dos ideas: una la 
de cama y otra la de mesa. 

Si. 

Y también soliíamos decir que los artesanos de cada uno de 
estos muebles miran a una idea al hacer uno las camas y el 
otro las mesas de que nos servimos, y lo mismo tratándose 
de los demás objetos. Pero en cuanto a la idea misma, no hay 
ningún obrero que pueda fabricarla, porque ¿cómo podría 
hacerlo? 

De ningún modo. 

Pues ahora ve qué nombre podrías dar a este otro artesano. 

¿A cuál? 

Al que fabrica todos los objetos que hace cada uno de los 
obreros. 

¡Extraordinario y maravilloso el hombre a que te refieres! 

Todavía no lo afirmes; pronto lo dirás y con mayor fun- 
damento. Porque este mismo operario no sólo es capaz de 
fabricar todos los muebles, sino que hace todo cuanto brota 
de la tierra y produce todos los vivientes, incluido él mismo, 
y a más de esto la tierra y el cielo y los dioses y todo cuan- 
to existe en el cielo y bajo la tierra en el Hades. 

Del todo maravilloso, dijo, es el artista de que hablas. 

¿No me crees?, pregunté. Dime no más: ¿te parece que no 
existe en absoluto un artesano semejante, o que sólo de un 
modo puede existir el hacedor de todo esto, y de otro modo 
no? ¿O no sientes que hasta tú mismo podrías ser capaz de 
crear todo esto, por lo menos de alguna manera? 

¿Cuál sería esta manera?, preguntó. 

No es difícil, contesté, antes bien se trata de una operación 
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frecuente y rápida, con máxima rapidez inclusive, con sólo 
que quieras tomar un espejo y darle vueltas en todas direc- 
ciones. Rápidamente harás el sol y los astros del cielo; rápida- 
mente la tierra; rápidamente a ti mismo y a los demás vivien- 
tes y muebles y plantas y todos los objetos que acabamos de 
mencionar, 

Si, dijo, pero objetos aparentes y no con existencia ver- 
dadera. 

Perfecto, repuse, y concurres con mi idea en el momento 
preciso. Porque entre los artífices de esta especie está sin duda 
el pintor. ¿No es así? 

Sin duda. 

Pero me dirás, creo yo, que no son verdaderas las cosas que 
hace; y sin embargo, él fabrica también, de algún modo, una 
cama. ¿No es asi? 

Sí, dijo, una cama aparente, él también. 

¿Y el fabricante de camas? ¿No decias poco antes que 
éste no hace la idea, la cual es, según nuestro criterio, la 
cama misma, sino una cama determinada? 

Lo dije, en efecto. 

Por consiguiente, si no hace la cosa existente por sí misma, 
no hace la cosa real, sino algo análogo de lo real, pero que no 
es real. Quien afirmase que la obra del fabricante de camas 
o de otro artesano cualquiera es algo completamente real, ¿no 
se expondria a no decir la verdad? 

Por lo menos, dijo, así lo pensarian los versados en estas 
razones. 

No nos cause la menor extrañeza, por tanto, el que tal obra 
sea una cosa oscura en comparación con la verdad. 

No, en efecto. 

¿Quieres ahora, continué, que, tomando estas obras como 
ejemplos, investiguemos cuál podria ser la condición de nues- 
tro imitador? 

Como quieras, dijo. 

Tres son, por consiguiente, las camas que se nos presentan. 
Una, la que existe en la Naturaleza, * y de la que podríamos 
decir que ha sido fabricada por Dios; %* porque ¿quién otro 
podría hacerla? 
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Nadie más, me parece. 

Otra, la que hace el carpintero. 

Sí, dijo. 

Y otra, la que hace el pintor; ¿no es así? 

Sea, 

Pintor, fabricante de camas y Dios, son los tres maestros 
de estas tres clases de camas. 

Sí, los tres. 

Con respecto a Dios, sea porque no lo quiso, sea porque se 
le impuso una necesidad de no fabricar más de una cama en 
la Naturaleza, así lo hizo: una sola cama, aquella cuya esencia 
es la de ser cama. Dos o más de ellas mi fueron producidas por 
Dios ni las producirá. 

¿Por qué?, preguntó. 

Pues porque si hiciera aunque no fueran más que dos, apare- 
cería a su vez una tercera de cuya idea participarían esas 
dos, y ésta, y no las otras dos, sería la cama por esencia. 

Correcto, dijo. 

Y como Dios lo sabía, según pienso, y como quiso ser real. 
mente el creador de una cama realmente existente y no 
el fabricante particular de tal o cual cama, fue por esto por 
lo que no hizo sino una cama única por naturaleza. 

Verosímilmente. 

¿Quieres, pues, que demos a Dios el título de creador natu- 
ral de este objeto, o alguno semejante? 

Es de justicia, contestó, ya que lo ha creado originaria- 
mente, así como todas las demás cosas de este orden. 

Y al carpintero, ¿no lo llamaremos a su vez artífice de 
camas? 

Sí. 

Y el pintor, ¿diremos de él que es artífice y hacedor del 
mismo objeto? 

De ninguna manera. 

¿Qué dirás, entonces, de él en relación con la cama? 

En mi opinión, respondió, el hombre que con mayor pro- 
piedad podríamos aplicarle sería el de imitador de la obra de 
aquellos artífices. 
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Bien, dije; ¿así que al autor de la tercera generación a par- 
tir de la naturaleza, lo llamas tú imitador? 

Precisamente, dijo. 

Lo mismo será también, por consiguiente, el poeta trágico, 
por tratarse también de un imitador: el tercero en la sucesión 
que viene del rey % y la verdad, y lo mismo todos los demás 
imitadores. 

Probablemente. 

Estamos, pues, de acuerdo en lo que concierne al imitador. 
Pero respecto del pintor, contéstame a lo siguiente: lo que 
trata él de imitar, en cada caso, ¿es aquel objeto único de la 
Naturaleza, o bien las obras de los artífices? 

Las de los artífices, respondió. 

¿Tales como son o tales como aparecen? Precisa esto también. 

¿Qué quieres decir?, preguntó. 

Lo siguiente. Una cama, sea que la mires de lado, de frente 
o de cualquier otro modo, ¿difiere en algo de sí misma, o no 
difiere en nada, sino que parece distinta, y otro tanto digo de 
lo demás? 

Lo segundo, dijo: que parece diferente, sin serlo en ab- 
soluto. 

Pues ahora fijate en esto. ¿A qué fin se endereza la pintura 
que se hace de cada cosa? ¿A imitar lo real tal como es o lo 
aparente tal como aparece? ¿A ser imitación de la apariencia 
o de la verdad? 

De la apariencia, dijo. 

Bien lejos de lo verdadero está, pues, el arte imitativo; y 
si puede producirlo todo, al parecer, es en razón de que no 
alcanza sino muy poco de cada cosa, es decir su simulacro. El 
pintor, podemos decirlo, nos pintará un zapatero, un carpin- 
tero y los demás artesanos, sin entender nada de ninguno de 
estos oficios; y no obstante, si es buen pintor, podrá engañar 
tanto a los niños como a los hombres necios pintándoles un 
carpintero y mostrándoselo a distancia, con la ilusión de ser 
un carpintero de verdad. 

¿Y por qué no? 

Pues por todo cuanto en mi opinión, amigo mío, hemos de 
pensar en esto. Cuando alguno venga a informarnos que ha 
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encontrado un hombre entendido en todos los oficios y en 
todos sus detalles que cada uno en particular conoce, y que 
lo sabe todo con mayor exactitud que cualquier otro, habrá 
que responderle que es un simple y que, según todas las apa- 
riencias, ha caído en la superchería de un brujo, o sea de un 
imitador, a quien aquél tomó por omnisciente, por no ser capaz 
de discriminar debidamente entre la ciencia, la ignorancia y 
la imitación. 

Es la pura verdad, dijo. 

Después de esto, proseguí, habrá que considerar la tragedia 
y a su jefe, que es Homero. Según lo hemos oido de algunos, 
en efecto, estos poetas tienen un conocimiento no solamente 
de todas las artes, sino también, en el orden de las cosas hu- 
manas, de todo aquello que atañe a la virtud y al vicio, e 
incluso de las cosas divinas, toda vez que el buen poeta, si ha 
de componer bellamente aquello que compusiere, ha de hacerlo 
necesariamente con conocimiento; en caso contrario, no será 
capaz de componer. Debemos examinar, por consiguiente, si 
estas gentes, al toparse con tales imitadores, no han sido víc- 
timas de una ilusión; si no se han percatado, al contemplar 
sus Obras, de que se hallan a triple distancia del ser, y que es 
fácil hacer poesía para quien no conoce la verdad. Porque 
sus Obras no son sino ilusiones y no realidades; y si algún valor 
tiene aquella tesis, será porque los buenos poetas en realidad 
conocen aquello de que hablan tan bien, a juicio de la mayoría. 

Habrá que examinarlo, dijo, con toda precisión. 


Suponiendo que alguien fuera capaz de hacer las dos cosas: 
el objeto imitable y su imagen, ¿crees tú que se afanaría por 
entregarse a la fabricación de las imágenes, y que éste sería, 
como el mejor que tuviera, el propósito de su vida? 

Por mí, no. 


Y si de verdad, en cambio, estuviera versado en el conoci- 
miento de las cosas que imita, pienso yo que se aplicaría con 
mucho mayor preferencia a las obras antes que a sus imita- 
ciones, y que trataría de dejar muchas y hermosas hazañas co- 
mo monumentos de sí mismo, poniendo todo su celo en ser 
el sujeto antes que el autor de un encomio. € 
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Yo también lo pienso, dijo, porque no guardan paridad ni 
el honor ni el provecho. 

Ahora bien, no exijamos de Homero, ni de ningún otro de 
los poetas, que nos den razón de las cosas de que hablan, 
preguntándoles, entre otras cosas, si alguno de ellos es médico 
o sólo imitador del lenguaje de los médicos; o cuáles son los 
enfermos que ha curado alguno de los poetas antiguos o mo- 
dernos, como se cuenta de Asclepio, o qué discípulos dejó en 
el arte de la medicina, como aquél a sus descendientes. No 
los interroguemos tampoco acerca de las otras artes; dejé- 
moslos en paz. Pero sobre los temas más importantes y los más 
bellos de que Homero se propone hablar, sobre la guerra, la 
estrategia, la administración de las ciudades y la educación 
del hombre, me parece que es justo que, para nuestra instruc- 
ción, le preguntemos: “Querido Homero, si en el tema de la 
virtud no estás tú en tercer lugar a partir de la verdad, y 
no eres el fabricante de simulacros al que hemos definido como 
imitador, sino que ocupas el segundo rango, por haber sido ca- 
paz de conocer cuáles son las instituciones que hacen a los 
hombres mejores o peores en la vida privada y en la pública, 
dinos cuál de las ciudades ha sido, por tu influjo, mejor ad- 
ministrada, como lo fue Lacedemonia por obra de Licurgo, y 
otras muchas ciudades, grandes o pequeñas, por otros muchos. 
¿Qué ciudad te reclama como su buen legislador y bienhechor 
de sus miembros? Porque Italia y Sicilia reclaman a Carondas, 
y nosotros a Solón. ¿Y a ti cuál?” ¿Es que podría citar alguna? 

No lo creo, dijo Glaucón, porque ni los mismos Homéridas 
dicen nada al respecto. 

Y en cuanto a las guerras, ¿hay memoria de alguna que, en 
los tiempos de Homero, haya sido felizmente llevada a término 
por su mando o sus dictámenes? 

De ninguna. 

¿O se le atribuye por lo menos esa multitud de invenciones 
que estimulan la actividad de los hombres sabios, obra del 
ingenio aplicado a las artes o a otra actividad cualquiera, como 
se cuenta de Tales de Mileto o de Anacarsis el escita? ? 

Nada de eso en absoluto. 

Pero si no en la vida pública, ¿no habrá sido Homero mien- 
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tras vivió, para algunos por lo menos, el guía de su educa- 
ción en la vida privada? ¿Para aquellos de quienes pudiera 
decirse que le hubiesen amado por su trato y que trasmitieran 
a la posteridad un itinerario homérico de la vida, a la manera 
de Pitágoras, amado especialmente por este motivo, y cuyos 
sucesores, aún en nuestros días, llaman “pitagórico” al régimen 
de vida por el cual entienden diferenciarse de los demás 
hombres? 

De nada de esto, contestó, hay tampoco ninguna tradición. 
Al contrario, Creófilo, el amigo de Homero, aparece menos 
ridículo, Sócrates, por su nombre $ que por su educación, si 
es verdad lo que de Homero se cuenta. Dícese, en efecto, que, 
incluso en vida, sufrió Homero el más completo olvido por 
parte de aquél. 

Efectivamente, repuse, es lo que se cuenta. ¿Pero crees tú, 
Glaucón, que si Homero hubiera sido realmente capaz de 
educar a los hombres y hacerlos mejores, por estar versado 
en el conocimiento de estas cosas y no sólo en su imitación, 
no se habría granjeado numerosos amigos que le hubiesen 
honrado y amado? Porque si Protágoras de Abdera y Pródico 
de Ceos y tantos otros fueron capaces de presuadir a sus con- 
temporáneos, en coloquios privados, que no podrían adminis- 
trar su casa ni su ciudad si no se remitían a ellos para su 
educación, y por esta su sabiduría se les ama a tal punto 
que sus discípulos los llevan sobre los hombros y en procesión, 
¿cómo creer que los contemporáneos de Homero o Hesiodo 
iban a permitir que anduviesen como rápsodas itinerantes si 
hubiesen sido ellos capaces de ayudar a los hombres a ser vir- 
tuosos? ¿No se habrían apegado a ellos más que al oro, obli. 
gándolos a quedarse en sus propias casas, o en caso de no 
persuadirles, no les habrían seguido, como el niño al peda- 
gogo, a dondequiera que fuesen, hasta no haber alcanzado 
la educación suficiente? 

A mi parecer, dijo, te expresas, Sócrates, con verdad ab- 
soluta. 

Dejemos, pues, sentada la tesis de que todos los poetas, co- 
menzando por Homero, no son sino imitadores de imágenes 
de virtud o de aquellas otras cosas de que tratan sus poe- 
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mas; que no alcanzan la verdad, sino que son como el pintor 
de que hablábamos hace poco, el cual hace algo que parece 
un zapatero a los ojos de aquellos que no entienden de zapa- 
tería, como tampoco él mismo, y que sólo juzgan por formas 
y colores. 

Absolutamente. 

Pues del mismo modo diremos, creo yo, que el poeta, sin 
saber otra cosa sino imitar, colorea, él también, sólo que por 
medio de palabras y frases, los objetos de las diversas artes 
con coloración propia de cada una, de modo tal que las gen- 
tes como él, que no ven las cosas sino a través de las palabras, 
creen que se expresa muy pertinentemente cuando habla, con 
medida, ritmo y armonía, ya sea de zapatería, ya de estrate- 
gia o de cualquier otro tema: tan grande es el encanto natural 
que hay en estos artificios. Pero si despojamos las obras poéti- 
cas de su musicalidad y colorido y las dejamos reducidas a su 
simple expresión, creo que sabes bien la figura que hacen: 
por ti mismo lo habrás observado alguna vez. 

Por mi mismo, dijo. 

¿No es verdad que se parecen, pregunté, a esos rostros 
jóvenes pero sin belleza, que no ofrecen ya el mismo aspecto 
cuando les pasa la flor de la edad? 

Absolutamente, contestó. 

Adelante, pues, y fijate en esto. El creador de fantasmas, 
el imitador, decimos, no entiende nada del ser, sino de la apa- 
riencia. ¿No es así? 

Sí. 

Pero no nos quedemos a medio decir, sino veámoslo por 
completo. 

Habla, dijo. 

El pintor, decimos, pinta unas riendas y un freno. 

Sí. 

Pero los que los hacen son el talabartero y el herrero. 

Seguro. 

Ahora bien, ¿sabe el pintor cómo deben ser las riendas y el 
freno? ¿Lo saben incluso sus fabricantes, el talabartero y 
el herrero, o no más bien el que sabe servirse de esas cosas, 
y que es únicamente el jinete? 
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Muy cierto. 

¿Y no diremos que lo mismo pasa en todas las demás cosas? 

¿Cómo así? 

¿No hay para todo objeto tres artes distintas: la de su uso, 
la de su fabricación y la de su imitación? 

Sí. 

Ahora bien, el mérito, belleza y perfección de todo mueble, 
animal o actividad, ¿no guardan relación únicamente con el 
uso para el que fueron hechos por el hombre o por la na- 
turaleza? 

Precisamente. 

De necesidad absoluta es, por tanto, que quien se sirve de 
una cosa sea a la vez el que por experiencia la conoce mejor, 
y a él toca indicar al fabricante los buenos o malos efectos 
en el uso de aquello de que se sirve, El flautista, por ejemplo, 
informa al fabricante de flautas sobre las flautas que le sir- 
ven para tocar, prescribiéndole cómo debe hacerlas, y el otro 
le obedecerá. 

¿Cómo no va a hacerlo? 

El primero, por tanto, por el conocimiento que tiene, seña- 
la los méritos o defectos de una flauta, y el otro, dándole 
crédito, pone manos a la obra. 

Sí. 

A propósito del mismo objeto, por consiguiente, el fabrican- 
te ha de tener, con respecto a su perfección o imperfección, 
una creencia cuya rectitud le viene de su asociación con el 
que sabe y cuyo dictamen está obligado a oir, mientras que 
quien se sirve del objeto ha de tener conocimiento. 

Exacto. 

- Pero el: imitador, ¿derivará del uso el conocimiento de los 
objetos que pinta, de su belleza y perfección o lo contrario? 
¿O no tendrá sino una Opinión recta por las relaciones que 
necesariamente tiene con el experto y por las instrucciones 
que de él recibe sobre cómo debe pintar? 

Ni lo uno ni lo otro. 

El imitador, por consiguiente, no tendrá ni ciencia ni opi- 
nión justa sobre la belleza o fealdad de las cosas que imita. 

No parece. 
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¡Gracioso imitador, por cierto, éste que en su obra tiene 
tal saber de las cosas que hace! 

No precisamente. 

No por esto, sin embargo, dejará de imitar aun sin conocer 
lo que en cada cosa está mal o bien; y según todas las apa- 
riencias, imitará lo que parezca bello a la masa de los total- 
mente ignorantes. 

¿Qué más puede hacer? 

He aquí, pues, los puntos en que, al parecer, nos hemos 
puesto suficientemente de acuerdo: en que el imitador no tie- 
ne sino un conocimiento insignificante de las cosas que imita; 
en que la imitación es una forma de juego que no hay por 
qué tomar en serio, y en que los que la emprenden con la 
poesía trágica, sea en versos yámbicos o épicos, son todos 
imitadores como el que más. 

Ciertamente. 

¡En el nombre de Zeus!, exclamé, el acto mismo de imitar, 
¿no se refiere a algo distante en tres grados de la verdad? ¿No 
es esto? 

Si. 

¿Y sobre qué parte del hombre ejerce el poder que tiene? 

¿De qué precisamente estás hablando? 

De lo siguiente. La misma magnitud no parece igual a la 
vista de cerca que de lejos. 

" No, en efecto. 

Y unos mismos objetos nos parecen encorvados o rectos 
según que los veamos en el agua o fuera de ella, y cóncavos o 
convexos por el error visual relativo a sus colores. Ahora bien, 
todo esto revela en nuestra alma una gran perturbación; y 
esta enfermedad de nuestra naturaleza es la que explota la 
pintura en claroscuro, en nada distante de la magia, como 
también la prestidigitación y otros muchos artificios del mis- 
mo género. 

Es verdad. 

Pues contra estas ilusiones, ¿no se han revelado como los 


más amables auxiliares el medir, el contar y el pesar, para 
que no llegue a imponerse en nosotros la apariencia de más o 
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menos grande, o de mayor cantidad o peso, sino la regla del 
cálculo, de la medición y del peso? 

¿Cómo no? 

Y ésta es, a no dudarlo, la obra del elemento razonador que 
hay en nuestra alma. 

De éste, en efecto. 

Al cual, después de haber medido e indicado que ciertas 
cosas son mayores o menores o iguales que otras, se le presen- 
tan los contrarios como concurriendo a la vez en el mismo 
objeto. 

Sí. 

¿Pero no dijimos ser imposible que la misma facultad pueda 
emitir simultáneamente dos juicios contrarios sobre el mismo 
objeto? 

Y con razón lo dijimos. 

Por consiguiente, lo que en nuestra alma juzga fuera de 
la medida, no es idéntico a lo que juzga según la medida. 

No, en efecto. 

Y lo que se remite a la medida y al cálculo será lo mejor 
de nuestra alma. 

¿Qué duda cabe? 

Y lo que a ello se opone debe ser algo de lo vil que en 
nosotros hay. 

Necesariamente. 

A este acuerdo quería yo llegar cuando decia que la pin- 
tura y todo arte imitativo en general, realiza en sus respecti- 
vas producciones una obra a gran distancia de la verdad, y 
que, por otra parte, está en comercio de amistad y camara- 
dería con aquella parte de nosotros que está lejos del pen- 
samiento ? y que no tiende a nada sano ni verdadero. 

Absolutamente, dijo. 

El arte imitativa, en consecuencia, mediocre ya de suyo y 
ayuntada a lo mediocre, engendra lo mediocre. 

Tal parece. 

¿Ocurre esto solamente, pregunté, con la imitación por me- 
dio de la vista, o también con la que se dirige al oido y 
que llamamos poesía? 

También esta segunda, naturalmente, contestó, 
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Sin embargo, continué, no nos dejemos llevar exclusivamen- 
te de la analogía entre poesía y pintura. Vayamos a este 
aspecto de nuestra actividad mental con que guarda relación 
la poesía imitativa y veamos si se trata de algo despreciable 
o estimable. 

Habrá que hacerlo. 

Planteemos el problema del modo siguiente. La poesía imi- 
tativa, decimos, representa a los hombres en sus actos forzosos 
o voluntarios, por cuya comisión se imaginan ellos que son 
felices o desgraciados, y según las circunstancias experimentan 
tristeza O alegría. ¿O hace otra cosa a más de esto? 

Nada. 

Ahora bien, en todas estas situaciones, ¿mantiene el hombre 
la concordia consigo mismo? ¿O en sus actos también surgi- 
rá la discordia y se pondrá en lucha consigo mismo, con un 
desacuerdo semejante al que tenía lugar en la visión, cuando 
tenía en sí mismo opiniones contrarias simultáneamente y 
sobre los mismos objetos? Recuerdo, sin embargo, que sobre 
este punto no hace falta ahora que nos pongamos de acuerdo, 
ya que en las discusiones precedentes habiamos convenido sa- 
tisfactoriamente en todo cuanto se refiere a que nuestra alma 
está repleta de un sinnúmero de contradicciones análogas y 
que se suscitan simultáneamente. 

Acuerdo justificado, dijo. 

Justificado, sí, repuse. Paréceme, sin embargo, que hemos 
de explicar ahora algo que entonces omitimos. 

¿De qué se trata?, preguntó. 

Decíamos antes, contesté, que un hombre discreto, si le 
ocurre algún accidente tal como la pérdida de un hijo o la 
de otro ser singularmente querido, que lo sobrellevará más 
fácilmente que ningún otro. 

Seguramente. 

Y ahora precisemos si es porque no tiene ninguna pesadum- 
bre, o si, suponiendo que esto sea imposible, porque sabe mo- 
derar su dolor. 

La verdad, dijo, es más bien esto último. 

Pero dime aún a este mismo propósito: ¿cuándo crees que 
luchará mejor contra el dolor y le opondrá mayor resistencia: 
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cuando lo ven sus semejantes o cuando en la soledad se encuen- 
tra a solas consigo mismo? 

Con mucho, contestó, cuando sea visto. 

Al quedarse solo, en cambio, me parece que no se arredrará 
de proferir muchos lamentos de que tendría vergúenza si otro 
los oyese, y hará muchas cosas que no aceptaría que nadie 
lo viese hacer, 

Así es, dijo. 

Ahora bien, ¿no es la razón y la ley lo que le impele a 
resistir, y su mismo pesar, en cambio, lo que le lleva a afli- 
girse? 

Exacto. 

Pero cuando simultáneamente y en relación con el mismo 
objeto hay en el hombre dos impulsos que se contrarían, deci- 
mos que hay en él, necesariamente, dos partes. 

¿Cómo no? 

Y que una de ellas está dispuesta a obedecer a la ley en la 
dirección que la ley señale. 

¿De qué manera? 


La ley, supongo, declara que nada hay tan bello como con- 
servar en las desgracias la mayor calma posible y no irritarse, 
ya que no está claro lo que de bueno o de malo hay en tales 
accidentes, y que nada se adelanta con llevarlos de mal humor. 
Que, por lo demás, ninguna de las cosas humanas es digna 
de gran afán, y que el mismo dolor es un impedimento para to- 
do lo que puede prestarnos rápida ayuda en tales circuns- 
tancias. 

¿A qué te refieres?, preguntó. 

A la reflexión, contesté, sobre lo que nos ha pasado. Aquí 
también, como en el juego de dados, debe uno disponer sus 
cosas en relación con la suerte que nos ha caido y por donde 
la razón decida que será lo mejor. Porque no hemos de pro- 
ceder como los niños que, cuando los golpean, no hacen 
sino frotarse la parte dolorida y perder el tiempo en gritar, sino 
acostumbrar al alma a procurarse el remedio en cada ocasión 
lo antes posible y a enderezar lo que está caído y enfermo, 
haciendo desaparecer los lamentos con la medicina. 
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Sería ésta, dijo, la manera más acertada de enfrentarse con 
la fortuna. 

Por consiguiente, decimos, es la mejor parte de nosotros la 
que consiente en seguir los preceptos de la razón. 

Evidente. 

Mientras que la que nos lleva a estar rememorando nuestra 
desgracia y a estar lamentándonos insaciablemente, diremos 
que es la parte irracional, indolente y adicta a la cobardía. 

Así lo diremos. 

Ahora bien, lo que se presta a imitaciones múltiples y va- 
riadas es el elemento irritable, 1% en tanto que el carácter re- 
flexivo y tranquilo, igual siempre a sí mismo, no es fácil 
de imitar ni, dado que se le imite, fácil de comprender, sobre 
todo para el público de fiestas y para hombres de todas con- 
diciones reunidos en el teatro. La imitación, en este caso, lo 
es de sentimientos que les son extraños. 

Absolutamente. 

Por otra parte, es evidente que el poeta imitativo no tiene 
una afinidad natural con este principio racional del alma, ni 
su talento está determinado a obsequiarlo, si de lo que trata es 
de granjearse el aprecio de la multitud, sino que su inclinación 
le lleva más bien al carácter irritable y multiforme, que es 
el más fácil de imitar. 

Evidente. 

Razón tenemos, por tanto, en censurarle y en ponerle en pa- 
rangón con el pintor, ya que, en efecto, se le asemeja en 
la producción de obras de escaso valor cuando se las compara 
con la verdad, y también se le asemeja porque su trato lo 
tiene no con la parte mejor del alma, sino con aquella otra 
que asimismo vale bien poco. Y así, estuvimos en lo justo al 
no recibirle en la ciudad que ha de regirse por buenas leyes, 
por ser él quien despierta, nutre y fortifica aquel elemento del 
alma, y al proceder así destruye el principio racional, no de 
otro modo que el traidor a su ciudad, al dar en ésta el poder a 
los malhechores y suprimir a los hombres de bien. De la pro- 
pia suerte, diremos, implanta el mal gobierno en la propia al- 
ma de cada uno, complaciendo a la parte irracional, que no 
es capaz de distinguir lo grande de lo pequeño, sino que tiene 
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las mismas cosas ya por grandes, ya por pequeñas, forján- 
dose así meras apariencias alejadas por completo de la verdad. 

Muy cierto. 

Pero todavía no hemos formulado la más grave acusación 
contra esta poesía. Lo más terrible es sin duda su capacidad 
de corromper inclusive a los hombres de bien, con muy con- 
tadas excepciones. 

Seguramente, a condición que produzca este efecto. 

Escucha y reflexiona. Los mejores de entre nosotros, cuando 
oimos cómo Homero, o algún otro de los poetas trágicos, 
imita a un héroe que, hallándose en alguna aflicción, pro- 
rrumpe en una larga tirada lamentosa, o que canta su mal 
golpeándose el pecho, entonces, como sabes bien, sentimos 
placer y nos abandonamos al curso de la representación con 
simpatía y entusiasmo, alabando como buen poeta al que 
con mayor fuerza nos pone en una disposición semejante. 

Lo sé, por supuesto. 

Pero cuando a nosotros mismos nos sobreviene un duelo, 
has podido también darte cuenta de que nos pavoneamos de 
lo contrario, de nuestro poder de guardar la calma y el domi- 
nio propio, en la creencia de ser esto lo propio del varón, y 
de la mujer, en cambio, lo que en aquella otra ocasión cele- 
brábamos. 

Me doy cuenta, dijo. 

¿Pero estará bien, pregunté, el aplaudir al espectáculo de 
un hombre tal que uno mismo no consentiría en ser como él, 
antes por el contrario se avergonzaria, y que en lugar de sen- 
tir asco, goce uno y aplauda? 

No, por Zeus, dijo, no parece razonable. 

Desde luego, repuse, por lo menos si lo ves bajo aquel 
aspecto. 

¿Bajo cuál? 

Que reflexiones sobre el hecho de que aquel elemento del 
alma que reprimimos por la fuerza cn nuestras desgracias 
personales, que tiene sed de lágrimas y de gemir a su gusto 
hasta saciarse, por estar en su naturaleza estos descos, es pre- 
cisamente el mismo al que los poetas hartan y regocijan. 
Aquello, en cambio, que por naturaleza es lo mejor de nosotros, 
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como no está suficientemente educado por la razón ni por 
el hábito, relaja su vigilancia del elemento plañidero, so pretex- 
to de que el espectáculo son desgracias ajenas y que no hay 
desdoro alguno en aplaudir y compadecer a quien, llamándose 
hombre de bien, externa fuera de tono su pesadumbre; antes 
al contrario, estima que con ello obiene un provecho, el placer, 
y no querría verse privado de él por su desdén del poema 
entero. A pocos les es dado, me parece, hacerse la reflexión 
de que forzosamente ha de convertirse en algo propio la vi- 
vencia que tengamos de los sentimientos ajenos, y que después 
de haber nutrido uno en sí mismo y fortificado el sentimien- 
to de piedad, no le será fácil reprimirlo en las propias pena- 
lidades. ** 

Nada más cierto, dijo. 

¿Y no valdrá el mismo razonamiento a proposito de lo 
cómico? Porque cuando algo que en ti mismo te avergonzarías 
de tomar a risa, lo escuchas en una representación cómica 
o en una conversación privada, lo recibes con vivo placer en 
lugar de reprobar su perversidad, ¿no estás haciendo lo mismo 
que en las emociones patéticas? Este deseo, en efecto, de 
provocar la risa, que en ti mismo reprimias por el temor 
de pasar por un bufón, le das ahora libre curso, y después de 
haberlo vigorizado en tales ocasiones, te arrastrará a menudo 
a convertirte, sin que te des cuenta, en un comediante privado. 

Y en qué forma, dijo. 

Pues en lo-que concierne a los placeres del amor, a la cólera 
y a todas las pasiones del alma, ya penosas, ya placenteras, y 
que acompañan, según decimos, a cada uno de nuestros ac- 
tos, ¿no produce en nosotros los mismos efectos la imitación 
poética? Riega y nutre, en efecto, todo esto que era menester 
dejar seco, y erige en gobernante de nosotros lo que había de 
ser gobernado para hacernos mejores y más felices y no peores 
y más miserables. 

No podría yo decir otra cosa, replicó. 

Por consiguiente, Glaucón, prosegui, cuando te encuentres 
con panegiristas de Homero que te digan que este poeta ha sido 
el educador de Grecia y que, por lo que atañe a la con- 
ducta y cultura de la vida humana, es digno de que lo tome- 
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mos para estudiarlo, hasta el punto de disponer uno toda su 
existencia de acuerdo con la norma de vida que encontramos en 
tal poeta, deberás entonces saludarlos y abrazarlos como a 
personas del mayor mérito posible, y convenir con ellos en 
que Homero es el mayor de los poetas y el primero de los 
trágicos, pero sabiendo bien, por tu parte, que, en materia 
de poesia, no tienen cabida en nuestra ciudad sino los him- 
nos a los dioses y los panegiíricos de los hombres ilustres. Si, 
por el contrario, das entrada a la musa voluptuosa, en la lírica 
o en la épica, reinarán en tu ciudad el placer y el dolor en 
lugar de la ley y de la norma que en cada caso reconozca la 
comunidad como la mejor. 

Es la pura verdad, dijo. 

He ahí, pues, continué, lo que teníamos que decir, al acor- 
darnos de la poesía, en descargo de nuestra actitud al haberla 
desterrado de nuestra ciudad, por ser ella lo que es y con buen 
fundamento: era algo, en efecto, que nos dictaba la razón. Di- 
gámosle aún, no vaya a acusarnos de dureza y rusticidad, que 
es ya antigua la discordia entre filosofia y poesia, como lo 
dejan ver dichos como éstos: ““perra arisca que le ladra a su 
amo”, “hombre superior en vaniloquios de necios”, “banda 
de filósofos que imperan sobre Zeus”, “pensadores inquietos 
y sutiles por hambrientos”, 1% y otros mil testimonios de la 
antigua oposición entre una y otra. Quede bien entendido, sin 
embargo, que si la poesía imitativa, cuyo objeto es el placer, 
tuviese alguna razón por la que pueda probar que debe ella te- 
ner su lugar en una ciudad bien regida, con gusto la aco- 
geriamos, conscientes como estamos del encanto con que nos 
subyuga; pero que, en todo caso, es impío el hacer traición 
a lo que se nos muestra como verdad. Tú mismo, amigo mio, 
¿no te sientes fascinado por la poesía, sobre todo cuando la 
percibes a través de Homero? 

Y mucho, sí. 

¿Será justo, por tanto, permitirle volver, a condición de 
que presente su defensa en un poema, ya sea lírico o en 
cualquier otro metro? 

Completamente. 


Y a sus patronos, ?* 


a los no poetas, pero sí amigos de la 
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poesía, démosles igualmente la facultad de hablar en su favor, 
así sea en prosa, sosteniendo que no sólo es grata, sino tam- 
bién útil para las comunidades políticas y aún para la vida 
humana. De buen grado les escucharemos, porque ciertamente 
será un beneficio para nosotros el que la poesía pueda mos- 
trársenos tan grata como útil. 

¿Cómo no hemos de beneficiarnos?, dijo. 

Pero en caso contrario, mi querido amigo, procederemos 
como aquellos que, habiéndose enamorado de alguien alguna 
vez, se alejan de él, bien que haciéndose violencia, cuando 
reconocen que este amor acaba por serles nocivo. Del mismo 
modo nosotros, con el amor de esta poesía que nos ha incul- 
cado la educación de nuestras bellas repúblicas, bien dispues- 
tos estaremos a que pueda presentársenos como la cosa mejor 
y la más verdadera; pero mientras no sea capaz de justifi- 
carse, la escucharemos repitiéndonos a nosotros mismos el 
razonamiento que hemos hecho, como un contraconjuro a su 
conjuro, guardándonos así de caer de nuevo en aquel amor 
que fue el de nuestra infancia y lo es aún de la mayoría. Te- 
nemos la impresión, en suma, de que no hay por qué tomar 
en serio esta poesía como si fuese ella misma cosa seria y 
apegada a la verdad, sino escucharla con cautela y con temor 
por el gobierno de nuestra alma, de acuerdo con las máximas 
que hemos enunciado sobre la poesía. 

Concurro en absoluto con tus palabras, dijo. 

Grande en verdad, querido Glaucón, añadí, más grande de 
lo que parece, es el combate en que se decide si ha de ser 
uno bueno o malo; de modo que ni por la exaltación de la 
gloria o de la riqueza, ni por la de mando alguno ni tam- 
poco por la de la poesía, se justifica que descuidemos la jus- 
ticia ni las demás virtudes. 

Convengo contigo, dijo, después de nuestras disquisiciones, 
y presumo que dirá lo mismo cualquier otro. 

Con todo ello, adverti, no hemos tratado aún de las ma- 
yores recompensas y premios que le están reservados a la virtud. 

Inconcebiblemente grandes tendrán que ser, replicó, si so- 
brepasan a las que hemos dicho. 

¿Qué puede haber de grande, continué, en un tiempo tan 
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pequeño? Porque todo el tiempo que va de la niñez a la se- 
nectud es bien poca cosa en comparación con la plenitud del 
tiempo. 

Mejor dicho, es nada, replicó. 

¡Y qué! ¿Piensas que un ser inmortal deba afanarse tanto 
por un tiempo tan breve y no hacerlo por la eternidad? 

Por mi no lo pienso, respondió; pero ¿por qué dices esto? 

¿No sientes, dije yo, que nuestra alma es inmortal y que 
nunca perece? 

Y él, clavando en mí la vista con asombro, 1* repuso: Yo 
no, ¡por Zeus! Y tú, ¿puedes afirmarlo? 

No creo equivocarme al decir que sí, contesté; y creo que 
tú también, porque no es nada dificil. 

Para mi sí lo es, dijo; pero oiría con gusto tan sencilla de- 
mostración. 

Escucha, pues, dije. 

Con tal que hables, contestó. 

¿Hay algo, ¿pregunté, a lo que llamas tú bueno o malo? 

Claro que sí. 

¿Y tienes de estas cosas la misma idea que yo? 

¿Qué idca? 

Que el mal es todo lo que destruye y corrompe, y el bien, 
por el contrario, lo que preserva y beneficia. 

Así lo creo, dijo. 

¿Y no crees asimismo que hay un bien y un mal para cada 
cosa? Para los ojos, por ejemplo, la oftalmia y para todo el 
cuerpo la enfermedad, para el trigo el tizón, la podredumbre 
para la madera y el orín para el bronce y el hierro, y en suma, 
como digo, un mal y una enfermedad prácticamente con- 
génitos en cada uno de los seres. 

Sí, dijo. 

Y cuando alguno de estos males ataca a alguna cosa, ¿no 
estraga aquello en que sobreviene, hasta acarrear finalmente 
su total disolución y su ruina? 

¿Cómo no va a ser? 

Es, por tanto, el mal insito en cada cosa, su perversión, lo 
que la destruye, y si no la destruye él mismo, ningún otro 
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podrá corromperla. Jamás, cn efecto, podrá destruirla el bien, 
como tampoco lo que no es ni bueno ni malo. 

¿Cómo podría hacerlo?, dijo. 

Si hallamos, pues, algún ser al que su propio mal puede 
pervertirlo, pero sin ser por esto capaz de disolverlo ni des- 
truirlo, ¿no estaremos con ello ciertos de que no hay destruc- 
ción posible para un ser de esta naturaleza? 

Así será, dijo, con toda verosimilitud. 

¡ Y qué! continué: ¿No hay en el alma algo que la vuelve 
mala? 

Desde luego que sí, respondió; todo lo que hace poco men- 
cionábamos: la injusticia, la incontinencia, la cobardía y la 
ignorancia. 

¿Pero alguno de estos vicios la disuelve y destruye? Y con- 
sidera que no caemos en el error de pensar que el hombre 
injusto e insensato, cuando se le sorprende en la comisión de 
un delito, perece entonces por efecto de la injusticia, que es 
el vicio de su alma. Por el contrario, he aquí cómo debe mi- 
rarse la cosa. Del mismo modo que la enfermedad, que es 
el vicio del cuerpo, lo mina, lo destruye y lo reduce a no 
ser ni siquiera cuerpo, así también todas las demás cosas 
de que hablábamos, por causa de su malignidad peculiar que 
las ataca, se asienta en ellas y las corrompe, llegan finalmente 
al no ser. ¿O no es así? 

Si. 

Adelante, pues, y aplica el mismo método en el caso del 
alma. La injusticia que hay en ella y los demás vicios, una 
vez que en ella se implantan y se le adhieren, ¿por ventura 
la corrompen y extenúan, hasta el punto de llevarla a la muer- 
te y separarla *% del cuerpo? 

De ningún modo, dijo, puede ser esto. 

Por otra parte, añadi, es ilógico suponer que una cosa pueda 
ser destruida por el mal que le cs extraño, cuando no pue- 
de serlo por el propio. 

llógico. 

Fijate bien, Glaucón, continué, en que no es tampoco por 
la mala calidad de los alimentos, sea por lo que fuere: ran- 
ciedad, putrefacción o por cualquier otra causa, por lo que 
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creemos que cl cuerpo haya de perecer. Sólo cuando la mala 
calidad de esos alimentos haya hecho nacer en el cuerpo el 
mal propio del cuerpo, diremos entonces que el cuerpo ha 
perecido con motivo de aquellos alimentos, pero por su propio 
mal, o sea por la enfermedad. Siendo los alimentos estragados 
una cosa y el cuerpo otra, jamás osaremos sostener que el 
cuerpo pueda perecer por un mal que le es ajeno, mientras 
éste no determine en él la aparación del mal que le es natu- 
ralmente propio. 

Con gran acierto te expresas, dijo. 

Pues por la misma razón, proseguí, si el mal estado del 
cuerpo no produce en el alma el mal estado del alma, no 
sostendremos tampoco que el alma pueda perecer por el mal 
que le es ajeno, sin la intervención del mal que le es propio, 
es decir, lo uno por el mal de lo otro. 

Tienes razón, dijo. 

Ahora bien, o habrá que demostrarnos que no hablamos 
con acierto, o bien, mientras no pueda refutársenos, conti- 
nuaremos afirmando que ni por la fiebre ni por otra enfer- 
medad alguna, ni por el asesinato, así sajara el homicida en 
trocitos el cuerpo de su víctima, por nada de esto, en fin, 
puede en ningún caso perecer el alma. Sería el otro el que 
tendría que empezar por demostrar que por estos padecimien- 
tos del cuerpo se vuelve el alma más injusta y más impía. 
Ni del alma ni de otro ser alguno permitiremos que nadie 
afirme su destrucción por causa de la aparición en él de un 
mal ajeno, mientras no se añada el mal privativo de cada 
uno. 

A buen seguro, dijo, que nadie podrá nunca demostrar 
que las almas de los moribundos se vuelvan más injustas por 
el hecho de morir. 

Supongamos no obstante, continué, que tenga alguien la 
osadía de atacar frontalmente nuestro argumento y que sos- 
tenga, para no verse obligado a reconocer la inmortalidad del 
alma, que el moribundo se vuelve más perverso y más injusto. 
En este caso juzgaremos que, si dice verdad quien tal afirma, 
la injusticia, no menos que la enfermedad, es algo mortal para 
quien la tiene, y que este mal, homicida por naturaleza, hace 
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morir a quienes lo reciben, más pronto a los más contami- 
nados y más despacio a quienes lo están menos, y no como 
pasa ahora, o sea que los injustos mueren por obra de los 
otros que los ajustician. 

¡Por Zeus! exclamó. La injusticia no aparecería como cosa 
tan terrible si debiera causar la muerte de quien la recibe 
en su alma; sería para él, en efecto, la liberación de sus ma- 
les. Antes bien creo que se muestra como todo lo contrario, 
ya que mata, si a mano viene, a los demás, mientras que man- 
tiene bien vivo al que la lleva en sí, y además de vivo, bicn 
despierto. ¡Tan lejos está, por lo que puede verse, de albergar 
la muerte! 

Bien dicho, repliqué, porque si su propio vicio y su propio 
mal no son suficientes para matar y destruir el alma, dificil- 
mente podrá hacerlo el mal destinado a la ruina de otro ser. 
Ni al alma ni a otra cosa alguna podrá destruir este mal, 
como no sca al ser a quien está asignado. 

Difícilmente, contestó, con toda probabilidad. 

Por consiguiente, y toda vez que el alma no perece por 
ningún mal, ni por el propio ni por el extraño, es evidente 
que por necesidad ha de existir siempre, y si existe siempre, 
es inmortal. 

Necesariamente, dijo. 

Démoslo así por sentado, continué, definitivamente. Pero 
si así es, comprenderás que son las mismas almas las que 
existen siempre. *% No pueden ser menos, dado que ninguna 
perece, ni tampoco más, porque si aumentara en algo el nú- 
mero de los seres inmortales, te das bien cuenta de que este 
aumento provendria de lo que es mortal, con lo que todo 
terminaria por ser inmortal. 

Es verdad. 

Pero no podemos, dije, pensarlo asi, porque la razón lo 
prohibe; ni hay que creer tampoco que el alma, en su más 
verdadera naturaleza, sea de tal condición que rebose diversi- 
dad, desigualdad y diferencia en sí misma y consigo misma, 

¿Qué quieres decir?, preguntó. 

Que no es fácil, respondi, que lo eterno sea algo compuesto 
de una pluralidad de elementos, ni siquiera dispuesta en la 
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más perfecta síntesis, tal como ahora acaba de mostrársenos 
cl alma. 1? 

Por lo menos no es verosímil. 

Que el alma es, por tanto, inmortal, nos lo impone nuestro 
último argumento, y hay otros aún. Mas para saber cómo sea 
ella en verdad, hay que contemplarla no degradada por su 
unión con el cuerpo y con otras miserias, como la vemos 
ahora, sino contemplarla atentamente con el entendimiento, 
tal cual es en su estado de pureza, y se la hallará entonces 
mucho más bella y se distinguirán nítidamente los rasgos de 
la justicia y de la injusticia, con todo lo demás que acaba- 
mos de examinar. Y por más que sea verdad lo que hemos 
dicho sobre ella, ha sido con relación a su apariencia en el 
presente, porque la hemos contemplado en un estado seme- 
jante al de Glauco, *% el dios marino, al ver el cual no sería 
fácil reconocer su primitiva naturaleza. De los antiguos miem- 
bros de su cuerpo, en efecto, unos habían sido destrozados 
y los otros consumidos y totalmente desfigurados por las olas, 
en tanto que otros nuevos le habían nacido, de conchas, algas 
y guijarros, de suerte que más se asemejaba a no sé qué mons- 
truo y no a lo que era por naturaleza. Pues en esta situación 
es como vemos el alma, afectada por infinitos males. Pero 
tal vez, Glaucón, debamos mirar a otra parte. 

¿Adónde?, preguntó. 

A su amor del saber; es decir, que hay que considerar las 
cosas a que se allega y las compañías a que aspira, en razón 
de su parentesco con lo divino, lo inmortal y lo eterno; pen- 
sar en lo que podrá ser cuando se entregue a esto toda entera 
y, llevada de este impulso, surja del piélago en que ahora 
está y se sacuda las piedras y conchas que actualmente, por 
estar en la tierra sus delicias, se han fijado a su alrededor: 
costra terrosa, pétrea y salvaje, formada por esos festines que 
se tienen por dichosos. Será entonces cuando pueda verse su 
verdadera naturaleza, si multiforme o uniforme, ?*?% en qué 
consiste y cómo es. De momento, a mi entender, hemos expli- 
cado suficientemente sus afecciones y formas durante su exis- 
tencia humana. 

Perfectamente, dijo. 
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De este modo, proseguí, hemos resuelto las dificultades sus- 
citadas en la discusión, sin traer a cuento las recompensas de 
la justicia y la reputación consiguiente, como, a lo que vos- 
otros decís, lo hicieron Hesiodo y Homero. Por nuestra parte 
hemos encontrado que, por sí misma y para el alma en sí 
misma, la justicia es el bien supremo, y que el alma debe 
practicar la justicia, tenga o no tenga en su poder el anillo 
de Giges, y con él, además, el yelmo de Hades. ?0 

Nada más cierto, dijo. 

Siendo así, continué, ¿podrá ser motivo de reproche, Glau- 
cón, el que, por añadidura, restituyamos a la justicia y a las 
demás virtudes las muchas y variadas recompensas que por 
ellas recibe el alma, así de los hombres como de los dioses, y 
tanto en vida del sujeto como después de su muerte? 

De ningún modo, contestó. 

¿Y a mí me restituiréis lo que habéis tomado a préstamo 
durante la discusión? 

¿Exactamente qué? 

Os concedí que el justo podía pasar por injusto y el injusto 
por justo, porque estabais en la idea de que, por imposible 
que fuera que esto pasara inadvertido ni a los dioses ni a los 
hombres, con todo, habia que concedéroslo en beneficio de 
la discusión, a fin de poder decidir entre la justicia pura y la 
injusticia pura. ¿No te acuerdas? 

Mal haría, respondió, si no lo recordasc. 

Ahora, pues, prosegui, que ambas están juzgadas, reclamo 
una vez más, en nombre de la justicia, la reputación que ella 
tiene entre los dioses y entre los hombres, reconociendo que 
la misma tiene entre nosotros, a fin de que recoja los trofeos 
de victoria que gana por su fama y que confiere a quienes 
la poseen, probado como está que procura igualmente los bie- 
nes derivados de su propia esencia y que no engaña a quienes 
de verdad la abrazan. 

Es justa tu demanda, dijo. 

En primer lugar, dije, habéis de concederme que a los dioses 
por lo menos no se encubre lo que es cada uno de esos dos 
hombres. 

Te lo concederemos, dijo. 
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Y puesto que no se encubren, que el uno será amado de 
los dioses y el otro odiado, según convinimos desde el prin- 
Cipio. 

Asi es. 

Para el amado de los dioses, ¿no hemos de reconocer que 
cuanto de los dioses viene se convierte para él en lo mejor 
posible, salvo algún mal necesario que traiga originariamente 
a consecuencia de alguna falta anterior? 2 

Seguramente. 

Del varón justo, por lo mismo, hay que presuponer que 
aunque caiga en la pobreza o en la enfermedad o en algún otro 
de los que parecen males, todo redundará para él a la postre 
en bien, ya durante su vida, ya después de su muerte. De los 
dioses por lo menos no será olvidado jamás todo aquel cuyo 
empeño ha sido el de hacerse justo y asemejarse a Dios, me- 
diante la práctica de la virtud, hasta donde es posible para 
un hombre. ** 

Es natural, dijo, que un hombre tal no sea abandonado por 
su semejante. 

Y con respecto al injusto, ¿no habrá que pensar lo contra- 
rio de todo esto? 

Decididamente. 

Tales serán, pues, los galardones que reciba el justo de los 
dioses. 

En mi opinión al menos, dijo. 

¿Y qué será, pregunté, lo que recibirán de los hombres? ¿No 
será como voy a decir, si nos atenemos a la realidad? ¿No 
les pasa a estos hombres tan injustos como avisados, lo que 
a los corredores que luego de haber tomado bien la salida, fa- 
llan al regreso? Saltan con rapidez al principio, pero al final 
son la irrisión de todos cuando, con las orejas gachas y la 
cabeza sin corona, se retiran a toda prisa del estadio. Por 
el contrario, los corredores que lo son de verdad, llegan a la 
meta, recogen sus premios y son coronados. ¿No ocurre así 
de ordinario con los justos? Llegados al término de cada una de 
sus empresas, de sus relaciones sociales y de su vida, quedan 
en buena fama y reciben las recompensas que da la sociedad. 

Ciertamente. 
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Tendrás que soportar, pues, que diga yo de estos hombres 
lo que tú mismo decías de los injustos. Diré, en efecto, que 
los justos, cuando llegan a mayores, ocupan en sus ciudades 
las magistraturas que deseen; casan con quien les viene en 
gana y arreglan a su gusto los matrimonios de sus hijos; y 
todo en fin, lo que tú de aquéllos, yo lo digo ahora de éstos. 
Y a la inversa, con respecto a los injustos, digo que la mayo- 
ría de ellos, por más que en su juventud puedan encubrir lo 
que son, al final de su carrera son puestos en evidencia y 
en ridículo, y en su miserable vejez son cubiertos de oprobio 
tanto por los extranjeros como por sus compatriotas; reciben 
azotes y padecen, en fin, todos aquellos suplicios que con 
razón calificabas tú de atroces. De mi, piénsalo, lo estás oyen- 
do ahora, sólo que con referencia al injusto, y como digo, mira 
si lo aceptas. 

En un todo, respondió, porque es justo lo que dices. 

Tales son, pues, resumí, los premios, recompensas y rega- 
los que en vida recibe el justo de los dioses y de los hombres, 
a más de aquellos bienes que por sí misma ¡tal es su con- 
dición! le procura la justicia. 

Bienes por cierto, dijo, bellos y firmes. 

Pues no son nada, repuse, ni en número ni en grandeza, 
en comparación con aquello que a uno y otro hombre les 
está reservado para después de su muerte. Hay que oír esto 
también, a fin de que cada cual recoja de nuestro discurso 
todo lo que debe escuchar. 

Habla, dijo, porque pocas cosas oiría yo con más gusto. 

No voy a hacerte, advertí, el relato de Alcínoo, % sino 
el de un bravo tipo, Er, hijo de Armenio, *%* panfilio de na- 
ción, que murió en un combate. Diez días después, al levan- 
tar los demás cadáveres ya putrefactos, lo recogieron a él 
incorrupto y lo llevaron a su casa para enterrarlo. A los doce 
días, yacente ya sobre la pira, volvió a la vida y contó, resu- 
citado, lo que había visto allá. Una vez salida del cuerpo, 
dijo, su alma se había puesto en camino con otras muchas, 
y habian llegado a un lugar maravilloso, donde había dos 
aberturas en la tierra, contiguas entre si, y otras dos arriba 
en el cielo, opuestas a las primeras. En el espacio intermedio 
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tenían su asiento unos jueces que, luego de emitir su juicio, 
ordenaban a los justos que tomaran el camino de la derecha, 
hacia lo alto y por el cielo, después de haberles colgado por 
delante un letrero indicativo de los actos juzgados. A los 
injustos, en cambio, les hacian tomar el camino de la i2z- 
quierda y hacia abajo, llevando también, pero por detrás, la 
indicación de todo lo que habian hecho. Al adelantarse él a 
su vez, le dijeron que debía ser mensajero para los hombres 
de las cosas de allá, y le recomendaron escuchar y observar 
todo cuanto pasara en aquel lugar. Y, en efecto, vio cómo 
por una de las aberturas del cielo y por otra de la tierra, se 
marchaban las almas después de juzgadas; y cómo, por una 
de las otras dos, emergían de la tierra almas extenuadas y 
polvorientas, mientras que por la restante bajaban del cielo 
las almas puras. Y al ir llegando incesantemente, parecía como 
si vinieran de un largo viaje, y ganaban regocijadamente la 
pradera para acampar en ella como en los festivales. Todas las 
que se conocían se saludaban entre sí, y las que venían de 
la tierra se informaban de las demás sobre las cosas de arriba, 
y las que venían del cielo, a su vez, sobre las cosas de las 
primeras; y se hacian mutuamente sus relatos, las unas gi- 
miendo y llorando al recordar sus muchos y variados padeci- 
mientos y visiones en su viaje milenario bajo la tierra, en 
tanto que las otras, las que venían del cielo, relataban su 
bienaventuranza y sus contemplaciones de belleza indescrip- 
tible. Referirlo todo, Glaucón, sería cosa de mucho tiempo; 
pero lo principal, según nuestro narrador, era lo siguiente. 
Cualquiera que hubiese sido el número de las injusticias per- 
petradas y el de las personas ofendidas, cada alma sufría el 
castigo por todas ellas, una por una y diez veces por cada 
una, y cada vez durante cien años, por ser ésta la duración 
de la vida humana, ?% a fin de que pagasen decuplicada la 
pena de cada delito. Era el caso, por ejemplo, de quienes ha- 
bían causado gran número de muertes, o traicionado a ciuda- 
des o ejércitos, o reducido a sus conciudadanos a la esclavi- 
tud, o participado en cualquier otra iniquidad, todos los cuales 
tenían que recibir penas al décuplo por cada crimen. Aquellos 
que, por el contrario, habían pasado haciendo el bien y que 
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habían sido justos y piadosos, recogían su recompensa en 
la misma proporción. En cuanto a los niños muertos al nacer 
o poco después de haber nacido, refería otras cosas que no 
vale la pena mencionar. En lo relativo a la impiedad o la pie- 
dad para con los dioses y los padres, así como al homicidio 
a mano armada, contaba que las sanciones eran mayores aún. 
Decía, en efecto, que se había hallado presente al lado de 
un sujeto al que otro preguntó que dónde estaba Ardieo el 
Grande. Este Ardieo había sido, mil años antes, tirano de 
una ciudad de Panfilia; había matado a su anciano padre 
y a su hermano mayor, y cometido, a lo que se contaba, otros 
numerosos sacrilegios. El interrogado, según decía, respon- 
dió: “Ni ha venido ni es de creer que venga aqui”. ?6 

Entre otros espectáculos terribles fuimos, en efecto, testi- 
gos del siguiente. Como estuviésemos cerca del orificio y a 
punto de salir, después de haber pasado por todo lo demás, 
vimos de repente a este Ardieo y a otros en su com- 
pañía, tiranos la mayor parte, con algunos que no habían 
sido sino simples particulares, pero grandes criminales. A 
todos ellos, cuando ya pensaban que iban a subir, no se lo 
permitía la abertura, antes bien dejaba oír un mugido cada 
vez que uno de estos perversos incurables, o que no habían 
pagado por completo su pena, intentaba salir. Y unos hom- 
bres salvajes —decia— y de aspecto igneo, que estaban alli 
y oían el mugido, apresaban a unos, cerrándoles el paso, y 
se los llevaban, mientras que a Ardieo y a otros les ataban las 
manos, los pies y la cabeza y, echándolos por tierra y desollán- 
dolos, les arrastraban por la orilla del camino y los desgarra- 
ban contra las espinas de los setos, dando a entender al mismo 
tiempo a cuantos pasaban por allí por qué y cómo los lle- 
vaban para precipitarlos en el Tártaro. Muchos y de todas 
clases —decia Er— eran los terrores que habian sentido alli, 
pero a todos superaba el que cada uno tenía de oír aquella 
voz en la subida, y si callaba, ascendian con el mayor rego- 
cijo. Tales eran, pues, las penas y castigos, y las bienaven- 
turanzas correspondientes. 

Después de pasar siete días en la pradera, cada alma tenía 
que levantar el campo y ponerse en marcha al octavo día, 
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para llegar, cuatro días más tarde, a un paraje desde donde 
podía contemplarse, tendida desde lo alto y a través de todo 
el cielo y de toda la tierra, una luz vertical a manera de 
columna +? y semejante, más que a otra ninguna, a la del 
arcoiris, pero todavia más brillante y más pura. A esta luz 
llegaron después de una jornada de camino, y allí precisa- 
mente, en la mitad de la luz, pudieron ver, tendidos desde 
el cielo, los extremos de sus cadenas, porque esta luz era el 
vínculo del cielo, el que sujeta todas sus revoluciones, a la ma- 
nera de las ligaduras de las trirremes. Desde las extremidades 
estaba suspendido el huso de la Necesidad, merced a la cual 
se imprime la rotación a todas las revoluciones. La vara y el 
gancho de aquél eran de acero, y la rodaja, en cambio, una 
mezcla de acero y otros metales. Y la naturaleza de la rodaja 
era la siguiente: por su figura como las de aquí, pero por su 
composición, según dijo, había que representársela como una 
gran rodaja vacía y enteramente hueca, en la que se hubiese 
embutido exactamente otra rodaja semejante, pero más pe- 
queña, como los recipientes que se ajustan unos dentro de 
otros; y así una tercera y una cuarta y otras cuatro más. 
Ocho eran, en efecto, las rodajas en total, ?8 encajadas las 
unas en las otras, dejando ver por arriba sus bordes como 
circulos y formando, por su parte exterior, la superficie 
continua de una sola rodaja alrededor de la vara que atrave- 
saba de parte a parte el centro de la octava. Ahora bien, la 
rodaja exterior a las demás, tenía más ancho que éstas el 
borde circular; seguíale en anchura el de la sexta; en ter- 
cer lugar el de la cuarta; en cuarto el de la octava; en quinto 
el de la séptima; en sexto el de la quinta; en séptimo el de la 
tercera, y en octavo el de la segunda. Por otra parte, el borde 
de la rodaja mayor era el más constelado; el de la séptima el 
más brillante; el de la octava recibía su color del resplandor 
de la séptima; los de la segunda y la quinta tenian más o 
menos la misma coloración, más amarillenta que las prece- 
dentes; el tercero era el más blanco de color; el cuarto, rojizo, 
y el sexto era de una blancura de segundo grado. El huso todo 
daba vueltas con movimiento uniforme, pero en la rotación 
del conjunto, los siete circulos del interior giraban lenta- 
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mente y en sentido contrario al conjunto. De ellos el que 
iba más rápido era el octavo; después, a una entre sí, el sépti- 
mo, el sexto y el quinto; el cuarto parecíales ser el tercero 
en velocidad en esa rotación inversa; el tercero, el cuarto; y el 
segundo, el quinto. El huso mismo giraba sobre las rodillas 
de la Necesidad, y encima de cada círculo iba una sirena que 
daba vueltas con él y emitía una voz única y en un tono 
único, de suerte que de todas las voces, que eran ocho, se 
formaba un acorde único.*% A distancias iguales y en de- 
rredor, tomaban asiento tres mujeres, cada una en su trono; 
eran las Parcas, hijas de la Necesidad, vestidas de blanco y 
con infulas en la cabeza: Láquesis, Cloto y Atropo. En con- 
sonancia con la armonía de las sirenas, cantaba Láquesis las 
cosas pasadas, Cloto las presentes y Atropo las venideras. Por 
su parte Cloto, puesta su mano derecha sobre el huso, pres- 
taba su ayuda, por intervalos, a la revolución del círculo 
exterior; del mismo modo hacía girar Atropo los círculos 
interiores con su mano izquierda, y Láquesis, con una y otra 
mano alternativamente, contribuía al movimiento tanto del 
círculo exterior como de los interiores. 

En cuanto a ellos, una vez llegados allí, habían de ir de- 
rechamente ante Láquesis. Un hierofante los colocaba previa- 
mente en fila, y luego de haber tomado del regazo de Lá- 
quesis unos lotes y modelos de vida, subía a una alta tribuna 
y decía: 

“Edicto de la virgen Láquesis, hija de la Necesidad. Almas 
efímeras, %% he aquí que comienza, para vuestra raza mortal, 
otro ciclo portador de la muerte. No será un genio divino 
quien por vosotras tire la suerte, sino que vosotras escogeréis 
vuestro genio. 91 El primero a quien le toque en suerte, será 
el primero en elegir la forma de vida a la que habrá de unirse 
irrevocablemente. La virtud, empero, no tiene amo, sino que 
cada cual tendrá de ella más o menos según la honra o el 
menosprecio en que la tenga. La responsabilidad es del que 
elige, porque Dios es inocente.” 

Dichas estas palabras, arrojó los lotes sobre todos, y cada 
uno alzó el que le cayó cerca, menos Er, a quien no se le permi- 
tió; y al recogerlo conoció cada cual el número que le 
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había tocado en suerte. A continuación puso el hierofante en 
tierra y ante ellos los modelos de vida, en número mucho 
mayor que el de las almas presentes. De todas clases los ha- 
bia; todas las vidas posibles de animales y todas las vidas 
humanas. Entre éstas estaban las tiranias, tanto las que iban 
hasta su término como las que, arruinadas a medio camino, 
acababan en la pobreza, en el destierro o en la mendicidad, 
Había vidas de hombres ilustres, unos por su porte o su be- 
lleza, o por su robustez y aptitud para la lucha; y otros, a 
su vez, por su progenie y las hazañas de sus antepasados; y 
habia también vidas de hombres sin relieve alguno en los 
mismos aspectos, y de mujeres por el mismo tenor. En cambio, 
no había categorías de almas, por ser forzoso que éstas re- 
sulten diferentes según la vida que elijan; y por lo demás, 
los tipos de vida se combinaban entre sí y con la riqueza 
y la pobreza, así como con la enfermedad y la salud, y había 
también estados intermedios. A lo que parece, allí está, que- 
rido Glaucón, todo el peligro para el hombre, y por esto 
cada uno de nosotros debe desentenderse de otro cualquier 
estudio y poner todo su cuidado en investigar y aprender éste 
solo, viendo si por alguna parte podrá averiguar o descubrir 
quién le dará la capacidad y la ciencia de discernir en la vida 
entre el bien y el mal, a fin de elegir siempre y dondequiera 
la vida mejor posible, calculando la relación que todas las 
cosas antes dichas, ya combinadas entre sí, ya separadamente 
cada una, tienen con la excelencia de la vida. Ha de saber el 
bien o el mal que puedan resultar de combinar la belleza con 
la pobreza o con la riqueza o con tal o cual disposición del 
alma; o el efecto que tendrán, al combinarse entre sí, el na- 
cimiento ilustre o el nacimiento oscuro, la condición de simple 
particular o los cargos públicos, la fuerza o la debilidad, la 
facilidad o dificultad de aprender y las demás cualidades es- 
pirituales del mismo género, naturales o adquiridas. De la re- 
flexión que haga sobre todas ellas y mirando atentamente a 
la naturaleza del alma, le vendrá la capacidad de elegir entre la 
vida mejor y la peor, llamando mejor en este caso a la que 
hace al alma más justa y peor a la que la hace más injusta. 
Todo lo demás podrá dejarlo de lado, ya que, como hemos 
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visto, aquélla es la mejor elección tanto para el viviente como 
para el difunto. Conviene, pues, llegar al Hades con esta 
opinión dura como el acero, para no dejarse impresionar allá 
por la riqueza y otros males análogos y para no precipitarse 
en tiranías y demás prácticas por el estilo, causa de muchos 
e irremediables daños y de sufrimientos aún mayores; por el 
contrario, hay que saber elegir siempre una vida intermedia 
entre los extremos y huir de los excesos en uno u otro sentido, 
tanto en esta vida, hasta donde se pueda, como en todas las 
que habrán de seguir, porque así es como alcanza el hombre 
la mayor felicidad. 

Fue entonces cuando, según la narración del mensajero del 
otro mundo, habló de esta manera el hicrofante: “Hasta para 
el último que venga, si elige con discernimiento y vive luego 
con firmeza constante, le está reservada una vida deseable y 
no mala. Que no se descuide quien elija primero ni se desanime 
quien elija el último.” 

Habiendo dicho estas palabras —seguía contando Er—, el 
primero por la suerte se adelantó precipitadamente y escogió 
la mayor de las tiranías, sin haber sujetado su elección a un 
examen detenido de todas las circunstancias, sino dejándose 
llevar de su necia voracidad. No advirtió que el destino impli- 
cito en su elección era el devorar a sus propios hijos con otras 
abominaciones; pero después que lo miró despacio, se golpeaba 
el pecho y lamentaba no haberse ajustado en su elección a las 
advertencias del hierofante, aunque por lo demás, no se acu- 
saba a sí mismo de sus desgracias, sino a la fortuna y a los 
demonios y a todo antes que a sí mismo. Sin embargo, era 
uno de aquellos que llegaban del cielo, y en su vida anterior 
había vivido en una república bien ordenada y había tenido 
su parte de virtud, pero no por filosofía, sino por costumbre; 
y puede incluso afirmarse que, entre las almas que de tal suer- 
te se dejaban atrapar, no eran las menos las que venían del 
cielo, no ejercitadas, por tanto, en los sufrimientos. La mayoría 
de las que venían de la tierra, por el contrario, por haber 
padecido ellas mismas y visto padecer a otras, no hacian su 
elección a la carrera. Por esta razón, así como por el lote 
caido en suerte, las más de las almas cambiaban males por 
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bienes y viceversa. Si, por el contrario, cada vez que viniera 
uno a esta vida se aplicara a la sana filosofía, y si no le to- 
cara la suerte de ser uno de los últimos en la elección, tendría 
buenas probabilidades, según lo que de allá nos ha sido tras- 
mitido, no sólo de pasarla aquí felizmente, sino incluso de 
hacer el viaje de aquí para allá y de nuevo aquí, no por el 
áspero sendero subterráneo, sino por el camino llano del cielo. 

Era por cierto —decía Er— un espectáculo digno de verse 
el de cómo las almas iban escogiendo, una por una, sus vidas: 
espectáculo, al mismo tiempo, lastimoso, risible y extraño, 
porque las más de las veces se hacía la elección sin otro cri- 
terio que las experiencias de la vida anterior. Y así, narraba 
Er cómo había visto al alma que en un tiempo había sido 
de Orfeo escoger vida de cisne por odio al sexo femenino, ya 
que, a causa de la muerte que había sufrido a manos de las 
mujeres, 92 no quería ya deber a mujer alguna ni la concep- 
ción ni el nacimiento. Y había visto también al alma de Ta- 
miras 9% escoger vida de ruiseñor, y el cambio de un cisne 
que elegía ahora vida humana, y lo mismo otros animales 
cantores. El alma a quien la suerte había llamado en vigésimo 
lugar, escogía vida de león: era la de Ayax, hijo de Telamón, 
que rehusaba volver a nacer como hombre, acordándose del 
juicio de las armas. 9* Venía luego el alma de Agamenón, la 
cual, odiando también al género humano a causa de sus padeci- 
mientos, cambiaba su vida por la de un águila. El alma de 
Atalanta, 9% colocada por la suerte entre las de en medio, ha- 
biendo considerado los grandes honores tributados a los atletas, 
no pudo ya pasar adelante, sino que se los apropió. Después de 
ésta vio el alma de Epeo, 3 hijo de Panopeo, pasar a la natu- 
raleza de una mujer industriosa; y ya entre las últimas, la del 
bufón Tersites, revestir forma de chango. El alma de Odiseo, 
en fin, la última de todas por la suerte, se adelantó a escoger; 
y aliviada de su ambición por el recuerdo de sus anteriores fati- 
gas, anduvo alrededor por largo rato buscando la vida de un 
simple particular sin otras preocupaciones. Con dificultad la 
halló, echada en un rincón y desdeñada por los otros; y tan 
pronto como la vio, dijo que lo mismo habría hecho si la 
suerte le hubiese dado el primer lugar, y la tomó con júbilo. 
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Y otro tanto tenía lugar al transformarse los animales en 
hombres o en otros animales: los animales injustos se cam- 
biaban en fieras; los justos en animales mansos, y había mez- 
clas de toda clase. 

Una vez que todas las almas acabaron de escoger sus vidas, 
avanzaron hacia Láquesis en fila y por el orden de su suerte; 
y a cada cual dio ella, como guardián de su vida y ejecutor 
de su elección, el genio que cada cual había escogido. A éste 
correspondía conducirla en primer lugar ante Cloto, y colocán- 
dola bajo su mano y bajo la rotación del huso que hacía 
girar la parca, ratificaba así el destino escogido por el alma 
en el lugar fijado por la suerte. Después de haber tocado en 
el huso, se la llevaba al genio ante Atropo, en cuya trama se 
fijaba como irreversible lo que había sido hilado por Cloto. 
De allí, sin que pudiera retroceder, iba el alma al pie del 
trono de la Necesidad y pasaba del otro lado. Cuando hubie- 
ron pasado las demás, se dirigieron todas a la llanura del 
Olvido, en medio de un calor terrible y sofocante, porque la 
llanura estaba desnuda de árboles y de cuanto produce la tie- 
rra. Al venir la tarde acamparon a la vera del río de la Des- 
preocupación, cuya agua no puede contenerse en recipiente 
alguno. A todas les era forzoso beber cierta cantidad del agua, 
pero había algunas que por su imprudencia bebían más de 
la cuenta, y a medida que bebían se olvidaban de todo. En 
seguida se adormecieron; pero en mitad de la noche sobrevino 
un trueno con un terremoto, y al punto cada alma fue lan- 
zada desdc su lugar, en diferente dirección cada una, al sitio 
del mundo superior donde debía nacer, disparadas todas como 
estrellas errantes. A él, sin embargo, se le impidió beber del 
agua; y sin saber por dónde o de qué modo había llegado a 
su cuerpo, alzó de repente los ojos y se vio, al amanecer, 
tendido en la pira. 

Fue así, Glaucón, como este relato pudo salvarse de perecer, 
y puede incluso salvarnos a nosotros, si le damos crédito, 
para pasar con felicidad el río del Olvido sin manchar nues- 
tra alma. Y si a mí también me dais crédito, convencidos de 
que el alma es inmortal y capaz de recibir todos los males 
y todos los bienes, marcharemos siempre por el camino de 
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arriba y pondremos en práctica la justicia con inteligencia y 
por todos los medios, Con ello estaremos en la amistad de 
nosotros mismos y de los dioses, tanto durante nuestra per- 
manencia aquí como después de haber recogido los galardones 
de la justicia, a la manera de los vencedores que van reci- 
biendo los suyos alrededor del estadio. 37 Así seremos dichosos 
tanto en este mundo como en el viaje milenario que acaba- 
mos de referir. 
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Por lo que se dice después (354 a) parece tratarse de la diosa 
tracia dominante Bendis, correspondiente a la Artemisa helé- 
nica. Por interés comercial, los atenienses favorecían, y en 
el Pireo sobre todo, la libertad de cultos. 


La expresión es de Homero (1. XXIL, 60 y XXIV, 487) y 
significa no el principio de la vejez (lo que estaría en con- 
tradicción con lo dicho antes sobre la edad de Céfalo), sino 
la vejez extrema, la vejez como umbral de la muerte. 


Séfiro es una de las Islas Cícladas. La anécdota se encuentra 
en Herodoto (VIII, 25), con ciertas variantes, pero igualmente 
con referencia a Temiístocles. 


A simónides, por lo visto, solía atribuirse este dicho, aunque 
no lo encontramos en los fragmentos que de él conservamos. 


Sócrates y Platón fueron los primeros en oponerse a esta con- 
cepción de la justicia, prevalente en la moral tradicional: 
“Piadoso es el corresponder con males al enemigo.” (Esquilo, 
Coéforas, 123.) 


Al igual que Bías y Pítaco, solía contarse entre los Siete Sabios 
a Periandro, tirano de Corinto, hombre realmente extraordi- 
nario y representante típico del despotismo ilustrado. Platón, 
empero, no lo considera verdaderamente como un “sabio”. (Cf. 
Protágoras, 343 b.) Perdicas II, rey de Macedonia, fue padre 
del abominable tirano Arquelao. En cuanto a Ismeno, parece 
haber sido uno de tantos personajes vendidos al Gran Rey 
durante las guerras médicas. 


Era una creencia popular la de que, si el lobo veía primero 
al hombre, éste quedaba mudo. El lobo es, naturalmente, Tra- 
símaco, a quien acaba de compararse con una bestia feroz. 


Según la ley ateniense, el condenado podía proponer su pena. 


(Cf. Apol. Soc. 36 b.) 
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Polidamas de Tesalia era un gigante de quien se contaba que, 
en la corte de Artaxerxes III, había luchado contra leones, 
y también, inerme él, contra hombres armados. En cuanto a 
lo de comer carne de res, debe tenerse en cuenta que este 


manjar no entraba de ordinario en la dieta habitual de los 
atenienses, 


“Sicofante” es ante todo el que denuncia al fisco a los con- 


trabandistas de higos (obxov-patvew) o de otros artículos de 
importación prohibida; y después, por extensión, el que con 
calumnias trata de perder a su adversario. Según Trasímaco, 
así se conduce Sócrates con él. 


Nótese cómo Trasímaco no especifica qué y qué, si la justicia 
o la injusticia, tiene respectivamente por virtud y por vicio; 
y lo que sigue diciendo muestra con toda evidencia cómo para 
él es la injusticia —la cometida y no la sufrida, claro está—, 
la virtud auténtica. En todo este pasaje, por lo demás, “vir- 
tud” y “vicio” (dperi-axix ) se toman tanto en su sentido 
moral como en el más amplio y general de “excelencia” 
y “demérito”, que es como traduce Robin. De nuestra parte, 
sin embargo, nos ha parecido mejor atenernos a la versión 
tradicional. Podemos conservarla, con tal de tomar conciencia 
de la variedad significativa de estos términos que Platón se 
esfuerza por elevar definitivamente del plano de los valores 
vitales al de los valores éticos. 


Conclusión falaz a todas luces —como varias otras de los ra- 
zonamientos socráticos en este libro—, y que dimana del doble 
sentido de ed redrremv: “obrar bien” y “estar bien”. 


El festival de la diosa Bendis. Véase nota 1. 


NOTAS AL LIBRO MM 


Seguimos la traducción más común de un texto controvertido. 
El rey de Lidia de que se habla aquí es el célebre Creso, de 
la dinastía de los Mérmnadas, fundada por Giges, quien, en 
efecto, llegó al poder asesinando al rey legitimo con la com- 
plicidad de la reina. Todo esto lo narra Herodoto (I, 18), y 
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si no menciona lo del anillo maravilloso, habrá sido probable- 
mente por no haber querido introducir elementos legendarios 
e inverosimiles en el relato de los hechos históricos. 


Los Siete contra Tebas, 592: 0d yadp S8oxciv kápLoTOG, KAN” 
elvar Dédes. 


De la misma tragedia de Esquilo, loc. cit. 
Trabajos y días, 232 y ss. 
Odisea, XIX, 109 y ss. 


Eumolpo, hijo de Museo, pasaba por haber sido el introductor 
de los misterios de Eleusis; por lo que todo el pasaje suele 
interpretarse como un ataque de Platón a las doctrinas órficas. 


Hesiodo, Trabajos y días, 287-90. Donosa manera, por cierto, 
de interpretar como una invitación al vicio las palabras del 
poeta, animado justamente de la intención contraria. 

Ilíada, YX, 497-501. 

Bro 21% 


Arquiloco pasa por haber sido el primero que hizo de la zorra 
el simbolo de la astucia. 


Pasaje muy discutido. La interpretación más seguida es la de 
que por “este hombre” no ha de entenderse aquí Aristón 
(padre de Platón, y también, por consiguiente, de Adimanto 
y Glaucón), sino Trasímaco, cuyos “hijos” —en la discusión 
naturalmente— son los dos hermanos nombrados. En cuanto a 
la batalla de Mégara, enemiga tradicional de Atenas, nada pue- 
de precisarse; y en lo que ve, por último, al amante de Glau- 
cón, se supone, como mera conjetura, que se trata de Critias, 
Lo de “hijos de Trasimaco”, además, en el supuesto de que 
Trasímaco sea efectivamente “este hombre”, puede también 
interpretarse, creo yo, en el sentido de que Adimanto y Glau- 
cón, como se ve por lo que dicen antes, están más que tocados 
del pensamiento del sofista, bien que no le presten todavía 
una completa adhesión. 


Hoy puede hacernos sonreir esta reflexión de que los comer- 
ciantes, verdaderos tiburones, sean los más débiles. Si Platón 
lo dice así es para indicar su desprecio por una clase econó- 
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micamente improductiva y ocupada tan sólo en hacer dinero, 
aunque reconozca la necesidad de tales intermediarios. 


, 


No son los esclavos, sino los obreros libres, más “vigorosos' 
que los comerciantes, y más estimables por tanto. Y adviértase 
cómo Platón, al decir que el obrero vende el “empleo de su 
fuerza”, usa una locución muy semejante a la de Marx, según 
el cual el obrero vende su “fuerza de trabajo”. 


Esta “caza” incluye también la pesca. 


Por primera vez aparece el término de “guardianes” (púlaxec) 
con el sentido especial que tienen en la República. Para 
mayores detalles remitimos a la Introducción. Lo del “ocio” 
se entiende, naturalmente, como que no han de tener los 
guardianes otra ocupación que el servicio público. 


Homero y Hesiodo son, para Platón, las fuentes principales de 
la teología griega. Ya Pitágoras, Xenófanes y Heráclito ha- 
bian clamado contra la inmoralidad de tales historias. 


Hesiodo, Teogonía, 154-181. Cronos mutiló a su padre Urano, 
y Zeus, a su vez, derribó del Olimpo a su padre Cronos, el 
cual, previéndolo, devoraba precautoriamente a su prole. 


Pindaro, Fr. 283, y Homero, Ilíada, 1, 590 y sigs. Zeus y 
Hera (Júpiter y Juno en la mitología latina) fueron todo 
menos una pareja apacible. Hijo de ambos parece haber sido 
Hefesto (Vulcano), el cual, por una parte, encadenó a su 
madre Hera, que maltrataba a su hermano Hércules; y por 
la otra, al defender a su misma madre contra las sevicias de 
su olímpico esposo, fue despezñado del Olimpo por el mismo 
Zeus, de lo cual quedó cojo. Así le fue por haber sido tan 
pronto buen hermano como buen hijo. 


Antes de Platón, Xenófanes, Pindaro y los trágicos habian 
proclamado la bondad moral de la Divinidad; pero la idea 
de que Dios, siendo esencialmente bueno, no puede ser causa 
del mal, se debe, según todas las apariencias, a Platón. 

La última sentencia es de un poeta desconocido, y lo anterior 
procede de Homero (Ilíada, 527-32), pero enmendado por 
Platón. En el texto homérico no hay dos, sino tres tinajas: 
dos de males por sólo una de bienes. 
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Ilíada, IV, 69 y sigs. 

El texto podría traducirse también como “querella de los 
dioses”, pero la interpretación más general es que se refiere 
a la disputa de Atena, Hera y Afrodita, dirimida por el 
juicio de Paris. 

Fr. 156 de la tragedia perdida Niobe. 


Se refiere a los infortunios bien conocidos de los descendientes 
de Pelops: Atreo, Tiestes, Menelao, Agamenón, Orestes, Elec- 
tra, etcétera. 


Aunque con ciertos anticipos en Xenófanes y en los eléatas, 
también es original de Platón esta doctrina de la inmutabilidad 
divina. Dios inmutable y simple debe ser el supremo paradigma 
para el hombre, cuya actividad debe consistir en ““asemejarse 
a Dios en la medida de lo posible”. (Teet. 176 b.) 

Odisea, XXVII, 485. 

Odisea, IV, 347 y sigs. El Viejo del Mar, Proteo, era algo así 
como el campeón de las metamorfosis. De hombre se cambiaba 
en león, en pantera, en dragón, en jabalí, en árbol, en agua, 
etcétera. En cuanto a Tetis, la Nereida, trató por incontables 
metamorfosis de sustraerse al decreto de Zeus, quien le impuso 
el matrimonio con Peleo, de cuya unión nació Aquiles. 
Fragmento de un drama perdido de Esquilo. 

La mentira “pura” o “verdadera” es la ignorancia en que, 
por obra del engaño, está uno con respecto a la verdad; en 
tanto que la mentira verbal —la única que actualmente lla- 
mamos mentira— no es pura, porque el que miente conoce 
la verdad. 

Por órdenes de Zeus, el Sueño, disfrazado de Néstor (el varón 
de los sabios consejos), incita a Agamenón a un combate en 
que han de perecer innumerables aqueos; y todo para apaciguar 
el resentimiento de Aquiles. 11. Il, 1-34. 

Fragmento de una tragedia perdida de Esquilo. Apolo, en efec- 
to, disfrazado de Paris, dirigió la flecha mortal al talón de 
Aquiles, único punto vulnerable en el cuerpo del héroe. 
“Dar el coro” era la expresión consagrada para autorizar a 
un poeta dramático a representar su obra. 
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NOTAS AL LIBRO III 


No deja de sorprender, a primera vista, esta aparente negación 
de la existencia del Hades, habida cuenta de lo que en otros 
diálogos, y desde luego al final de la República, se afirma 
sobre la inmortalidad del alma y la existencia, consecuente- 
mente, de lugares de premios y castigos, en el ultramundo, 
a los cuales van las almas según su conducta en esta vida. 
De acuerdo con lo que en seguida dice Platón, creemos que 
la conciliación podría establecerse si se piensa en que el Hades 
de que se habla aquí es el Hades de los poetas, el de Homero 
sobre todo, en el cual no hay ninguna discriminación en razón 
del comportamiento anterior, sino que todos sin excepción, los 
héroes mismos, arrastran una vida lánguida, semivida mejor 
dicho, y no la que corresponde a un alma verdaderamente in- 
mortal. 

Odisea, XI, 489. Es la sombra infernal de Aquiles la que dice 
estas palabras a Odiseo. 

Ilíada, XX, 64. 

Ilíada, XXIUI, 103. 

Odisea, X, 495. El adivino Tiresias, el único que conserva la 
conciencia despierta en el reino de las sombras. 

lliada, XVI, 856. El alma de Patroclo. 

Hiada, XXUlL, 10. 

Odisea, XXIV, 6-9. Las almas de los pretendientes de Penélope: 
todas juntas porque juntos murieron todos a manos de Odiseo. 
Son nombres “terribles” los de estos rios infernales, porque 
Cocito significaba, en la etimología popular, Río de las La- 
mentaciones (xwxw), y Estigia, por su parte, quiere decir 
la Aborrecible (oruytw). Muy acertadamente recoge Shorey, 
en su traducción, estos versos de Milton: Cocytus named 
of lamentation loud-Abhorred Styx, the flood of deadly bate. 
Ilíada, XXIV, 10-12. Pintura del dolor de Aquiles, a la muerte 
de Patroclo. 

Ilíada, XVII, 23-24. Lo mismo. 

Ilíada, XXIl, 414. Priamo, descendiente directo de Zeus, llora 
la muerte de su hijo Héctor. 


CXLVI 


13 


14 


15 


16 


17 


18 
19 


26 


27 


28 


29 


LA REPÚBLICA 


Palabras de Tetis, quien se lamenta del destino que espera a su 
hijo Aquiles. 

Hlíada, XXU, 168. Palabras de Zeus, afligido por la muerte 
inminente de Héctor. 

Ilíada, XVI, 439. El mismo Zeus, que llora a su hijo Sarpedón, 
jefe de los licios. 

Hlíada, 1, 599. La risa viene de ver al pobre dios de las herre- 
rías, tan cojo y contrahecho. 

Ni siquiera Platón, hay que reconocerlo, es totalmente inmune 
a la Razón de Estado. Su autorización de la mentira, por tal 
motivo, recuerda aquella legendaria y graciosa definición que 
se daba del agente diplomático: Legatus est vir bonus, peregre 
missus ad mentiendum, reipublicae causa. 

Odisea, XVII, 383. 

Hlíada, IV, 412. 

Platón combina libremente dos textos homéricos: Ilíada, WI, 
8, y IV, 431. 

Ilíada, 1, 225. Aquiles a Agamenón. 

Odisea, YX, 8-10. Palabras de Odiseo a su huésped Alciínoo. 
Odisea, XI, 342. Euríloco a sus compañeros, al aconsejarles 
matar las vacas de Helios. 

Odisea, VII, 266 y sigs. 

Odisea, XX, 17. Odiseo se habla a sí mismo para exhortarse 
a la paciencia, mientras llega el momento de castigar a los 
Pretendientes. Lo de la “perra suerte” parece que les molesta 
a casi todos los traductores, pero así está en el original: 
TETAXOL DN, Apa0Lr” Kal uALVTEPOV AMÓ Tot” ¿TANG. 

Verso proverbial atribuido a Hesíodo, y que recoge Euripides,. 
Medea, 964. 

Hlíada, XXI, 15. Aquiles se enfurece contra Apolo, que ha 
tomado la figura de Héctor para sustraerlo a su persecución. 
Ilíada, XXI, 222 y sigs. El río-dios es el Escamandro, el cual 
increpa a Aquiles, al ver obstruido su curso por los innume- 
rables cadáveres de troyanos abatidos por el Pelida. 

Hlíada, XXUL, 151. Al río Esperquio, de Tesalia, había ofre- 


CXLVII 


30 


31 
32 
33 
34 


35 


36 


37 


38 


NOTAS AL TEXTO ESPAÑOL 


cido Peleo la cabellera de su hijo, en el caso de que éste vol- 
viera sano y salvo a su país. Como Aquiles sabe que no ha 
de ser así, no se considera ligado por el voto de su padre. 
Según la leyenda, Teseo y Piritoo se habrian prestado apoyo 
recíproco cuando el primero intentó raptar a Elena, y el se- 
gundo a Perséfone. 

Fragmento de la Níobe de Esquilo. 

liada, 1, 15. 

Paráfrasis del texto homérico, pero muy ceñida. Ilíada, 1, 22-42. 
La maquinaria escénica del teatro griego podía producir todos 
estos efectos. Las demás alusiones son muy generales. Platón 
critica sobre todo las audacias escénicas de Eurípides, en una 
de cuyas tragedias, a lo que se dice, daba a luz la heroína en 
un templo. 

La lana de las infulas o cintillas con que se corona a los adivi- 
nos o sacerdotes, ya que el poeta, como ellos, lleva igualmente 
un mensaje divino. 

Como profano en la materia, y más en la música griega, copio 
humildemente la nota explicativa de Chambry: “El ritmo está 
formado por una secuencia de notas y de sílabas breves o 
largas. La armonía resulta de un arreglo de notas altas y de 
notas bajas, pero de ordinario la palabra “armonia” se aplica 
a los modos musicales. Los modos difieren los unos de los otros 
no solamente por los intervalos, sino también por la altura del 
sonido.” (La Republique, ed. Les Belles Lettres, Paris, 1943, 
ad locum:.) 

La siringa (más popularmente zampoña) es una especie de 
flauta pastoril; única que Platón permite, por lo visto, entre 
los instrumentos de este género. Para los espartanos, sin em- 
bargo, la flauta era un instrumento de carácter marcial, cuyos 
aires estimulaban el ánimo al combate. Los otros instrumen- 
tos, fuera de la lira y de la citara, se proscriben en razón de 
ser acomodados sobre todo para las armonías muelles o volup- 
tuosas. 

Apolo, sin embargo, no era considerado sino como inventor 
de la citara, en tanto que la lira solia atribuirse a Hermes, 
y la siringa a Pan. En cuanto al sátiro Marsias, músico dio- 
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nisiaco y rival de Apolo, fue vencido por el dios en el certamen 
musical presidido por las Musas, y desollado luego por el 
vencedor. 

Damón era un músico ateniense y consejero artístico de Peri- 
cles. A lo que se cree, fue precursor de Platón en el estudio 
de la influencia moral de la música según sus diversos ritmos 
y melodias. 

Para la mejor inteligencia, hasta donde es posible, de este pasa- 
je, debe tenerse en cuenta que la métrica antigua se rige 
fundamentalmente por la medida interna de cada verso, y 
que ésta se determina por la cantidad de la sílaba de lo cual 
resultaban diferentes combinaciones entre sílabas largas y bre- 
ves. De acuerdo con esto, los pies métricos más conocidos son 
los siguientes: el dáctilo (una larga y dos breves); el espondeo 
(dos largas); el yambo (una breve y una larga), y el troqueo 
(una larga y una breve). En cuanto al llamado metro he- 
roico, el de la poesía épica, es una combinación de dáctilos 
y espondeos. 


En el sentido, explicado en la Introducción, de la “música?” 
como cultura literaria y artística. 


, 


No necesariamente en los amores de Glaucón, sino en la apre- 
ciación general de que la belleza del alma debe preferirse a 
la del cuerpo. El verbo ovyyopéw, además, puede igualmente 
traducirse tanto por “estar de acuerdo” como por “disculpar” 
o “ser indulgente”. 

Puede ser la guerra, o también, el combate por la virtud o 
por las “bellas empresas”, como dirá Demóstenes («bArtai 
Tóv yadóv i¿pyuv). A estos hombres, por tanto, no conviene 
la dieta de los atletas “que vemos ejercitarse”, o sea de los 
profesionales. : 


Hospitales, dispensarios o consultorios médicos en general, que 
todo esto eran en Atenas los ixtesixz. Como se ve, Platón 
es manifiestamente enemigo de médicos y abogados, a quienes 


tolera apenas, y en el número estrictamente necesario. 


Los médicos en general, llamados desde entonces Asclepiadas: 
hijos de Asclepio o Esculapio, dios de la medicina. 
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Ilíada, X1, 624; sólo que la poción no fue dada a Eurípilo, 
sino a Macaón. El vino de Pramnos era muy espeso y fuerte. 
A Eurípilo sí lo cuida Patroclo, pero aplicándole emplastos 
de yerbas en la herida. 

Heródico de Mégara pasaba por haber sido el inventor de la 
dietética, y por haber hecho de ella una parte de la educación 
gimnástica, en lo cual, a decir verdad, le sigue Platón. 


Fragmento 10, libremente traducido por Horacio: Quaerenda 
pecunia primum est; virtus post nummos. (Ep. 1, 1, $3) 


El sentido parece ser el de que inclusive el rico, no obstante 
que no tenga que dejar ningún oficio para atender a su 
enfermedad, se verá impedido, lo mismo que el pobre, de ““prac- 
ticar la virtud” (tó dperiv doxeiv) o lo que es igual, de 
“vivir vigorosamente”, prestando algún servicio a la comu- 
nidad. Nunca se encarecerá bastante la necesidad de ver 
siempre en la areté helénica la connotación vitalista que no 
pierde jamás, ni en los mayores moralistas. 

Ilíada, IV, 218. Homero, sin embargo, no habla sino de Macaón 
como hijo de Esculapio; es Platón quien transforma el singu- 
lar en plural. 


Pindaro, Píticas, WI, 55; Esquilo, Agamenón, 1022, y Euri- 
pides, Alcestes, 3. 

El natural ardiente y el natural filosófico. ““El fin de la edu- 
cación es producir ciudadanos que reúnan la dulzura y la 
fuerza, la sensibilidad y el coraje, la actividad intelectual y 
la fuerza moral. Es un ideal que combina las virtudes de Ate- 
nas y de Esparta, de Grecia y de Roma.” (Chambry, ad loc.) 
Es el de Pericles: t1ocoopobuev dvev podondag como textos 
platónicos correlativos pueden consultarse principalmente: Po- 
lítica, 306 c-311 c y Leyes, 773 c-d. 

El rubio Menelao, naturalmente. llíada, XVIL, 588. 


Este intendente es, en realidad, un ministro de Educación, 
como se le llamará, con este propio nombre (ó Tñc Traldetac 


émpelo Tc), en las Leyes, 765 d, donde se añade lo siguiente: 
“Esta magistratura es con mucho la más importante entre 
los más altos cargos de la ciudad.” 
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Hay tres especies de pruebas, concursos o competencias a que 
deben someterse los futuros guardianes de la ciudad, para 
escoger a quienes resulten triunfantes de ellas: x2ozx7v, Pia, 
yortela. De la primera no da Platón ningún ejemplo, pero 
puede suponerse que se trata de ver si el sujeto no se deja 
“robar” la verdad por los discursos engañosos de sofistas o 
demagogos. La segunda consiste en el ejercicio de la guerra 
o en otros ejercicios violentos. La tercera es tratar de sedu- 
cirles con placeres o asustarles con peligros, para ver si en 
uno y otro caso conservan el dominio de sí mismos. 


Delínease ahora con toda precisión la distinción entre los 
guardianes perfectos (púlaxea mavredetg) y los otros que con 
mayor propiedad se llaman auxiliares (¿rixoupo:). Solamente 
los primeros reciben después la educación superior que remata 
en la dialéctica, mientras que los segundos forman la clase 
militar. 


Debe referirse con toda probabilidad a la leyenda del fenicio 
Cadmo, el mítico fundador de Tebas, el cual, después de 
haber dado muerte al dragón que asolaba al país, sembró en 
la tierra los dientes del monstruo, de cuya simiente brota- 
ron luego hombres adultos y armados. Con esta leyenda quiere 
inculcar Platón la idea de la autoctonía (autóyxDwv: nacido 
de la tierra), y consiguientemente la solidaridad patriótica 
entre las distintas clases sociales, oriundas todas del mismo 
suelo. 


El mito de Cadmo se liga, como se ve, con el mito de Hesíodo 
(Trabajos y días, 109-201), que establece un paralelismo entre 
el valor de los metales y el valor de los hombres. En Platón, 
sin embargo, de acuerdo con lo que dice luego, no son in- 
franqueables las barreras entre las diferentes clases o castas 
sociales. 


Falta todavía, en efecto, la educación superior de que se habla 


en el libro VII. 


Lo de las comidas públicas o en común (ovucctrix) y la 
prohibición de los metales preciosos, está tomado de la cons- 
titución espartana. 
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NOTAS AL LIBRO IV 


Parece tratarse de un juego análogo al ajedrez o a las damas. 
Cada jugador llamaba su “ciudad” a la parte del tablero en 
que alineaba sus piezas. 


Odisea, 1, 351. 
O en la bella paráfrasis de Jaeger: “La educación musical es 


la ciudadela (purarríprov) del Estado perfecto.” (Paideia, 
FCE, 1957, p. 1047.) 


Hay aquí un juego de palabras intraducible, y que viene de que 
vópos es tanto ley o norma como módulo musical. Ilxgavoytx, 
por consiguiente, es tanto desobediencia a la ley como diso- 
nancia o desafinación. En Platón, sin embargo, no es un estéril 
jeux de mots, ya que, en su concepción educativa, la costum- 
bre de observar la medida en la música se traducirá después 
en el respeto de la medida impuesta por la ley en la conducta, 
y lo contrario en lo contrario. 


La hidra de Lerna, cuyas siete cabezas cortó Hércules, pero 
que retoñaban luego una por una. Hydra secto corpore firmior. 
(Horacio, Od. IV, 4, 61.) Así pasa cuando el legislador no 
ataca directamente la raíz del mal. 


Platón acepta, por tanto, como lo aceptaban las ciudades grie- 
gas en general, la autoridad del oráculo délfico en materia 
religiosa. Delfos era, según la leyenda, el “ombligo del mundo”. 
porque allí se encontraron las dos águilas lanzadas simultá- 
neamente por Zeus desde los puntos más remotos de oriente 
y occidente. 


Las cuatro virtudes cardinales, consignadas por primera vez 
en este texto venerable. Sobre estos '“quicios” (cardines), en 
efecto, se articula la vida moral del individuo y la ciudad. 


Esto de querer encontrar la justicia como el residuo que deja 
el inventario de las otras virtudes, se parece bastante al cono- 
cido método de los residuos en la Lógica de John Stuart Mill; 
y desde luego que es inapropiado trasladar al campo de la 
ética lo que no tiene aplicación correcta sino en las ciencias 
matemáticas o naturales. Shorey, sin embargo, cree que sería 
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una “pedanteria” esta identificación entre Platón y Mill, 
ya que en Platón es un mero expediente literario para dar 
mayor viveza al simil, que viene luego, de la cacería, y no 
una fundamentación de la justicia, a la cual se llega por otros 
medios y con otros conceptos. 


La misma virtud antes se llamó prudencia («ppóvno:c ), pasa 
ahora a designarse como sabiduría (uoptx). Trátase siempre 
de la virtud específica del gobernante, sólo que ahora, con la 
nueva nomenclatura, se apunta ya a la alta educación filo- 
sófica que han de recibir, juntamente con la prudencia prác- 
tica, los futuros guardianes. 


Platón es fiel en este punto, como en tantos otros, al intelec- 
tualismo socrático. El valor, para él, es ante todo no una 
emoción irracional, sino una cognitio rerum metuendarum. 


“Hay, pues, primeramente una selección de las lanas que se 
han de teñir, y que han de ser blancas; luego, una prepara- 
ción de las mismas, que sabemos consistía en impregnarlas de 
una solución secante para dejarlas en condiciones de absorber 
mejor el tinte; y por último, el teñido mismo. Es clara la 
correspondencia de cada una de estas operaciones: elección de 
los que han de ser soldados; educación de los mismos e infu- 
sión de la opinión indeleble acerca de las cosas que deben ser 
temidas.” (Pabón y Fernández Galiano, ad locum.) 


Como lo hacen los cazadores a las divinidades que deparan la 
buena caza: al Flechador Apolo y a Artemisa Agrotera (Diana 
Cazadora). 


Pasaje muy discutido. En realidad, Platón no ha dado antes, 
en la República, semejante definición de la justicia. En el 
Cármides (161 b), en cambio, sí la da, pero con referencia a 
la templanza. Lo que sí encontramos en la República, en el li- 
bro l, es la definición popular de la justicia: ““dar a cada uno 
lo suyo”; pero Sócrates, precisamente, se opone a esta concep- 
ción. La explicación más plausible nos parece ser la siguiente: 
primero, que entre el Cármides y la República hubo indudable- 
mente una variación en el pensamiento de Platón; y segundo, 
que ahora trata de emparentar la definición popular de la 
justicia: “dar a cada uno lo suyo”, con la suya propia: “hacer 


CLuHI 


14 


15 


16 


17 


18 
19 


NOTAS AL TEXTO ESPAÑOL 


cada uno lo suyo”. Sin explicar en este caso cómo la segunda 
deriva de la primera, es el procedimiento habitual de elaborar 
el concepto filosófico partiendo de las representaciones más 
comunes y corrientes. 

La chispa que acaba por saltar del frote rápido y continuado 
de dos leños o pedazos de materias inflamables. Es la misma 
imagen empleada en la Carta VII para describir el proceso 
del conocimiento. 

Es el primer enunciado, en la historia de la filosofía, del 
principio de contradicción. 

La que tira la cuerda, claro. Probable reminiscencia del famo- 
so aforismo de Heráclito: “Armonía de tensiones opuestas, 
como la del arco y la lira.” 

Algo semejante cuenta San Agustín de su amigo Alipio, ven- 
cido a su vez del deseo salvaje de contemplar los juegos gla- 
diatorios. 

Odisea, XX, 16. 

Afirmación rotunda de la unidad radical de la virtud. El vicio, 
por el contrario, proviene de cualquier falta o deserción, y sus 
formas son, por tanto, innumerables. En la escolástica se ex- 
presará lo mismo más o menos en el conocido adagio: Bonum 
ex integra causa; malum ex quocumque defectu. 


NOTAS AL LIBRO V 


Así habla el Corifeo en el Prometeo de Esquilo (936). Adras- 
tea era una diosa análoga a la Némesis, y su oficio era castigar 
las palabras audaces o insolentes. 

Como en la fábula del poeta Arión, el cual, arrojado al mar 
por unos bandidos, fue salvado por un delfin. 

Píndaro, Fr. 209. 

Lo de la “multitud” (roAuv Aeov) parece ser una cita o 
parodia de un autor trágico, ya que el comunismo de bienes 
y mujeres no va sino con los guardianes. 
El texto no es categórico, desde luego, y se discute mucho si 
lo que Platón quiere recomendar, con estos eufemismos, es el 
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infanticidio de los deformes (como se hacía en Esparta, al des- 
peñarlos del Taigeto), o simplemente su relegación a las clases 
inferiores. Como quiera que sea, no puede desconocerse que 
Platón, en todas estas provisiones, está más que tocado del 
espíritu espartano o prehitleriano, para que mejor nos enten- 
damos. Según la expresa y reiterada comparación, los hombres 
son tratados como cabezas de ganado, y la consideración pre- 
valente es la pureza de la raza superior: xabacóv tó yÉévoc 
TOv puidxwv. Con toda nuestra voluntad salvífica tratán- 
dose de Platón, es un texto que hace estremecer. 

Lo de “que haya pasado cl más vivo ardor de la carrera” 
parece ser una cita de algún poeta; y es evidente que no pue- 
de entenderse como el inicio de la decadencia en la virilidad 
—E<€n todo su vigor a los veinticinco años—, sino más bien 
en el sentido de que no debe llegarse al matrimonio sino des- 
pués de haberla corrido más o menos en lances amorosos. 
Después de haberle dado cierto vuelo a la hilacha, como suele 
decirse a la mexicana. Muy comprensivo y menos espartano 
se muestra en esto Platón; pero muy espartano, una vez mas, 
en cuanto a que la unión conyugal no persigue otro fin que el 
de dar hijos al Estado: yevvkv Tf TrókEL. 


Traduzco de acuerdo con el único sentido que me parece plau- 
sible del texto. Si nos atuviéramos estrictamente a él: “en el 
décimo o en el séptimo mes”, quedarían fuera precisamente 
los nacidos en el término más normal de la gestación, o sea 
entre el octavo mes y el noveno. En favor de la traducción 
literal, sin embargo, habría que tener en cuenta el hecho, se- 
ñalado por Adam, de que la creencia más común en la anti- 
gúedad era la de que los partos tenían lugar en el séptimo 
o en el décimo mes, pero no en el intermedio. De ser así, 
habría que llegar a la conclusión de que las cosas no pasaban en- 
tonces como ahora, ya que no es de suponerse que aquellos 
hombres erraran de tal modo en la apreciación de hechos tan 
evidentes. 


La autorización del incesto (el colateral únicamente) la in- 
troduce Platón a fin de hacer posible que continúen casándose 
jóvenes con jóvenes. ¿Con quién, en efecto, podria hacerlo ei 
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que llega a la edad núbil, si, como observa Chambry, todos 
los de su generación son —o pueden ser— sus hermanos y 
hermanas? Tendría que hacerlo con sus sobrinas, reales o po- 
sibles; y para estar seguro de que lo son, y no hermanas, h1 
de esperar, si hacemos todos los cálculos de acuerdo con el 
texto, hasta los 49 años. A sancionar estos atentados a la ley 
natural lleva irremediablemente el comunismo de las mujeres, 
combinado con la preocupación de que no se deteriore la raza 
por las uniones entre viejos y jóvenes. 


¿Por qué “auxiliares”, cuando la comunidad de mujeres no 
la propone Platón sino para la clase de los guardianes? La 
explicación más lógica parece ser la de Adam, según el cual 
habría que tomar aquí éxixovpol no en su sentido técnico de 
“auxiliares”, sino en el más amplio de “defensores”, como 
igualmente más arriba (463 b), donde éxtxoupo: es sinónimo 
de dpyovtec. Aunque sin dar ninguna explicación, Chambry 
comparte de hecho la de Adam, al traducir aquí  éxrtxovpo: 
por gardiens. Traducción fiel quoad semsum, pero no quoad 
litteram. 


Trabajos y días, 40. Más vale lo que nos toca por justicia, 
sea lo que fuere, que una porción mayor, o inclusive todo, si 
se obtiene con injusticia. Hesiodo apostrofa, en su poema, a 
su hermano Perses, que quería despojarlo de sus bienes. 


Concordamos por completo con Shorey cuando dice que éste 
es acaso el único pasaje que quisiera ver borrado de las obras 
de Platón. Por otra parte, todos lo interpretan como una con- 
descendencia irónica de Sócrates con las inclinaciones bien co 
nocidas de Glaucón, reafirmadas, una vez más, por su aproba- 
ción entusiasta. 


Ilíada, VIL, 321. 
Trabajos y días, 121. 
O sea el cuerpo, instrumento del alma que “ha volado”. 


No es redundancia hablar en este caso de comunidad de fa- 
milia y de raza ( otxetov «al ouyyevéc ). Atenienses y lace- 
demonios, por ejemplo, eran en Grecia dos familias distintas, 
o naciones como diríamos hoy, pero de la misma raza. En todo 


CLVI 


16 


18 


19 


20 


21 


22 


LA REPÚBLICA 


este pasaje comparte Platón plenamente el ideal panhelénico 
preconizado, como ningún otro, por Isócrates. 

Este principio, el de castigar tan sólo a los verdaderos respon- 
sables de la guerra, no tendrá aplicación sino al término de 
la Segunda Guerra Mundial, en los tribunales internacionales 
de Niúremberg, Tokio y Manila. 


Es difícil entender cómo las mujeres puedan en este caso ame- 
drentar al enemigo, a no ser que, como las antiguas amazonas, 
puedan lanzar sus flechas a gran distancia, incluso desde la 
retaguardia. 

Esta proposición es el antípoda del pragmatismo, para el cual, 
según la célebre definición de William James, “la verdad es 
lo que actúa”. Para Platón, en cambio, el mundo de la “pa- 
labra”, o sea el mundo de las ideas y del espíritu, es más ver- 
dadero que el mundo de la acción. 


Las “olas”? son aquí, como se ve sin dificultad, las resistencias 
de la opinión vulgar. La primera ola fue la cuestión de la ca- 
pacidad de las mujeres como guardianas. La segunda, la comu- 
nidad de mujeres e hijos. La tercera, la “ola mayor”, la del 
rey-filósofo. En lo que ve, por último, a lo que esta ola mayor 
“reviente en risa”, puede ser una reminiscencia del Prometeo 
Encadenado de Esquilo: la “risa innumerable de las olas ma- 
rinas”, al ver a Prometeo clavado por Zeus en la roca del 
Cáucaso. 

Es la primera aparición, en nuestro diálogo, de la teoría de 
las Ideas. Platón no intenta demostrarla aquí, sino que la da 
por supuesta: signo cierto de que la teoría era ya familiar en 
la escuela platónica en la época de composición de la Repú- 
blica. 

No el “saber”, claro está, como conocimiento adquirido o pro- 
ducto del conocimiento, sino como el acto vital de que aquello 
procede. Para la mentalidad antigua, el acto es más importante 
que el producto. No es otro el punto de vista de Aristóteles, 
sólo que, afinando más los conceptos, mo llama al saber (ér:- 
othpn) una facultad (Súvatc), sino un hábito (é%tc). 
En general se cree que hay aquí una alusión a Antístenes, 
adversario declarado de la teoría de las Ideas. Es biem conoci- 
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da la anécdota del supuesto diálogo entre ambos filósofos. “Si, 
Platón, yo veo bien este caballo; lo que no veo es la equinidad 
( irmrórns ). —Claro, Antistenes; porque sólo tienes el ojo con 
que se ve al caballo, pero no aquel con que se ve la equini- 


dad.” 


La adivinanza era la siguiente: Un hombre que no era hombre, 
viendo a un pájaro que no era pájaro posado en un palo que 
no era palo, le tiró y no le tiró una piedra que no era piedra. 
Y la solución: un eunuco, viendo a un murciélago posado en 
una caña, le tiró una piedra pómez que no llegó a pegarle. 
Es una lástima, como dice Léon Robin, que no hayamos con- 
servado —y por esto ha sido necesario parafrasearlo— cl ex- 
presivo neologismo acuñado por Platón. 


NOTAS AL LIBRO VI 


Comentando esta estupenda etopeya del filósofo, dice Goethe 
que en realidad se pinta aquí Platón a sí mismo, y añade por 
su parte lo siguiente: “Todo cuanto él (Platón) expresó, guar- 
da relación con lo eternamente uno y absoluto, bueno, verda- 
dero y bello, cuya exigencia en cada pecho se afana él por 
suscitar.” Al igual que Adam, de quien tomamos la cita, no 
resistimos, nosotros tampoco, al deszo de transcribir el original 


.goethiano: “Alles, was cr áussert, bezieht sich auf ein ewig 


Ganzes, Gutes, Wahres, Schónes, dessen Forderung er in jedem 
Busen aufzuregen strebt.” 


“Momo era el dios de la burla y de la crítica, a cuyas censuras 
no había hombre ni divinidad que pudiera sustraerse.” (Pabón 
y Fernández Galiano.) 


La misma comparación, encontrada ya anteriormente, con un 
juego muy semejante al de las damas o el ajedrez, y muy po- 
pular también, por lo visto, en aquella época. 

Es la misma tesis de Calicles en el Gorgias (485c). Y era 
y es, aún hoy, la opinión vulgar, según la cual la filosofía 
podrá ser un ejercicio juvenil, pero no la profesión de hombres 
adultos y serios. 
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El simil es muy claro. Es la nave del Estado que, en manos 
de los demagogos, anda a la deriva; y el inocente patrón o 
armador ( vxvxAnpos ) es el pueblo, victima y juguete de los 
caprichos de aquéllos. Muy probablemente Platón ha tenido 
presente la comedia de Aristófanes: los Caballeros, donde el 
personaje Pueblo (Demos) hace la misma triste figura. 

Es el conocido principio de que corruptio optimi pessima. La 
naturaleza mejor dotada es la más excelente cuando se dirige 
al bien, y la peor, en cambio, cuando abraza el mal. 


Como si el lugar mismo donde se reunía la Asamblea: el Pnyx 
o el teatro de Dionisio, contribuyera a esta obra de adulte- 
ración demagógica. 

No deja de extrañar este pesimismo en quien, como Platón, 
profesa que la virtud es algo que puede enseñarse. Probable- 
mente se refiere a la educación tradicional, a la que considera 
insuficiente en general, y a la cual no deben su formación las 
naturalezas privilegiadas, sino más bien a una suerte o gracia 
divina (0eta potpxo). 

Alusión probable a la leyenda según la cual, al volver Odiseo 
y Diomedes al campamento griego, después de haber robado el 
Paladio en la ciudadela de llión, el primero trató de asesinar 
proditoriamente al segundo para alzarse con todo el honor de 
la empresa. Diomedes, madrugándole, le ató las manos a Odi- 
seo, y golpeándole con su espada, le obligó a marchar delante 
de él hasta volver al campo. La comparación, no muy natural 
por lo demás, indicaría el dominio de la Gran Bestia, nombre 
que recibe en este pasaje la masa popular. 

En la opinión común, Platón describe aquí el carácter de Al- 
cibiades, cuyas excelentes cualidades nativas fueron estragadas 
por la adulación popular, hasta el punto de no hacer ya nin- 
gún caso de los consejos de Sócrates, el único que podía vol- 
verlo al buen camino. Por algo copia Plutarco este pasaje en 
su Vida de Alcibíades. 

Estupenda imagen de la filosofía, comparada con una doncella 
huérfana, sin parientes, solitaria y abandonada, y víctima, por 
tanto, del primero que llegue. Muy larga es la resonancia de 
esta feliz comparación en la literatura de Occidente. Povera e 
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nuda vai, filosofia, dijo Dante Alighieri. Y Adam, en su co- 
mentario: “Abandoned by her rightful lovers, Philosophy, alone 
and desolate, is forced into a shameful alliance with base 
pretenders. The offspring of this unhallowed union is a bastard 
brood of sophisms.” 


Es imposible saber si esta descripción se aplica a alguna persona 
en concreto, a quien Platón quiera zaherir en particular. No 
parece probable, además, si pensamos en que todos los adver- 
sarios del filósofo, por lo menos los que conocemos, eran todos 
hombres libres por nacimiento, en tanto que el tipo aquí des- 
crito es un antiguo esclavo “desembarazado de sus grilletes”. 
Es esto sobre todo, y no sus defectos fisicos (bastantes tenía 
Sócrates, para mo ir más lejos) lo que le hace indigno de as- 
pirar a desposarse con la doncella que es la filosofía. En la 
comparación, naturalmente, las taras fisicas han de enten- 
derse como simbolo de las morales. 


Esta vez si parece más probable la alusión a ciertos contem- 
poráneos, aunque sin poder precisarse más. Suele pensarse prin- 
cipalmente en Anaxágoras y en Dion, desterrado el uno de 
Atenas y el otro de Siracusa. Lo del destierro, sin embargo, 
podria ser metafórico, para indicar la exclusión de los cargos 
públicos a que de ordinario se ve condenado el filósofo. 


Posiblemente Euclides de Mégara, o quizá más bien Heráclito, 
de quien se cuenta que abandonó un importante cargo en su 
ciudad de Éfeso para consagrarse por entero a la filosofía. Alma 
grande sí fue Heráclito; de esto no hay duda. 


A Teages lo menciona Sócrates (Apología, 33 e) como uno 
de los miembros de su circulo. Enfermizo como aquí se le 
describe, parece haber muerto en plena juventud. 

Ahora sí es el Sócrates real el que habla. Como lo dice él 
mismo en su defensa, fue su demonio interior, en su función 
única y estrictamente inhibitoria, el que le disuadió de mez- 
clarse en la politica. (Cf. Apol. Soc. 31 cd.) 

¿Lo leyó Shakespeare? En todo caso lo dice también esplén- 


didamente: “The commonwealth of Athens is become a forest 
of beasts.” (Timón de Atenas, IV, 3.) 
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“El sol es nuevo cada dia.” (Fr. 32. trad. de José Gaos). Pla- 
tón parece interpretarlo (si humoriísticamente o con fidelidad, 
es difícil saberlo) en el sentido de que el sol se apaga en cada 
crepúsculo y se enciende en cada aurora: un sol distinto en rea- 


lidad. 
Como se hacia con los rebaños consagrados a alguna divinidad. 


A la vacua consonancia verbal de los retóricos se opone aquí 
la correspondencia o consonancia “espontánea” —no artificiosa, 
sino real y natural— entre el hombre y la virtud. 


Parece cierto que Platón piensa en Dionisio el Joven, antes, por 
supuesto de haberse desengañado de él; lo que indicaría que 
este libro fue escrito no mucho tiempo después del primer 
viaje siciliano del filósofo, cuando estuvo en la corte de Dio- 
nisio el Viejo. 

Ahora sí no hay duda de que Isócrates se consideró directa- 
mente aludido, ya que replica, directamente a su vez, en su 
Antídosis (260 y sigs.). Lo que a Platón lo ponia fuera de 
sí era que lIsócrates llamara a su retórica “filosofía”, y por 
esto lo considera como el prototipo de los “intrusos ( ToUG 
EEmBev)”. 

La tela o tabla (rivaz) es la mentalidad popular, de la cual 
hay que desarraigar primero las opiniones torcidas o los malos 
hábitos, mediante esta limpia o purificación (xdGbapors ), 
como lo hace el pintor al preparar su cuadro. 

Sigo la traducción de Chambry. d«v8peixedov  (subentendido 
xpGpua) es lo que en pintura se llama “color carne”, y que 
resulta de la mezcla de varios colores. El legislador ha de 
mezclarlo así todo: lo ideal y lo experimental, para producir 
una constitución que sea verdaderamente humana. Y podrá 
también llamarse divina, del mismo modo que Homero acos- 
tumbra llamar divinos a los hombres ilustres. 

No es necesario pensar en determinados representantes de la 
moral hedonistica (Polo y Calicles en el Gorgias, por ejemplo, 


o Aristipo y los cirenaicos), incluidos, claro está, en la apre- 
ciación general de que el placer es el summum bonum para la 


mayoría. En cuanto a los xoudótepo: (que no traduje por 
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“sofisticados” sólo por no ser aún este americanismo un tér- 
mino castizo), podrían ser Antístenes y su escuela o los me- 
gáricos. 

Es el pasaje en que la Idea del Bien aparece como la última 
Causa final (poco después se mos mostrará como la prime- 
ra Causa eficiente); como el fundamento, según dice Adam, de 
la concepción teleológica del mundo. Aristóteles reproduce y 
universaliza el pensamiento platónico al decir que el bien es 


aquello a que todas las cosas aspiran: 0d ravt' épicral. (El. 
Nic. 1094 a.) 


Juego de palabras que resulta del doble sentido de rtóxoc: 
hijo o prole en general, e interés de un capital. Los griegos 
tomaban tan en serio esta homonimia, que Barker llega a 
pensar que la razón decisiva para la condenación que Aristóte- 
les hace de la usura, es el parecerle algo monstruoso que pueda 
haber una generación del dinero. Pecunia non parit pecuniam. 
Volviendo a Platón, lo que aquí dice Sócrates es que hablar 
del Bien por otra cosa que no sea él mismo, es apenas tanto 
como pagar los intereses, sin amortizar en lo más mínimo el 
capital. 

Es extraño que Platón no se haga cargo aquí (como sí se 
lo hace en el Timeo, 67 b) de que también el sonido necesita 
del aire como de medio trasmisor. Pero aparte de que no 
estamos aquí en un diálogo científico, lo que le interesa es 
destacar, para la visión, la necesidad del medio de la luz. 


Simil fecundísimo en el pensamiento y la literatura universal. 
El ojo es el sol del cuerpo. Lo dice aquí Platón, y lo dirá 
después Cristo: “Antorcha de tu cuerpo es tu ojo.” (Mat. VI, 
22.) Y glosando' todo el pasaje, con referencia directa esta 
vez al sol, dirá Miltón: Thou Sun! Of this great world both 
eye and soul! (Par. Lost, V. 171.) Ni es menos platónico 
Shakespeare al llamar al sol “ojo de ojos” (eye of eyes). 


Para no fatigar al lector con repeticiones inútiles, remitimos 
a lo que quedó dicho en la Introducción sobre todo este pasajz, 
cumbre de la República y, muy posiblemente, del pensamiento 
platónico. En este lugar, y por ser de más directa ayuda a la 
lectura del texto (a esto van las notas y nada más), nos limi- 
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tamos a transcribir, como hacen todos, el arreglo sistemático, 
obra de Adam, de las múltiples ecuaciones aquí contenidas, 
en la forma siguiente: 

Mundo visible = Mundo inteligible. 

(róros ópatós = tórmoc vontús). 

1. Sol = Idea del Bien. 

2. Luz = Verdad. 


3. Objetos de la vista (colores) = Objetos del conoci- 
miento (ideas). 

4. Sujeto vidente = Sujeto cognoscente. 

5. Órgano de la vista (ojo) = Órgano del conocimiento 
(espiritu). 

6. Facultad de la vista (ódpic) = Facultad de la razón 
(vodc). 

7. Ejercicio de la vista (ód)tc, ópav) = Ejercicio de la 


razón (vónotc, YvOGt5, ÉTmioTNpn). 
8. Aptitud de ver = Aptitud de conocer. 

Es un error común al pensamiento antiguo el de ver en el 
sol la causa —o por lo menos la concausa— de la generación. 
“El hombre es engendrado por el hombre y el sol.” (Aristó- 
teles.) 

Porque cambiando una sola letra: una tam por una ni, e in- 
troduciendo una ypsilón, el sol pasa de ser el rey de lo visible 
(Bactdeds rod ópurod) a rey del cielo (Backers toÚ oupavob). 
Desde la antigiedad, como dice Chambry, se discute si debe 
leerse viva (desiguales) o dv iva (iguales). La primera lec- 
tura es hoy la más favorecida (Adam, Chambry, Shorey, et- 
cétera). Pero admitiendo que, en efecto, sean desiguales los 
dos segmentos principales de la Línea, queda todavía la cues- 
tión de saber cuál es el segmento mayor y cuál el menor. Hay 
quienes han sostenido que el mayor debe ser el segmento de 
lo visible, y el menor el de lo inteligible, en razón de que a 
cada Idea corresponde una multiplicidad indefinida de cosas sin- 
gulares. Pero como observa Adam con toda razón (y antes 
de él Schneider y Steinhart), la repartición de los objetos la 
hace Platón tomando como criterio no el de su número mayor 
o menor, sino el de su respectiva “verdad” y “claridad” inte- 
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lectual, como dice el texto; y siendo así, es evidente que la 
mayor longitud debe corresponder al segmento de lo inteligible. 
De acuerdo con todo esto, puede representarse gráficamente la 
famosa Línea o Escala (que lo es tanto del Ser como del Co- 
nocimiento) en el conocido diagrama de Adam: 


: ópará ( Sotaorá) vonTá y 
E 1 I, , 
E I UN I | 
E 1 1, 1 
da ] e ! ] 
E AR ERGO 17. AE vonra inferiores) vonrá  uuperiores : 
] E p? i 
: 14 ] ; 
A D C E B 


Lenguaje matemático, tan del gusto de Platón. Por lo demás, 
no son difíciles de entender las varias razones y proporciones 
que resultan de la Línea (a la luz, por supuesto, de la filoso- 
fía platónica), con sólo que se lean estos textos despacio. En 
primer lugar, y ya que el mundo sensible no es sino copia o 
imagen del mundo inteligible, resulta que las imágenes de los 
objetos visibles guardan con éstos la misma relación que el 
mundo sensible en general con el mundo inteligible (AD: DC:: 
AC: CB). Y en segundo lugar, esta última relación es tam- 
bién idéntica a la de los inteligibles inferiores con los inteli- 
gibles superiores, por ser los primeros, a su vez, imagen de 
los segundos (CE: EB:: AC: CB). Por último, y lo más sim- 
ple de todo, se da también la proporción siguiente: AD: DC:: 
CE: EB. 

“Hipótesis”” no debe entenderse aquí como aquello que, no 
verificado aún por la experiencia, lo aceptamos provisional- 
mente como algo que puede hacernos avanzar en la investi- 
gación científica: “hipótesis de trabajo”, según decimos para 
mayor claridad. Para Platón, en cambio, la ÚrróBeoic : escalón, 
peldaño o trampolín, es lo que, aún verificado rigurosamente, 
como las proposiciones matemáticas, todavía remite a algo 
superior a ella misma: a la Idea, en este caso, de Número, 
Cantidad, etcétera. En las matemáticas y en las ciencias en 
general, las hipótesis se toman como “principios”. En la dia- 
léctica, por el contrario, son verdaderas hipótesis, ya que se 
parte de ellas para alcanzar, en la Idea, el principio anhipo- 
tético. 
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Pasaje muy difícil, verdadera crux inmterpretis, y no porque 
el texto mismo sea oscuro, sino porque toda traducción, a 
menos que no sea perifrástica, no puede ser sino aproximada, 
y nadie, por lo que hemos podido ver, está contento con la 
suya. Nosotros hemos seguido la que nos pareció la mejor o 
menos mala, pero hay que decir por qué. Recorriendo la Lí- 
nea, como lo hace Platón, de derecha a izquierda (por qué, 
nadie lo ha dicho), la vónotz puede traducirse por “inte- 
lección”, a condición de que la entendamos en su más alto 
momento, como intuición intelectual o intuición de esencias 
(Wesensschau), en el lenguaje de Husserl. La Stúávoia, en 
seguida, es también intelección, sólo que no intuitiva, sino 
discursiva, y por esto ha sido necesario poner este adjetivo en 
la traducción. El neologismo de Robin: “discursión”, está muy 
lejos de haber conquistado carta de naturaleza. Esto por lo 
que concierne a los estados correspondientes a las dos secciones 
del segmento de lo inteligible; pero las mayores dificultades 
están en el segmento de lo visible, a cuyas dos secciones co- 
rresponden sendas subdivisiones de la opinión (86%x). La 
rrioric, en primer lugar, había que traducirla por “fe” o por 
“creencia” (hemos optado por esto último), ya que sería hacer 
violencia al griego, a lo que nos parece, traducirla, como lo 
hace Jowett, por ““convicción”. De lo que se trata, como dice 
Adam, es del estado mental de quien no cree que exista otra 
realidad fuera de la realidad sensible. La eixaotx, por último, 
el estado ínfimo, es el de aquel que toma las imágenes de las 
cosas (sus elxóves ), por las cosas mismas. De atenernos al 
parentesco lingiístico, habría que haber traducido por ““ima- 
ginación” (así lo hacen Pabón y Fernández Galiano); sólo 
que este término, si no nos engañamos, designa siempre, en 
psicología y aun en el habla común, el libre juego de las 
imágenes en la fantasía, o sea con ausencia del objeto real, 
lo cual no es aquí el caso. Robin, tan exacto como siempre, 
pero a veces tan audaz, traduce elxaotla por “simulación”; 
mas por la significación moral que de ordinario tiene esta 
palabra, hemos optado al fin, y aunque sin mucho entusiasmo, 
por “conjetura”. 
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NOTAS AL LIBRO VII 


“La célebre alegoría de la Caverna se relaciona estrechamente 
con el simbolo de la Linea, que termina el libro precedente. 
La linea representa los cuatro géneros de objetos de que, desde 
el punto de vista del conocimiento, se compone el universo. 
La alegoría extrae de esta división las consecuencias relativas 
a la educación. Los conocimientos del ignorante se limitan a 
los dos primeros subsegmentos: a los ópatá o do%xotk%. La 
educación nos eleva hasta los vontá inferiores, y únicamente 
el dialéctico alcanza los vontá superiores” (Chambry). Con 
esto baste de momento, ya que Platón es suficientemente ex- 
plícito en la declaración de su alegoría. Como ilustración grá- 
fica, sin embargo, puede ser útil la siguiente figura de Adam: 


€ 


7 
Q 
1] 
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MOE 


jk: entrada (eícodoc). 1: fuego (pc). ef: camino de los 
cargadores (ó865). gh: tabique ( teuxtov ). ab: prisioneros 
(Scouóras). cd: pared del fondo (xatavtixpú ). 
O sea las sombras proyectadas en el muro. 


Reproducción libre del texto homérico (Od. XI, 489) citado 
ya antes en Ill, 386 c. Son las palabras que pronuncia en el 
Hades la sombra de Aquiles, cuando dice que preferiría ser 
el más miserable de los vivos a reinar sobre los muertos. A 
este triste reino es semejante la caverna. 


En estas palabras se ha visto tradicionalmente una alusión al 
juicio y muerte de Sócrates. A los trogloditas de la caverna 
(permitase el pleynasmo) compara Platón a quienes hicieron 
perecer a su verdadero libertador. 

Concordar con este pasaje la descripción del filósofo en Teet. 
(173-5 y Gorg. 486 a.) Pero si así es, si de tal suerte es el 
filósofo un inadaptado a la llamada vida práctica, no deja de 
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causar cierta sorpresa el que Platón quiera, por otra parte, 
poner en sus manos el gobierno de la ciudad. ¿O no está obli- 
gado el gobernante a tener también trato con las “sombras”, 
y no sólo con las esencias puras? Es el caso más típico tal vez 
de la tensión dialéctica que hay, en el alma de Platón, entre 
lo temporal y lo eterno. 

Tanto aqui como en el principio de este libro, hemos traducido, 
con Robin, rmaideíaW no por “educación”, sino por “cultura”, 
ya que en estos textos el sentido prevalente es el del estado 
espiritual que resulta de la educación, antes que el proceso 
educativo mismo. En lo sucesivo, sin embargo, Platón opone 
a los métodos educativos de los sofistas los suyos propios, y 
que derivan de presupuestos psicológicos y metafísicos bien 
conocidos, como en la doctrina de la reminiscencia y la ma- 
yéutica. 

O sea que ejercitarán el mando con desinterés; ya que su ver- 
dadero interés está en otra parte. 


Se trata de ciertos héroes o grandes hombres: Hércules, As- 
clepio, Briareo, y otros aún, mortales de suyo, pero que, por 
sus grandes hazañas o servicios, recibieron de los dioses el don 
de la inmortalidad. La iniciación dialéctica, que remata en la 
contemplación de la Idea del Bien, es, por tanto, una empresa 
propiamente heroica. 


En el juego de la concha (dcteaxivda ), algo parecido, por 
lo visto, al futbol, los dos equipos colocábanse uno frente al 
otro, cada cual en su respectivo campo. Arrojábase entonces 
al aire una concha blanca por un lado y negra por el otro, 
y según fuera el color que, al caer, quedase arriba, corres- 
pondía la carga inicial a los “blancos” o a los “negros”. Lo 
que Platón quiere decir es que la educación es algo muy serio 
y no una cosa que pueda dejarse al azar o al buen tuntún. 


Esquilo, Sófocles y Eurípides escribieron sendas tragedias sobre 
Palamedes, quien pasaba por haber sido el inventor de la arit- 
mética. 

Platón está muy lejos de ser un caso singular en este alto 
aprecio de las matemáticas. El mismo lIsócrates, su adversario 
irreconciliable, escribe lo siguiente: “A los estudios matemá- 
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ticos los considero como una gimnasia del espíritu y una pre- 
paración a la filosofía.” (Antidosis, 266.) 

Tan ingenuo como siempre, Glaucón parece atenerse aquí al 
sentido etimológico de geometría: “medir el terreno”; lo cual, 
en efecto, es lo que debe hacer el general en el campo de 
bataila. 

Importantísima nota de Chambry: “En el libro VI, 509 b, 
Platón dice del Bien que 'no es esencia, sino algo que sobre- 
pasa a la esencia en majestad y en poder”... lo cual no le 
impide llamar aquí al Bien el más dichoso de los seres, así 
como en $18 c lo más brillante del ser (ro% Svroc tó pa- 
vótarov), y en $32 c el ser más excelente de todos los seres 
(Ttobdáplotouv dv tolc o001).” De acuerdo por completo, por- 
que son los textos, no lo estamos, en cambio, con lo que 
luego dice Chambry: “No hay, por tanto, por qué tomar 
demasiado a la letra aquella maravillosa trascendencia (dauuo- 
vía UrrepBo»7) que Platón atribuye a la Idea del Bien en 
509 c.” Para nosotros, en efecto, no hay ninguna contradic- 
ción, ya que Platón no dice en ningún momento que el Bien 
esté más allá del ser (éméxeiva tod Uvroc), sino más allá de 
la esencia (érgxeiva Tic odolac), tomando “esencia”, claro 
está, en el sentido de una estructura óntica concreta, por 
género y diferencia, recortada, como si dijéramos, en el ámbito 
infinito del ser. Más allá de la esencia, pero no más allá del ser, 
tiene que estar, de consiguiente, el Ser absoluto, el que dispensa 
a todos los demás entes su existencia y su esencia; con todo 
lo cual no sólo no se amengua, sino que resalta más aún su 
maravillosa trascendencia. 


“Nuestra bella ciudad.” En la traducción hemos conservado el 
nombre de Calípolis, porque de hecho lo llevaban varias ciu- 
dades del mundo helénico. 

El director o guía de que se habla aquí, pudiera ser Teetetes 
o Eudoxo, los dos grandes matemáticos de la Academia plató- 
nica. Fueron ellos quienes, con base en los primeros trabajos 
de los pitagóricos, acabaron de constituir científicamente la 
geometría tridimensional, cuyo estudio coloca aquí Platón 
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entre el de la geometría plana y el de la astronomía. El nombre 
de “estereometría” no aparece sino en Aristóteles. (Arm. post. 
78 b.) 

¿Quiere Platón rebajar los méritos de Eudoxo o de Teetetes, o 
de ambos? No parece creíble, ya que Platón es siempre el pri- 
mero en reconocer todo valor auténtico, incluso en los sofis- 
tas. A Teetetes, además, le rinde muy alto tributo en el diálogo 
homónimo. La explicación más probable es que quiera guardar 
la ficción del tiempo en el cual tiene lugar el diálogo de la 
República, en la madurez de Sócrates, mucho tiempo antes de 
los descubrimientos de Eudoxo y Teetetes. 


Lo de nadar en tierra puede ser tal vez una alusión al balanceo 
de la hamaca donde están tendidos los filósofos que Aristófanes 
satiriza en las Nubes. 


El lenguaje es poético, pero el pensamiento es claro, y sobre 
esto nos hemos explicado en la Introducción. En palabras d= 
Robin, trátase de “sustituir una diversidad comprobada por 
la observación sensible, por una concepción inteligible de re- 
laciones, puramente numéricas y geométricas, entre movimien- 
tos abstractos de móviles abstractos”. Las “constelaciones invi- 
sibles y verdaderas” son de hecho, aunque no se pueda decir 
todavía cuáles son, las leyes de la mecánica universal. Platón 
postula la posibilidad de lo que será una realidad en Galileo, 
Kepler y Newton. 


Es la intervención de lo que en el Tímeo se denominará la 
“causa errante”, o la idea, en otras palabras, de que, por 
la irracionalidad insita en la materia, jamás se doblegarán del 
todo los movimientos visibles a una interpretación matemática 
exhaustiva. Platón resulta ser así el precursor no sólo de la 
antigua física matemática, con leyes de hermetismo absoluto, 
sino de cosas tan recientes, o relativamente, como la contin- 
gencia de las leyes naturales (Boutroux), o el principio de 
indeterminación (Heisenberg). 

Otros traducen ruxvoparta por “gamas” o “matices”. Pero 
TrÚxvopa es “espesor” o “concentración”, y resulta mejor 
dejarlo así, hasta para la mejor inteligencia del pasaje. Lo 
que Platón censura, en efecto, es el prurito de querer encon- 
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trar, sin verdadera base científica, intervalos o sonidos más 
y más pequeños entre los sonidos fundamentales y matemática- 
mente comprobados de la escala musical. 


La melodía o canción de la dialéctica, que será igualmente la 
suprema ley del pensamiento. La misma palabra: vóuoc, tiene, 
con otros más, los tres significados que acabamos de subrayar. 
De su sentido corriente o popular: arte de la conversación 
(SuaxAéyecda:, Suxdexticy Ttéyvn), la dialéctica se eleva de 
súbito a la ciencia de los conceptos, la cual consiste en poder 
dar, y comprender, la razón de cada cosa: Aóyov 8 Sóvas. 


A lo de “divinos”? le hacen aspavientos ciertos críticos; pero 
está bien, ya que los reflejos son manifestaciones de la divina 
potencia del sol, primogénito del Bien. 

tv BopBópw RBaplapixó: estupenda aliteración. “Imagen órfi- 
ca: el lodazal de los Profanos se opone al paraiso de los 
Iniciados; y es bárbaro porque no es la verdadera patria del 
alma.” (Robin.) 


En el pasaje precedente, sin embargo (511 e), no llama Platón 
“ciencia” (émioriun), sino “intelección” (vónoi ) al co- 
nocimiento correspondiente a la más alta región de lo inteli- 
gible: éxmi 1ó6 dvwtézr. Ahora, en cambio, al conocimiento 
de lo inteligible en general lo llama “intelección”, subdivi- 
diéndola en “ciencia” e “inteligencia discursiva”. Para el resto 
del pasaje remitimos a nuestras notas 34 y 36 al libro VI. 


Plaisanterie mathématique, dice Léon Robin, quien la explica 
de este modo: “La línea irracional es la que no da razón de 
sí misma, como la diagonal del cuadrado, que es incormen- 
surable con sus lados. Pues otro tanto los magistrados de la 
ciudad ideal, si fueran incapaces de dar razón de sus decisiones, 
midiéndolas con relación a la Idea del Bien.” 


Par des esprits bien nés, et non par des esprits bátards. Así 
traduce Chambry, más fiel al sentido que a la letra del texto. 
La interpretación general es la de que tanto esta “bastardia” 
como la “cojera” de que se habla poco después, han de enten- 
derse en sentido espiritual: Les ámes boiteuses, les bástardes 
et vulgaires, sont indignes de la philosophie. (Montaigne, L 
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24.) No puede pensarse que el discípulo de Sócrates quisiera 
excluir a los feos de la filosofía; y por ninguna parte, además, 
manifiesta jamás Platón el menor espíritu de casta (no abstan- 
te haber sido él mismo de la más alta aristocracia ateniense) 
como para excluir a los bastardos. No obstante, y según lo 
dijo antes (494 b), el ideal, para él, es que el cuerpo pueda 
estar en consonancia con el alma: tó oa rpoopepnc 77, 
duxr . Mens pulcra in corpore pulcro, según la glosa de Jowert. 


“Envejezco aprendiendo”: yredoxw Bidacxónevoc. (Solón, fr. 
220) 


Otro juego de palabras muy favorito de Platón (en las Leyes 
volvemos a encontrarlo repetidas veces), éste que se da entre 
mad (juego) y ratdeia (educación). Esta vez, sin embar- 
go, no es una mera plaisanterie, como diría Robin, sino que 
responde a la idea profunda de que desde la infancia, y entre 
los juegos, deben inculcarse los hábitos formativos del futuro 
ciudadano. 

Es el argumento de Sócrates, en la prisión, para rechazar la 
fuga que le ofrecen sus amigos: el de que las leyes de la ciu- 
dad, al amparo de las cuales hemos nacido y vivido, son 
como nuestros padres, y que, por tanto, les debemos entera 
obediencia (Critón, 50 d). Pero sí así es, no vemos la perti- 
nencia de la comparación con el hijo putativo, el cual ro es 
hijo de sus supuestos padres, en tanto que el ciudadano, en 
la concepción socrático-platónica, sí es verdaderamente hijo 
de las leyes. La situación descrita en todo el pasaje se parece 
más bien a la del adolescente que, inducida por las malas 
compañias, acaba por perder el respeto debido a sus padres na- 
turales y verdaderos. 


El oráculo délfico, al cual ha confiado Platón todo le con- 
cerniente a la religión de la ciudad (427 c) debe decidir 
sobre estas ““canonizaciones”. 


NOTAS AL LIBRO VII 


Mientras duró la hegemonía de Esparta se pensó en Atenas, 
en efecto, que la victoria de aquélla en la guerra del Peloponeso 
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habiase debido a la superioridad de su constitución. La apre- 
ciación no era del todo errónea, si tenemos presente que el 
desenfreno y la indisciplina a que se habia llegado en la de- 
mocracia ateniense fueron ciertamente causa de los mayores 
desastres de la guerra, como la expedición a Sicilia y la batalla 
final de Egospótami. Batalla es mucho decir, porque de anre- 
mano estaban vencidos los atenienses. 

Irónico indudablemente, como se desprende no sólo de lo que 
luego sigue, sino de la intercalación de la particula 37: 
nonne? 


El texto no dice sino “dinastias”, y si agregamos lo de “here- 
ditarias” es porque Aristóteles (Pol. 1292 b) define la Su- 
vacteía como una monarquía hereditaria. De ésta se citaba 
principalmente el caso de Tesalia, y de principados venales 
el de Cartago. 


Reminiscencia homérica: “Dime tu raza y tu patria, porque 

no habrás nacido ni de una piedra ni de una encina, como 

los hombres de la antigiiedad fabulosa.” (Od. XIX, 162.) 

Un juicio analítico, en fin de cuentas, si tomamos ““aristocra- 
, 


cia” en su sentido pristino de “gobierno de los mejores”: 
dáplorav xpáros. 


Es el único pasaje de la República en que me declaro en quie- 
bra, pero total. Yo traduzco griego pero no chino, y a esto 
equivale para mí este horrendo galimatías. Mi débil formación 
matemática —ahora confinante con la nulidad, por la ley na- 
tural del olvido— entra sin duda por mucho en esta incom- 
prensión. No en todo, sin embargo, ya que, en la opinión uná- 
nime, nos hallamos, como dice Adam, ante el pasaje más oscuro 
y difícil no sólo de la República, sino de todos los escritos 
platónicos. Tan es así, que, como anotan Pabón y Fernández 
Galiano, muchos editores lo pasan sencillamente por alto y sin 
mayor remordimiento, ya que —apresurémonos a decirlo— el 
famoso Número no añade ningún elemento sustancial, ni acci- 
dental siquiera, en la composición de la República. El lector, 
por tanto, puede saltarse el párrafo con perfecta tranquilidad 
de conciencia; y si se deja aquí, con su correspondiente traduc- 
ción (o más bien, en este caso único, retraducción de las 
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versiones más fidedignas), es simplemente por respeto a Platón 
y a la tradición constante de la Universidad de México, de 
no publicar sino textos absolutamente íntegros en su Biblioteca 
Clásica Bilingie. A los matemáticos curiosos los remitimos 
a la amplia disertación de Adam (Apéndice I al libro VIII), 
el cual, dicho sea de paso, cree que ni el mismo Platón toma 
muy en serio lo que dice: half-serious and half-playful, y no 
es el único caso. Por último, y regresando de lo ajeno a 
lo propio, de las ciencias matemáticas a las ciencias humanas, 
mi opinión es que Platón ha sido víctima, una vez más, de su 
fanatismo por el Número. En haber extendido al mundo de 
la cultura, de las instituciones humanas, el principio de que 
todo cuanto nace está sujeto a corrupción (yzvouéve ravrti 
p0o0pa ¿ori ), ha anticipado genialmente lo que dirán, en 
nuestro siglo, Spengler o Toynbee; pero ha errado redonda- 
mente en su ingenua pretensión de querer apresar en fórmulas 
matemáticas los ciclos correspondientes al nacimiento, apogeo 
y decadencia de las diversas culturas. 

Los periecos (literalmente “habitantes de los alrededores”) 
eran los extranjeros cuya presencia se permitía, o por mejor 
decir se toleraba, en las ciudades griegas; y estaban por lo 
común en situación misérrima. En Esparta solamente los hilotas 
estaban por debajo de los periecos. A los metecos, por el con- 
trario (yérto:xoL: convivientes), se les reconocían ciertos dere- 
chos de entre aquellos que integraban el estatuto jurídico 
del ciudadano. 

Es el régimen de Esparta, con su profunda hipocresía, el que 
tiene sobre todo en mira Platón al describir los caracteres 
de la timarquía. 


Cita libre de los Siete contra Tebas, 351. 

“El amor de la riqueza, y no otra cosa, es lo que perderá a 
Esparta”: 4 prloypnyaria Armaprav Ódel, UAdo Se oúdév. Era 
un dicho muy común, que pasaba incluso por haber sido un 
oráculo délfico. 


Juego de palabras entre ólMiyot y  óduyapytxob : los oligar- 
cas son siempre “pocos” y acaban siendo poquísimos. 


CLXXHnn 


13 


14 


16 


17 


18 


19 


20 


NOTAS AL TEXTO ESPAÑOL 


Pluto, el dios de la riqueza, a quien cegó Zeus para que no 
pudiera distinguir a los buenos de los malos. A unos y otros 
van o no van las riquezas, sin saber cómo o por qué. 

Es el rerum novarum desiderium de que habla Cicerón en la 
conspiración de Catilina, la cual, en opinión de los comenta- 
ristas, será la mejor ilustración histórica —a posteriori desde 
luego— del presente pasaje. 


De nuevo el doble sentido de róxos : progenie natural e in- 
terés del capital. (Cf. 507 a.) 


Situación rigurosamente histórica. En numerosas ciudades grie- 
gas, en efecto, oligarcas y demócratas, al producirse el con- 
flicto, llamaban respectivamente en su auxilio a espartanos y 
atenienses. 


Sin el matiz peyorativo que tienen en el texto platónico, Aris- 
tóteles adopta las mismas ideas al decir que la libertad es el 
principio fundamental de la constitución democrática: Úró- 
Deo Te Inuoxparixig rodiretas ¿deuBepta. 

Y en seguida pone, entre los rasgos definitorios de la demo- 
cracia, el de alternarse todos los ciudadanos en la obediencia 
y en el mando, y el de vivir cada uno como le agrade: tó £v 
péper doyeodas xxl pyem. . . 7d Ev 5 Bovrerab Ti (Pol. 
1317 b y sigs.) 

“Platón divide los deseos en necesarios, innecesarios e ilícitos. 
El oligarca cede a los primeros; el demócrata, a los primeros 
y segundos; el tirano, a los terceros.” (Pabón y Fernández 
Galiano.) Más psicológica tal vez, entre otras cosas por no 
introducir en ella el elemento moral, es la clasificación de 
Epicuro: deseos naturales y necesarios; deseos naturales y no 
necesarios, y deseos que no son ni naturales ni necesarios. 


Los lotófagos, “comedores de la flor del olvido” (Odisea, IX, 
82), son comparados aquí con estos zánganos de la ciudad, 
probablemente porque éstos también han echado en olvido lo 
que es el hombre, sobre todo su dignidad racional. 


Juego intraducible de palabras: TrpícfBus es tanto embajador 
como anciano. 


El pedagogo (raldaywyóc) no era en Grecia el maestro 
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(d:ñácxuAo<), sino el ayo, a menudo un esclavo, que acom- 
pañaba a los niños a la escuela y que, a lo más, les asistía 
en sus labores escolares. En cualquier caso, sin embargo, el 
padre delegaba en él su autoridad. 

En la concepción antigua de los “humores”, la bilis es cálida 
y la flema fría. Con uno y otro humor se comparan, respec- 
tivamente, los zánganos con o sin aguijón. 

El tirano, para hacerse del mando, se presenta siempre como 
el amigo del pueblo. Así desde entonces y hasta la democracia 
cesarista de nuestro siglo, pasando por el Incorruptible. 


La leyenda era la siguiente. Licaón, después de haber hecho 
un sacrificio humano en el altar de Zeus Liceo, quedó luego 
convertido de hombre en lobo. En general se han asociado siem- 
pre estas consejas del lobishomem (como se dice tan expresiva- 
mente en portugués) con prácticas de canibalismo. El santuario 
de Zeus Liceo se elevaba en el Monte del Lobo (Aóxoz); y 
como advierte Robin, no hay que confundir este “Liceo” con 
la escuela de Aristóteles, colocada bajo la advocación de Apolo 
Liceo (“destructor de lobos”, Axetog ). El parentesco lin- 
gúístico es evidente, pero en un caso se trata de un culto 
inhumano y sanguinario, y en el otro, por el contrario —Apolo 
abatiendo a los lobos— de simbolizar el triunfo del espíritu 
sobre la materia. 

Así, puntualmente, en los casos de Teágenes de Mégara, Pisis- 
trato de Atenas y Dionisio de Siracusa. 


Heródoto, I, 55: “Preguntó (Creso) al oráculo si sería de 
larga duración su monarquía. Y le contestó la Pitia: —Cuando 
vieres que un mulo llegue a ser rey de los medos, entonces, 
¡oh lidio de delicados pies!, huye a lo largo del Hermos pedre- 
goso, y no te detengas ni te avergúences de pasar por cobarde.” 
El mulo (Creso lo comprendió demasiado tarde para él) no 
era otro que Ciro, hijo de un persa y de una meda, ple- 
beyo él y noble ella: doble hibridismo, por tanto. A Platón, 
por lo visto, le gustó comparar al tirano con una mula, y 
a sus actos con las patadas. 


Como el cadáver de un héroe tendido en tierra. (Ilíada, XVI, 
776.) 
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Retrato fiel de Dionisio el Viejo y prerretrato de todos los 
demás de su especie, hasta los grandes dictadores de nuestro 
siglo. “El tirano —dice Aristóteles— es amigo de hacer la 
guerra, con objeto de tener ocupados a sus súbditos y que 
necesiten siempre de un caudillo.” (Pol. 1313 b.) 


La frase no es de Furípides, sino de Sófocles en una de sus 
tragedias perdidas: copol túpavvol tóv copy ouvouvcia. La dis- 
torsión irónica dcl texto es evidente, porque el poeta habla, 
sin malicia, de los sabios que los tiranos solían invitar a sus 
cortes, mientras que Platón entiende aquí por “sabios” los 
únicos compañeros que a la postre acaba por tener el tirano: 
mercenarios extranjeros y esclavos manumitidos. 

Ahora sí es FEuripides: =%5 ico0éov tupavvidoc (Troyanas, 
1169.) 

Interpretaciones múltiples. Sin haberla visto avalada por nin- 
gún otro, nos parece que la más obvia es la de que la autén- 
tica gloria del poeta trágico decrece en la medida en que se 
ha prostituido a los detentadores del poder público, sean tira- 
nos o demagogos. 


NOTAS AL LIBRO IX 


Por la conducta que observamos en la vigilia, somos respon- 
sables, según Platón, tanto de los buenos como de los malos 
sueños. “Todos sueñan de noche de lo que trataron de día”, 
como dijo Quevedo. En la antigúedad, además, fue creencia 
común la de que el alma, por la mayor libertad en que está 
del cuerpo durante el sueño, puede tener mayor acceso a las 
más altas verdades. Suele citarse, entre otros muchos, el si- 
guiente texto ciceroniano: 'Viget enim animus in somnis, 
liberque est sensibus et omni impeditione curarum, jacente 
et mortuo corpore.” (De Divimatione, I, 115.) 


“Alado” es este zángano como es alado el Amor en el mito 
del Banquete. 

Juego de palabras intraducible: dvxyxatoc, como el latino 
necessarius, significa tanto “necesario” como “consanguineo”. 
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En nuestro idioma fundimos ambos conceptos en la expresión 
de “madre patria”. 


No hay un solo rasgo imaginario en toda esta maravillosa 
etopeya del tirano. Todo cuando describe aquí Platón, lo vio 
él y lo vivió en la corte de Siracusa. Los “centinelas enemi- 
gos” no son sólo los súbditos del tirano, sino los otros Estadus 
ericgos, todos los cuales, con excepción de Esparta, le profe- 
saban el odio más cordial. Exactísimo, en particular, lo de la 
clausura de Dionisio en su palacio y su ciudad. Ni en los 
juegos olimpicos, tregua por excelencia de toda enemistad 
o conflicto, podía presentarse él personalmente. Más aún, en 
una olimpiada tuvo que retirarse la delegación siracusana, 
ante las manifestaciones hostiles de la multitud. 


Era un pregonero, en efecto, el que anunciaba el veredicto 
en los concursos dramáticos. 


La infelicidad suprema del hombre tiránico se funda, como 
se ve, en tres pruebas o demostraciones: la política, la psi- 
cológica y la metafísica, como dice Adam. La prueba politica, 
examinada antes, se basa en la comparación entre el individuo 
y la ciudad. La prueba psicológica, que empieza ahora, parte 
de la conocida división tripartita del alma humana. 


Muy afin de esta clasificación platónica de las “formas de 
vida”, como dirá Spranger, es la de Aristóteles, también 
tripartita: el voluptuoso, el político y el contemplativo: 
Ó TOARUOTICUOS xa) Ó Todirimos xul tpttogs O Dempnrtixós 
(Et. Nic. 1095 b.) Los dos últimos tipos corresponden exacta- 
mente al “ambicioso” y al “filósofo” de la clasificación plató- 
nica. En cuanto al primero, Aristóteles parece poner mayor 
énfasis en el placer que en el afán de lucro como tendencia 
fundamental de la vida humana. 


Viene ahora la tercera prueba, la metafísica; y como es la 
más difícil, invoca Sócrates solemnemente al mayor de los 
dioses y con dos de sus epítetos más augustos. 


Alusión probable a una expresión órfico-pitagórica. 
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Derrota o caida (mrú:w104), la más decisiva “en esta tercera 
lucha del justo contra el injusto en lo que mira a la verdad 
y pureza de los placeres”” (Robin). 

La diferencia está en que, como se dice poco después, el placer 
es un movimiento de repleción, mientras que el dolor lo es 
de vacio. Y por ser movimiento tanto el dolor como el placer, 
no puede calificarse el estado intermedio, la quietud, ni como 
placentero ni como doloroso. 


Doctrina expuesta más ampliamente en el Filebo (51 b et reli- 
gua). Dejando aparte los placeres absolutamente superiores de la 
inteligencia, entre los placeres de los sentidos Platón parece 
adjudicar la primacia a los de la vista, el oído y el olfato, 
en razón de que ni su privación es penosa, ni su goce, por 
otra parte, va acompañado de dolor alguno, y son así, por este 
doble aspecto, placeres del todo puros. 

Los objetos son las cosas corporales, y los sujetos, como se 
explica en seguida, son, por una parte, el alma, sede de las 
Ideas, y por la otra el cuerpo, que lo es de los fenómenos 
transitorios. 


Poeta siciliano del siglo v, autor de otra epopeya sobre la 
destrucción de Troya. Por haber hablado mal de Elena en su 
poema, lo castigaron los dioses con la ceguera, y para recobrar 
la vista hubo de escribir (o dictar mejor dicho) la Palinodia: 
“retractación”, en la cual dijo que aquella Elena no era sino 
la sombra de la real. 


Porque en el alma del justo manda soberanamente la razón, 
como el filósofo-rey en la república bien ordenada. 


Los del hombre oligárquico y del hombre tiránico, cuyos pla- 
ceres específicos, según lo dicho antes, no son sino sombras 
del placer auténtico propio del filósofo. 

“Medio en broma y medio en serio, como a propósito del 
número nupcial, se entretiene aquí Platón en copiar a los pita- 
góricos, que expresaban con números las virtudes y las ideas 
abstractas. El tirano no está del verdadero placer a distancia 
de tres veces tres grados, sino de cinco grados: rey 1, timar- 
ca 2, oligarca 3, demócrata 4, tirano 5. Pero Platón tiene 
que llegar a todo trance a la cifra de 729, número de días 
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y de noches que hay en un año, según el cálculo de Filolao. 
Para ello no suma, sino que multiplica las dos distancias entre 
el rey y el oligarca por una parte, y entre el oligarca y el 
tirano por la otra, y luego eleva al cubo la cifra así obtenida: 
9, de cuya operación resulta el número 729” (Chambry). 
Al contrario del galimatías del Número Nupcial (remitimos 
al lector a la nota 6 del libro VII), no hay ahora ningún 
misterio, sino que todo es transparente, pero asimismo pueril 
y arbitrario a más no poder. Tan generosa como inútil es la 
voluntad salvífica de Robin, para el cual la suplantación de 
la suma por la multiplicación se explicaría por la progresiva 
aceleración de la caida a partir del rey: ¿conoció Platón, o se 
conocía entonces, esta ley de la física? lgnoramus et igno- 
rabimus... Y también ignoramos si Platón hace estos cálculos 
en serio, o sólo para divertirse un poco él o divertirse de 
nosotros. Pero si lo hizo en serio, la explicación más inteli- 
gente nos parece ser la de Adam, para el cual el número 
clave: 729, está aquí para indicar que el rey-filósofo es más 
feliz que el tirano en cada día y en cada noche del año, y 
por lo mismo de la vida. De cualquier modo, y sea que lo 
tomemos en serio o en broma, hay aquí, indudablemente, 
la adoración del Número en aquellos pensadores: su empeño 
por representar en una cantidad exacta la infinita distancia 
—hoy lo diríamos así sin más— que separa la felicidad del 
justo de la infelicidad del malvado. 

La Quimera tenía cabeza de león, cuerpo de cabra y cola de 
dragón; Escila, cara y pecho de mujer, y en los costados, 
ocultas, seis cabezas y doce patas de perro, y el Can Cerbero, 
por su parte, tres cabezas de perro, cola de dragón y varias 
cabezas de serpiente en el lomo. Las otras criaturas híbridas de 
que habla el texto podrían ser centauros, gorgonas, etcétera. 
La bestia de mil formas es, por supuesto, la concupiscencia, 
y el león, el coraje. 

Seducida y sobornada por Polinice, Erífila persuadió a su 
marido Anfiarao a tomar parte en la expedición contra Tebas, 
donde, según sabían ya los adivinos, había de perecer. 


“La filosofía es la música mayor.” (Fedón, 61 a.) 
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NOTAS AL LIBRO X 


Después de haberlo tratado en los libros II y III, vuelve ahora, 
al final de la República, el tema de la poesía. La reinciden- 
cia podria explicarse bien porque entre la composición de 
aquellos libros y la del libro X hubiese tenido lugar una con- 
traofensiva por parte de los devotos de Homero, o ya simple- 
ente porque Platón haya creido necesario justificar el des- 
tierro de los poetas por razones psicológicas y metafísicas, como 
lo hace ahora, y no sólo morales y pedagógicas, como lo hi- 
zo entonces. 
Amicus Homerus, sed magis amica veritas. Platón es, por tanto, 
el autor de la frasecita, y Aristóteles se limita a devolvérsela 
al sustituir candorosamente el nombre de Homero por el de 
Platón. 


Traducimos así porque no hay otra palabra para traducir 
púas; pero el lector hará bien en cobrar de nuevo conciencia 
de que estamos dentro del platonismo: es una perogrullada, pero 
necesaria. La cama “real” o “natural” no es la que vemos 
con nuestros ojos, sino la Idea de la Cama. Las Ideas son, como 
siempre, la verdadera realidad o naturaleza. “púsiz becomes 
an expression for the World of Ideas” (Adam). 


Sorprendente pasaje, algo asi como el orteguiano “¡Dios a la 
vista!” De repente, en efecto, la Idea del Bien es llamada Dios, 
y en Él radica Platón a las Ideas. “Occurrit, ut videtur, quasi 
ex improviso Platoni, Deum Idearum auctorem appellare.” Así 
lo dice Pansch (de deo Platonis, p. 45); y Adam, por su parte, 
identifica formalmente este Deóc con la idéa tod dvadod, y 
sostiene, en consecuencia, que las Ideas son pensamientos de 
Dios: thougbts of God. "Susemihl —añade Adam— is certainly 
wrong when he takes Ozóc to mean a god.” 

El rey no es en este caso —¿habrá siquiera que decirlo? — 
el gobernante del Estado ideal, sino el primer artífice, o sea 
Dios. Para recalcar una vez más el lugar muy subordinado 
que ocupa el imitador en la escala de la creación y de la 
producción, Platón se sirve aquí de la expresión con que se 
designaba al sucesor presunto del heredero directo del rey 
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de Persia, y que era, de este modo, el tercero, siendo el primero 
el rey y el segundo el heredero directo. 

“Platón prefiere ser un Aquiles antes que un Homero; pero 
¿habría preferido realmente ser un zapatero antes que un 
Zeuxis o un Apreles?” (Chambry.) 

De Tales de Mileto era proverbial, aparte de su genio filo- 
sófico, su ciencia astronómica y su habilidad mercantil. A 
Anacarsis, por su parte, se le atribuía la invención del ancla 
y del torno de alfarero. 


Según la leyenda, Creófilo habría sido no sólo discípulo de 
Homero, sino además su yerno. Su nombre le parece cómico 
a Platón, porque Creófilo (Carnigena en latín) significa “raza 
de carne” (viande y no chair, meat y no flesh, para decirlo 
en los idiomas que hacen la diferencia entre la carne animal 
y la carne humana). 


A la división tripartita del alma en razón, cólera y concupis- 
cencia (libro IV, 436 ss.) sustituye Platón, en todo este pasa- 
je, una división bipartita: razón y sinrazón (Aoytottxóv, 
¿dóoyuotov ). Sin dejar de ser estrictamente correcta esta se- 
gunda división, se pierde, con todo, el carácter tan relevante 
que tiene la cólera, irracional de suyo, de ser aliada natural 
de la razón. Sólo pensando en formas degeneradas del elemento 
fogoso puede sostener aquí Platón que no tiende a nada sa- 
no ni verdadero. 

“Irritable” ( dyavarroticóv) y no “irascible” ( Uujoer8tc), 
lo que confirma que se trata de una variedad degenerada 
de la cólera. 

De acuerdo entre sí Platón y Aristóteles en que el terror y 
la piedad son las vivencias específicas de la tragedia, no lo 
están, en cambio, en cuanto a sus efectos en el alma del 
espectador. Del texto resulta claro que Platón no comparte la 
concepción aristotélica según la cual el espectáculo trágico se 
traduce en una purificación (udBapors) de nuestra vida 
afectiva; para él, por el contrario, la tragedia enerva los áni- 
mos o los desequilibra peligrosamente. La posteridad ha dado 
la razón a Aristóteles; pero probablemente Platón piensa aquí 
no en las grandes tragedias, únicas que llevan consigo el efec- 
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to catártico, sino en las obras, todas mediocres, que se repre- 
sentaban en Atenas después de Euripides, o sea en la deca- 
dencia de la tragedia. 


Los poetas, como se ve, no andaban tampoco cortos de lengua, 
y sobre todo cuando se veian de tal modo vilipendiados por 
los filósofos. No sabemos, sin embargo, de dónde toma Platón 
estas respuestas, tan expresivas, por lo demás, de los vituperios 
tradicionalmente endcrezados contra los filósofos, al achacar- 
les a la vez bajeza y soberbia, vanidad e impiedad, o hasta el 
andar, por lo común, famélicos y astrosos. '“Metafisico estáis. 
—Es que no como.” (Diálogo entre Babieca y Rocinante.) 


Según la aguda observación de Robin, la poesia, aun en el 
caso de que fuere readmitida en la Ciudad, no pasará de ser 
una extranjera avecindada, una meteca, ya que tiene necesidad 
del patrocinio de uno o varios ciudadanos. Sin la mediación del 
patrono (mpooráTnG) no podia el meteco participar en las 
transacciones jurídicas; en la vida politica ni por pienso. 


No es un recurso retórico ni tiene nada de fingido el asombro 
de Glaucón. Fuera de ciertos circulos más bien esotéricos, la 
creencia en la inmortalidad del alma no tenía, ni mucho me- 
nos, aceptación general en la época de la Ilustración ateniense. 


Otros traducen “al separarla...”, lo cual es la tesis común 
de los mortalistas: que el alma muere a consecuencia o por 
efecto de la muerte del cuerpo. Pero lo que Platón quiere 
decir, de acuerdo con todo su razonamiento, es que si el alma 
pudiera perecer por efecto de su mal especifico, su muerte 
le sobrevendria hor esto solo, y con entera independencia, por 
tanto, del estado del cuerpo. En esta hipótesis, y por extraño 
que parezca, la muerte del cuerpo, al quedar privado de su 
alma, sobrevendria, a su vez, como consecuencia de la muerte 
del alma. El cuerpo más robusto podria desplomarse de súbito, 
al fenecer el alma minada y consumida por la injusticia. 
“Platón mantuvo siempre la existencia del alma ab acterno et 
in aetermum, y esto es punto capital de su filosofia.” (Pabón y 
Fernández Galiano.) 


Pasaje muy controvertido, así en su traducción como en su 
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interpretación. Si la inmortalidad, en efecto, puede sólo predi- 
carse de lo simple y no de lo compuesto, la inmortalidad del 
alma, perfectamente inteligible en el Fedón —donde el alma 
es una sustancia simple, definida sólo por el pensamiento— 
no se entiende va tan bien en la República, en la cual pre- 
valece la tesis de la composición, ya bipartita ya tripartita, del 
alma humana. La única manera de salir del aprieto es la inter- 
pretación según la cual lo único que sobrevive es el principio 
racional —cl alma intelectual, como dirá la escolástica—, y 
que perecen, en cambio, los elementos irracionales, adherencias 
accidentales del alma en su unión con el cuerpo. No lo dice 
asi Platón, claro está, pero algo debemos hacer para desem- 
peñar el ingrato cometido que nos dejó de ponerlo a él de 
acuerdo consigo mismo. 

Glauco (cuyo nombre pasó después a designar el color de 
las olas), fue, según la leyenda, un pescador que, por sus 
grandes hazañas, fue convertido en dios y en el patrono de 
los pescadores. Eternamente errante en el piélago, sus defor- 
maciones son imagen de las que sufre el alma humana, errante 
a su vez en el mar de vicisitudes de su condición carnal en 
este mundo. 


De nuevo la indecisión —por lo visto nunca eliminada del 
todo por Platón— sobre la naturaleza multiforme o uniforme 
del alma. 


Al igual que el anillo de Giges (cf. 11 359 c y sigs.), el yelmo 
de Hades tenía la virtud de hacer invisible a quien lo llevaba. 
“Atena se encasquetó el yelmo de Hades para que no la re- 
conociese el poderoso Ares.” (Ilíada V, 844.) 

Cometida en una existencia anterior, de acuerdo con la doc- 
trina tan platónica de la metempsicosis. Sería como un pecado 
original —personal y no de la especie— que traería consigo el 
alma en su nueva encarnación, 

Hacerse semejante a Dios en cuanto sea posible, tal es, en la 
ética platónica, el fin del hombre y de la vida humana. (Cf. 
Teet. 176 b-177 a, Leyes 716 b-d y Rep. 11 383 c y VÍ, 500 c-d 
y 501 b-c.) Del todo obvia es la concordancia que suele hacerse 
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con el texto evangélico: “Sed perfectos, como vuestro Padre 
celestial cs perfecto.” (Mat. V, 43.) 


Propiamente no el relato de Alcinoo, sino el que a4 Alcinoo 
le hace, de sus aventuras, su huésped Odiseo. Como era tan 
largo (cuatro libros de la Odisea), parece que “relato de Al- 
cinoo” se entendia como sinónimo de toda exposición que se 
alargara más de lo conveniente. Platón, sin embargo, parece 
querer aludir especificamente al episodio del viaje de Odiseo 
a los infiernos, que forma parte de la narración general del 
héroe. De otra vexuix (evocación de los muertos), en efecto, 
va a tratarse ahora en el mito de Er. 


El texto permitiria también la traducción de “armenio” como 
gentilicio; sólo que en este caso, como observa Robin, es impo- 
sible que el mismo individuo sea originario a la vez de Arme- 
nia y de Panfilia, regiones ambas del Asia Menor, es cierto, 
pero considerablemente distantes entre si. Como quiera que sea, 
el cuento, en opinión de Jowett, es de típico sabor oriental y 
recuerda las peregrinaciones de las almas en el Zend Avesta, 
bien que no conste en modo alguno que Platón haya conocido 
los escritos de Zoroastro. Por otra parte, el nombre de Er 
parece ser bien judio, pues figura entre los ascendientes de 
José, el esposo de la Virgen Maria. (Lucas, VI, 28.) 

La duración mayor, se entiende; sólo que aquí parece tomarse 
como unidad de expiación o recompensa, para todas las almas, 
esta cifra de 100, la cual, multiplicada por 10, da por resul- 
tado el milenio de pena o bienaventuranza que precede a la 
nueva encarnación. En opinión de Adam, eran éstos los cómpu- 
tos que se hacian en las sectas órfico-pitagóricas, y todavia en 
Virgilio, eco de las mismas tradiciones, encontramos idéntica 
numeración: “Has omnes (animae), ubi mille rotam volvere 
per annos — Lethaeum ad fluvium deus evocat agmine magno.” 
(Aen. VI, 748.) 

No al infierno, ya que en seguida se dice que no puede salir 
de alli, sino a la pradera donde se reúnen las almas que han 
terminado el periodo de su expiación o de su recompensa. Por 
otra parte, y aunque no se diga en estos términos, todo el 
pasaje deja la impresión de que por lo menos en casos excep- 
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cionales (los grandes malhechores ““incurables”) las penas serán 
eternas. 


La columna de luz parece ser el eje de la esfera celeste; pero 
en seguida, e inexplicablemente para nosotros, es sustituida 
por el huso de la Necesidad. 


De su máquina planetaria, toda ella invención de él (el huso 
de la Necesidad), vuelve Platón a la astronomía común y 
corriente, de acuerdo naturalmente con la interpretación de 
su tiempo; y son estas interferencias las que sobre todo com- 
plican la hermenéutica del texto. Transcribimos la interpreta- 
ción más generalmente aceptada. El borde de la rodaja exterior 
del huso es el cielo de las estrellas fijas, y los que le siguen 
hacia dentro van por este orden de interioridad: Saturno, Jú- 
piter, Marte, Mercurio, Venus, el Sol y la Luna. El Sol es, 
naturalmente, un planeta más en la concepción geocéntrica. 
Son, así, las ocho rodajas del huso de la Necesidad. En cuanto 
a la Tierra, no hay por qué enumerarla, porque es el pivote 
inmóvil del sistema celeste. 


Es la “música de las esferas”, desde los pitagóricos hasta la 
Oda a Salinas. Aquí termina, para descanso del traductor y 
del lector, el paréntesis astronómico, digámoslo así, del que 
bien podria haberse prescindido, porque en nada afecta a la 
estructura esencial del hermoso mito escatológico. 


No en el sentido de que no sean inmortales, sino en el de 
que pasan velozmente por allí para encaminarse a animar un 
nuevo cuerpo. 

Lo de que cada hombre elija libremente su propio destino, 
es una notable alteración, y no la única, en la función que 
las Moiras o Parcas tienen, cada una, en la mitología. Precisa- 
mentc es su función respectiva la que da su nombre propio 
a cada una de las Parcas. Láquesis, la “sorteadora” (de 
doyxdvo: sortear), decide por este medio de los destinos 
humanos. Cloto, la “hilandera” (de »+1460w: hilar), va de- 
vanando —del huso que las tres hermanas tienen en común— 
el hilo de la vida; y por último Atropo, la “inmoble” o *in- 
exorable” (%-rtpeéro), corta el hilo en el momento de la 
muerte. 
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Orfeo, en efecto, había sido despedazado por las Bacantes. 


Este Tamiras (o Tamiris) había sido un cantor o citarista, a 
quien las Musas, en castigo de su presunción, le quitaron la 
vista y todo recuerdo de su arte. 


Ayax, el más esforzado guerrero después de Aquiles, pensaba 
que, a la muerte de éste, debian corresponderle sus armas, pero 
Odisco se dio muy buena maña para escamotcársclas. 


Célebre cazadora o amazona, que prefiere para lo sucesivo la 
vida de un atleta masculino. 


Epco había sido el constructor del Caballo de Troya. 
En su “vuelta al ruedo” recibían los atletas victoriosos, junto 
con la ovación, los regalos de sus parientes y amigos. Otro 


tanto cl justo —de los hombres y de los dioses—, después de 
haber peleado bravamente en cl bonum certamen. 
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